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    SINOPSIS


    



    


    Billete para el avión: Sí.


    Mochila con lo justo para irme cuanto antes: También.


    Pelea con mis padres en el último momento: Imprescindible, eso no puede faltar.


    



    Allá voy, destino Nueva York, a cumplir mi sueño de ser bailarina profesional. Mi profesor en España me consiguió plaza becada en una de las mejores academias de Nueva York.


    Espero que todo vaya bien, porque sería mucha casualidad que me quedara en la calle, en una ciudad que no conozco y rodeada de gente que me habla en un idioma que apenas entiendo.


    



    Eso sólo pasa en el cine... ¿No?


    


  


  
    CAPÍTULO 1


    


    Espero paciente en la cola de embarque del aeropuerto de El Prat, en Barcelona. Destino Nueva York. Suena emocionante, ¿verdad?


    Pues no.


    He llegado aquí temblorosa, pero con ganas. Ahora, por el contrario, me atiza con fuerza una oleada de dudas. Tal, que me planteo constantemente dar media vuelta y volver a casa. Giro sobre mis talones para irme, en varias ocasiones, pero cuando veo toda la gente que hay detrás de mí y el buen rato que llevo aquí, dando micro pasos para avanzar en la cola, vuelvo a girarme y respiro hondo.


    «Todo irá bien».


    He vivido durante veintiún años en Barcelona. Si he salido del país ha sido para ir a Andorra o, como mucho, Francia. Un fin de semana. Un maldito fin de semana. Nada más. ¿Y ahora? Mirando el cartel que me recuerda que voy a Nueva York para una temporada… indefinida.


    «Todo irá bien».


    El idioma. ¡Ja! Me río. Haré el ridículo.


    El dinero. ¡Ja! Vuelvo a reírme. Estoy sin blanca.


    ¿Entonces qué narices hago aquí?


    «Todo irá bien».


    Mis padres no pensaban que «todo iría bien». De hecho, me he ido de casa cruzando un par de palabras con ellos. Básicamente, palabras que solo he dicho yo, porque ellos apenas me han mirado. Cabreados. Así se han quedado. Mi madre más bien preocupada, pero lo expresa dejándome de hablar. Mi padre cree que soy una irresponsable. Una caprichosa. Según él, debería encontrar un «trabajito» estable y vivir como el resto de mortales de clase baja. Lo que viene siendo, sobrevivir conformándose con lo que se tiene. Y no, no me da la gana. ¿Por qué tengo que conformarme? Nunca lo he hecho.


    Aspiro por la nariz, cogiendo aire. Orgullosa. Eso mismo.


    Tengo que estar orgullosa de haberlo conseguido. Sin conocer apenas el idioma. Sin blanca. Únicamente con una mochila y un sobre. Pero orgullosa. Doy otro micro paso al frente.


    «Todo irá bien».


    Aterrizo en el JFK a las ocho y veinte de la mañana, hora local. En este viaje me he dado cuenta que odio volar.


    No he podido pegar ojo. El señor que me ha tocado al lado, no ha hecho más que hablar sobre su miserable vida, lloriqueando como un cachorro bajo la lluvia. No le he hecho mucho caso, apenas he asentido con la cabeza un par de veces, pero lo que sí he podido ver es el valor del traje con el que vestía. También he sido consciente del acento guiri, como diría mi padre, pese a que el hombre ha identificado que era española y me ha hablado en castellano.


    Ese caballero es la descripción gráfica que el dinero no da la felicidad. Casi se me echa a llorar de verdad.


    Y no es que me diera igual su vida… Vale, sí, me da igual su vida, bastante tengo con la mía. La cuestión es que, empatizo, yo empatizo, pero no con alguien que, de buenas a primeras, sin conocerme de nada, sin siquiera saludarme, empieza a contarme su vida entre gimoteos.


    Yo no voy por la vida contándole mis penas a desconocidos.


    —¡Adiós!


    Me giro al oír esa voz que me resulta familiar.


    Joder, ahora su voz me resulta familiar.


    Es Jimmy, el hombre con problemas que iba a mi lado. Alzo la mano al mismo tiempo que estampo una falsa sonrisa en mi cara.


    —¡Adiós, Jimmy! Verás cómo todo se soluciona.


    No sé el qué, porque no le he prestado atención, pero seguro que se arregla. El dinero todo lo arregla. Es lo que siempre dice mi padre. Él hace una mueca de desacuerdo y se sube al taxi que ha conseguido pillar vacío. Yo sigo buscando como una idiota.


    Alzando la mano, pareciendo más idiota aún.


    Al final para un taxi frente a mí. Casi no me lo creo.


    Un hombre de aparente aspecto latino baja con una gran sonrisa en su rostro. Que sea latino. Que sea latino. Que sea latino…


    —¿Hola? —dice, con acento latino.


    Benditos latinos americanos.


    Sonrío con alivio.


    —Hola.


    Viene a cogerme la mochila, pero la agarro como si de un gran tesoro se tratara. Su sonrisa se desvanece al instante.


    —No voy a robársela, señorita.


    Oh, joder…


    Sonrío, roja como un tomate.


    —No es eso. Es que… No estoy acostumbrada a que carguen mis cosas. Además, solo es una mochila. Puedo llevarla conmigo. ¿Le importa? Es lo único que tengo. Y, por favor, dígame algo ya, porque cuando me pongo así de nerviosa puedo ponerme a hablar sin ningún control y…


    Sonríe abiertamente, interrumpiendo mi pequeño ataque de histeria.


    —Tranquila, señorita. —Abre la puerta de atrás—. Suba. La llevo allá donde necesite.


    Sí, claro… Cobrando.


    Me río por dentro y, con la mochila bien agarrada, subo al taxi.


    El hombre cierra la puerta rápidamente, rodea el vehículo y se sienta, mirándome por el retrovisor.


    —Su acento… —dice, con voz calmada—. A ver si acierto…¿España? —Asiento con timidez—. ¡Acerté! Tengo buen ojo, señorita. Ahora dígame, ¿adónde la llevo?


    —A…—Abro la mochila a toda prisa—. Mierda… Un segundo.


    El hombre se ríe, todavía mirándome por el retrovisor.


    —Tranquila, sin prisa. Todavía no he encendido el taxímetro.


    Menos mal.


    Busco con manos torpes y dedos de goma el sobre que metí en la mochila. Porque… Lo metí, ¿no? ¡Ah! ¡Aquí está!


    Saco el sobre y busco la dirección en el papel que contiene dentro.


    —¡٢٥٤ de Albany Avenue!


    —¡Marchando! —Enciende el taxímetro y, en un microsegundo, el coche empieza a desplazarse—. Esa dirección… —susurra, lanzándome miradas por el retrovisor—. Me quiere sonar que hay una escuela de baile.


    —Ahí voy.


    —Oh… ¡Vaya! ¿Bailarina?


    —Esointento.


    El hombre me mira con una expresión inescrutable. ¿He dicho algo en un tono incorrecto?


    —¿Tiene miedo de algo, señorita? La encuentro retraída.


    Sacudo la cabeza rápidamente, intentando esbozar una sonrisa sincera.


    Fracaso total.


    —¡Para nada! Es solo el cambio de horario y las mil horas en el avión. Lo siento. —Realmente estoy cansada y he calculado tan mal las cosas, que sin poder dormir nada, me plantaré allí con vete a saber que espanto de cara—. Disculpe que no esté muy parlanchina. En el avión me ha tocado un señor con muchos problemas y me encuentro algo colapsada.


    —Ah… Ya veo. La ha usado de terapeuta. —Sonríe—. Sé lo que es. Me tocan muchos clientes así. Pero es usted quien necesita un terapeuta ahora. Dígame, ¿está casada?


    —¡No! —Cuando soy consciente del grito que he dado me tapo la cara con una mano, intentando ocultar la risa tonta que me ha dado—. Lo siento. No. No estoy casada. ¿Puedo preguntarle su nombre?


    —Pedro. Mi mujer se llama Heidi y vivimos con nuestras ovejitas en el campo.


    No consigo ocultar una sonrisa burlona que se me escapa.


    Pedro se ríe a carcajadas.


    —¡Así me gusta! Es mejor reír que llorar, señorita. Pero, créame, nuestros hijos no son corderitos. ¡Son pequeños diablos!


    Suelto una carcajada.


    Cuando llegamos, le pago a Pedro la cantidad que casi me provoca un infarto. ¿Tendré suficiente con lo que me queda? Madre mía… Menos mal que la escuela tiene apartamentos para los alumnos internos, como yo. Tendré que buscar empleo para comprarme la comida, que eso no lo cubre la escuela.


    Bien. Suspiro con fuerza. Las puertas del edificio son imponentes.


    Me tiembla el cuerpo entero. Vamos, Marta… Tú puedes. Tú puedes. Tú puedes.


    «Todo saldrá bien».


    Entro decidida, alzando la barbilla. Muy segura de mí misma. Hasta que, con esa misma barbilla, me como el suelo.


    Por favor, ¡qué vergüenza! ¿Por qué demonios tengo dos pies izquierdos cuando me pongo nerviosa?


    Algunas personas que pasan por recepción se me quedan mirando. Nadie se ofrece a ayudarme. Y menos mal, porque pasaría más vergüenza todavía.


    Me levanto con la poquísima dignidad que me queda y, reajustándome la camiseta, me acerco al mostrador.


    Vamos, haz uso del pésimo inglés que tienes.


    —Buenos días. Tengo cita con el señor… —Abro el sobre otra vez. Debería haber memorizado todos estos datos en el avión, joder—. El señor… —Giro el papel, que ahora veo que tenía del revés—. El señor Williams.


    La muchacha, muy emperifollada ella, me mira de arriba a abajo y de abajo a arriba. Teclea en el ordenador, vuelve a darme un repaso, ya que esta me perdona la vida y vuelve a teclear algo en el ordenador.


    —Un momento —escupe de mala manera, levantándose.


    En cuanto sale de detrás del mostrador, veo que lleva una falda roja súper ajustada y súper corta, que da poco margen a la imaginación. Contonea las caderas exageradamente. ¿La parte superior? Un top también súper ajustado que apenas tapa sus atributos.


    La aspirante a Kardashian reaparece, seguida de un hombre que, sin esperármelo, me quita el aliento. Que hombre. Madre mía. Es alto. Medirá casi dos metros. Hombros anchos, piernas fuertes. Se intuye un cuerpo atlético bajo ese traje de tres piezas que luce impecable. Este tío no ha bailado en su vida, pero el gimnasio debe pisarlo a diario. Y su cara… Pero si dan ganas de arrancársela y ponerla cual trofeo sobre la mesa. Moreno todo él, tanto la piel como el cabello. Afeitado, mostrando una mandíbula fuerte y pronunciada. Pero lo impactante es su mirada, aterradora. Muy, muy aterradora. Más aterradora cuando entrecierra los ojos al mirarme. Y me mira fijamente. No me jodas que la aspirante a Kardashian le ha chivado que me he comido el suelo de su esplendorosa recepción.


    —¿Y usted es…? —dice de pronto, el hombre aterrador.


    Doy un paso al frente, tendiendo la mano.


    —Marta. Marta Jiménez. Tengo una beca en su escuela, señor Williams.


    El hombre me da un repaso de arriba abajo y de abajo arriba. Con descaro. Ni siquiera disimula. Y mi mano sigue absurdamente tendida en el aire.


    —Yo no soy Williams —se limita a decir. Y da media vuelta sobre sus talones, alejándose de ahí—. Sígame.


    Sigo ahí parada, dejando caer mi brazo lentamente y, seguro, con cara de gilipollas. Si no es Williams, ¿quién narices es?


    Yo he preguntado por Williams. ¿Tan pésimo es mi inglés?


    Don aterrador se detiene en una esquina, arquea una ceja y me mira con arrogancia.


    —¿Tiene problemas de audición, señorita?


    De un plumazo, bajo de las nubes y frunzo el ceño.


    —N… No.


    Me apresuro a seguirle los pasos. Pasos firmes, chulescos.


    Pero para él parecen ser unos pasos muy fáciles. Casi felinos. Se mueve con total soltura. Y ese culo… Por favor, que culo. Que dos nalgas. Que… Gira sobre sus talones y extiende un brazo, señalando una puerta.


    —Adelante.


    Entro vacilante.


    Menudo despacho. Es muy… Minimalista. No, esa no es la palabra.


    Marta, no eres arquitecta, ni decoradora de interiores. No intentes ponerle etiqueta a algo que, claramente, no sabes cómo etiquetar.


    A efectos prácticos. Es el despacho de alguien que no quiere muchas superficies a las que tener que quitar el polvo. Esa sería una descripción para alguien que tendría que quitar el polvo, pero dudo que sea él quien lo haga.


    A mi izquierda hay un gran escritorio de color caoba.


    Enorme. Inmenso. Pero vacío. Solo hay un teléfono, una agenda y la pantalla de un ordenador, con un teclado a su base. Ah, y un bolígrafo. Ahora lo veo. Para él hay una enorme silla acolchada, de color negro. Parece muy cómoda. Al otro lado del escritorio, hay dos más simples, también negras. Falta un foco de esos que usa el FBI para interrogar a la gente. Que frialdad me transmite.


    Justo en frente de mí, hay unas estanterías, también en caoba, pero apenas hay nada en ellas. Un par de trofeos, un par de… ¿diplomas? Y alguna figura.


    A la derecha un sofá negro, diría que es de piel. Va acompañado de dos butacas a juego y una mesa baja de cristal. Totalmente de cristal. Que estrés tener que moverla sin que se rompa…


    —¿Señorita?


    Me giro casi asustada. He notado su aliento en mi oreja. Y ahí está, don culito comestible, mirándome con descaro. Está pegado a mí.


    Joder, que mal rollo…


    —¿Sí? —logro decir.


    Señala una de las sillas que hay frente a su escritorio.


    —Siéntese.


    Me apresuro a sentarme, abriendo de nuevo el sobre para sacar el papel que contiene. Pero no me da tiempo de abrirlo, pues don culito comestible me lo arranca de las manos en cuanto pasa por mi lado, y se sienta en su sillón. Me dan ganas de gritarle, pero tengo que ser educada.


    Tengo que ser educada.


    Tengo que ser educada…


    ¡Será gilipollas el tío!


    Marta, tienes que ser educada.


    —Hmmm… —Se frota la barbilla, observando el contenido del papel, que sostiene con la otra mano. Tiene las manos feas. Ya no es tan perfecto. Te jodes, don gilipollas—. Entiendo —. Me mira. Más bien me fulmina con la mirada. Y seguidamente lanza el papel sobre la mesa, con ningún cuidado—. Ya puede irse.


    Eh… ¿Cómo?


    —¿Perdón?


    Se cruza de brazos sobre la mesa, mirándome fijamente.


    Un escalofrío me atraviesa la espalda en una ráfaga que va de la base de la espalda hasta la nuca. Algo no va bien. Nada bien.


    —Para que me entienda… No tiene plaza. Puede volver a casa.


    —No… No puede ser. Mi… Mi… —Joder, en castellano me expresaría mejor—. Mi profesor, Javi. Él me consiguió la beca. Usted…


    —Yo no —interrumpe bruscamente.


    Me quedo helada.


    ¿Qué narices ha ocurrido? Javi me prometió una beca. Joder, tengo el maldito papel que lo acredita.


    Don gilipollas lanza un suspiro casi gruñendo, abre la agenda, busca en alguna lista que parece tener y me mira, de nuevo con esos ojos que hacen que se me erice la piel.


    —¿Javier Fernández? —Asiento lentamente, sin apartar la mirada de sus implacables ojos. Me sigue mirando durante unos segundos, hasta que finalmente, acompañándolo de otro aterrador suspiro, marca en el teléfono y se lo acerca al oído. En pocos segundos alguien responde—. ¿Señor Fernández? —dice, en un perfecto castellano con acento guiri—. Disculpe las horas, entenderá que tengo cierta prisa en quitarme un problema de encima que ocupa un tiempo muy valioso — Y de pronto me mira. ¿Ahora soy un problema? —La señorita… —Coge el papel que había lanzado sobre la mesa y prosigue—: Jiménez. Correcto, Marta Jiménez. —Espera unos segundos. Se frota el puente de la nariz. Niega ligeramente con la cabeza—. Señor Fernández, yo no otorgué esa beca. No, Williams es el anterior director, ahora yo ocupo el cargo. Desde hace unas semanas. Correcto. Mire… Se lo he dicho a su chica y se lo repito a usted también: No hay beca. Ella puede volver a casa.


    No, no puedo volver a casa… Maldita sea, ¡no tengo dinero para volver a casa! Me levanto de la silla y empiezo a dar vueltas por el despacho intentando mantener la calma, mientras el gilipollas este me sigue con la mirada y sigue hablando con Javi. Ya ni escucho lo que dice. Me importa tres pepinos lo que dice. Necesito esa beca, sí o sí.


    —¿Señorita?


    Dejo de moverme al instante. Suspiro con fuerza y lo miro a los ojos.


    —Dígame —suelto, en un hilo de voz.


    Ya no está al teléfono. Ha colgado.


    —Agradecería cogiera su… —Con un gesto de mano señala mi mochila, que sigue en la silla—. Y se marchara de aquí.


    —Pero…


    —Ya me ha oído. Tengo una reunión en cinco minutos y no tengo tiempo. Coja sus cosas y márchese.


    —Una prueba —farfullo, desesperada—. Solo le pido una prueba. Deje que le demuestre que merezco esa plaza. Por favor. He hecho un viaje muy largo. Me he gastado mis ahorros. No me queda nada… Necesito esa beca.


    Don gilipollas arrogante culito comestible se levanta despacio y se acerca a mí con aires de grandeza, reajustándose la corbata. Cuando llega a mi posición se inclina adelante, casi rozando su nariz con la mía.


    —Fuera de mi escuela —gruñe, casi susurrando—. Ahora.


    En un arrebato —que la verdad, no sé de dónde ha salido— lo agarro de la corbata, tirando de él, mirándolo fijamente a los ojos.


    —Va a arrepentirse de esto. Y suplicará… Suplicará que venga a su escuela, pero será tarde. Y se arrepentirá. —Lanzo una media sonrisa—. Vaya si se arrepentirá…


    Suelto su corbata al tiempo que lo empujo por el hombro, cojo mi mochila de mala gana, el papel que hay sobre la mesa — el cual queda hecho una bola al estrujarlo— y me voy dignamente de allí.


    —Señorita…


    Mis pies dejan de moverse justo en la puerta al oírlo, pero no me giro, simplemente inclino un poco la cabeza, haciéndole saber que le escucho.


    —¿Sí?


    —Cierre la puerta cuando salga.


    ¡Será hijo de…!


    Y vaya si la cierro. Doy tal portazo que creo que he roto el marco de la puerta.


    


    

  


  
    CAPÍTULO 2


    


    ¿Qué hago ahora? Parezco un flan. Dios mío, incluso la ciudad me parece más grande que antes. Tengo la sensación que todos los edificios que tengo alrededor se me van a caer encima. Y me falta el aire. Tengo que acercarme a un murete que hay en el edificio de enfrente para sentarme e intentar respirar hondo.


    Vamos, Marta, piensa.


    Piensa, piensa, piensa…


    Saco el móvil de la mochila y lo enciendo, cruzando los dedos para que esta maldita escuela tenga wifi gratis. ¡Bingo! Me meto en la aplicación de mensajería y, con dedos temblorosos, busco la conversación con Javi. Decido mandarle un mensaje que tardo una eternidad en escribir. Mis dedos no coordinan bien y tengo que borrar palabras sin sentido.


    Finalmente, tras leerlo y confirmar que está bien escrito, le doy a enviar:


    «Javi, ¿qué ha pasado?


    Estoy en la calle, no tengo dinero y no puedo volver a casa. . No sé qué hacer.


    Me prometiste que estaba todo arreglado. »


    


    Él no tarda en conectarse y leer mi mensaje. Casi me da un infarto cuando veo que, no solo me deja en visto, sino que de pronto no me sale su fotografía ni su última conexión. No puede ser…


    No creo que me haya bloqueado. Por favor, que no me haya bloqueado…


    Le mando otro mensaje que no me cuesta escribir:


    


    «¿Hola? »


    


    Y es ese corto mensaje, el que me confirma que Javi me ha bloqueado. No me lo puedo creer… ¡Me ha dejado tirada en Nueva York!


    Maldita sea.


    Apago el móvil, lo devuelvo a la mochila y empiezo a dar vueltas sin sentido por la acera. ¡Maldita sea!


    Piensa, Marta.


    Piensa, piensa, piensa…


    Necesito dinero para volver. Y no tengo dinero. ¿Cómo se consigue dinero? Mis pies se paran y mi vista se clava al suelo.


    Trabajo. Tengo que encontrar un trabajo. ¡¿Pero cómo voy a encontrar un trabajo?! Vuelvo a dar vueltas a lo tonto. Otro modo de conseguir dinero es robando. Sonrío a la nada. Idiota… No sirves para robar. Te pillarían antes de intentarlo siquiera. Tu cara te delata.


    Sigo dando vueltas…


    Trabajo. Tengo que encontrar trabajo. Hay barrios latinos por aquí. Algo vi por internet, antes de embarcarme en esta aventura que, finalmente, ha resultado ser un maldito fiasco. Quizás en alguna tienda latina, donde puedo desenvolverme con el idioma…


    Tengo que intentarlo. No cuesta nada intentarlo.


    Mis pies se detienen de nuevo, pero esta vez miro a un lado y a otro de la calle. Bien, listilla… ¿Y dónde dices que están esos barrios latinos?


    Que idiota he sido… ¿Cómo he podido creer que iba a salir bien? ¿Cómo he podido creer que iba a poder aprender y crecer profesionalmente en una escuela de este nivel, en este país?


    Me vienen a la mente varias cosas que me soltó mi padre:


    « ¿A Nueva York? ¿Se te ha perdido algo ahí? ».


    « Lo que tienes que hacer es quedarte aquí con tu familia y dejar de fantasear con imposibles».


    « El mundo no es tan maravilloso como crees, Marta. Aterriza de una vez».


    O la frase estrella:


    « Si sales por esa puerta, no te molestes en volver».


    Esto fue lo último que salió por su boca. Al menos que fuera dirigido a mí.


    Ante esa reacción de mi padre, mi madre intentó por todos los medios que no me fuera. Me suplicó que hiciera caso a mi padre y me quedara en Barcelona, trabajando en ese mugriento bar, aceptando la vida que me había tocado. Pero, yo no me había pasado los últimos años de mi vida bailando, para que el frustrado de mi padre decidiera que yo tenía que ser otra frustrada más.


    « Que tú te conformes en ser un mecánico mal pagado no significa que yo deba hacer lo mismo» le dije. « Yo sí lucho por mi futuro».


    Aquellas palabras que solté, con toda la rabia que en ese momento sentía, fueron las que provocaron que mi padre me invitara a no volver, si me iba.


    Y me fui.


    Joder… Me fui, y ahora no tengo adónde ir.


    Creo que ya llevo algunos kilómetros recorridos. Me he perdido. En realidad, estoy perdida desde que salí del JFK. Me pierdo por Barcelona ciudad… ¿Cómo no iba a perderme en un país que no conozco?


    Intento mantener la calma y seguir andando. Paso frente a un callejón donde la música retumba con fuerza. Hay varias personas agrupadas. Mi curiosidad y la música —que me encanta— hacen que me adentre en ese callejón e intente ojear. Hay mucha gente, apenas veo nada. Consigo colarme entre algunas personas que me miran por encima del hombro, hasta que casi llego a primera fila. Y ahí están. Un grupo de jóvenes, que deduzco tendrán mi edad, bailando.


    Baile callejero.


    «Street Dance».


    Estoy disfrutando como una niña. La música me puede. El baile me puede. Ya puedo estar al borde de un ataque de histeria, que oigo música y desconecto del mundo que me rodea.


    De pronto un escalofrío me recorre la espina dorsal.


    Desconecto de la música y peino la zona con la mirada. Miro a todos los que están en la pista de baile improvisada. Habrá como unas cinco personas de ese grupo, quizás más. O quizás es gente que se ha unido. Finalmente me encuentro con unos impresionantes ojos verdes que me miran fijamente. Me cuesta aguantarle la mirada a alguien. Siempre he sido de las que perdían en los retos de este tipo. Pero por alguna razón, no consigo apartar la mirada de ese par de impresionantes ojos.


    Él respira agitado, por el esfuerzo del último baile, pero está quieto. Y tiene la cara empapada de sudor. Con el pelo mojado por el sudor y la camiseta pegada al cuerpo. Joder, que imagen más… Excitante. Siento como me pongo colorada al pensarlo, pero sigo sin poder apartar la maldita mirada de esos ojos. Hasta que él lo hace.


    Alguien lo ha llamado, aunque desde mi posición no he oído el nombre. Sigo la trayectoria que él ha marcado, hasta que veo una chica guapísima, con un cuerpazo de escándalo, que le sonríe y le anima a seguir bailando. Él le devuelve la sonrisa y se une, cogiéndola de la cintura sin ningún pudor. Será su novia. Ya no solo es un chico con unos ojos de escándalo, sino que además tiene una sonrisa arrebatadora.


    Suspiro.


    Marta, tiene novia.


    Además, estás perdida y sin blanca en esta inmensa ciudad.


    Céntrate.


    Salgo del tumulto de gente, casi empujándolos. Logro oír algún improperio dirigido a mi persona. Pero paso. Hago como que no entiendo algunas cosas que he entendido y sigo mi rumbo.


    Hasta que una inmensa mano me coge de la muñeca, evitando que pueda seguir andando. Es como intentar arrastrar un bloque de mil toneladas. Lo que viene siendo algo imposible.


    Me giro para soltar alguna españolada con todo el arte, pero se me corta la respiración. Un enorme afroamericano… Que digo enorme, ¡Es tremendamente inmenso! Me agarra de la muñeca. No lo hace fuerte, no me hace daño, pero me tiene agarrada. No soporto que me agarren, mucho menos si es alguien a quien no conozco. Y mucho menos un tío que parece ser primo de King Kong. Dios santo, ¡debe medir más de dos metros y pesar más de ciento veinte kilos!


    Él sonríe abiertamente —debo reconocer que tiene una sonrisa muy bonita— y, entre todo lo que dice, logro entender con claridad un: « ¿Estás sola? ».


    Sacudo el brazo con la firme intención de soltarme.


    Intento fallido. Me propongo sacar a pasear mi mano derecha, cuando de pronto otra mano lo agarra a él de la muñeca.


    —Vamos, no la asustes —le dice a King Kong, esbozando una sonrisa cansada.


    Cuando alzo la mirada un poco más, me encuentro de nuevo con ese par de ojazos verdes. Ahora que lo tengo más cerca logro ver que es un verde increíble. Parece césped. Tiene un maldito jardín de césped en sus cuencas oculares. No sabía que existía ese color verde. Es hipnótico.


    De pronto, el primo de King Kong me suelta, resignado, y da un paso atrás.


    —No las quieras todas para ti, tío —logro entender—. Comparte.


    Ambos se ríen y el grandullón se marcha. Pero el dios del césped no. Suspira poniendo los brazos en jarra y, de pronto, clava esos impresionantes ojos verdes sobre mí. Y yo me quedo en blanco. Debería darle las gracias. Dale las gracias. Di algo, al menos, so palurda. Nada, soy un vegetal.


    Quizás él también es un vegetal, porque tampoco dice nada. Ese color de ojos es lógico si es un vegetal. Sí, tiene que ser un vegetal.


    Una lechuga, quizás.


    Marta, estás desvariando. Céntrate.


    —Gracias —logro escupir, en un susurro.


    Seguidamente me doy cuenta que lo he dicho en castellano y me tapo la cara con una mano, negando con la cabeza. Sigues siendo un vegetal, idiota.


    —No hay de qué —responde él, en un perfecto castellano, sin un solo matiz de acento americano.


    Alzo la cabeza de inmediato, retirando la mano que me cubría la cara.


    Oh… ¡Habla castellano!


    Aunque, no sé qué me sorprende más… Que me haya rescatado de ese enorme primo de King Kong, que me hable en un perfecto castellano sin acento guiri o la impresionante voz aterciopelada que tiene. He vuelto a quedarme en estado vegetativo mientras miro, con total admiración, esos ojos verde césped.


    Entonces él abre la boca, va a decir algo, pero una voz femenina le interrumpe. Frunce ligeramente el ceño, casi imperceptiblemente, y mira tras de sí. Es otra vez la chica de antes. Su novia. Momento ideal para escabullirme silenciosamente cual vegetal. Y eso hago. Ni siquiera miro atrás para saber si se ha dado cuenta o no. Simplemente ando, casi corriendo.


    Un par de calles más abajo, consigo que mis pies paren y recobro el aliento. ¿Cómo es posible que ese chico me haya tenido en estado vegetativo de este modo? ¿Desde cuándo soy capaz de mantener la mirada? ¿Qué coño me está pasando? Suspiro, apoyándome en la pared y dejándome caer lentamente hasta terminar sentada en el suelo. Empieza a refrescar. Estoy muerta de hambre.


    Mis pies me piden una tregua… Abro la mochila, saco una sudadera gris con cremallera y capucha, y me la pongo. En cuanto empiezo a notar algo de calorcito, meto de nuevo la mano en la mochila y saco el móvil.


    Cuando enciendo el móvil, lo primero que miro es la hora.


    Las siete de la tarde, pasadas. Madre mía, llevo horas andando.


    Con razón mis pies están al borde de una huelga y mi estómago reivindica su derecho a recibir alimento. Pero todavía no he encontrado nada. Ningún sitio donde me vea capaz de trabajar, teniendo en cuenta las pocas habilidades laborales que tengo y mi falta de soltura con el idioma.


    Cojo aire con fuerza, cierro los ojos y apoyo la cabeza en la pared.


    Piensa. Piensa algo decente.


    Pero tras varios minutos así, no consigo que mi mente se centre. Para colmo, en cuanto cierro los ojos veo esos ojazos verdes mirándome fijamente. Maldigo por dentro y me levanto, asqueada conmigo misma.


    Sigo andando sin rumbo, dejándome llevar por eso que llaman instinto. Yo lo llamo «no saber qué hacer, ni adónde ir», lo que me lleva a un pequeño parque. Ya empezando a menguar la luz natural, decido sentarme en un banco a descansar. Necesito un puto descanso.


    Café… Huele a café recién hecho.


    Mi mente se está volviendo loca. Quizás el frío que he pasado esta noche tenga algo que ver. Me quedé en ese mismo banco hasta que el sol se fue y un oscuro manto cubrió la ciudad. Solo se veía algunas partes que iluminaban las pocas farolas que estaban dispuestas por el parque.


    Estaba tan helada… Tenía tanto frío… Mi única solución fue encogerme en un ovillo, cubrirme con la capucha y esconder la cara bajo la sudadera. Pero ahora huelo a café recién hecho y empiezo a pensar que he muerto de hipotermia. Marta, eso no tiene ningún puñetero sentido.


    Abro los ojos, asomando ligeramente la cara por debajo de la sudadera. Empieza a amanecer. Apenas hay gente en el parque, solo un par de corredores que aprovechan las primeras horas de la mañana para hacer ejercicio, antes de ponerse a sus quehaceres diarios.


    Sigo oliendo a café recién hecho… Sigo el olor como un sabueso buscando un hueso, hasta que reparo en un vaso desechable que hay junto al banco. Aún humea. Frunzo el ceño y miro a mi alrededor con total descaro. Aquí no hay nadie. Sin poder evitarlo, cojo el vaso entre mis manos, sintiendo el calor. Bendito calor. Y aspiro el delicioso aroma a café recién hecho. Tengo frío, tengo hambre, tengo sed, tengo la moral por los putos suelos.


    Ya puede estar envenenado el maldito café, que me lo voy a beber de todos modos.


    Doy un sorbo, lanzando un leve gemido de satisfacción.


    Noto como el contenido, calentito, baja por mi garganta y me ofrece una tregua con el frío.


    

  


  
    CAPÍTULO 3


    


    Me he hecho amiga de ese banco. Ahora incluso hablamos.


    Bueno, yo hablo y él me escucha. Supongo que me escucha. He pasado varias noches en él. A cuál peor. Me duele todo el cuerpo.


    Durante el día me he movido por la zona, en busca de algún lugar donde encontrar trabajo. Encontré un par de comercios latinos, pero en ninguno necesitaban a nadie para trabajar. Y eso que, con mi dignidad totalmente por los suelos, me ofrecí a trabajar gratis a cambio de un colchón donde poder dormir.


    Pero ni con esas. Imagino que las pintas de vagabunda que llevo tendrán algo que ver. Voy sucia, mis deportivas están para el arrastre, parece que lleve una vida entera con ellas. Mi ropa está para varios lavados intensos. Y por narices tengo que oler mal, aunque yo ya ni me huelo.


    Me sigue pareciendo tremendamente curioso encontrarme un café recién hecho a los pies del banco todas las mañanas. Hoy iba acompañado de un delicioso bocadillo, que apenas he saboreado. Ni siquiera recuerdo de qué era. Creo que me lo he tragado entero, sin masticar. Pero mi estómago sigue rugiendo, pidiendo un poco de clemencia. He gastado el poco dinero que me quedaba comprando comida por las tardes, antes de volver al banco. Pero ayer ya no pude comprar nada. No me queda nada. Sea quien sea la persona que me deja el café por las mañanas, debe haberlo sabido. Ese bocadillo ha sido la demostración.


    Mi teléfono se quedó sin batería. Lo descubrí cuando, en un ataque de total desesperación, me propuse mandar un mensaje a mi madre para hacerle saber la situación en la que me encontraba. Sé que me odian desde que salí por esa puerta, pero deduje que no les haría mucha gracia saber que su hija era una vagabunda por Nueva York, durmiendo en un banco, suplicando una limosna laboral y alimentándose a base de misteriosos cafés que aparecen de la nada. Estoy segura que, pese a lo que pudieran pensar de mí, harían un esfuerzo y me pagarían el viaje de vuelta.


    Incluso era capaz de ver a mi padre volando hasta aquí y volviendo conmigo a España. Pero fracasé. Mi teléfono se quedó sin batería, por lo que mis padres deben creer que estoy felizmente instalada en la escuela de baile y que me va tan maravillosamente bien, que ni les he mandado un mensaje recordándoles que estoy viva o restregándoles mi triunfo.


    Llevo estos interminables días planteándome la posibilidad de pedir ayuda en un edificio que descubrí en mi búsqueda.


    Estuve a punto de entrar. Varias veces. Pero en el último momento mis pies se negaban a obedecer y finalmente volvía al banco. A mi banco. Hoy ya no puedo más. No me queda dignidad ni amor propio. He perdido la fe, en todos los sentidos. O consigo que mis pies obedezcan, o cualquier día retirarán un cadáver del mugriento banco de este triste parque. Iba a quedarme aquí otra noche más.


    Pero no, son ya demasiadas noches sin dormir, pasando frío, hambre y penuria. Tengo que hacer de tripas corazón. Tengo que armarme de valor y recurrir a esa salida… Fácil. El precio a pagar será alto, muy alto. Pero tendré una cama calentita donde dormir, comida en mi estómago y, quizás, conseguir dinero suficiente para volver a mi país. A mi casa.


    Respiro hondo y analizo, por no sé cuántas veces, ese edificio. Todas las persianas están bajadas, pero por las ranuras se aprecia la luz que asoma. Luces… exóticas. Se oyen risas, entre otras cosas. Bajo la mirada, hasta el portal. Variedad de hombres entran y salen de él, la mayoría con una enorme sonrisa en sus rostros. Y la mayoría, físicamente asquerosos. Noto como la bilis sube por mi garganta, amenazando con vomitar en cualquier momento. Trago con fuerza, cierro los ojos y respiro hondo.


    Se fuerte. Saldrás de esta. Tú puedes.


    Doy un paso. Otro paso. Y otro… Esta vez estoy más cerca que las anteriores. Tanto que, si estiro el brazo al frente, conseguiré tocar el pomo de la puerta. Lo hago, alzo el brazo mientras cierro los ojos. Ya no hay vuelta atrás. No quiero volver a ese estúpido banco, en mitad de un estúpido parque, situado en esta estúpida ciudad. Noto como una lágrima baja por mi mejilla. Ahí asoma.


    La vergüenza. La denigración. Ya no hay vuelta atrás.


    Alguien me agarra la mano con suavidad, pero ni siquiera consigo abrir los ojos. Ni valor me queda para hacerlo.


    —No lo hagas —susurra a mi oído.


    Tiene que ser un ángel. Tiene que serlo. Tiene voz de ángel. Noto calor en la espalda. Una masa fuerte que me rodea y, poco a poco, casi flotando, me aparta de esa puerta. Más lágrimas bajan sin control, pero sigo sin poder abrir los malditos ojos. No puedo más y mi cuerpo toma el control. Más bien, pierde el control. No consigo retener las lágrimas, pese a seguir teniendo los ojos cerrados. Me invade el miedo, pero soy incapaz de correr.


    Simplemente me dejo arrastrar a alguna parte, por alguien que me abraza con delicadeza y me guía por algún sitio.


    De pronto dejo de notarlo. Me siento abandonada, al borde de un abismo del que no tengo escapatoria. Pero entonces vuelvo a sentirlo. Su tacto cálido en mi cara, secándome las lágrimas que se siguen precipitando.


    —Abre los ojos —susurra. Pero no puedo. No tengo valor.


    No me quedan fuerzas—. Mírame. Abre los ojos. Por favor.


    En un último uso de mis nulas fuerzas, consigo abrirlos.


    Despacio. Cautelosos. Y ahí están: Un par de ojos verdes como el césped, que me miran compasivos. No consigo articular palabra. Y esta vez no consigo mantener la mirada. Mi cabeza baja en picado y, con ella, mi cuerpo se rinde. Se rinde por completo.


    Cuando mi cerebro consigue reunir fuerzas y con él mi cuerpo se activa, lo primero de lo que soy consciente es que alguien me sostiene en brazos, llevándome a alguna parte. Mi cerebro se activa más, lanzándome señales de advertencia. Alguien me está llevando a algún sitio. Alguien tiene el control total sobre mí.


    Joder, Marta, ¡reacciona! Me sacudo entre aquellos brazos que, rápidamente, me dejan en el suelo sin romper el contacto físico del todo. Estoy nerviosa, miro a todas partes, pero no veo nada.


    Solo oscuridad.


    —Eh… —susurra alguien a mi izquierda.


    Y mi instinto decide actuar por sí solo. Suelto un manotazo que le gira la cara a alguien. Y ese alguien se frota la cara con resignación, mientras me sigue sosteniendo por un brazo y me mira a los ojos, confundido.


    Es él.


    Joder, es el chico del callejón. El de los ojos verdes como el césped.


    —Menudo derechazo tienes, chica —suelta, recuperando la compostura—. Veo que te encuentras mejor.


    —¿Qué…? —Miro en varias direcciones. No sé dónde estoy. Esta zona no me suena de nada. Aunque, siendo sinceros, de noche tampoco soy capaz de distinguir nada en esta ciudad—. ¿Dónde…? ¿Y mi banco?


    El chico me mira fijamente y se le escapa un atisbo de sonrisa burlona cuando oye «mi banco», pero consigue retenerla y ponerse serio.


    —Estás a dos calles de mi casa. Iba a llevarte allí. Has caído desplomada frente a… Aquel edificio.


    —¿Qué edi…? Ah…


    Me callo. Tengo que callarme. Ahora lo recuerdo. Aquel edificio donde estaba dispuesta a entrar.


    —Oye… —susurra, con voz acaramelada—. Ese lugar… No deberías ir allí. Ven a mi casa, podrás ducharte, comer y dormir en una cama decente, sin necesidad de…


    Aprieta los labios y no termina la frase. ¿Sin necesidad de acostarme con tíos para conseguirlo? Tuerzo el gesto al darme cuenta de la estupidez que he estado a punto de cometer.


    Con toda la habilidad de disimulo que puedo, me huelo la sudadera. Creo que estoy tan acostumbrada al mal olor que llevo encima desde hace días, que ya ni lo huelo. Pero él me ha sostenido en brazos, debo haberle provocado arcadas con mi olor.


    Y de pronto… Sonríe. ¿Por qué sonríe?


    —Confía en mí. No voy a hacerte nada, te lo juro. —Me tiende una mano—. Ducha, comida y cama. Sin nada a cambio. ¿Te parece bien?


    Miro a mi alrededor, dejándolo con la mano suspendida en el aire. No sé dónde estoy. Ni siquiera llevo mi mochila. Joder…


    Mis cosas, mi móvil. Las poquitas posesiones que me quedaban…


    Ya no las tengo. Tampoco veo ningún parque por la zona, donde poder pasar la noche.


    Un roce en el brazo me asusta, obligándome a dar unos pasos atrás, tropiezo con algo y caigo de bruces al suelo. Él se acerca rápidamente, acuclillándose a mi lado.


    —Eh… Tranquila. No pretendía asustarte. ¿Te has hecho daño?


    —Yo… —Vuelvo a mirar a mi alrededor. Estoy histéricamente asustada—. Mi… Mi mochila. Mis cosas. Mi…


    —Aquí. —Se la descuelga del hombro, dejándomela a los pies—. Está aquí. Tranquila. Estás muy cansada y asustada. Por favor, déjame que te lleve a un lugar seguro. Confía en mí. Toma.


    —Coge mi mano y la posa sobre la mochila—. La tienes aquí. Tranquila. —Suspira con intensidad, sin quitarme el ojo de encima—. Es tarde. Estás tiritando. No quiero obligarte… Tienes que decidir tú. ¿Ducha, comida y cama? ¿O te llevo de nuevo a tu banco, pasando frío y hambre?


    Sigo mirando a mi alrededor. No consigo controlar el miedo que siento ahora mismo. ¿Y si es un sádico criminal que pretende descuartizarme y con mis restos alimentar a las ratas callejeras? ¿Y si una vez en su casa, me retiene allí y me utiliza como le viene en gana?


    Obligo a mi cerebro a parar. Silencio. Marta, has estado a punto de entrar en un puticlub por la maldita desesperación que llevabas encima. O morías ahí, o morías en aquel banco. Muerta ya estás. Ahora decide dónde quieres morir.


    Alzo la mirada a ese chico que me sigue analizando. Aunque no logro entender su rostro. No es pena, ni compasión. No veo asco. Tampoco veo que me esté juzgando. Veo algo, pero no sé qué es exactamente.


    El temblor de mi cuerpo va en aumento. Estoy helada de frío. Además, mi estómago decide hacer acto de presencia y ruge con fuerza. El chico me mira el vientre con el ceño ligeramente fruncido, seguidamente me mira a los ojos y, tras unos pocos segundos, mira tras de sí.


    —Ahora vengo. No te muevas de aquí, por favor. Vuelvo en seguida, ¿vale? —Aun no sé por qué, pero asiento con la cabeza y encojo las piernas, sujetándomelas con los brazos y hundiendo la cara entre mis rodillas. Oigo como él se mueve—. Dos minutos, ahora vengo.


    Consigo relajarme un poco al saber que se ha ido, pero mi cuerpo sigue temblando fuertemente por el frío. El suelo está helado. Ni fuerzas me quedan para levantarme y alejarme del hormigón frío como el hielo que tengo bajo mi trasero.


    Café… Ahora para colmo huelo a café recién hecho. Ahora sí, me estoy volviendo loca de remate.


    —Ya estoy aquí —susurra—. No te asustes. Toma.


    Noto como coge con cuidado mi mano izquierda, y me obliga a envolver algo caliente. Muy caliente. Dios mío, absorbo el calor que desprende. Sin poder evitarlo saco la cabeza de entre mis rodillas y dirijo mis ojos a esa fuente de calor. Un vaso desechable, calentito y humeante, que desprende un delicioso aroma a café. Los misteriosos cafés que aparecían a los pies del banco todas las mañanas… Lo agarro con ambas manos, mirándolo a la cara, totalmente descolocada. Él me regala una sonrisa. Una preciosa sonrisa que le llega a sus preciosos ojos verdes.


    —Te ayudará a entrar en calor mientras decides qué quieres hacer. —Se sienta a mi lado, con las piernas cruzadas como un indio—. Parece que te ha estado ayudando por las mañanas. ¿No es así?


    Doy un sorbo, disfrutando como nunca del calor que noto descender por mi garganta y expandirse por mi pecho.


    —Tú… —Me tiembla la voz, por culpa del frío—. Tú has…


    Asiente con la cabeza, mientras con la mano me anima a seguir bebiendo.


    —Todas las mañanas, sin falta. ¿Te ayudaron a mitigar el frío? —Asiento con torpeza, dando otro trago—. Me alegro. ¿Te está ayudando ahora? —Asiento de nuevo, dando otro sorbo—. Bien.


    Ambos nos quedamos en silencio. Él sigue sentado a mi lado, observando orgulloso como me voy tomando el café sorbo a sorbo, calentando mi cuerpo desde dentro.


    —Me llamo James —dice, sorprendiéndome. Casi se me cae el café de las manos, pero él rápidamente lo sujeta para evitarlo—. Voy a tener que callarme hasta que estés más tranquila.


    Vuelvo a sujetar el vaso con firmeza. Doy otro sorbo, casi no me queda café y sigo sin saber qué voy a hacer con mi vida ahora mismo.


    —Marta —logro susurrar.


    Sonríe, agarrándome una rodilla con suavidad.


    —Un placer, Marta. Ya no tiemblas tanto. ¿Te sientes mejor? —Me tomo el poco café que me queda de un trago y seguidamente asiento con la cabeza—. Bien. ¿Has decidido dónde quieres dormir? Dime dónde y te acompañaré. —Tuerce un poco el gesto—. Excepto a aquel edificio. Allí no.


    —Estoy desesperada.


    Ni siquiera sé por qué lo he dicho. Mi intención era recordármelo a mí misma, no exteriorizarlo. Pero lo he dicho en voz alta y eso ha provocado que ese chico, ese guapísimo chico de ojos verdes llamado James, me mire con compasión.


    —Me he dado cuenta. —Se muerde el labio inferior, pensando en a saber el qué—. Voy a confesarte algo. Quizás esto te ayude a decidir si vienes conmigo o vuelves a tu banco. —Tras unos segundos en silencio en los que parece analizarme, prosigue—: Desde que te vi en ese callejón, no te he perdido de vista. Te marchaste con bastante prisa, quizás creíste que me habías despistado. —Asiento ligeramente. Él sonríe—. Pues siento decepcionarte, pero no, no te perdí de vista. Te seguí hasta ese parque. Caminaste mucho. Incluso durante varias horas andabas en círculos. Ahí me di cuenta que te habías perdido. Me sentí tremendamente mal cuando vi cómo te acurrucabas en aquel banco, pero no quería asustarte, así que te dejé estar. Pero no pude resistirme a dejarte un café calentito de buena mañana, para ayudarte a combatir el frío. Llevo todos estos días observándote, mientras pensaba cómo podía ayudarte sin que te sintieras amenazada…Hasta que vi cómo ibas ahí. No podía dejar que tomaras esa decisión. —Vuelve a cogerme la rodilla con cariño—. La desesperación juega malas pasadas, Marta. Créeme, lo entiendo. No sé si lo que te he contado me ayuda a sacarte de las calles, aunque espero que sí. Solo quiero ayudarte. No quiero nada a cambio. Absolutamente nada. Ducha, comida y cama. Nada más.


    —Una noche —digo sin pensar. Una vez lo suelto aprieto los labios y cierro los ojos. Lo he dicho. No quería decirlo—. No…No. Mi banco. Quiero mi banco.


    —Abre los ojos. Mírame. —Obedezco sin darme cuenta—. La desesperación juega malas pasadas. Recuérdalo. Última oportunidad… Ducha, comida y cama. Las noches que sean necesarias, hasta que consigas lo que llevas tiempo buscando. —Me tiende la mano—. Tengo agua caliente y una enorme bañera, es imposible que puedas resistirte a eso.


    Observo su mano y, con mi cerebro colapsado, decido a trompicones. Supervivencia, supongo.


    —Mi banco.


    Él suspira, bajando la mirada. Finalmente asiente.


    —Tu banco —susurra—. Está bien. Vamos, te acompaño.


    Sin pensárselo mucho, se levanta y me ayuda a levantarme.


    Ya no me mira, intenta fijar la mirada en otros puntos, como el suelo, al frente o a cualquier ruido que pueda envolvernos.


    Me señala con la mano cual es el camino de vuelta a mi banco y yo tomo la iniciativa, agarrando la mochila con fuerza contra mi pecho, como si de un salvavidas se tratara.


    Vamos andando bajo la tenue luz que ofrecen las farolas durante el camino. Algunas zonas más oscuras dónde me acerco un poco más a James. No mucho, solo lo suficiente para sentirme extrañamente protegida. Donde la luz está más presente, tomo distancias que él no se preocupa en acortar.


    Noto como me va mirando de reojo y lanzando suspiros.


    Parece que realmente quiera ayudarme, pero la desconfianza se ha apoderado de mí. No sé en quién puedo confiar y en quién no.


    Y, aunque me haya estado dejando cafés por las mañanas, no es indicativo de nada. Es como un pedófilo que va repartiendo caramelos a la puerta de un colegio. Aparentemente inofensivo, hasta que consigue meterte en una jaula de la que ya no sales.


    Soy consciente que en mi banco estoy desprotegida.


    Desamparada. Y, en cualquier momento de somnolencia, cualquiera puede atacarme, encontrándome totalmente indefensa. Pero también soy consciente que no conozco a este chico de nada, y meterme en su casa podría resultar meterme en la boca del lobo.


    Boca de donde ya no pueda salir… Nunca.


    —Ya hemos llegado —susurra. Señala un banco al otro lado del paseo, pero frunce el ceño al mismo tiempo—. Parece que se nos han adelantado.


    Cuando miro en aquella dirección, veo un enorme bulto ocupando todo el banco. Se ven mantas y cartones, y una cabeza que asoma por un lateral, cubierta por un gorro de lana oscuro.


    Miro a mi alrededor, buscando más bancos, desesperada. No puedo haberme quedado sin mi banco. Sin mi rincón de confort en mitad de esta enorme ciudad. No puede ser…


    Algo húmedo cae sobre la punta de mi nariz e inconscientemente alzo la vista al cielo. De pronto, como si todos los dioses habidos y por haber se hubieran puesto de acuerdo, un manto de agua empieza a caer sobre nosotros. No puedo evitar bajar la cabeza, protegiéndome la cara de la lluvia que nos azota. James se queda a mi lado. No mueve un solo músculo. Me mira. Solo me mira. Y de pronto ocurre. El gran bulto del banco se mueve, coge con rapidez los cartones y las mantas y echa a correr, en busca de refugio.


    He recuperado mi banco.


    Mis pies toman el control y, con pasos lentos y poco estables, me acerco a él. He recuperado mi banco. Una mano cálida me agarra del brazo con suavidad. Ya no me asusto. Giro la cabeza lentamente para mirarlo a la cara. Chorretones de agua se deslizan por su rostro, sin que él me quite los ojos de encima.


    —Por favor… —Pese a la gran cantidad de agua que cae sobre nosotros, logro oírlo—. No me obligues a dejarte aquí sola, sobre todo con la que está cayendo. —Se acerca un poco más, rozándome el lóbulo de la oreja con los labios. El calor de su aliento me alivia—. Ven conmigo, por favor.


    Doy otro paso al frente, ejerciendo presión con el brazo para que me suelte. Y me suelta. Me deja ir.


    Llego a mi banco, donde me acurruco como de costumbre, aguantando toda el agua que cae sin tregua. Voy a pasar una noche jodida… Bastante jodida. De pronto veo una sombra que pasa por delante de mí, y seguidamente un roce en la pierna. Me incorporo como puedo, para observar, pero justo en ese momento algo me cubre el torso y la cabeza. Una sudadera, una sudadera enorme y parcialmente mojada. Agarro el borde con un par de dedos temblorosos y asomo la cabeza, encontrándome a James sentado en el banco, con una camiseta de manga corta. Está con los codos hincados en las rodillas y la cabeza inclinada abajo, dejando caer regueros de agua por los costados y la frente. Puedo ver, por la tenue luz de la farola, que tiene la piel de gallina, seguro a causa del frío que debe estar pasando al aguantar semejante chaparrón.


    Me incorporo lentamente y miro la sudadera. Es la suya. Su sudadera. Está pasando frío, pero se muestra impasible y me hace compañía en este banco. En mi banco.


    «No me obligues a dejarte aquí sola».


    Termino de enderezarme, quedando totalmente sentada y, sin poder evitarlo, un enorme nudo me bloquea la garganta. Y lloro. No puedo controlarlo, lloro con todas mis fuerzas. Solo espero que la tormenta disimule mis lágrimas y él no se dé cuenta. Pero eso no ocurre. Noto como un enorme brazo me rodea por los hombros, acurrucándome. También puedo notar temblores. Sus temblores. Tiene frío.


    —Voy a llevarte a casa —susurra, pegado a mi oído.


    Y ahora mismo, habiendo perdido totalmente la batalla contra la desesperación, yo solo puedo asentir.


    


    

  


  
    CAPÍTULO 4


    


    Una enorme, mullida y pesada toalla me cubre por completo, de la cabeza a los pies. Y unas grandes y decididas manos me frotan los hombros y los brazos. No consigo controlar el temblor de mi cuerpo, pese a las friegas que estoy recibiendo. Tampoco puedo apartar la mirada del hombre que tengo delante, que con la mandíbula apretada y su propio temblor más que visible, me frota con ímpetu para aliviar los míos.


    —¿Mejor? —dice, con voz rota por el frío. Niego con la cabeza. Me tiembla todo el maldito cuerpo y los dientes me castañean—. La ropa. Tienes que quitarte la ropa.


    Mis temblores aumentan, pero no creo que sean por el frío.


    ¿Quiere que me quite la ropa? ¿Dónde narices me he metido? ¿Qué será lo siguiente?


    —¿La ropa? —logro escupir, entre temblores.


    James asiente frenéticamente, creo que a causa del frío.


    Señala al fondo de un pasillo.


    —Última puerta a la izquierda. Es un dormitorio bastante grande. Tu dormitorio. —Se quita la camiseta, lanzándola al suelo y dejando su torso al descubierto—. Ve, quítate la ropa y ve al baño. Verás otra puerta dentro del dormitorio, por ahí accedes. Yo voy al otro que hay, ¿de acuerdo?


    Asiento lentamente mientras él me gira y me empuja sutilmente, animándome a caminar. Soy un bulto, una toalla, desplazándose pasito a pasito. Oigo una risa nerviosa a mis espaldas, y me giro todo lo rápido que puedo. James me mira desde el umbral de otra puerta, aun temblando, pero riéndose.


    —Pareces ET. —Se me escapa una risa tonta y temblorosa—. ¡Pero si sabes reírte! Venga, ET, ropa fuera y baño caliente.


    Ambos desaparecemos en dormitorios distintos.


    Una vez he cerrado la puerta, me despojo de la toalla y, con manos temblorosas, me voy quitando la ropa que tengo sellada al cuerpo.


    El simple hecho de quitármela, me va despojando del frío poco a poco.


    Cuando ya he quedado totalmente desnuda, vuelvo a envolverme con la toalla y busco la puerta que me ha mencionado James. Consigo encontrarla, al fondo del dormitorio, a mano izquierda.


    Por fin, tras un buen baño caliente, salgo de la bañera sin ningún temblor. No sabía cuánto necesitaba esto, hasta ahora. Me envuelvo con la toalla y voy al dormitorio, pero entonces caigo en un detalle… Mi ropa está totalmente empapada. ¿Qué hago ahora?


    De pronto unas voces me sacan del estado de alarma y me obligan a pegar la oreja a la puerta. Soy una vagabunda muerta de hambre que casi muere de hipotermia, pero la maruja que llevo dentro sale disparada.


    Ella digna hasta la muerte.


    —¿La has traído aquí? —logro oír, en un perfecto castellano femenino, sin ningún tipo de acento extranjero—. ¿Dónde está?


    Entonces lo recuerdo… ¡La novia! ¿Cómo he podido olvidarlo? Madre mía, madre mía… Su novia está aquí y él ha traído a una extraña, que ahora mismo está desnuda en un dormitorio al lado del suyo. ¡¿Que narices estoy haciendo?! Doy vueltas sin sentido por el dormitorio. Puedo ponerme la ropa. Aunque esté mojada. Me la pongo y salgo disparada. Podría dormir en el portal, hasta que deje de llover y luego intentar encontrar mi banco. A unas malas, si no recuerdo el camino, busco un banco por la zona. O algún lugar donde refugiarme. Pero no puedo quedarme aquí.


    ¡Maldita sea! ¿En qué narices estaba pensando?


    Unos toques en la puerta captan rápidamente mi atención.


    La novia viene a asesinarme, seguro.


    —Abro un poco, no te asustes, ¿vale? No miro. —Es James.


    La puerta se abre lentamente, solo un poco, lo justo para pasar el brazo con un montón de ropa—. Toma, ponte esto.


    Lo sacude en el aire un par de veces. Dubitativa, me acerco sigilosamente y agarro el montón de ropa, quedando protegida tras la puerta.


    —Gracias.


    El brazo de James desaparece en cuanto queda libre.


    —No hay de qué. Te vendrá grande, ya buscaremos con calma algo más acorde a tu… constitución. Creo que por el momento esto servirá. Voy a preparar algo de comer mientras te vistes, ¿vale? Cuando hayas terminado sal. Ya sabes dónde está el comedor. —Hace una leve pausa—. Al fondo del pasillo.


    Asiento con la cabeza, como si él pudiera verme.


    Y entonces la puerta se cierra.


    Me tomo mi tiempo para vestirme. James me ha traído unos calzoncillos azul marino, una camiseta de manga corta enorme de color negro, un pantalón deportivo también enorme y negro, y… Un sujetador deportivo femenino, rosa fosforito. Madre mía… ¿Me ha dado un sujetador de su novia? ¿Lo sabrá ella? Resoplo con nerviosismo, vistiéndome. Después, termino de secarme el pelo, frotándome con ímpetu con la toalla. Doy un par de vueltas más por el dormitorio y finalmente decido dar la cara.


    Va a pasar. Su novia me va a mandar al garete. Y aceptaré encantada, no es normal que deba aguantar a una intrusa en su casa. Mucho menos con semejante novio, que debo admitir que es increíblemente guapo. No, me estoy quedando corta… Está irresistiblemente bueno.


    Me acerco a la puerta, cojo el pomo y respiro hondo por última vez. Que pase lo que tenga que pasar. Cruzo el pasillo con pasos vacilantes. Despacio, sin prisa. Rezo para no llegar nunca al final, pero por desgracia no es un pasillo muy largo, por lo que, antes de lo que me gustaría, llego al comedor. Y lo primero que veo es un enorme cuerpo masculino, fuerte, musculado, moreno y medio desnudo —ha debido olvidarse de la camiseta—, de espaldas a mí, bailoteando al tiempo que hace algo en la cocina.


    Me quedo embobada. Nunca me había pasado, pero no logro apartar la mirada de esa espalda desnuda. Que espalda… Un leve carraspeo a mi izquierda me hace reaccionar. En cuanto mis ojos se posan en esa zona, veo a la guapísima chica del callejón mirándome, con una pícara sonrisa en su rostro, bien espachurrada en un sofá. Madre mía… Me ha pillado comiéndome a su novio con los ojos.


    Tierra trágame, antes que esta chica me mate.


    —Bueno... —oigo decir a James. Entonces me vuelvo hacia él. Me mira ladeando ligeramente la cabeza—. Un poco muy demasiado grande. Pero al menos no vas desnuda.


    —Ya te gustaría —responde ella.


    Él la amenaza con una espátula y rostro totalmente serio.


    —Valen… —la amenaza, pero al mismo tiempo el tono es cariñoso—. Controla esa lengua.


    —¡A sus órdenes, mi capitán! —responde ella, burlona—. ¿Vas a presentarme a la pobre cachorrita asustada que lleva mi sujetador?


    Tierra, trágame ya de una puta vez.


    James me da un repaso descarado y de nuevo se centra en ella.


    —Marta, Valen. Valen, Marta. ¿Contenta?


    Ella se levanta, le saca la lengua y se acerca a mí. Y… Sorprendentemente, me abraza.


    —Encantada, Marta. Me llamo Valentina, pero todos me llaman Valen.


    —Un… —Carraspeo un poco. Estoy más que nerviosa ante esta situación—. Un placer.


    Valen me lanza una sonrisa compasiva, pero rápidamente fulmina a James con la mirada. Él, ante mi sorpresa, se ha quedado embobado mirándonos. Ella chasquea los dedos en el aire, haciéndolo reaccionar.


    —La comida, machote. Se te va a quemar.


    —Joder —masculla, atendiendo lo que sea que tiene en el fuego y que tan bien huele—. Pues no se me ha quemado, listilla. Que eres una listilla.


    —No empecemos, James… ¿Quieres que llame a Jacob? Te veo apurado.


    —Estoy apurado —confiesa, de espaldas a nosotras—. Llámalo.


    Ella entorna los ojos, va a la cocina y lo empuja descaradamente con la cadera.


    —Anda, sal. Ya lo hago yo.


    James se aparta sin rechistar, no sin antes dar una última ojeada sobre el hombro de Valen. Tras unos segundos de inspección, asiente con la cabeza y rodea la barra americana, acercándose a mí.


    —Ven, voy a darte unas sábanas para la cama. Y una manta. No hace frío aquí dentro, pero deduzco que lo agradecerás. — Yo no puedo evitar lanzar una ojeada a Valen, que está de espaldas a nosotros, ignorándonos. Noto el roce de los labios de James en mi oreja, pero no me muevo—. Ignórala —susurra, provocándome un cosquilleo—. Será más fácil soportarla, créeme. Ven.


    Le sigo con la cabeza gacha, pensando en lo que acaba de decir. ¿Ignorarla? ¿Será más fácil soportarla? No creo que sea cuestión de soportarla. Creo que está en su derecho de proteger con uñas y dientes lo que es suyo. Yo lo haría. Sobre todo, con semejante semental.


    —¿Hola? —Alzo la mirada, encontrándome con James frente a mí, con un montón de sábanas y mantas entre sus manos—. ¿En qué piensas?


    —Nada —susurro, acercándome a la cama para hacer algo útil, como poner las sábanas. Él me sigue interrogando con la mirada y, cuando decido mirarlo a los ojos, alza las cejas a modo de muda repetición de la pregunta. Suspiro—. No… No quiero molestar. Yo no quería venir aquí.


    —Me consta. He aguantado un buen chaparrón por ello.


    —Ya —musito—. Pero… Tu… Tu novia… Ella…


    Veo como frunce escandalosamente el ceño, obligándome a callarme. De pronto mira a la puerta, me mira a mí, vuelve a mirar a la puerta y, sin esperármelo, se ríe. Se ríe a carcajadas. Se ríe tanto que tiene que dejar las sábanas sobre la cama y sentarse en una butaca que hay cerca.


    —Lo siento —dice, alzando una mano e intentando calmarse—. Perdón. ¿Te refieres a Valen?


    Asiento ligeramente, totalmente confusa por su reacción.


    A todo esto, la susodicha aparece en escena.


    —¿Habéis montado una fiesta y no me habéis invitado? — James sigue riéndose. Está más guapo si cabe, cuando se ríe—. ¿Y tú de qué te ríes?


    —Yo… Yo creo que… Creo… —De nuevo los nervios me juegan una mala pasada. No consigo coordinar mis palabras. Valen nos mira a James y a mi intermitentemente—. Yo…


    —¿Qué narices está pasando, James? —le pregunta Valen, totalmente descolocada.


    Finalmente, él consigue controlar la risa, niega con la cabeza y se levanta. Acto seguido rodea a Valen por los hombros con un brazo, la estrecha contra su pecho y le da un beso en la coronilla. Entonces me mira y señala intermitentemente la cara de él y de ella.


    —Dime que ves.


    Yo los miro a uno y al otro, con la frente arrugada.


    Lo único que veo son dos personas increíblemente guapas. Ambos altos. Ambos con cuerpo atlético. Ambos con los ojos…


    Oh, joder. Ella tiene el mismo color de ojos que él. Sigo mirándolos a ambos, fijándome en sus rasgos faciales. Se parecen… Mucho…


    —Es… —Vuelvo a dar un repaso rápido—. ¿Tu hermana?


    Valen abre los ojos como platos, tapándose la parte inferior de la cara con ambas manos.


    —¿Creías que estábamos juntos? —Asiento tímidamente. Ella se ríe—. Aunque no fuéramos hermanos… ¡Con James ni loca!


    Él le da un codazo.


    —Oye, guapa…. Que soy un partidazo.


    —Sí… de futbolín. —Se acerca a mí, me abraza otra vez y pega su boca a mi oído—. Tranquila, Marta. Es mi hermano y está disponible. Totalmente disponible.


    En cuanto se aparta me quedo bloqueada. ¿Por qué me dice que está totalmente disponible?


    —Valen… —dice James, mirándome a mí con seriedad—. ¿Qué le has dicho que se ha puesto tan roja?


    Ella agita una mano al aire, quitándole importancia.


    —Solo le he dicho que la tienes grande, para que no se asuste cuando la vea —suelta con despreocupación, saliendo del dormitorio.


    —¿Qué…? ¡Valen! —Ella se ríe a carcajadas por el pasillo.


    James, por el contrario, se muestra algo nervioso—. No le hagas caso. De verdad… Ignórala. Es… —Suspira—. Irritable.


    —No me ha dicho eso —susurro—. Te está tomando el pelo.


    —Menos mal —dice en un suspiro. Pone los brazos en jarra mientras va mirando por el dormitorio al tuntún, hasta que sus ojos se posan sobre las sábanas—. Vamos, te ayudo a hacer la cama.


    James y yo hemos hecho la cama en silencio. Él ha evitado rozarme en todo momento, dándome un espacio más que evidente, aunque no me ha quitado el ojo de encima. Después hemos comido.


    Han hecho una carne con salsa que, según ellos, no ha quedado como debía quedar. A mí me ha gustado. Quizás es por el hambre. Pero me ha gustado. Después de cenar me he ofrecido a limpiar los platos, pero James se ha negado rotundamente, y me ha pedido, amable pero contundentemente, que descansara. Ha fregado él los platos mientras yo me tomaba un café con leche calentito, que ha terminado de rematarme. Estoy muerta de sueño.


    —¿Queréis ver una peli? —propone Valen.


    James se despereza sobre la silla, mirando el reloj que hay colgado en la pared del comedor.


    —Es la una de la madrugada. Paso. Necesito pillar mi cama y no soltarla durante unas cuantas horas. Creo que a Marta tampoco le iría mal descansar.


    —Estoy muerta de sueño —susurro.


    Él se levanta rápidamente, con cara de preocupación.


    —¿Por qué no lo has dicho antes? —Me encojo de hombros—. Marta, estás en tu casa. Si te apetece dormir, duerme. Si te apetece comer, come. Si te apetece hacer el pino puente, haz el maldito pino puente.


    —Si te apetece echar un polvete, el dormitorio de James es la primera puerta a mano izquierda —añade Valen, desde el sofá—. Nunca cierra el pestillo.


    —Y si te apetece matar a mi hermana lentamente, tienes mi permiso, mi apoyo y mi colaboración completa —remata él.


    No puedo evitar reírme. Aunque mi risa suena apagada y débil. El baño, la comida y el café con leche, me han sentado como un relajante muscular altamente fuerte. No tengo ni fuerzas para reírme como es debido. James me agarra del hombro con suavidad.


    —Que no te de apuro —susurra—. Haz lo que necesites hacer.


    


    

  


  
    CAPÍTULO 5


    


    Instintivamente lanzo la mano sobre la mesita de noche para coger el móvil y mirar la hora, pero esta vez mi reacción es totalmente inútil. Estoy en una cama y hay mesita de noche, lo que falta es el móvil. Anoche no me acordé de pedir permiso para conectarlo y poder cargarlo. Así que sigo teniendo un muerto sin batería que de nada me sirve.


    Me levanto, notando como todos los huesos de mi cuerpo se recolocan en su sitio. Tengo la sensación de haber pasado media vida en la calle y, aunque el colchón es muy cómodo y he dormido francamente bien, mi cuerpo todavía está resentido por ese maldito banco del parque. El contacto de mis pies en el suelo me obliga a encoger los dedos y levantarlos unos milímetros. Los observo. Siguen hinchados. No tanto como ayer, ya que el baño caliente me ayudó mucho. Ir descalza por el piso también. Pero siguen hinchados, por los varios días que han pasado andando sin parar y sin poder despojarme de las mugrientas deportivas que James decidió tirar a la basura en cuanto las vio en el dormitorio.


    Vuelvo a bajar los pies al suelo. Está frío, aunque es una sensación agradable. Al menos mis pies lo agradecen enormemente. Respiro hondo observando fijamente la ventana del dormitorio.


    Parece que aún es de noche. Apenas habré dormido cuatro o cinco horas. Debería tirarme varios días durmiendo, recuperando el sueño perdido y la dignidad de mis huesos doloridos. Pero me he despertado y no consigo conciliar el sueño otra vez.


    Voy por el pasillo a pasos vacilantes, esperando encontrarme a James o Valen, preguntándome adónde voy o qué pretendo hacer en su piso a oscuras, mientras duermen. Pero no.


    Cuando llego al comedor todo está a oscuras. Lanzo la vista atrás, por el pasillo y reparo en que las cuatro puertas que hay, están todas cerradas. Incluida la mía. Vuelvo a dar una ojeada al comedor. Es pequeño y muy modesto.


    A mi derecha hay una mesa redonda para cuatro comensales. Seis, si se apretujan un poco. Es de color cerezo, con las sillas a juego. En este rincón no hay nada más. Ni muebles, ni cuadros, ni una triste lámpara de pie. Nada.


    Justo frente a mí está la barra americana y la cocina, no muy grande tampoco. Los muebles son negros lacados, muy brillantes, con vitrocerámica, cafetera, una tostadora y una nevera plateada que parece recién estrenada.


    A mi izquierda está el sofá, un modesto chase longe también negro, de tela y repleto de cojines de distintos colores, que parecen puestos al tuntún, sin sentido ni gusto. Como si los hubieran ido comprando sin ningún fin especial y hubieran terminado en ese sofá.


    Frente al sofá hay un simple mueble bajo, sin ningún tipo de adorno, completamente vacío. Excepto por un televisor plano bastante grande.


    Entre el mueble y el sofá, más cercano a este último, hay una mesa de centro baja, con pies de madera color cerezo y la base de cristal. Lo único que posa sobre esa mesa es un ordenador portátil cerrado. A un par de metros más al fondo, está la puerta de entrada.


    No es un piso muy grande, pero tampoco es pequeño. Tengo la sensación que los dormitorios son más grandes que el comedor, al menos el mío. Y, por lo que entendí ayer, hay dos baños, aunque yo solo he visto uno y apenas le presté atención.


    Me muevo por el comedor sin tener muy claro qué hacer. Alzo la mirada, sobre el televisor, donde cuelga un reloj en la pared. El único objeto que adorna las blancas paredes del comedor. Las cinco y media de la mañana… Perfecto, he dormido cuatro miserables horas.


    Tras rebuscar discretamente por la cocina durante un buen rato, he conseguido encontrar un armario que guarda la escoba, recogedor, cubo de fregar, fregona y algunos utensilios más de limpieza. Decidida, cojo la escoba y el recogedor, y me propongo dejarlo todo bien barrido. Recibidor, comedor y cocina. Después, friego el recibidor y el comedor, dejando la cocina para el final.


    Son las seis y tengo hambre, así que haré el desayuno, esperanzada que James y Valen sean los típicos americanos que se levantan antes que las gallinas y puedan tener el desayuno listo en cuanto lo hagan. El problema es que no sé qué desayunan habitualmente. Abro la nevera, observando asombrada todo lo que hay. Está a petar. Apenas cabe un alfiler. Entre tuppers, paquetes, bolsas y un sinfín de cosas más, encuentro distintas y variadas piezas de fruta. En la puerta hay zumo de naranja y rápidamente se me ocurre una idea. No sería la primera vez que desayuno algo así. Saco varias piezas de fruta: melocotón, manzana, pera, melón y plátano. También saco el zumo de naranja. Busco de nuevo entre los armarios de la cocina, hasta que encuentro una gran fuente de color blanco. Pelo toda la fruta y la corto a trocitos, mezclándola en la fuente. Cuando he terminado, vierto zumo de naranja, remuevo a conciencia, tapo con film transparente y lo devuelvo a la nevera. Listo.


    Abro otros tantos armarios más, hasta que encuentro pan de molde. Pongo dos lonchas en la tostadora y me voy a la nevera para verificar si hay mantequilla o mermelada para acompañarlas.


    Pero en cuanto abro la nevera, un escalofrío de alerta me recorre toda la espina dorsal.


    Peligro.


    —¿Quién coño eres tú? —oigo a mis espaldas.


    Es una voz profunda, muy militar. Me ha puesto los pelos de punta y, temblorosa, giro sobre mis talones para ver quién hay detrás de mí. Y la visión que se me presenta delante es más preocupante, si cabe. Un tío, de casi dos metros de altura y unos hombros tan anchos que dudo que pasen por las puertas. Es rubio y tiene los ojos azul cielo, muy bonitos, pero que ahora mismo me asustan. Me asustan mucho.


    El leve siseo de la puerta de la nevera al cerrarse me sobresalta y, sin pensarlo, cojo el cuchillo con el que he pelado y cortado la fruta. El tío enorme que me observa con el ceño fruncido, ladea un poco la cabeza, observando ese gesto.


    —¿Así que no solo te metes en mi cocina, sino que además me amenazas con un cuchillo? ¿Tienes idea de quién soy yo, niña?


    Da un paso al frente. Yo doy un paso atrás y acabo con la espalda pegada a la nevera. Mi cuerpo tiembla como gelatina ante esa enorme masa de puro músculo en tensión. Voy a gritar. Voy a cometer una estupidez. ¡Ja! Ni loca puedo yo con este tío. Pero, pese a lo que me ronda por la cabeza, soy incapaz de moverme. Mi maldito cuerpo no reacciona. Lo único que sabe hacer, el muy inútil, es temblar.


    —Eh, eh… —la voz ronca de James aparece por el recibidor—. ¿Se puede saber qué ocurre?


    Salvada por la campana. Aunque ahora, viéndolos uno al lado del otro, creo que pocas probabilidades tiene James contra esta mole de tío.


    El rubio de aspecto amenazante lo mira con enfado, me señala con un dedo y gruñe:


    —¿Otra vez, James? ¿En qué cojones habíamos quedado? No más tías en el piso. Respeto mutuo. Los ligues se quedan en la calle. Pero no basta con eso, sino que además la dejas colarse en mi cocina. Mi cocina, James. Mi puta cocina. El único rincón del piso que es indiscutiblemente mío.


    Por su apariencia, la cara de pocos amigos y ese acento que se le escapa, cualquiera diría que es ruso. Más bien parece un maldito capo ruso a punto de matar a alguien. Pero a mi ese acento me activa. Me resulta incluso agradable. Me es altamente familiar.


    Es francés.


    —Pardon —digo, casi susurrando. El primo rubio de Hulk me mira inmediatamente, con el ceño fruncido, sin quitar esa cara de pocos amigos que tiene—. Je ne savais pas que la cuisine est à toi.


    Por favor, que mi cerebro no esté fallando y este tío sea francés, porque como sea ruso, sí o sí me filetea sobre la encimera.


    James me mira con la cara desencajada pero, para mi gran sorpresa, el enorme y rubio Hulk suaviza el rostro y, provocándome un pre infarto, sonríe, suavizando increíblemente su apariencia.


    Ahora parece un enorme niño. Un enorme niño bueno.


    —Tu n’es pas Français —afirma—. D’où viens tu?


    —Catalonge —susurro.


    La enorme mole que tengo delante, ya totalmente relajada y sonriente, amplía su sonrisa.


    —¡Qué sorpresa! —exclama, ya en castellano—. Eso no me lo esperaba. Vale, te perdono. A una vecina no se le grita. —Hace una leve reverencia, animándome a salir—. Pero agradecería que la cocina, mientras yo esté aquí, sea estrictamente mía. El desayuno, la comida, la merienda y la cena son cosa mía, niña. James debería haberte advertido al respecto.


    —No pensé que se despertaría tan pronto —susurra James. Sacude un poco la cabeza—. ¿Se puede saber qué habéis dicho? No me he enterado de nada. Y… Marta, ¿qué haces con un cuchillo en la mano? ¿Qué…? ¿Qué me he perdido? ¿Y por qué huele tan agradablemente bien?


    Yo miro el cuchillo con espanto, y rápidamente lo suelto sobre la encimera. Madre mía, que bochorno. Parezco una demente paranoica. El primo de Hulk, obviando las atropelladas preguntas de James, me anima de nuevo a salir de la cocina con un gesto de mano, acompañado de una sonrisa ciertamente agradable. Sin rechistar, salgo de ahí al tiempo que él entra.


    —Parece ser que tu chica ha estado limpiando —comenta, sacando las tostadas de la tostadora y metiendo un par más—. Yque ha tenido el detalle de hacernos el desayuno. —Observa con curiosidad la papelera y, aun curioso, abre la nevera. Y la ve; la fuente envuelta en film—. Vaya… Macedonia de frutas. Pinta bien. —Me guiña un ojo—. Buena elección. ¡Valentina O’Connor! ¡Arriba ese esmirriado trasero!


    James se acerca cauteloso a mí, escrutándome con la mirada. Imagino que debe sentirse intrigado con la pequeña conversación que he mantenido con su… amigo, de la cual él no parece haberse enterado de mucho.


    —¿Has estado limpiando?


    Asiento, avergonzada.


    —Me he despertado y no conseguía dormirme de nuevo. Como estaba sola y… y no sabía qué podía hacer. No veía justo quedarme de brazos cruzados con todo lo que habéis hecho por mí. Por eso he pensado en limpiar y hacer el desayuno para… para de un modo pagar el trato que estoy recibiendo. No sabía que la cocina era de él. No tenía ni idea. Lo siento. No era mi intención molestar.


    James no me quita el ojo de encima. Lo peor es que soy incapaz de adivinar qué piensa. Su rostro no muestra ningún tipo de expresión. Nada. Ni un ápice de lo que le ronda por la cabecita.


    Pero el primo rubio de Hulk, sin poder contener su visible curiosidad ante lo que acabo de decir, también me observa. Y observa a James. Nos observa a los dos intermitentemente.


    —Ah… Ya veo. He metido la pata. ¿Es ella? —James asiente, sin dejar de mirarme—. Vaya, vaya… Lo siento, niña. No sabía que eras tú.


    —¿Y quién soy yo? —decide soltar mi boca, sin darme tiempo a detenerla.


    —Alguien increíble —musita James.


    Pero la mole rubia parece no haberle oído y responde:


    —James nos ha hablado de ti. Eres «la chica del banco», ¿no? Así te conocemos. Ahora ya sé que te llamas Marta. Y oye, no quiero sonar grosero, pero eres mucho más guapa de lo que imaginaba. ¡Y para colmo sabes francés! Me has enamorado. Decidido. Por mi parte, quedas aceptada al grupo. Por cierto, me llamo Jacob.


    —Encantada —logro escupir, sin poder apartar la mirada de esos ojos verde césped que me siguen mirando descaradamente.


    De pronto James frunce el ceño, parece enfadado y se gira para hablarle a su amigo.


    —Como vuelvas a insinuar que traigo mujeres a este piso te las vas a ver conmigo. Yo sí respeto las normas que establecimos. La próxima vez, antes de abrir esa bocaza francesa que tienes, pregunta. Y como vuelvas a ponerte en plan militar castrado con problemas de virilidad te doy una paliza. Gilipollas.


    —¿Has terminado?


    —Sí.


    —Pon la mesa.


    Y, dicho esto, se gira y sigue con las tostadas. James lanza un gruñido, pero, ante mi sorpresa, se dispone a poner la mesa en silencio. Parece que ese tal Jacob lo domina bastante bien. Quizás tengo una idea equivocada de James y en realidad ellos dos son…


    No. Sacudo la cabeza. No, Jacob le ha tirado en cara que él había llevado una tía al piso. Aunque quizás es bisexual y tiene algún rollo raro con él. No. No creo. Lo dudo. En realidad, no tengo ni idea. Tampoco es asunto mío, yo soy una simple invitada que se irá de aquí en breve.


    Un leve carraspeo me activa, bajándome de las nubes. Por el pasillo se asoma la cabecita con rostro somnoliento de Valentina. Valen. Con una bonita sonrisa y un gesto de cabeza me invita a seguirla.


    Valen me ha prestado ropa suya. Cuando la vi por primera vez en ese callejón y las siguientes en el piso, reconocí rápidamente que tiene un cuerpo de escándalo. Soy hetero. Me gustan los hombres. Pero no soy idiota, y soy totalmente capaz de reconocer cuando una tía está buena. Y Valen lo está.


    Lo que me sorprende es darme cuenta que toda su ropa me queda bien. El modo en que me envuelven como si me la hubiera comprado para mí.


    —Me encanta que tengamos la misma talla. —Lanza otra camiseta sobre la cama. Hay un buen montón que ha ido sacando para que me la pruebe—. Así podremos intercambiarnos la ropa.


    —No tengo mucha ropa que intercambiar —susurro, mirándome al espejo—. Te lo agradezco. En cuanto pueda te lo compensaré.


    —No digas bobadas. La mayoría de mi ropa está sin estrenar. Coge lo que quieras. —Pone las manos sobre mis hombros, detrás de mí, mirando mi reflejo en el espejo—. Casual… Pero naturalmente sexi. Tienes una belleza natural, nena. —Resoplo, quitándole total importancia a la tontería que acaba de soltar—. No, no… —Me levanta el mentón—. Mírate. Debes medir… ¿Cuánto?


    ¿Uno setenta y cinco? —Asiento con timidez—. Como yo. Tienes un cuerpazo, nena. Lúcelo. Y mírate. ¿Sabes que destaca de mí? Soy rubia y tengo los ojos verdes. Un verde especial, eso dicen los tíos. Mírate tú… Pensarás que eres una tía normal. Pero nena, una morenaza con esos ojazos marrones no luciría tal guapura si no fuera guapa de verdad. Guapa natural. Así que… —Me da una palmada en el trasero—. Lúcete, maldita sea. Me ha puesto histérica perdida verte con la ropa de mi hermano. Parecías una…


    —Vagabunda —susurro.


    —Iba a decir rapera. Por… —Hace un gesto de mano que no termina de significar nada—. Los pantalones deportivos anchos y la camiseta gigante. Rapera, no vagabunda. Oye… —Me agarra de la mano para guiarme hasta la cama. Estoy a punto de llorar y ella parece haberse dado cuenta—. No te avergüences por lo que has pasado. Mírame. —Me agarra el mentón, obligándome a mirarla con los ojos inundados en lágrimas—. No se te ocurra avergonzarte. Has sido muy fuerte. Otra en tu lugar hubiera cometido una locura.


    —Tu hermano me salvó de cometerla.


    —Lo sé. —Suspira—. Él… Bueno, estuvo bastante inquieto durante ese tiempo. Apenas pasaba por casa. Me consta que ni siquiera dormía aquí por las noches. Pero ya está. Estás a salvo, tienes una cama calentita donde dormir y una nueva mejor amiga con la que podrás cotillear por las noches. Y ropa, montones y montones de ropa que puedes coger sin problema. Te habrás dado cuenta que soy una compradora compulsiva.


    —Eso parece.


    —Me encanta la ropa. Que se le va a hacer. El problema es que luego no me la pongo. Mi hermano siempre me tira en cara que despilfarro el dinero. ¡Ja! —Alza un top delante de mí—. Esto no es despilfarre, es gusto. Vale, admito que aún tiene la etiqueta y seguramente lleve metido en el armario varios meses sin que le haga caso. Pero es divino. Aunque… —Se golpetea los labios carnosos con el dedo, pensando—. He visto la preferencia que tienes por la ropa. Evitas los brillos y las lentejuelas. ¿Cierto? — Asiento—. Vale. Eres más clásica, supongo. No sé si esa es la definición correcta, pero yo me entiendo. No voy a presionarte, así que… Creo que esto es más de tu estilo. Te quedará bien y tú irás cómoda.


    Finalmente, salgo del dormitorio de Valen, con ella bien pegadita a mis espaldas. Llevo un pantalón vaquero de color azul claro desgastado en tonos blancos, ajustado, de cintura baja y una camiseta de tirantes negra. También le he cogido una sudadera básica de color gris claro. Aún tengo un poco de frío calado en los huesos y la sudadera me ayuda a controlarlo. Para mayor alegría, nos hemos dado cuenta que Valen y yo tenemos el mismo número de pie, así que me ha dejado unas deportivas también básicas de color blanco. Me siento increíblemente cómoda.


    Jacob me da un repaso descarado en cuanto me ve y le lanza codazos nada disimulados a James, que se gira irritado para soltarle alguna de las suyas, pero se queda callado en cuanto me ve. Y a mí no se me ocurre otra cosa que quedarme ahí de pie, como un conejo al que deslumbran los faros de un coche por la noche. Valen, al notarme un poco apurada, me empuja sutilmente hasta la mesa y me anima a sentarme.


    James carraspea y vuelve a sus quehaceres mientras Jacob viene sonriente con un plato repleto de tostadas.


    Todos se han comido la macedonia de frutas con ganas.


    Parece que les ha gustado. Y las tostadas con la mermelada de melocotón han quedado genial. Eso, o tengo un hambre de mil demonios. Que todo puede ser.


    —¿Qué te ha traído por Nueva York, Marta? —pregunta de pronto Jacob.


    Cuando alzo la cabeza me doy cuenta que todos me observan, esperando una respuesta. La verdad es que esa pregunta es buena. ¿Qué narices me ha traído a Nueva York? Una maldita beca que finalmente no me han querido dar. Confíe en las personas equivocadas, incluida yo. No debí creer que podía hacerlo. Debí haber escuchado a mi padre cuando me dijo que el mundo no era tan maravilloso, que dejara de soñar despierta. Y mi madre me lo dijo. Maldita sea, mi madre me lo dijo.


    «Haz caso a tu padre, Marta. Quédate aquí».


    Pero no hice caso a nadie. Sólo hice caso a mi instinto, que claramente me falló


    Una mano me frota la espalda, trayéndome de nuevo al mundo real. A la mesa donde todos me siguen mirando. Quien me frota la espalda es Jacob.


    —No llores, niña. No será para tanto.


    Es entonces cuando me doy cuenta que estoy llorando.


    Me seco las lágrimas con premura e intento esbozar una sonrisa que no sale. Se niega totalmente a salir. Estoy claramente abatida.


    —Lo siento. —Succiono la nariz—. Es que…


    —No te disculpes —dice Valen—. Tampoco es necesario que lo cuentes —añade, fulminando a Jacob con la mirada.


    El atacado suspira, coge el tenedor y sigue comiendo sin decir palabra. Valen le imita. El comedor se sume en un silencio aterrador. Y podría sentirme más relajada, si no fuera porque James no me quita el ojo de encima. No come. No hace nada. Solo me mira. Como si intentara saber en qué estoy pensando, o intentara averiguar qué me ha ocurrido.


    —Me dieron una beca —digo finalmente. Vuelvo a sentirme observada por todos—. Estudié danza durante años en España. Una escuela modesta. El director… Javi, me consiguió una beca para estudiar aquí en Nueva York. Me lo planteó como un gran paso para mi futuro. Y yo le creí.


    James asiente.


    —Realmente estudiar danza aquí es un gran paso profesional.


    —Quizás sí. Pero no para mí. Reuní los pocos ahorros que tenía y, contrariando a mis padres, vine con mi mochila y el sobre con la beca. Pero… cuando llegué... Bueno, no quisieron aceptarme.Y Javi… Él se desentendió totalmente. Me dejó tirada, sin darme soluciones. Hubiera vuelto a casa si hubiera tenido dinero para hacerlo. Por eso me convertí en la chica del banco. Y por eso casi se apodera de mi la… —Miro a James—. Desesperación.


    —Ya no eres la chica del banco —dice James, decidido—. Eres Marta, nuestra compañera de piso. Y vas a salir de esta, eso te lo aseguro. No dejes que un bache del camino arruine tu vida por completo.


    Jacob lo mira sorprendido.


    —Vaya, James… La cosa más sensata que te he oído decir desde que te conozco.


    —Disculpadme —susurro, levantándome de la mesa.


    Se me ha quitado el hambre por completo. Además, tener tres pares de ojos atentos a mí me incomodan demasiado, por lo que busco refugio en el dormitorio que me han dejado. Doy vueltas en él, abrazándome a mí misma. Acabo de implicar a estas tres personas en mis problemas. Dejé que me ayudaran y se lo agradezco enormemente, pero realmente no tienen ninguna obligación de ayudarme. Yo sola me metí en esta mierda, y yo sola debo salir de ella. No sé cómo, pero debo salir.


    —¿Estás bien?


    Reaccionando a esa voz aterciopelada miro a la puerta, donde James entra cauteloso, manteniendo las distancias.


    Ese pobre chico… Por lo que su hermana me ha dicho, ha pasado malos días preocupándose por una chica a la que no conoce de nada. Llevándole café por las mañanas y dejándole bocadillos. Una piojosa, vagabunda y apestosa chica que fue tan idiota de hacer caso de unos absurdos impulsos.


    No sé cómo voy a compensar lo que ha hecho y está haciendo por mí. Lo único que se me ocurre es encontrar trabajo, que ahora con ropa decente y buen olor quizás lo consiga. Conseguir un sueldo, guardar un poco para poder volver a España y el resto dárselo a ellos, como parte de mis gastos. No sé si llegará. No sé ni lo que gasto yo estando aquí. ¿Será muy cara la luz y el agua en Nueva York?


    Sus grandes y suaves manos me agarran de los codos. Yo me sigo abrazando a mí misma, pero obligada a dejar de moverme.


    —Vas a gastar el suelo de tanto moverte. —Me regala una leve sonrisa—. ¿Estás bien?


    —Conseguiré trabajo.


    Con cuidado, me aparto de él y sigo dando vueltas. Es lo que siempre he hecho cuando algo me preocupa. Dar vueltas, andar, quemar adrenalina e intentar que, con el movimiento de mi cuerpo, llegue la suficiente sangre al cerebro para poder pensar con claridad. No digo que siempre funcione, pero en muchos casos me ayuda.


    —Eres capaz de eso y mucho más —me anima, sentándose en la cama sin dejar de observarme.


    De mucho más lo dudo. Pero tengo que ser capaz de encontrar trabajo. De lo que sea. Bueno, de lo que sea, menos aquel edificio. Ahí no. No voy a denigrarme de ese modo. ¿Qué puede haber aquí que yo pueda desarrollar sin problema y que mi falta de dominio del idioma me lo permita? Algún lugar de habla hispana.


    —Algún bar —susurro.


    James frunce el ceño, y vuelve a levantarse para, una vez más, agarrarme de los hombros.


    —No consigo adivinar qué piensas. Ayúdame un poco, ¿quieres? ¿Qué necesitas? ¿Quieres ir a tomar algo? —Lo miro confundida—. Has dicho «algún bar». Solo se me ocurre que quieres salir a tomar algo.


    —No. Trabajo. Necesito trabajo.


    —Marta, no te traje aquí para que te comieras la cabeza pensando en trabajar. No necesitas trabajar, necesitas descansar y relajarte.


    —Hay muchos gastos —murmuro, acelerando la velocidad de mis pasos—. Muchos gastos.


    —Eh, eh, eh… —De nuevo me agarra por los hombros, pero esta vez con firmeza—. Frena. Para. Detente de una vez. No hay gastos. —Asiento con la cabeza, discutiéndole en silencio—. No.Escucha, somos ocupas. Solo gastamos en comida y puedo asegurarte que nos sobra. No te desesperes por un trabajo. No te desesperes por unos gastos que no existen. Relájate, por favor. —Me suelta los hombros, para cogerme de la cara con suavidad. Acerca tanto su cara que nuestras narices se rozan y susurra, mirándome a los ojos—: Deja de pensar.


    Y no solo dejo de pensar, sino que también dejo de respirar. Lo tengo tan cerca que casi puedo oír los latidos de su corazón. Su olor; Una fragancia que me cosquillea agradablemente la nariz. No identifico qué colonia es, pero huele de maravilla. O quizás es él, su propio olor. Sea lo que sea, es adictivo.


    —Respira —susurra.


    Y, sin controlarlo, suelto el aire que estaba conteniendo.


    Me mira los labios, sin apartarse un solo milímetro. Mi boca, entreabierta, quizás le invita a besarme. O quizás son mis ganas de que eso ocurra. Quizás simplemente son imaginaciones mías.


    Lo que seguro no estoy imaginando, es notar su respiración en mi boca, invitándome. Quizás espera que sea yo quién avance. Y lo haría, gustosa lo haría, pero mi cuerpo no reacciona. Como si él se diera cuenta, avanza unos milímetros más, rozándome sutilmente.


    Está a punto de…


    —Marta he pensado que…


    Ambos nos separamos de inmediato. James se pone de espaldas a la puerta mirando por la ventana. Y yo… vuelvo a dar vueltas por el dormitorio, esta vez con mucha lentitud. Y vergüenza. Muchísima vergüenza.


    Valen se muerde el labio inferior y, sin decir nada, da marcha atrás. Desaparece por completo en tres segundos.


    —No pretendía… —dice James, moviéndose por el dormitorio—. No quiero que te sientas intimidada, ni obligada a nada que no quieras hacer. No he podido… Lo siento. Si necesitas algo ya sabes dónde estoy. Y… —Se detiene en el umbral de la puerta, de espaldas a mí—. Por favor, deja de comerte la cabeza. No necesitas trabajar. Descansa unos días y recupérate. Han sido unos días muy duros en la calle. Disfruta del calor de un hogar.


    

  


  
    CAPÍTULO 6


    


    Unos días, dijo James. Para recuperarme, dijo. Llevo ya dos meses aquí. Sorprendida me quedé cuando James me dijo que pasé mes y medio en la calle. ¡Mes y medio! Se me hizo largo, imagino que por la dureza de vivir en la calle. Pero nunca imaginé que realmente hubiera estado tanto tiempo viviendo de aquel modo. Qué triste.


    Debo reconocer que me he sentido y me siento como en mi propia casa. Jacob, Valen y James son muy agradables, divertidos y atentos. No me ha faltado atención por parte de ninguno de los tres. Cualquier cosa que he necesitado, sin necesidad de decirlo, me lo ofrecían. Aunque me sigue sentando mal recibir tantas atenciones sin poder corresponder con nada. Lo que sí me he propuesto es ocuparme de las tareas del hogar. Indiscutible. Jacob y Valen aceptaron sin rechistar. James, por el contrario, estuvo bastantes días molesto. No entendía —ni entiende— que quiera corresponder su ayuda con mi trabajo en casa.


    Soy la chacha oficial. Me encargo de limpiar, poner lavadoras y recoger todo lo que pueda estar fuera de lugar. Ya me he familiarizado totalmente con el piso. Ya sé dónde va cada cosa y sé cuándo algo no está en su lugar, por lo que no tengo que molestar a nadie preguntando. Simplemente recojo y guardo. Limpio y organizo. Doblo la ropa y dejo la de cada uno encima de su cama.


    En este tiempo, James y Valen me han estado dando clases de inglés y estoy bastante orgullosa de poder mantener conversaciones decentes, aunque alguna palabra aún se me escapa, pero como dice él, en nada lo tendré cogido por el mango.


    En el terreno personal, James no ha vuelto a intentar ningún acercamiento conmigo. Nada más lejos que una convivencia entre compañeros de piso. Me trata como al resto, una simple colega. Bueno, a su hermana, lógicamente, le dedica un trato más íntimo, más cercano. Se ve a leguas que se desvive por ella, aunque no quiera expresarlo mucho. De hecho, intenta disimularlo con todas sus fuerzas. Pero empiezo a conocerlo bien.


    Hoy Valen ha propuesto, durante el desayuno, que salgamos a hacer algo. Es sábado. Hasta ahora, hemos dedicado los sábados a ver películas, vegetar o simplemente existir. Pero, por lo visto, ella está agobiada y necesita salir. Lo que no entiendo por qué quiere arrastrar con todos. Podría salir sola. O proponérselo a su hermano. Pero no, pretende que salgamos los cuatro de fiesta a una discoteca. Yo simplemente me he encogido de hombros. Sigo sin tener dinero, por lo que no he pensado en ningún momento salir a tomar nada, ni de compras, ni nada que implique gastar algo que no tengo.


    Cuando el debate sobre salir esta noche ha terminado, favorablemente para Valen —finalmente iremos por ahí esta noche—, James me ha comentado que quería hablar conmigo a solas.


    Me ha parecido raro al principio. Pero mi cabecita canturrea que posiblemente quiera retomar lo que empezó aquel día. Aquel beso que finalmente no me dio.


    Unos toques en la puerta abierta hacen que me sobresalte absurdamente.


    Sonrío al darme cuenta.


    —Te sigues asustando —dice James, intentando contener la risa—. Algún día te colgarás del techo.


    —Que no te sorprenda. ¿De qué querías hablar?


    —Ven. —Se sienta en la cama, con las piernas como un indio. Yo le sigo e imito su postura, sentándome justo delante de él—. Eres cabezona. Mucho. Me ha costado darme cuenta. Más bien he intentado negarlo, pero es obvio que te sobra cabezonería. Te has propuesto, durante dos meses, a ocuparte de unas tareas que normalmente las repartimos entre todos. Pero tú, por tus narices, te las has comido solita. —Alza un dedo, interrumpiendo lo que yo iba a decir—. Déjame terminar. Yo también soy cabezón y no me apetece entrar en guerra de cabezonería ahora mismo. A lo que iba: He estado investigando. He estado preguntando cuánto cobra una persona por las tareas que realizas tú. Así que partiremos de la media que me han dicho. Según tú, lo haces para compensar tus gastos y bla, bla, bla… Tonterías que sueltas a diario. Pero bueno, haré como que acepto tus tonterías y he descontado los inexistentes gastos que generas. —Me tiende un sobre cerrado, bastante abultado—. Así que sobra esto. No quiero una sola queja. No quiero un solo berrinche. Si por alguna absurda razón piensas que no quieres lo que hay dentro, puedes invertirlo en invitarme esta noche. Podría aceptar incluso una cena en algún restaurante. Pero tiene que ser de cinco estrellas, porque yo soy muy pijo cuando me lo propongo. —Agita el sobre en el aire—. Cógelo ya, cabezota.


    Viendo el sobre puedo intuir que ahí hay bastante dinero.


    Algo que no entiendo, pues en los dos meses que llevo aquí, al único que he visto salir a trabajar ha sido a Jacob. Todavía no sé en qué trabaja, pero trabaja.


    Valen y James se pasan la vida viviéndola. No tienen empleo y, al menos Valen, despilfarra bastante dinero. Se va de compras casi a diario. Incluso ha intentado convencerme para ir con ella, pero odio ir de compras. Sobre todo, si es para comprar ropa.


    Por lo tanto… ¿De dónde sacan el dinero?


    El sobre vuelve a agitarse en el aire, animándome a cogerlo.


    —No puedo aceptarlo.


    Me levanto de la cama apresuradamente. Tanto, que casi me caigo de bruces al suelo. James también se levanta y me sigue hasta la ventana de mi dormitorio.


    —No voy a dejarte en paz hasta que cojas el maldito sobre y me invites a ese maldito restaurante de cinco estrellas. ¿Corbata o pajarita? —Tuerzo el gesto, expresando mi desacuerdo—. Es broma. No quiero que me invites. Lo aceptaría encantado si lo hicieras, eso sí.


    Eso ha sido… ¿Ha sido una indirecta?


    En los meses que he estado aquí no ha intentado nada conmigo.


    Debo reconocer que yo lo he evitado bastante. Después de aquel día, me planteé si realmente quería embarcarme en algo más…Íntimo. Y decidí que no. Apenas lo conocía. Además, corté recientemente con mi ex, en Barcelona, y no me sentó bien cómo aconteció aquella relación. Más bien no me sentó bien el motivo de la ruptura.


    —Invítame a una copa esta noche, al menos —insiste—. Haz lo que te dé la gana, pero coge el dinero de una vez.


    —Si puedo hacer lo que me dé la gana, me da la gana no cogerlo.


    James lanza un gruñido al aire, poniendo los ojos en blanco y agarrándose el cabello con fuerza. Sonrío sin poder evitarlo. Parece un niño frustrado. Me pongo seria en cuanto vuelve a mirarme.


    —Con lo que hay aquí puedes… —Baja el tono de voz, casi en un susurro—: Puedes volver a tu casa. No te estoy echando —añade rápidamente—. Ojalá no te fueras nunca de aquí. Joder. Lo que intento decir es que… ¡Maldita sea, Marta! Estoy buscando cualquier motivo que te haga coger el maldito dinero sin rechistar. —Cojo el sobre y me lo escondo en la espalda, agarrándolo con ambas manos mientras lo miro a los ojos—. Así me gusta. No vas a irte… ¿No?


    —Lo estoy sopesando —respondo, totalmente seria—. Tengo una petición a cambio de aceptar el dinero.


    James asiente rápidamente.


    —Lo que sea.


    ¿Lo que sea? Que tentador es eso…


    —Vas a dejar que me encargue de tu dormitorio.


    Y va el tío y resopla, indignado de la vida. Parecerá una petición absurda, pero él se ha mostrado tan cabezota como yo, negándose a que metiera mano en su dormitorio. En el buen sentido de la palabra, claro. Valen y Jacob se resistieron un poco, pero al ver mi necesidad de compensar las atenciones que he recibido, aceptaron que limpiara sus dormitorios e hiciera sus camas. Pero James no.


    —Mi dormitorio —musita.


    —A menos que tengas algo que esconder. O seas muy receloso de tu intimidad, que también lo entendería. —Medito unos segundos—. O que tengas visita y quieras proteger su intimidad. Vuestra intimidad.


    —Tonterías —escupe. Se queda pensando, sin quitarme los ojos de encima—. ¿Lo aceptas si te dejo ocuparte de mi dormitorio? —Asiento lentamente con la cabeza—. Entonces no me queda otra que aceptar esa condición. Pero, en ese caso, me veo en la obligación de establecer mis propias condiciones.


    —Estoy de acuerdo.


    —Bien. Vas a ir con Valen de compras. —Alzo las cejas en cuanto dice eso—. Necesitas ropa, necesitas calzado y necesitas algún vestido despampanante para esta noche. Porque… —Se acerca a mí, alzando un dedo con el que me golpea suavemente la punta de la nariz—. Sí o sí vas a invitarme a una copa esta noche. —Baja esa misma mano, tendiéndola en el aire—. ¿Trato hecho?


    Acepto el apretón sin dudar.


    —Trato hecho.


    Maldita la hora en que acepté el trato de James. ¡Valen es una máquina de comprar! Me ha llevado arriba y abajo como una posesa. De tienda en tienda. ¡Me arden los pies!


    Llegamos a casa cargadas de bolsas, ella más que yo, aunque yo no me quedo corta. Tengo de todo. Pantalones, camisetas, sudaderas, jerséis, deportivas y… Tacones. Tacones de vértigo, de color negro. Valen me ha convencido de comprarlos para hacer juego con un vestido, también de vértigo, de color rojo. A decir verdad, lo ha comprado ella en contra de mi voluntad, y no me ha quedado otra que resignarme.


    Después de cenar, ambas nos vamos a su dormitorio. Pongo el vestido delante de mí, mirándome al espejo y lanzo una mueca al ver lo corto que es.


    —Vas a estar tremendamente apetecible con ese vestido —dice ella, emocionadísima.


    —No quiero estar tremendamente apetecible, Valen. Quiero ser tremendamente discreta.


    —¡Tonterías! Venga, que ya es tarde. Ve a darte una duchita y ponte el look de infarto.


    No me veo. Es que no me veo… Me muevo de un lado a otro frente al espejo de mi dormitorio. Llevo el vestido y los taconazos.


    No me cuesta andar. Aprendí a moverme con soltura sobre tacones en la escuela de danza. Pero estos son altos, muy altos. Y el vestido es corto… Muy corto. ¡Voy a enseñar todas las vergüenzas!


    Es un vestido ceñido, que marca todo mi cuerpo. Debo reconocer que nunca he llevado algo tan ceñido, por lo que nunca me había dado cuenta del cuerpazo que tengo. Madre mía… No reconozco este cuerpo como mío. El escote podría decirse que es aceptable. Insinuante, pero sin mostrar nada escandaloso. El problema viene en la longitud del vestido. Depende del movimiento que haga o la postura que coja, se me verán los bajos. Estoy convencida.


    —¡Oh! —Valen se tapa media cara con ambas manos—. ¡Menudo cañón! ¡Pero si estás totalmente follable!


    —¡Valen!


    Ella sale de mi dormitorio antes que yo. No estoy preparada. Sigo sin tener muy claro si seré capaz de esconder mis bajos con este mini vestido. Estaré sufriendo todo el tiempo. ¿Por qué me he dejado meter en este lío? Respiro hondo y me doy un último repaso frente al espejo: Vestido demasiado corto, de color rojo…Hecho. Taconazos demasiado altos, de color negro… Hecho. Cabello suelto y ligeramente ondulado… Hecho. Un poco de maquillaje y ojos marcados en negro…Hecho. Chaqueta de cuero negra…Hecho. Vamos, Marta. Eres un pibón. Lúcete. Saca valor, Marta. Saca el maldito valor y sal ahí. Te están esperando.


    Tiro una vez más del bajo del vestido, deseando que se alargue un poco más, y salgo del dormitorio decidida. Quizás demasiado decidida, porque llego al comedor en medio segundo.


    Valen se está retocando con un espejo de bolso, pero en cuanto llego lo aparta de su cara, sonríe y asiente con satisfacción.


    Jacob lanza un silbido que capta mi atención. Cuando lo miro lo encuentro sonriendo de oreja a oreja, asintiendo con la cabeza y alzando las cejas. Me río.


    Pero cuando miro a James… Me encuentro con un rostro serio. Muy serio. ¿Está enfadado? Me mira sin pestañear, con el ceño fruncido. Va guapísimo. Nunca lo había visto vestido así. Lleva un vaquero desgastado en azul marino y blanco, acompañado de una camisa blanca con un par de botones superiores abiertos, insinuando su potente pecho. En su mano sostiene una chaqueta de cuero negra. Está… tremendo. Por un momento me hace gracia ver que ambos llevaremos chaqueta de cuero. Valen toma la delantera y, con un grito escandaloso, anima la marcha.


    Por la calle James y Valen van delante. Pegaditos uno al otro, hablando entre susurros. Estarán contándose cosas de hermanos. La verdad es que nunca los he visto hablar entre ellos de sus cosas en el piso. Imagino que querrán tener su momento de intimidad fraternal y este es uno de ellos.


    Jacob y yo vamos un poco por detrás. Aprovecho para preguntarle por su trabajo y me entero que es exmilitar, pero ahora trabaja de guardaespaldas privado. También me explica que tiene treinta años y que todavía no ha tenido tiempo de formar una familia, pero tampoco parece tener prisa.


    —Ya hemos llegado —susurra, con su divertido deje francés.


    A unos metros de nuestra posición, logro ver una larga cola de gente esperando por entrar en un local que, a priori, parece bastante lujoso. Un enorme neón de color azul en la parte superior escribe las palabras Infinity Night. Bajo la mirada, apartándola del neón azul y observando la cola de gente. Mis pies no aguantarán tanto rato de espera. ¡Hay demasiada gente!


    James se aparta de Valen para acercarse al gorila de la puerta, le dice algo al oído, el gorila asiente, se dan unas palmadas en la espalda y, acto seguido, entra sin vacilar. Ni siquiera se gira para verificar que le seguimos. Está claro que conoce al tío. O que tiene pase VIP en este sitio. Seguramente es donde viene para conseguir algún… Entretenimiento. Aunque ciertamente nunca lo he visto con una chica en el piso. Imagino que será verdad lo de la norma de no traer ligues a casa.


    —Vamos —dice Jacob a mi oído, guiándome con la mano en la parte baja de la espalda—. Tenemos pase VIP, niña.


    Los tres entramos en la discoteca. Hay bastante gente, pero no resulta excesivamente estresante. Peino la zona rápidamente en busca de James, al que no logro ver. Supongo que la escasa luz que hay me lo impide.


    Jacob me sigue guiando, esta vez entre la multitud. Valen parece que se lo conoce de memoria, porque se mueve decidida, lanzando sonrisas a algún que otro tío que, a decir verdad, están bastante comestibles. Tonta no es la muchacha.


    Finalmente, llegamos a la barra. Jacob se disculpa un momento, muy educadamente, para ir al baño. Valen, por el contrario, da la espalda a la barra, se apoya en ella y peina la zona, cual felina en busca de su presa. Hasta que sus ojos se detienen y lanza una sonrisa… Tímida. Ey, ey… ¿quién ha captado de este modo la atención de mi amiga? Sigo la dirección de su mirada, hasta que me topo con un chaval que está en un grupo con más chicos, todos ellos de toma pan y moja. El que no le quita el ojo de encima a Valen es un morenazo de ojos marrones, constitución fuerte y una sonrisa de escándalo. Parece latino. Mexicano quizás. Y tiene por completo la atención de mi amiga, que le sigue sonriendo de un modo que nunca había visto en ella. De pronto ella se gira y se acerca a mí para hablarme al oído.


    —Ahora vengo. No tardo.


    Asiento mientras se va decidida… Y desaparece con el chico entre la multitud. Y aquí me quedo, más sola que la una. Jacob en el baño. Valen con ese chaval, que ni quiero pensar lo que irán a hacer. Y James, que ha desaparecido en cuanto ha entrado en solitario al local. ¿Es que sigue enfadado? A decir verdad, no sé ni por qué está enfadado. Quizás ha discutido con Valen o Jacob, o con los dos. Debe ser eso, porque yo no recuerdo haber dicho o hecho algo que pudiera sentarle mal. Y si lo he hecho, no soy consciente de ello.


    —¿Qué hace un lugar como este en una chica como tú?


    Doy media vuelta sobre mis taconazos al oír semejante estupidez a mi oído. Por la voz he sabido rápidamente que no eran ni James ni Jacob, pero al verle lo confirmo. Un tío de treinta y tantos años, demasiado pegado a mí, me come con la mirada de arriba abajo.


    —Ver como la humanidad se va a la mierda —respondo.


    Su sonrisa se desvanece y, en su lugar, la frente se le arruga ligeramente—. Dime la verdad, ¿alguna vez te ha funcionado esa frase?


    Él suelta una carcajada.


    —A decir verdad, eres mi conejillo de indias. La oí el otro día en una peli y he decidido probarla. No funciona, ¿no?


    Ahora la que se ríe soy yo. Definitivamente la humanidad se va a la mierda.


    —No. Para nada.


    —Ahora en serio. —Me tiende la mano, yo acepto el apretón—. Soy Richard. Me sorprende ver una chica de tu calibre… — Me señala con ambas manos de arriba abajo—. Sola.


    Venga, otra frasecita que confirma mis sospechas sobre la extinción de nuestra especie.


    —¿Quién dice que está sola? —dice de pronto James, agarrándome por la cintura y peligrosamente pegado a mí. Me llega el olor de su perfume. Que bien huele—. Largo de aquí, Rick. A diez metros de ella.


    El chaval me mira unos segundos, pero ante mi silencio resopla y se aparta. Entonces James me suelta y toma distancias. Sin siquiera mirarme, llama al chico de la barra y le pide algo, aunque no logro oír el qué. Lo que sí hago, y mucho, es mirarle fijamente.


    Su perfil es… Impecable. Con la barba de pocos días bien arreglada y perfilada. La nariz definida. Y ese par de ojos que, incluso en la penumbra del local, se ven espectacularmente claros. Y de pronto, ¡pum! Esos ojazos se clavan en los míos.


    —¿Has visto a mi hermana?


    Ah, ahora se preocupa por Valen.


    Me encojo de hombros y giro sobre mis taconazos, dándole la espalda a la barra.


    —No sé dónde está. Quizás si no hubieras desaparecido al entrar podrías tenerla tan controlada como a mí.


    James aparece en mi campo de visión, tapándome por completo la visibilidad de la pista. Y me mira. Me mira a los ojos en silencio durante lo que parece una eternidad. Y yo le aguanto la mirada.


    —Estás… ¿Enfadada? —Me encojo de hombros con despreocupación—. Ese tío… Marta, Rick es… Obviamente puedes ir con quien quieras, pero conozco a la gente de aquí y él es un maldito gilipollas. Lo siento si he marcado algo que no me pertenece. Lo he hecho pensando en ti.


    —¿Estás seguro de eso? —le reto.


    Asiente una sola vez.


    —Seguro.


    —¿Seguro?


    Se queda en silencio unos segundos, manteniendo una lucha mental que parece tener.


    —Seguro —murmura.


    —Vale. Gracias, supongo. Tu hermana está por ahí —digo, cambiando de tema—. Ha dicho que volvería en seguida. Estará al caer. Y Jacob viene por ahí. —Señalo a un lado—. Había ido al baño.


    —¿Por qué estás enfadada?


    —No estoy enfadada.


    Va a decir algo, pero Jacob le rodea el cuello con el brazo, casi empujándolo.


    —¿El bailarín no baila? —le dice, riéndose. Pero James, aún serio y sin apartar su mirada de la mía, niega con la cabeza.


    Jacob nos mira a él y a mi intermitentemente—. ¿Qué ha pasado?


    Estampo una falsa sonrisa en mi cara.


    —Nada. ¿Puedo dar una vuelta por el local o mis movimientos están limitados?


    James resopla, se despoja del brazo de Jacob y se acerca de nuevo a la barra, donde agarra un botellín de cerveza, se sienta y le da un largo trago. Entenderé eso como un sí.


    Me despido de Jacob, que me anima a lucir modelazo por la discoteca, y me adentro entre la multitud. No pretendo ligar. Sólo necesito alejarme un poco de James y su actitud. No hay quien le entienda. No sé qué narices le ha ocurrido hoy para que esté así.


    En todas estas semanas ha sido amable, divertido y familiar, pero hoy me estoy encontrando con un James enfadado, posesivo y distante.


    Llego a una zona algo alejada del tumulto de gente donde hay unas mesas bajas y unos sofás con muy buena pinta. ¿Por qué no hemos venido aquí? Miro atrás, entre la multitud. Consigo localizar a James y a Jacob. Ambos hablan muy seriamente. James se expresa gesticulando mucho mientras Jacob asiente de vez en cuando y le responde algo. Está claro que con Jacob tiene más confianza para explicarle qué le ocurre hoy. O quizás su cabreo es por él y lo están solucionando. Sea lo que sea, no parecen estar vigilando mis pasos. Vuelvo a centrarme en esa zona, donde me paseo con curiosidad.


    —Estás en medio.


    Venga, otro gilipollas de turno.


    Me giro dispuesta a soltarle una de las mías, pero casi me caigo de culo ante lo que me encuentro.


    De entrada, un tío tan alto y fuerte como James, me mira con la frente arrugada y mirada penetrante. Sus ojos, una mezcla entre miel y verde, se van suavizando a medida que me analiza la cara. Y su frente arrugada va perdiendo las arrugas. Tiene una barba arreglada muy espesa y negra. El cabello corto e igual de negro. La tez morena hace destacar las facciones duras y esos ojos difíciles de definir con exactitud.


    —Perdón —logro escupir, haciéndome a un lado.


    El hombre, que viste con un vaquero azul claro, camisa blanca y chaqueta de traje negra, pasa por mi lado sin decir palabra. Joder, pensé que iba a comerme. Y no para bien, precisamente.


    Ya tengo suficientes experiencias por hoy, mejor volveré a la barra con el guardaespaldas y el gruñón. Me pongo en marcha para volver a la barra, cuando una mano suave me agarra de la muñeca. ¿Otro gilipollas más? ¿Cuántos pueden caer en una misma noche? Me giro, ya cansada, pero de nuevo casi me caigo de culo cuando veo quien es: El borde que me ha saludado con un «estás en medio».


    —Disculpa mis modales —dice rápidamente—. He sido muy grosero. No te he visto nunca por aquí.


    Su mano se desliza de la muñeca a mi mano, la alza y me besa los nudillos. Oh—por—favor. Nunca me habían saludado así.


    Eso es clase, joder.


    —Llevo poco tiempo por la zona —respondo, intentando controlar el rubor de mis mejillas que se manifiesta por semejante saludo.


    Una nueva mano me rodea por la cintura y Jacob aparece a mi lado, pegando sus labios al oído.


    —¿Bailamos?


    Asiento rápidamente. Siendo Jacob sí, sin duda. Miro al hombre que, tan amable, ha besado mis nudillos.


    —Ha sido un placer.


    Rápidamente reparo en que le está perdonando la vida a Jacob. Confirmo que Jacob le devuelve la misma mirada. Parece que se conocen. Y no parece que sea una buena relación, que digamos.


    —Igualmente —responde, ya fijando sus ojos sobre mí—. Espero verte más veces por aquí.


    Vuelve a cogerme la mano y a besarme los nudillos, esta vez con más calma y deleite. Como si quisiera provocar a Jacob.


    Cuando termina se retira con elegancia y desaparece entre la multitud. Lo que me mosquea es que, cuando él se va, Jacob me suelta y suspira.


    —¿Te ha mandado James? —pregunto, ciertamente enfadada.


    —No ha sido necesario. —Posa la mano en la parte baja de mi espalda, guiándome para ir de vuelta a la barra—. No voy a dejar que ciertos… individuos, se acerquen a ti. Soy tu guardaespaldas personal en lugares como este, niña.


    Me guiña un ojo, provocando que sonría como una tonta.


    Cuando volvemos a la barra me doy cuenta que el rostro de James ha cambiado. Se lo ve más relajado. En cuanto me ve me ofrece un cóctel que tiene muy buena pinta.


    —Valen va de un lado a otro como una loca —suelta riéndose—. Hemos liberado a la bestia.


    Me lo quedo mirando con cara de idiota. ¿Y este cambio de actitud? ¿Será que sí tenía algún problema con Jacob y ya lo han solucionado? No encuentro otra explicación.


    Un grupo de mujeres empieza a coquetear con Jacob descaradamente. Él se hace el remolón, pero finalmente se reajusta la camisa, me lanza otro guiño y va a contentar a las señoritas que, rápidamente, posan las manos sobre sus musculados brazos. Seguramente le estarán diciendo lo fuerte que está. Y más seguramente alguna caerá en sus brazos. Jacob no es mi estilo de hombre, es demasiado grande y está demasiado cachas, del tipo culturista, pero no puedo negar que es guapo y llamativo.


    —Sería gilipollas si no te dijera lo impresionante que estás esta noche —susurra la voz aterciopelada de James a mi oído—. Me lo estás poniendo muy complicado, princesa.


    Princesa…


    Joder, ¡princesa! Eso supera el beso en los nudillos del guaperas de la zona VIP.


    Me giro lentamente, siguiendo su voz, hasta que nuestras narices se rozan. James no hace ademán de apartarse. Lo tengo peligrosamente cerca.


    —¿Qué estoy complicando exactamente? —susurro.


    No creo que me haya oído. La música habrá amortiguado mis palabras. Pero la idea se esfuma con rapidez cuando James traga saliva con lentitud, mirándome los labios. Lanza un leve gruñido y entonces me mira a los ojos.


    —Estás poniendo al límite mi autocontrol. Las ganas que tengo de besarte. —Sus labios rozan los míos mientras habla—. Reconozco que antes he marcado lo que me gustaría que fuera mío, no he podido evitarlo. No me abofetees, por favor.


    Acto seguido me besa con ternura. Yo me dejo llevar, sabe de maravilla, pese al matiz de cerveza que logro notar. Poco a poco, su lengua empieza a invadir mi boca sin vacilar, y yo le dejo entrar con libertad, provocando que el beso se intensifique. Mis piernas empiezan a perder firmeza. Me estoy derritiendo totalmente ante James, que parece darse cuenta y me rodea la cintura con un brazo, sosteniéndome e intensificando más nuestro beso.


    Nuestro increíble, delicioso e intenso primer beso.


    Cuando nos separamos entre jadeos, James esboza una preciosa sonrisa.


    —Mucho mejor de como llevo dos meses imaginando —dice, recuperando el aliento. Ahora soy yo la que sonríe—. Pensé que iba a llevarme un bofetón. —Tuerce un poco el gesto—. O una patada en las pelotas.


    Suelto una carcajada.


    —Aún estoy a tiempo de la patada en las pelotas.


    —¡Auch! —suelta, cubriéndose la entrepierna con una mano—. Prefiero que me des en la cara. ¿Cómo van tus piernas?


    Asiento sin poder contener la risa nerviosa que me ha dado. James me suelta despacio, como si calibrara el estado de mis piernas progresivamente. En cuanto me suelta me reajusto el vestido, por si ha decidido subir, y señalo la barra.


    —Hoy invitaba yo, ¿recuerdas?


    —Recuerdo, recuerdo… —Alza una mano dirigida al camarero, que se acerca rápidamente—. Pon otra ronda. Paga ella.


    —¡Serás caradura! —exclama el camarero, riéndose—. A las señoritas se las invita.


    —Suerte que no soy ninguna señorita —respondo, acercándome un poco más—. ¿Puedes decirme dónde están los baños?


    El camarero sonríe con picardía, sin mirarme.


    —Seguro que James puede enseñarte dónde están.


    —Johnny… —amenaza James.


    Finalmente, ese tal Johnny me explica dónde están los baños. Tras darle un sorbo a mi nuevo cóctel y decirle a James que no tardo, me voy directa allí. Necesito con urgencia hacer pis.


    La cola es interminable. Debo llevar como diez minutos esperando para poder entrar. Creo que va más lento que la cola de embarque del aeropuerto. Con la diferencia que ahí no iba con unos taconazos que me destrozan los pies.


    Estoy a punto de rendirme cuando James aparece en mi campo de visión. Logro leer un «me meo» en sus labios. Ambos sonreímos en cuanto lo dice. Entra en el baño de hombres casi corriendo. Él tiene la suerte que el baño de hombres parece no saber lo que es tener que hacer cola, mientras que las mujeres tenemos que suplicar que nos dejen hacer pis. Empiezo a mover las piernas disimuladamente, con la absurda esperanza de que eso me ayude a controlar las inmensas ganas que tengo de vaciar la vejiga. James sale del baño de hombres, mira la interminable cola que va al baño de mujeres y, curiosamente, se fija en mi movimiento de piernas. Veo como intenta contener la risa mientras se acerca a mí. Se arrima todo lo que puede, pegando sus labios a mi oreja.


    —¿Cuánto crees que podrás aguantar? —Niego con la cabeza, musitando un «no mucho» . Se aparta un poco, observa la cola con atención y me coge de la mano—. Ven.


    Me arrastra por el pasillo, colándonos descaradamente por delante de todas las chicas que, como yo, van agitando las piernas. Ninguna dice nada. Al menos que yo oiga. Y entra decidido en el baño de mujeres.


    —Señoritas… —Dos chicas que justo salen de los cubículos sonríen al verle y le dan un buen repaso descarado—. Pasa —me invita, sosteniendo la puerta de un cubículo abierta—. Te espero aquí.


    Entro casi corriendo, sin necesidad de cerrar la puerta. James lo hace por mí. Mientras hago pis, intentando que no se oiga el chorrito, veo cuatro dedos de James que se asoman por encima de la puerta. Por alguna absurda razón, eso me da sensación de seguridad. Sin afinar mucho el oído, oigo algún que otro gemido contenido en los cubículos contiguos. Con razón hay tanta cola para poder hacer pis. Están usando esto de picadero.


    —Pero bueno… Mira quién se ha dejado caer por aquí —oigo decir a una mujer, al otro lado de la puerta—. ¿Me estabas esperando, o qué?


    —Hola, Sam —responde James, secamente—. ¿Qué tal?


    —Ahora mucho mejor. —De pronto los dedos de James desaparecen de encima de la puerta al mismo tiempo que oigo como susurra un «no», casi imperceptible—. ¿Desde cuándo tú dices que no?


    —Desde ya. Sam… No. Para.


    —¡¿Se puede saber qué te pasa?!


    —He dicho que no. Basta.


    Se acabó. Me limpio los bajos todo lo rápido que puedo, me subo el tanga y me bajo el vestido a toda prisa. Ni siquiera me acuerdo de tirar de la cadena. Salgo de ahí casi arrancando la puerta, para comprobar qué narices está ocurriendo ahí fuera.


    Lo que veo en cuanto salgo es a una mujer despampanante con un vestido más vertiginoso que el mío, casi encima de James, mientras él la sujeta de las muñecas y forcejea ligeramente con ella. En cuanto me ve, James la suelta de inmediato, pero entonces ella aprovecha para bajar una mano y agarrarle el… ¡Epa! Él vuelve a cogerle la muñeca, apartándola.


    —¿Qué parte del «no» no has terminado de entender, Sam?


    —Tú nunca dices que no, cariño. Te he echado de menos…


    ¿Cariño? ¿Quién es esta tipa? ¿Y por qué lo llama cariño?


    Alzo una ceja descaradamente. James me mira con cara de circunstancia.


    —Te estoy dic… ¡¿Quieres estarte quieta?!


    Le aparta de nuevo la mano, que una vez más iba dirigida a su paquete. Ella parece darse cuenta que James mira a otro lado, porque de pronto se gira y clava unos enormes ojos azules sobre mí. Es rubia, muy muy rubia, y tiene el cabello rizado al estilo afro.


    Menudo pelazo…


    —Esto no es ningún circo. Puedes irte.


    Mi ceja vuelve a alzarse sin que yo pueda controlarla y seguidamente miro a James.


    —Pues… Pues me voy.


    —No, espera… ¡Sam, quieta joder!


    Salgo del baño a pasos decididos, escuchando cómo James le sigue gritando a esa tal Sam.


    Casi corro por el pasillo, oyendo como la música retumba cada vez más fuerte, hasta que me veo en mitad de la pista. Me cuelo entre la gente, necesito llegar a la barra ya. Mi cóctel me está esperando.


    Por fin llego a la barra no veo a nadie conocido, ni Jacob ni Valen. ¿Y mi cóctel? Estaba aquí encima.


    —¡Ey! —El camarero se acerca rápidamente, saca un botellín de cerveza y mi cóctel de detrás de la barra—. Aquí lo tenéis. Os lo estaba guardando.


    —Gracias. Muy amable.


    El camarero se me queda mirando, parece sorprendido y no entiendo muy bien por qué.


    —Que joya. —Niega con la cabeza, dándose la vuelta—. Que puta suerte tiene el cabrón.


    Pues si se refiere a James… Sí, tiene suerte. Hoy quedará satisfecho con esa tal Sam. Se la veía muy dispuesta a… contentarlo en los baños.


    De haber sabido que tenía novia, o ligue, o amante, o lo que sea esa tal Sam, me hubiera replanteado y limitado muchas cosas.


    Debí haber preguntado antes. Joder, Marta, sabes cómo funciona esto… tienes que preguntar antes. Siempre. Sin excepción. ¿En qué punto de la noche me he planteado que la que iba a quedar contenta esta noche sería yo? Lanzo un resoplido que creo se ha oído en toda la discoteca.


    —Marta… —susurra James, pegado a mi oído. Vaya, pues sí que ha ido rápido—. Escucha…


    Niego con la cabeza girando sobre el taburete, al tiempo que estampo una falsa sonrisa en mi cara.


    —No pasa nada, James. Debí suponerlo. Eres un chico…Bueno, salta a la vista. Mea culpa. Por cierto, gracias por colarme en el baño. Casi me hago pis encima.


    —¿Cómo qué…? ¿Qué es lo que salta a la vista?


    —Eres muy guapo. Irresistiblemente guapo. Era de esperar que aprovecharas esa virtud en tu beneficio. No te culpo, de verdad. —Giro de nuevo el taburete, quedando de espaldas a él—. No tienes que darme explicaciones.


    —Sí, sí debo darte explicaciones. —De un rápido movimiento gira mi taburete, poniéndome de cara a él, casi rozándonos con la nariz—. Tuvimos nuestros encuentros en el pasado. Pero ya no. Hace tiempo que no. El abordaje del baño me ha incomodado tanto como a ti, créeme. ¡Tiene más brazos que un pulpo! Me faltaban manos para controlarla. Pero de verdad, te lo juro… Sam no es nada para mí. Y en su día simplemente fue ese polvo de emergencia asegurado, nada más.


    —James, déjalo. De verdad. No quiero fastidiaros la noche, pero no me siento muy bien aquí… ¿Podrías explicarme como volver a casa?


    Él me mira en silencio durante lo que parece una eternidad. Algo le ronda por la cabeza, algo que casi provoca que le salga humo por las orejas, hasta que suspira y asiente, sin decir nada al respecto.


    —Te acompaño.


    —No es necesario. Si me lo explicas podré volver sola.


    —Ni loco. No vas a ir sola por la calle a estas horas y mucho menos vestida así. Eres una deliciosa tentación. Aviso a Jacob para que le eche un ojo a Valen y nos vamos. Y… por favor, esto no es negociable, así que aquí quietecita.


    Tras un rato más que aceptable de espera en el que ni James, ni Jacob, ni Valen han hecho acto de presencia, en el que me he terminado el cóctel, he despachado a más de un gilipollas e incluso he analizado mis uñas de las manos una a una con total atención, al final decido salir a la calle. La música me está agobiando. Y los tíos que aprovechan que una mujer está sola para asaltarla, más aún.


    Paseíto por aquí y paseíto por allá, por delante de la discoteca. He tenido que desgastar el suelo de tanto pasar por la misma zona una vez, tras otra, tras otra…


    —¿Te llevo a algún sitio?


    Oh, vaya… El de los besos en los nudillos…


    —Eh… No. Estoy esperando a alguien.


    —Tengo la sensación que vas a tener que esperar bastante tiempo antes que el guardaespaldas decida salir. —Señala un precioso Audi TT negro que hay aparcado cerca de nosotros—. De veras, no me supone ningún problema.


    —No es a Jacob a quien espero. Pero es muy amable por su parte. Gracias.


    —Como quieras… ¿Volveré a verte por aquí? —Me encojo de hombros. Realmente no sé si seré capaz de volver a este lugar—. Espero que sí. Si volvemos a cruzarnos, me encantaría invitarte a tomar algo.


    —Ya veremos. —Vaya, quizás eso ha sonado muy… borde—. Gracias. Si nos encontramos aceptaré esa copa.


    Sonríe. Oh Dios mío, sabe sonreír. Y tiene una sonrisa preciosa.


    —Seguro que sí. —Sin esperarlo, agarra mi mano y me besa los nudillos, fijando la mirada en mis ojos—. Buenas noches.


    —Buenas… Buenas noches.


    Observo como el señor de los nudillos se aleja con paso firme. Desprende un aura de poder impresionante, quizás es lo que hace el dinero. Porque está claro que a este tío el dinero le sobra. Ese coche no se paga solo, y barato no es. Además, la elegancia con la que sube al coche es admirable.


    El coche desaparece lentamente calle abajo. Por alguna absurda razón, no dejo de mirarlo hasta que ha desaparecido totalmente de mi campo de visión. Observo la entrada al local. Ya no hay gente esperando en la puerta. Es tarde y quien quería entrar, ha entrado —o le han invitado a irse por donde ha venido—, la poca gente que va apareciendo de vez en cuando, no tiene problema en entrar tras mostrar su carné de identidad al gorila de la puerta.


    James debe haberse encontrado con esa tal Sam otra vez, porque tarda mucho en aparecer. Sería idiota si pensara que se dará prisa en terminar lo que sea que está haciendo con Sam, para poder llevarme a casa. Y, si dentro no estaba cómoda, aquí fuera mucho menos. Creo que soy capaz de volver sola si consigo centrarme e intentar recordar por dónde hemos venido.


    Los malditos pies me están matando. Tentada estoy de quitarme los taconazos y andar descalza. Pero no me ilusiona poder clavarme un cristal o una aguja en el pie, así que sigo andando tambaleante por una calle que, a priori, no me suena de nada. Me he perdido. Definitivamente me he perdido.


    De todos modos sigo andando hasta que encuentro una especie de placita muy pequeña. Parece un rincón donde la gente mayor se sienta por las tardes a conversar sobre la vida y su tramo final en ella. Mi abuela lo hace. Todas las tardes, sin excepción, se reúne con sus amigas para charlar sobre sus cosas. A no ser que llueva, o esté nevando o una horda de zombis arrase la ciudad. En ese caso las reuniones se hacen en su casa o en casa de otra amiga.


    Mi abuela… Como la echo de menos. No es una mujer mayor, no le gusta que la definan como tal. Si la memoria no me falla tiene sesenta años. Joder, no. Si me oye decir eso se cabrea como una mona. Tiene cincuenta y nueve. Es joven, en realidad. Tuvo a mi madre con diecinueve años. Mi madre también me tuvo a mí con diecinueve. Se ve que ambas encontraron el amor de su vida jóvenes y parece que es un amor de por vida. Mi abuela recuerda a mi abuelo todos los días, con una amarga sonrisa en su rostro. Le quería. Le quiere. Se quedó viuda demasiado pronto…


    Me siento en un banco de la placita, recordando a mis abuelos, lanzando un suspiro. Mis padres también se quieren muchísimo. Nunca los he oído discutir fuerte. Nada más allá que pequeñas discusiones tontas que duran medio minuto. Se compenetran muy bien y, cuando consiguen ratos de intimidad —o eso creen ellos— se siguen haciendo arrumacos como cuando estaban en el instituto. Sí, se conocieron en el instituto. Y ya llevan veintiséis años juntos. Que envidia me dan.


    Yo soy incapaz de mantener una relación. Y no porque no le ponga ímpetu. Quizás simplemente no he sido capaz de encontrar una persona que se complemente conmigo. En realidad, suelen complementarse con mis amigas. Como Lucas, mi último novio. Mi ex, al que pillé en la cama con mi vecina —y creía que amiga—. Ella ni se inmutó, parecía satisfecha de haberme robado al novio. Él… Bueno, intentó hacerme creer que la culpa había sido mía. A decir verdad, durante un tiempo consiguió que lo creyera.


    Después fui capaz de darme cuenta yo sola que aquello era absurdo.


    Lo peor de todo era fingir que todo iba bien delante de mis padres. Lucas es un vecino que vive dos casas más abajo. Amigos desde pequeños, pero nunca hubo nada entre nosotros. Nada más allá de una bonita y vieja amistad. Hasta que un día, pasó. Y estuvimos casi un año juntos, pero mis padres no sabían nada. Soy muy recelosa de mi vida sentimental, sobre todo, con ellos. Por lo tanto, aunque había cortado con él, mis padres seguían invitándole a comer a casa, incomodándome. O me preguntaban por qué ya no salíamos por ahí. Ellos lo seguían viendo como al amigo de la infancia de su hija. Como aquel amigo gay que te sigue a todas partes y con quien compartes confidencias. No tuve valor de contarles lo que había sucedido. Simplemente me encerré en mi mundo —como solía hacer muy a menudo— y dejé pasar el tiempo.


    Poco después, estaba viajando a Nueva York. Y así me encuentro de nuevo… Viendo como el guapísimo e irresistible James, es manoseado por otra mujer en el baño de una discoteca, delante de mis narices. Sacudo la cabeza con fuerza, intentando borrar esa imagen de mi mente.


    No debí hacerlo. No debí enamorarme de él. No ha sido mi intención. De hecho, no sabía que había ocurrido, hasta esta noche.


    Ese ataque de celos que me ha invadido ha sido la alarma que necesitaba para darme cuenta. Pero él tiene amantes. Polvos de emergencia. Chicas a tutiplén con las que poder variar. Seguro que no me equivoco si apuesto a que puede tener una distinta para cada día, sin necesidad de repetir con la misma chica en un mismo año. ¿Quién iba a dejar todo eso por una simple chica?


    —No puedes ser tan idiota —escupo, dando patadas al aire para quitarme los tacones. Tengo los pies destrozados.


    Sí, soy idiota. No supe darme cuenta que un chico como él no iba a fijarse en alguien como yo. Y, aunque por un segundo recuerdo el beso que me ha dado, ese beso que me ha dejado sin aliento… Rápidamente soy consciente que solo ha sido un beso.


    Intenso, sí. Pero James de por sí parece intenso, así que es lógico que sus acciones sean intensas. Quizás… No, quizás no, seguramente estaba añadiendo otro polvo de emergencia más a la lista.


    Sí, eso es. Además, la jugada le salía bien. Tiene prohibido llevar ligues a casa, es una norma que impusieron entre ellos antes que yo llegara. Pero, si me añade a la lista, puede disfrutar de la comodidad de su casa sin que nadie se lo pueda echar en cara. Al fin y al cabo, somos compañeros de piso.


    Idiota.


    Suspiro, mirando a mi alrededor otra vez. La noche de hoy es muy oscura. O quizás la zona donde estoy no tiene las suficientes farolas. Y me he perdido… Otra vez. Sonrío con amargura, mirando lo que tengo bajo mi trasero. Vuelvo a ser «la chica del banco» . De hecho, nunca he dejado de serlo. Qué deprimente. Qué triste.


    En este momento daría lo que fuera por tener un móvil y poder avisar a alguien. A Jacob, con total seguridad. Saber que es guardaespaldas me ha dado un plus de confianza hacia él. Y transmite serenidad, tranquilidad y control. Además, no creo que haya nadie que tenga narices de enfrentarse a él, por lo que me siento segura cuando lo tengo cerca. Pero no puedo llamarlo. Ni a él ni a nadie. Ni siquiera me he puesto en contacto con mis padres desde que estoy aquí. Mi móvil terminó en la basura. Aquella noche, cuando James me llevó a su piso, el diluvio que nos cayó encima empapó la mochila. Y mojó el maldito móvil. No funciona. He estado tan tranquila y al mismo tiempo tan ocupada, que no he reparado en que necesito un móvil nuevo. Aunque no tener dinero para comprarlo, ha sido un añadido importante. Ahora tengo dinero. Puedo comprarlo. El lunes lo compro.


    —¿Le tienes cariño a los bancos o cómo va la cosa?


    Alzo rápidamente la mirada al oír su voz. Y sonrío como una idiota al verle la cara.


    —Jacob… —susurro, observando cómo se sienta a mi lado—. Acabas de salvarme la vida. Me he perdido y ya no sabía por dónde tirar.


    Me estruja contra él, rodeándome los hombros con su enorme y musculado brazo. Automáticamente, mi cuerpo se relaja. Estoy protegida. Ya nada ni nadie podrá hacerme daño. No con mi guardaespaldas particular aquí. Cuando vuelva a España le echaré de menos. ¿Cuando vuelva? Puedo volver, ahora tengo dinero para el billete de avión. Pero de pronto una presión en el pecho me deja casi sin aliento. ¿Por qué me da miedo volver a mi casa? Quizás por la reacción que puedan tener mis padres. Aunque no son generales del ejército y, tras un par de días serios y sin apenas hablar, seguro que después todo vuelve a la normalidad. Así son ellos. Lo he vivido alguna que otra vez, tras mis rebeldías de la adolescencia.


    —Se sube por las paredes —susurra Jacob. Después me da un beso en la coronilla—. Está en casa y se sube por las putas paredes. Vas a encontrarte con bastantes mujeres así, Marta. Pero tienes que ser fuerte y hacer de tripas corazón. James, durante una larga temporada, estaba perdido. Tanto o más que tú ahora. Y se dejó llevar. Quizás demasiado. —Se encoge de hombros—. Quizás también con las personas equivocadas. Pero, créeme, Sam nunca ha sido y nunca será nada para James.


    —Te lo ha contado— murmuro.


    —No ha sido necesario que me contara nada, salta a la vista. —Alzo la mirada, con el ceño fruncido. Y me topo con dos ojos azules que me miran con una sonrisa escondida—. No me mires así, no soy idiota. Conozco a James y, desde que te conoció, no es el mismo. —Ladea un poco la cabeza de un lado a otro—. Vuestro intercambio de fluidos en la discoteca también ha tenido su participación en mi descubrimiento. Estaba al lado vuestro y ni os habéis enterado. Después he visto como ibas al baño y al poco tiempo él ha ido detrás. Por un momento he pensado que James estaba cometiendo un gran error dando ese gran paso en el maldito baño de una discoteca, pero no has tardado mucho en salir disparada de allí con cara de pocos amigos, así que me ha entrado la curiosidad y, tras ver que te quedabas en la barra, he ido a ver qué estaba ocurriendo en los baños. Y ahí estaba él, totalmente serio e indignado, soltándole un discurso a Sam sobre el respeto y la incomodidad de tener un par de manos sobándolo en contra de su voluntad. Parecía un maldito cura —dice, riéndose. A mí se me escapa una sonrisa—. Hace tres meses hubiera aprovechado la predisposición de Sam, y hubieran bautizado el baño. Nunca he visto a James negándose a una oportunidad así, Marta. Hasta ahora. Por primera vez desde que lo conozco, lo veo ilusionado con algo y dispuesto a sorberse los sesos para hacer las cosas bien. No puedes culparle a él por la actitud de esa… señorita. Aunque entiendo que te has sentido amenazada, cual conejito acechado por un zorro, y has salido corriendo.


    —Y me he perdido —susurro.


    —Bueno… eso no es del todo cierto. —Alzo la cabeza de nuevo. Él la ladea ligeramente a la derecha, señalando un portal a pocos metros—. Vives ahí. Creo que, más que perderte, inconscientemente necesitabas tomarte un tiempo a solas para reorganizar tu cabeza. Casi tengo que atar a James, porque cuando te ha visto aquí sentada le ha dado un síncope. Te ha estado buscando por todas partes y nos ha llevado a Valen y a mí de culo. Al final he conseguido que te dejara a solas. Estabas bien y estabas delante de casa. —Se encoge de hombros—. No veía motivo para molestarte. Lo he arrastrado hasta arriba, se ha quedado un buen rato en la ventana observándote, y al ver que no te movías de aquí se ha puesto muy nervioso. Murmurando lo he dejado. —Me agarra del mentón con suavidad, obligándome a alzar la cabeza—. Tómate el tiempo que necesites, pero no tomes una decisión precipitada. Y… Hazme un favor, no lo juzgues a la ligera. Deja que se explique. — Hace un ligero aspaviento con la mano—. Si crees que las explicaciones que te da no tienen lógica, entonces puedes darle una paliza. Te ayudo si quieres.


    Jacob no solo es un buen amigo y un enorme guardaespaldas, sino que también tiene la facilidad de transmitir tranquilidad y serenidad.


    Lo conocí no precisamente tranquilo y sereno, pero a los días me confesó que, aunque no le gusta que se metan en su cocina, su reacción conmigo fue una broma a la que yo reaccioné a la defensiva, cogiendo aquel cuchillo. Y es que el tío impone, como para no coger un cuchillo.


    Un rato más tarde, cuando ya me he tranquilizado y pensado lo suficiente, le indico a Jacob que quiero volver a casa. Una vez arriba, Jacob saca sus llaves y abre la puerta, sosteniéndola para que pase yo primero. Con decisión, entro en el comedor a oscuras, me escabullo por el pasillo y me cuelo en el dormitorio de Valen. Está casi dormida, pero, de un torpe salto, se queda sentada en la cama. Tiene el rímel corrido y el vestido se le ha arrugado tanto que se le ven las bragas.


    —Ya estás aquí —dice, con la voz ronca—. Anda, ven. Duerme conmigo hoy. No me apetece quedarme sola.


    Cierro la puerta y me quito la chaqueta para después dejarla sobre la butaca rosa que hay junto al armario. No le quito el ojo de encima a Valen. Me quito el vestido, dejándolo al lado de la chaqueta y quedándome en bragas y sujetador. Ella vuelve a tumbarse, abrazando una de las almohadas.


    —¿Te ocurre algo? —susurro, metiéndome en la cama a su lado—. Te veo apagada.


    Los ojos se le cierran sin que parezca poder evitarlo.


    —Mañana te cuento… —musita, quedándose frita.


    


    

  


  
    CAPÍTULO 7


    


    Cuando me he despertado, Valen seguía frita como una marmota. No me he atrevido a apartarle el pelo de la cara, porque ayer se maquilló una barbaridad y se metió en la cama sin desmaquillarse, por lo que ahora mismo puede asustar… Mucho. Seguro que le da un infarto cuando se vea ante el espejo. A mí me ha pasado alguna vez. Mierda, me acaba de pasar ahora mismo.


    Resoplo ante mi reflejo en el espejo. Que pintas. Que ojos de panda… Me lavo la cara con ímpetu, hasta conseguir arrastrar con el negro que rodea mis ojos, a causa del delineador y el rímel corridos. Cuando termino, salgo del baño de Valen y me dispongo a salir del dormitorio en silencio. No quiero despertarla. Apuesto fuerte a que ayer bebió bastante y hoy se levantará con resaca. Yo apenas me bebí un par de cócteles, por lo que, aunque llevaba bastante tiempo sin beber, apenas me he enterado. No tengo resaca, aunque sí un ligero dolor de cabeza.


    Apenas he pegado ojo pensando en lo que ha ocurrido esta noche. Las imágenes fluían en mi cabeza. El descarado al que James apartó, marcando territorio. El señor de los nudillos, tanto dentro como fuera del local. La dichosa Sam y sus sobeteos dirigidos a James… Cierro los ojos, sacudiendo la cabeza. Basta. Deja de pensar.


    En el comedor no hay nadie. En la cocina tampoco, aunque huele a comida recién hecha. No reconozco ese olor. Estoy tentada de acercarme a la encimera para ver qué hay, pero rápidamente recuerdo que la cocina es territorio de Jacob. Aunque nos llevemos bien y haya cierta confianza, debo respetar eso.


    —Tortitas —susurra Jacob por detrás. Pero rápidamente aparece en mi campo de visión con una bonita sonrisa mañanera—. ¿Alguna vez has comido tortitas?


    —No. ¿Están buenas?


    —Eso no se pregunta, niña… Pues claro que sí, ¡las he hecho yo! —dice, riéndose. Su risa es tan contagiosa que no puedo evitar imitarle—. Vamos, siéntate. Ahora sirvo el desayuno. Valen está en coma, ¿verdad? —Asiento, sentándome en mi silla—. Lo imaginaba. Bueno, James se está duchando. No tardará en salir. Hoy solo seremos tres desayunando. —Deja un plato sobre la mesa, con una enorme torre de tortitas—. ¿Has dormido bien?


    —A trompicones.


    —Parece que no has sido la única. —Señala al pasillo con la cabeza—. James no ha dormido.


    Jacob se mueve con agilidad pese a su enorme tamaño. Va sirviendo vasos, platos y una jarra con zumo de naranja recién exprimido. También decide, en el último momento, traer la jarra de café y una botella de leche.


    Veo por el rabillo del ojo como James aparece por el pasillo. No me molesto en alzar la mirada, pero sigo sus pasos disimuladamente. Se acerca a la cocina, le murmura algo a Jacob y ambos vuelven a la mesa, donde se sientan y empezamos a desayunar.


    Las tortitas buenísimas, así se lo he hecho saber a Jacob, que ha sonreído orgulloso. Dice que son una receta secreta, aunque tengo la sensación que son tortitas sin más. Pero qué sabré yo, es la primera vez que las pruebo.


    James no ha dicho palabra durante todo el desayuno. Por un momento he sacado valor para mirarle a la cara. Y maldita la hora. Lo que me he encontrado ha sido unos ojos verde césped…vacíos. Miraban a la nada, sobre la mesa. Se le veía cansado. No ha comido mucho, pero se ha quedado en la mesa hasta el final.


    Entre él y Jacob la han recogido, momento en el que yo he aprovechado para escabullirme, encerrarme en mi dormitorio y desaparecer para siempre. Durante horas me quedo ahí tumbada.


    Mirando al techo. La mayoría del tiempo no he pensado en nada particular. De hecho, durante un momento me he quedado atontada observando como una arañita se paseaba por el techo, de un lado a otro. Que aburrida.


    No recuerdo en qué momento mis ojos deciden cerrarse y mi cerebro desconecta para poder descansar.


    Abro un ojo. Lo cierro de inmediato. Me he quedado ciega.


    Tapándome la cara con una mano, consigo levantarme, tropezar con algo, casi comerme el suelo y, finalmente, llegar a la ventana para correr las cortinas. Hace un día estupendo, pero no soporto que el sol me dé en la cara cuando me acabo de despertar. Primero necesito ser persona. Y para empezar a ser persona, necesito una buena ducha.


    Entro en el baño cautelosa. Por desgracia no es un baño privado. En realidad, es un baño entre dos dormitorios, con acceso desde ambos. En definitiva, el baño comunica con el dormitorio de James y el mío. Alguna vez nos hemos topado ahí. Hoy, por suerte, no es el caso. Ni siquiera parece que haya pisado el baño aún. Estará durmiendo.


    Una buena ducha por la mañana activa a cualquiera. Incluso parece que me ha puesto de buen humor. Me siento llena de energía. Me apetece salir y dar una vuelta en este maravilloso día.


    Podría ir de compras. No sé si Valen estará en disposición, o ganas, de ir de compras. La verdad es que ayer no la vi. Jacob vino un par de veces a preguntarme si tenía hambre. Lo recuerdo vagamente, porque yo estaba en el séptimo cielo y, cuando conseguía bajar un par de cielos, le respondía con un gruñido.


    Salgo del dormitorio decidida a comerme el mundo, pero lo que me como es algo distinto. Y no, no es a James. Ni un choque contra Jacob, que su dormitorio queda justo enfrente del mío. Lo que me como es el grito que contengo al clavarme algo en el pie, nada más salir. Maldigo por lo bajo, masajeándome la planta del pie y me quedo como una tonta embobada con una caja que hay en el suelo, envuelta en papel de regalo y un enorme lazo dorado.


    ¿Qué…? ¿Y esto? olvidándome del dolor en el pie, cojo la caja y leo la nota que cuelga del lazo. Pone mi nombre. ¿Es el amigo invisible y nadie me ha avisado? ¡Yo no he comprado nada!


    Con ciertas dudas y recelo, tiro del rabito del lazo, deshaciéndolo. La cinta dorada cae al suelo y entonces me propongo desgarrar el papel con rapidez. Quiero ver lo que hay. Me chiflan los regalos, por muy absurdos que sean.


    Dejo de respirar cuando veo lo que hay dentro. Es un… un móvil. Un móvil nuevo. En la caja del móvil hay una nota doblada.


    La abro, curiosa de ver lo que pueda haber escrito ahí, quien sea que me ha regalado esto.


    «Lo siento».


    Es lo único que pone. Pero no me da tiempo a preguntarme quién me ha dejado esto aquí, ni quién me ha escrito la nota. La voz de James recorre el pasillo, hasta mi posición.


    —Si no te gusta se puede cambiar.


    Alzo la mirada, encontrándomelo en el umbral de la puerta de su dormitorio, con el hombro apoyado en el marco. Parece que esté toqueteando algo entre sus manos, pero al fijarme bien veo que está jugueteando con sus propios dedos. Está nervioso.


    Miro la caja, la nota y a James intermitentemente. ¿Me lo ha regalado él?


    —No te gusta —afirma, captando de nuevo mi atención.


    —Eh… Sí. —Doy unos pasos, acercándome a su posición—. Me gusta. Pero no tenías por qué hacerlo. Si me dices cuánto te ha costado te lo…


    Niega con la cabeza, interrumpiéndome.


    —Es un regalo. Los regalos no se pagan. —Voy a rechistar, pero me cierra la boca con sus palabras—: No lo rechaces, por favor. Me he tirado una hora aguantando a una mujer con voz chirriante que me estaba poniendo de los nervios, con tal de acertar con uno que te gustara. De veras, es… —Alza una mano, pero la deja caer en picado—. Un intento de pedir disculpas. Y es algo que necesitas, así que acéptalo, por favor.


    —Pero es… Esto es demasiado, James. Además, no sé de qué intentas disculparte.


    —La otra noche. Lo que ocurrió con Sam. No puedo disculpar su actitud de ningún modo. —Frunce ligeramente el ceño durante una fracción de segundo—. En realidad, no pretendo disculpar su actitud, no soy su padre. Es solo que… Joder.


    Cierra los ojos, pellizcándose el puente de la nariz con dos dedos. Se lo ve un tanto colapsado. Alzo una mano, agarrándolo del antebrazo para apartárselos. Él deja de frotarse el puente de la nariz y abre los ojos, clavándolos en los míos.


    —Esa zorra lo estropeó todo —suelta en un susurro.


    Debo reconocer que esa noche sí la estropeó. Estábamos bien. Yo estaba a gusto. Joder, estaba más que a gusto, sobre todo después del beso de James. Pero en cuanto apareció ella, todo se fue al garete. Quizás mi reacción fue exagerada. La verdad es que James intentaba evitar a toda costa que ella le tocara.


    Cierro los ojos, lanzando un suspiro. Sí, eso es. James no hizo nada, fue ella. Ella irrumpió en el baño, dispuesta a violarlo si era necesario. Y él se resistía. Y luego, según contó Jacob, le soltó una buena charla al respecto.


    Él no es Lucas. Reacciona, Marta. Él no es Lucas.


    —Todo no —respondo, alzando la cabeza al tiempo que abro los ojos. Él me está mirando—. Solo esa noche. Lo estaba pasando muy bien. Estaba muy a gusto.


    —Yo también —musita.


    Agito ligeramente la caja en el aire.


    —¿Tiene tarjeta? —Asiente una sola vez, sin apartar sus ojos de los míos—. ¿Y me…? ¿Me darías tu número?


    Sus ojos empiezan a brillar antes de esbozar una sonrisa arrolladora. No me he dado cuenta de lo tenso que estaba, hasta ahora. Su cuerpo se relaja por completo.


    —Ya lo tienes guardado. —Señala la caja—. ¿De verdad te gusta? No le he hecho mucho caso a la chica de la tienda. Al final me he guiado por mi instinto.


    —Tu instinto no falla. Me gusta. De verdad. —Observo su rostro, dándome cuenta que me está mirando fijamente a los labios. Como si se los estuviera comiendo con los ojos—. James…


    —¿Sí? —susurra.


    No aparta la mirada de mi boca, parece que mis labios entreabiertos le estuvieran llamando. Veo cómo se humedece los suyos lentamente, como si estuviera imaginando algo que le gusta. Algo que quiere, pero no se atreve a coger.


    —No voy a darte una patada en las pelotas —susurro yo también.


    —Gracias —suelta en un suspiro, antes de abalanzarse sobre mi boca.


    A diferencia de la otra noche, esta vez mete su lengua con descaro, absorbiendo por completo mi aliento. Sus fuertes y firmes embestidas, junto con su cuerpo guiándome, acaban obligándome a apoyar la espalda en la pared. Me agarra la cara con una mano, rozándome la mejilla con el pulgar, mientras la otra me rodea la cintura y se posa en la parte baja de mi espalda, arrimándome a su cuerpo. Yo le rodeo el cuello con una mano, agarrándolo del cogote en un intento de evitar que alguien me lo arrebate, al mismo tiempo que me obligo a recordar que en la otra mano sostengo la caja con el móvil y que, si la dejo caer, se puede romper.


    Pero cuesta centrarse. James sabe besar. Joder, sabe besar muy bien.


    Poco a poco, sus embestidas bucales van relajándose, transformándose en un suave, dulce y acaramelado beso, que finaliza con un mordisquito en mi labio inferior, seguido de un suave roce de su lengua.


    Ambos jadeamos sin separarnos. Creo, más bien, que James no se atreve a separarse por el compañero que ha aparecido entre nosotros y que noto sobre mi vientre. Apoya su frente contra la mía, cerrando los ojos.


    —Dame un segundo —susurra.


    Yo sólo asiento, cerrando los ojos como él. Disfrutando de su cercanía y su olor. Su respiración agitada, que a cada segundo se va estabilizando un poco más. Abro los ojos al notar como mete una mano entre nosotros, para recolocar al compañero bajo los pantalones. Incluso se le escapa una leve sonrisa. Y yo sonrío como una boba al ver la reacción que he provocado en él.


    —¿Estás mejor? —susurro.


    Él niega con la cabeza sin abrir los ojos. Se nota que no puede evitar la sonrisa que vuelve a asomar en su rostro.


    —Me está costando controlarlo —confiesa, con voz ronca—. Estaba pensando… ¿Has ido alguna vez al gimnasio?


    Arrugo la frente, mirando sus ojos cerrados. Él traga saliva lentamente, parece que realmente le está costando controlar al compañero.


    —Pues… Sí. En España iba todas las tardes, después de las clases. ¿A qué viene esta pregunta?


    —He pensado que después de desayunar podrías acompañarme al gimnasio y, cuando terminemos, podríamos ir a comer algo por ahí. O a dar una vuelta. Lo que sea. Lo que te apetezca hacer.


    A medida que habla, voy notando como la presión entre ambos va disminuyendo. Ahora entiendo la repentina conversación sin sentido que estamos teniendo.


    —¿Está funcionando? —Asiente frenéticamente, riéndose.


    No puedo evitar la risa que me está contagiando. Tiene una risa increíble—. Me parece buena idea. Gimnasio y comida basura.


    —Suena bien. —Ahora sí, abre los ojos y se aparta un poco de mí, pero no retira la mano que sigue en la parte baja de mi espalda —Nunca he hecho esto. Si la cago… Si ves que la cago en algo dímelo, por favor.


    —¿A qué te refieres?


    —No sé cómo explicarlo sin parecer engreído. —Lanza un suspiro y, durante unos segundos, medita sus palabras—. Yo…Bueno, hasta hace tres meses y pico, me bastaba con ir a alguna discoteca y me salían mujeres por todas partes. Quiero decir… Me estoy liando. A ver, me refiero a que no sé cómo actuar sin que pienses que solo quiero sexo. Porque no lo quiero. Sí quiero. No.Quiero decir que… Mierda. —Deja caer los hombros, observando como yo intento contenerme la risa que amenaza con salir disparada—. Que fracaso. Vuelvo a empezar. —Respira hondo—. Contigo no quiero un lío de una noche, quiero algo más. Ahora sí. Creo.—Me mira a los ojos—. Dime algo o me volveré loco.


    —Eres adorable.


    Con todo lo grande que es. Con todo el cuerpo fuerte y musculado que tiene. Con toda su altura y ese rostro perfecto.


    Ahora mismo era un niño desinflado que no sabía expresar lo que está sintiendo. Y eso, al menos para mí, es adorable.


    —Adorable —repite, con la cara desencajada—. Vale… Daré por hecho que eso es… Positivo. —Asiento con la cabeza—. Vale. Bien. Soy adorable. ¿Nos vamos al gimnasio ya, antes de que siga soltando gilipolleces sin sentido?


    Asiento con la cabeza, riéndome sin poder evitarlo.


    —Vamos.


    Mientras me preparo una bolsa de deporte que me ha dejado James para poder ir al gimnasio, él avisa a Jacob que pasaremos parte del día fuera de casa, para que no nos esperen para comer. También hemos decidido marcharnos con un desayuno muy simple y rápido: zumo de naranja.


    Al salir, Jacob me regala un guiño, que correspondo con una sonrisa antes de cerrar la puerta.


    Durante el trayecto al gimnasio, que hacemos a pie, él me va explicando cómo funciona el móvil que me ha regalado. Y me ayuda con algunas descargas y configuraciones. Con la habilidad que tenía yo con estos trastos y parece que la haya perdido de un plumazo en este tiempo que he estado sin móvil.


    Qué vergüenza.


    Aunque, para vergüenza la que me invade cuando llegamos al gimnasio y rápidamente veo, bien grande y clarísimo en la entrada:


    GIMNASIO MASCULINO


    ¿Cómo pretende que yo entre ahí? Me van a sacar a patadas de este lugar como se me ocurra hacerlo. Pero James hace caso omiso y me pide que le siga. Cuando traspasamos la puerta y llegamos a recepción, el chaval que hay tras la enorme mesa me mira con mala cara. James me pide en silencio, con un gesto de mano, que espere donde estoy. Y se acerca decidido a ese chaval, a quien le susurra algo, se estrechan la mano y, con una amplia sonrisa y un gesto de cabeza, me indica que le siga.


    —Es la segunda vez que te veo hacer eso.


    Cruzamos un pasillo en el que todo el lado izquierdo es de cristal y da a la calle, pero al venir me he fijado en que desde fuera parecen espejos. No se ve nada del interior.


    —¿A qué te refieres?


    —En la discoteca te adelantaste y hablaste con el gorila.


    Seguidamente entraste sin que te lo impidiera y detrás de ti entramos nosotros, sin que tampoco pusiera problema. Y eso que había una larga cola esperando para entrar. —A James se le escapa una sonrisilla que se esfuerza por contener—. Y ahora aquí. Entras, le dices a ese chico vete a saber el qué, y de pronto un gimnasio masculino no pone objeción a que una mujer entre y use sus instalaciones.


    —Se te olvida mencionar que te colé descaradamente en los baños de la discoteca sin que ninguna mujer se quejara. Aunque deduzco que diste por hecho que pensarían que esa entrada triunfal arrastrándote al baño sería para cualquier cosa, menos para mear. —Asiento con la cabeza, dándole la razón. Él se encoge de hombros—. Los conozco y me conocen. Ahora podrás entrar en este gimnasio sin que nadie te lo prohíba. Y a esa discoteca sin pagar ni hacer cola. Cuando volvamos a ir, si es que te apetece, te enseñaré otros baños que hay para que puedas evitarte las desesperantes colas para poder vaciar la vejiga.


    Llegamos a una gran sala llena de maquinaria. El gimnasio está… Vacío. Sorprendente. Y raro. Aunque, en realidad, son las once… Normalmente la gente va al gimnasio a primera hora de la mañana o a ultima de la tarde. Al menos al que yo iba. No, no es tan raro.


    James me coge la bolsa de deporte, dejando la mía y la suya encima de una banqueta de madera que hay junto a la entrada.


    Da un repaso a la sala, poniendo los brazos en jarra.


    —Bien. ¿Por dónde quieres empezar? —Me encojo de hombros. Sigo un poco en shock—. Vamos a las cintas. Un poco de cardio no irá mal.


    Estoy molida. Hora y media de sesión. La cinta ha ido bien para calentar motores, pero me he picado con James y al final hemos hecho más kilómetros de los que teníamos en mente. Hemos acabado sacando los pulmones por la boca. El remate ha sido cuando nos hemos picado en todas las máquinas que hemos usado. Él, en la mayoría, me ha ganado. En las otras, creo que me ha dejado ganar.


    Ahora pretende que nos demos una ducha. Que me parece perfecto, la necesito. El problema es que pretende que nos demos una ducha, en un vestuario masculino. Yo, más concretamente, en un vestuario masculino.


    —No hay nadie —insiste, empujándome sutilmente dentro de los vestuarios—. Mira.


    Peino los enormes vestuarios con la mirada. Cada rincón, cada banquillo, cada centímetro de superficie. Es verdad, no hay nadie. Un sonido metalizado reactiva mi cerebro. Giro sobre mis talones para ver qué ha sido eso. James está cerrando la puerta principal por dentro, con un enorme cerrojo que hay.


    Ahora sí, me quedo más tranquila.


    Dejo mi bolsa de deporte sobre uno de los banquillos de madera y saco la ropa limpia que me pondré cuando termine de ducharme. Está a estrenar. Alzo los pantalones a la altura de mi cara. Sencillos. Básicos. Unos vaqueros de cintura baja, en color marino. Para la parte superior… Una camiseta básica de manga corta blanca. La ropa interior pues… Oh.... Por el rabillo del ojo veo como James, que se ha puesto a escasos dos metros de mí, se quita los pantalones. No lo he visto despojarse de la camiseta, pero ya no la lleva, así que se queda en calzoncillos. Inspiro profundamente. No sé si podré soportar verlo desnudo sin lanzarme como una tigresa hambrienta.


    Lo reconozco, llevo muchos meses sin sexo, él es terriblemente apetecible, y esta mañana me ha dejado en un estado un poco caótico con un «simple» beso. No quiero imaginar lo que es capaz de hacer en…


    —¿Necesitas ayuda? —susurra a mi oído.


    No me había dado cuenta que se había puesto detrás de mí, hasta ahora. Tampoco es que me dé tiempo para responder, porque seguidamente coge la cinturilla de la camiseta y la sube, obligándome a subir los brazos. La lanza sobre el banquillo, besándome el hombro desnudo. Mete los pulgares entre la cinturilla del pantalón y mis caderas. Sus besos se van desplazando hacia el cuello, mientras, con movimientos lentos y precisos, me va bajando el pantalón.


    —Avísame si estoy haciendo algo mal —murmura a mi oído, rozándome con los labios.


    Mi cuerpo reacciona, poniéndome el vello de punta.


    —Vas genial —logro susurrar.


    Noto como sonríe bien pegado al lóbulo de la oreja y, de pronto, lo muerde para luego chuparlo. Y, ahora ya sí, el gemido sale disparado sin posibilidad de contención. Como siga así voy a correrme antes de que consiga bajarme las bragas. Rectifico, está bajándome las bragas al mismo tiempo que me baja los pantalones. Dejando un reguero de besos a lo largo de mi espalda a medida que desciende para quitármelos por los pies. Joder, sí que va genial, sí.


    Lo siguiente que logro notar son un par de dedos en el centro de mi espalda que, en un solo y preciso movimiento, me desabrochan el sujetador. Este cae en picado sin que yo tenga el mínimo interés en retenerlo. Me ha dejado totalmente desnuda, pero él vuelve a concentrarse en besarme los hombros y el cuello. Agua.


    Necesito agua fría para bajar el calor que está abrasándome.


    De pronto deja de besarme. No lo siento por ninguna parte de mi cuerpo y es entonces cuando me doy cuenta que había cerrado los ojos, quizás con la intención de sentir con más intensidad sus caricias. Los abro, un poco aturdida, y me giro con cierta desesperación. Pero ahí está, de pie, mirándome con esos intensos ojos verde césped. No lleva los calzoncillos puestos. No consigo adivinar en qué momento se los ha quitado. Doy un par de pasos al frente, extendiendo los brazos para tocarle los músculos, ahora más tensos por el ejercicio, de su impresionante abdomen. El roce de mis uñas sobre su cuerpo le eriza la piel y le obliga a soltar un jadeo casi imperceptible.


    Por un momento, me alegro que él mismo decidiera quitarse los calzoncillos. Nunca he desnudado a un hombre. A decir verdad, mis encuentros sexuales han sido bastante… Básicos, supongo. Mecanizados. Yo me desnudaba, él se desnudaba y luego nos encontrábamos en la cama. Qué triste, ahora que lo pienso.


    —No sé tú… —susurra en un ronroneo—, pero yo necesito agua.


    Asiento con la cabeza, acariciándole los músculos lentamente, siguiendo las líneas mientras noto como su compañero, totalmente dispuesto, me roza el vientre. No lo he mirado. Prefiero no hacerlo. Bastante imaginación le estoy echando al notar semejante… Magnitud.


    Esta vez soy yo quien, decidida, le besa metiéndole la lengua descaradamente. Y el acepta encantado, acompasándola con la suya al tiempo que con un brazo me agarra del culo y me eleva en el aire, obligándome a enroscar las piernas alrededor de su cadera.


    Siento como se desplaza sin dejar de besarnos. No le supone ningún esfuerzo, es como si flotáramos, hasta que siento una pared fría en mi espalda y, a los pocos segundos, una cascada de agua caliente cae sobre nosotros, que seguimos besándonos como si aquello fuera la fuente de la vida y la necesitáramos para no morir.


    —Lo siento de verdad —susurra contra mi boca—. Pero no aguanto más.


    Y, sin que yo pueda reaccionar, me penetra hasta el fondo en un solo movimiento. Él suelta un gruñido gutural, pero yo grito su nombre con tal intensidad que han debido oírme desde la calle.


    Me está costando acostumbrarme. Me siento totalmente llena. Intento por todos los medios relajar mi cuerpo para que acepte semejante invasión.


    —¿Te he hecho daño? —Niego con la cabeza apoyada en su hombro—. Mírame, por favor. —Alzo la cabeza de inmediato, pues logro notar cierto temor en su voz. En cuanto lo miro a los ojos me analiza con rapidez—. ¿Seguro?


    No me molesto en responder. Sacando fuerzas de no sé dónde, vuelvo a invadir su boca y él, una vez más, vuelve a aceptarme acompasando mis movimientos. Poco a poco mi cuerpo se rinde a su invasión, relajándose, adaptándose, y él aprovecha para empezar una serie de movimientos lentos, pero certeros, que me arrancan jadeos y gemidos que quedan amortiguados por nuestras bocas.


    ***


    Subiéndome los pantalones, miro de reojo cómo se ata los cordones de las deportivas. El sexo en la ducha ha sido… Impresionante. Él es intenso. Sus besos son intensos. Pero es que el sexo con James también es intenso.


    En medio de ese remolino de sensaciones, gemidos y jadeos, hemos conseguido recordar que no estábamos usando condón, por lo que, tras hacerme ver las estrellas con un orgasmo que nunca hubiera imaginado que podría tener, él ha tenido que salir rápidamente de mi interior para alcanzar el suyo propio. Por los pelos. Eso ha dicho cuando ha terminado.


    Nos hemos limpiado el uno al otro y, entre tanta caricia, James me ha hecho un masaje en los hombros que me ha dejado mejor de lo que ya estaba, si es que eso era posible.


    —Buenos días… —canturrea.


    Mi mente se reactiva de inmediato. Pero James ha desaparecido. No está en… ¿Cómo…? Fijo la vista al frente, encontrándomelo de cuclillas frente a mí. Joder, me he quedado tan embobada mirándolo y recordando lo que estábamos haciendo hace un momento, que he dejado de ver.


    —Me había quedado empanada —me justifico, poniéndome la camiseta. Suerte que estoy sentada o me hubiera caído de culo con la impresionante sonrisa que James ha decidido regalarme—. No te rías de mí.


    —No me río de ti. Pero, sí… Te has quedado empanada. ¿En qué estabas pensando? —Niego con la cabeza, evitando mirarlo a los ojos y, sobre todo, intentando evitar ponerme roja como un maldito tomate maduro—. Martita… —canturrea de nuevo, esta vez rozándome el lóbulo de la oreja—. Baja de las estrellas, princesa.


    —Estoy ahí arriba por tu culpa —susurro yo a su oído.


    Ambos nos reímos. Así es, este sinvergüenza me ha llevado a las estrellas y me ha dejado sentada sobre una de ellas.


    Entre miraditas y sonrisas, al fin conseguimos terminar de vestirnos y salimos de allí rápidamente. Cuando llegamos al pasillo, él me coge de la mano y me besa en la coronilla. Se lo ve radiante y contento. Llegamos a la recepción del gimnasio, donde James alza la mano libre, despidiéndose. El chaval hace un gesto militar acompañado de una pícara sonrisa. ¿Nos habrá oído? Dios, espero que no…


    Después de un corto paseo por la zona, James propone parar en un bar donde, según él, hacen unos perritos calientes de escándalo. No sé cómo son los perritos calientes de Nueva York. Ni siquiera sé si son como los frankfurt en España, por lo que soy incapaz de saber si esos perritos calientes son realmente tan buenos o, en realidad, un maldito fiasco. Lo único que sé es que el domingo solo desayuné, hoy solo he tomado un zumo de naranja, me he dado una paliza en el gimnasio y luego James me ha dado otra en el vestuario. Así que, sintiéndolo mucho por esos perritos calientes, soy incapaz de valorarlos. Simplemente los engullo.


    Luego he luchado contra James, literalmente, para pagar la cuenta. El camarero observaba como él y yo nos empujábamos mutuamente, intentando que nos cogiera el dinero. Yo luchaba por mi oferta. James luchaba por la suya. Al final el camarero ha creído oportuno coger ambas ofertas y cobrar la cuenta por separado.


    Yo he salido de allí algo satisfecha. James, por el contrario, ha estado un buen rato refunfuñando.


    Hemos vuelto a casa andando sin prisa, simplemente paseando. Él iba explicando cosas de la zona. Locales interesantes donde poder comprar cosas. Y me ha ido recordando la ruta de casa al gimnasio, por si algún día me apetecía ir sola. Creo que he sido capaz de memorizar sus indicaciones. En todo caso, si algún día decido ir y me pierdo, ya tengo móvil con el que poder llamarlo y hacerle saber de mis nulas dotes orientativas. Obviamente le pediría que viniera a rescatarme. Creo que él lo haría encantado.


    Jacob no puede evitar sonreír con picardía al vernos las caras. Como diría mi amiga María, que está en España y hace tiempo que no sé nada de ella, seguramente tendremos cara de «recién follados». James, ignorando las caras divertidas y gestos de Jacob, me indica que va a tumbarse un rato y me propone, muy discretamente, dormir con él. No le ha gustado mucho mi negativa, pero ha aceptado cuando le he dicho que tenía que hablar con Valen. No la veo desde la noche del sábado, cuando dormí con ella. Y por lo visto tenía algo que decirme. Además, Jacob me ha dicho que apenas sale del dormitorio. No es normal eso en ella. Es una chica muy familiar, que le gusta sentirse rodeada de gente.


    Entro en su dormitorio dando unos toques en la puerta, sin que ella me invite a entrar. Creo que hay suficiente confianza para que invada su espacio. Pero lo que encuentro cuando entro me deja confundida. Valen está tumbada en la cama, de espaldas a la puerta, abrazada a un enorme peluche de unicornio y con la cara hundida en él.


    —¿Estás despierta? —susurro, cerrando la puerta. Ella asiente con la cabeza, pero no dice nada. Ni siquiera se mueve—. Valen… ¿Estás bien?


    No responde y eso, junto a su actitud, activa todas mis alarmas. Rodeo la cama, me siento al otro extremo, con el unicornio entre ambas, y tiro con sutileza de él, intentando verle la cara a mi amiga. Ella no opone resistencia. Alarmas activadas. Ha estado llorando. Tiene los ojos hinchados. Ni siquiera se ha maquillado, algo impensable en ella. Es una piji piji de pies a cabeza, y no se avergüenza de mostrárselo al mundo.


    —¿Qué te ocurrió el sábado?


    Ella sorbe la nariz, se sienta con las piernas como un indio y abraza con fuerza el unicornio, hundiendo media cara en él. Solo se le ve el puente de la nariz y los ojos, que se desplazan de un lado a otro con rapidez.


    —Me viste, ¿verdad? —susurra al fin. Yo arrugo la frente. No sé a qué se refiere—. Cuando llegamos a la discoteca. Viste cómo miraba a ese chico y luego me fui con él.


    Mierda.


    —¿Te hizo algo? —farfullo.


    Ella niega con la cabeza, desesperada.


    —¡No! ¡Por supuesto que no! Él… Nosotros… Es… —Suspira, soltando el unicornio sobre la cama—. Me gusta, Marta. Me gusta mucho. Pero… Es James. Culpa mía, lo admito. Tiene motivos para ser como es. Yo lo he provocado. Y ahora no sé qué hacer. No sé cómo hacerlo. No sé…


    ¿Qué tiene que ver James en esto? Por muchas vueltas que le doy a las palabras sin sentido que ha dicho Valen, no encuentro una buena razón para que ella esté así y mucho menos por su hermano.


    —Valen, si a ti te gusta ese chico y te trata bien, no encuentro motivo para no estar con él.


    —El motivo es James. —Contengo la respiración. No entiendo muy bien esas palabras y prefiero no intentar averiguarlo yo sola—. Joder… —masculla, frotándose la cara con desesperación—. Durante años he vuelto a James loco, Marta. Él ha cuidado de mí desde que yo era una niña. Él y yo. Solos. Y yo hice muchas tonterías. Me gustaba cabrearle, y vaya si se cabreaba… La cuestión es que me pidió mil veces que no lo hiciera. Me suplicaba que me comportara y que fuera una chica decente. Él no quería que yo hiciera lo que estaba haciendo. —Ante mi cara de no entender absolutamente nada de lo que me está contando, resopla—. Me he acostado con tantos hombres que he perdido la cuenta. —Alza las manos con las palmas arriba y las deja caer sobre sus rodillas—. Él no quería que lo hiciera y yo lo hacía. Incluso me escapaba de casa y me iba a la discoteca. El muy cabrón… —Sonríe, mordiéndose el labio—. Dio orden que no me dejaran entrar en el Infinity, así que me iba a otras discotecas. Era menor, ¿sabes? Y tenía que recurrir a estos ojos que he heredado, o a carnés falsos que James me iba quitando a medida que se enteraba de su existencia. Lo he vuelto loco, totalmente loco. Pero me centré. Dejé de hacerlo. Le hice caso. Y ahora pago las consecuencias.


    Creo que empiezo a entender lo que me está contando. Si mi cerebro procesa adecuadamente, lo que quiere decir es que se ha comportado tan irresponsablemente mal, que James no confía en ella.


    —No cree que realmente te guste ese chico. Cree que vuelves a las andadas.


    —Eso es —dice en un suspiro—. Aquella noche, antes de salir a la discoteca, se lo conté. Le dije que estaba con un chico. No debí haberlo hecho. Estuvo un buen rato de morros. Creo que te diste cuenta, ¿no? —Asiento, lanzando un suspiro. Ahora entiendo el enfado de James—. Él parece que se quedó más tranquilo al verme arriba y abajo, charlando con conocidas y tal… Pero más tarde me estuvo buscando y me encontró con él. Nos estábamos besando. Lo apartó de un empujón y a mí me llevó arrastras. —Se tapa la cara con ambas manos—. No me dejó explicarle que aquel chico es mi novio. Que no es un maldito ligue de una noche. Además, ¡él ha tenido malditos ligues de una noche continuamente! Pero claro, como es un tío… No se le puede decir nada. La cuestión es que me arrastró por toda la maldita discoteca en busca de Jacob. Cuando lo encontramos me siguió arrastrando con él, y Jacob se unió a nosotros, pero cuando fue a buscarte donde según él te había dejado, no estabas. De nuevo nos arrastró por la calle buscándote. En definitiva, sigue cabreado conmigo. Y obviamente si ahora intento salir de casa me lo va a impedir.


    —No sé si estoy en situación de decir esto. Sobre todo, teniendo en cuenta que sois hermanos, yo no soy nadie y estoy en vuestra casa. —Valen lanza un gesto de mano muy pijo, discutiendo eso en silencio—. Pero creo que eres mayorcita para tomar tus propias decisiones. En parte entiendo a tu hermano y estoy de acuerdo con él. No es sano lo que hiciste, Valen. Pero si ese chico de verdad te gusta y quieres estar con él y solo con él… Adelante. Es tu vida. James no puede cabrearse por…


    —Estoy embarazada —farfulla, interrumpiéndome—. Claro que va a cabrearse. Y mucho.


    Mierda.


    —Joder… —Me levanto de la cama para recurrir a mi técnica de andar por el dormitorio en busca de soluciones. Valen observa cómo voy de un lado a otro, con los brazos en jarra—. Voy a buscar algo para beber. Ahora vuelvo.


    Por suerte Jacob no está cuando voy a la cocina a coger la jarra de agua y un par de vasos. James ha ido a dormir un poco, así que tampoco está a la vista. Descalza y a toda prisa, vuelvo al dormitorio de Valen, intentando que no se me derrame el agua. Cuando me entero que ella lleva desde el sábado sin comer, vuelvo a la cocina para preparar un sándwich. No es mucho, pero ante su negativa a comer, eso será mejor que nada.


    —No tengo hambre.


    Agito el plato en el aire, delante de sus narices.


    —Come. No estás sola ahora. —Dejo el plato sobre la cama, delante de ella—. Así que dale de comer, haz el favor.


    Vuelvo a moverme de un lado a otro del dormitorio, bajo la atenta mirada de Valen que, pellizco a pellizco, se come a desgana el sándwich.


    No conozco mucho a James. No sé cómo puede reaccionar a la idea de que su hermana esté embarazada. El problema es que la actitud que tuvo Valen en esa época, no ayuda a que James confíe ahora. Por un segundo pienso que no es mi problema, son hermanos y ellos deben solucionar sus asuntos. Pero ese pensamiento se esfuma de inmediato. Valen ha sido muy amable conmigo desde el primer día. Me ha ayudado en todo. Me ha dejado su ropa. Me ha levantado la moral en muchas ocasiones en que estaba por los suelos. Tengo que ayudarla.


    —Hablaré con tu hermano —decido finalmente, después de mil vueltas por el dormitorio—. No sé cómo, pero hablaré con él.


    —¡No! —grita, levantándose de un salto—. No quiero que acabes mal con James por mi culpa. Él quiere… Bueno. Él… —Suspira, cerrando los ojos con fuerza—. No debería decir esto —musita. Entonces abre los ojos—. Le gustas, Marta. No sé si te has dado cuenta, pero le gustas mucho.


    Se me escapa una carcajada.


    —Me he dado cuenta, créeme.


    Como para no darse cuenta, después de lo de la discoteca, y hoy en el gimnasio.


    —Entonces no te metas en esto. No quiero que acabéis mal por mí. James es muy… Intenso. Sus enfados son a lo grande. Implosiona y después explosiona, arrasando con todo. Espero que algún día tenga los santos cojones de hacerte saber claramente que le gustas. Así que no, no quiero que por mi culpa eso no ocurra.


    —Eso no va a ocurrir, Valen. —Ella asiente con la cabeza y, al igual que yo, empieza a dar vueltas por su dormitorio, renegando por lo bajo—. Me lo ha hecho saber.


    Sus pies se detienen en cuanto me oye y se gira lentamente, hasta que sus ojos se clavan en los míos. Su cara de sorpresa me deja estupefacta. ¿Tan raro es que James se haya lanzado?


    —¿Cómo…? ¿Te lo ha dicho?


    —Oye, se me hace raro hablar contigo de esto. Es tu hermano. Pero… Él y yo…


    —¡¿Estáis juntos?! —grita, por suerte amortiguado por sus manos que han tenido la delicadeza de posarse frente a su boca antes de soltar semejante grito—. No me lo puedo creer. No me lo creo. Es imposible. James se ha estado comiendo la cabeza todo este tiempo y, cuando parecía que sacaba valor para decírtelo, ¡pum! Daba un paso atrás. Pero lo ha hecho… —Ante mi cara, da un paso al frente, alzando una mano—. Oye no… No te asustes por mi reacción. Es que James esta… —Se queda pensativa unos segundos—. Raro no sería la palabra correcta. Es… ¡Joder! — Vuelve a dar vueltas por el dormitorio, quizás con la esperanza de encontrar la palabra en algún rincón—. Indeciso —dice finalmente—. Sí, esa sería la más acertada que se me ocurre. Él normalmente se conforma con poco. Quiero decir… Cualquier tía en una discoteca le bastaba. No ha tenido nunca una mujer por la que preocuparse, excepto yo y mis tonterías. Me di cuenta que algo le rondaba la cabeza hace tiempo. Lo veía poco y, lo poco que lo veía, estaba raro. Así que con la ayuda de Jacob le pregunté. Y resultó que su preocupación se llamaba «la chica del banco». Y luego resultó que la chica del banco eras tú… —Da un paso al frente, acercándose a mí—. La que lo dejó aturdido en ese callejón.


    —No sé a qué te refieres —musito.


    Ella da otro paso al frente, apenas nos separa un metro de distancia.


    —El callejón, Marta —repite—. Tu apareciste allí y en cuanto él te vio, dejó de bailar. Desconectó de todo. Le llamaba y no reaccionaba, hasta que vi a quién y cómo miraba. —Me señala con ambas manos—. Y ahí estabas tú. Conseguí que me hiciera caso, porque pensé que estaba planeando que serías la siguiente «presa» que añadir a su currículum. Pero, ¡pum! En un segundo le perdí de vista. Y cuando lo encuentro está a tu lado, mirándote del mismo modo. Y eso picó mi curiosidad. Nunca, nunca, nunca, lo he visto mirar a una mujer como te mira a ti. Así que no pude contenerme y me acerqué. Pero oye, eres escurridiza. En un abrir y cerrar de ojos desapareciste de ahí. Eso sí… —Sonríe con picardía—. Mi hermano se conoce las calles mejor que tú. No podrías despistarlo ni así pusieras todas tus ganas. El resto de la historia ya la conocemos. Eras un reto para él y… ¡Y ahora estáis juntos! —Me coge las manos con cariño—. Me alegro un montón. ¿Significa eso que eres mi cuñada?


    —Su… Supongo —logro susurrar—. Entonces, cuando me sacó de las calles… ¿Fue por eso? ¿Sacarme de allí era un reto para él?


    Valen se pone seria en medio segundo, y su tez morena palidece.


    —No. No, no. Me he expresado mal. Mierda. Me he expresado fatal. Se enamoró de ti en cuanto te vio, Marta. Aunque él sea incapaz de reconocer el amor, que estoy segura que así es… Lo está. Está enamorado de ti. Yo lo veo. Jacob lo ve. No sé si tú lo ves. El reto estaba en convencerse a sí mismo para dar el paso.


    No sé si creer las palabras de Valen. Parece un burdo intento de rectificar la metida de pata y sacar a la luz las intenciones reales de James. Es posible que realmente sí haya sido un reto. El reto de poder empotrarme contra una pared para luego darme la palmada en la espalda y desearme que pase un buen día, mientras él planea el siguiente reto. Pero entonces las palabras de Jacob de aquella noche, en el banco frente a casa, retumban en mi cabeza.


    «Por primera vez desde que lo conozco, lo veo ilusionado con algo y dispuesto a sorberse los sesos para hacer las cosas bien».


    Hacer las cosas bien...


    «Tómate el tiempo que necesites, pero no tomes una decisión precipitada. Y.. Hazme un favor, no lo juzgues a la ligera. Deja que se explique».


    «Contigo no quiero un lío de una noche, quiero algo más», ha dicho James esta mañana.


    Valen tiene razón. No soy un reto. Y si lo soy… Estos tres se han coordinado muy bien para hacerme creer lo contrario. Lo mejor será aclararlo cuanto antes con James. Lo que también deberíamos aclarar, con mayor importancia y rapidez, sin duda, es el embarazo de Valen y su… relación, con ese chico.


    —Volviendo al tema principal. Que me has cambiado de tema descaradamente —suelto, quizás con demasiada firmeza.


    Valen me suelta las manos en cuanto lo oye y vuelve a dar vueltas por el dormitorio—. ¿Se lo has contado a tus padres? ¿Ellos que opinan? Creo que tienen más que decir ellos, que James. Tu… novio, ¿se lo has dicho? ¿Vais a seguir adelante con esto? ¿Vas a tener el bebé?


    Valen acelera el ritmo de sus pasos a medida que voy lanzando preguntas, pero tras unos segundos reduce la velocidad, hasta que se detiene por completo y piensa durante unos segundos más, mirando al suelo.


    —Moreno. Se llama Moreno —dice, de un modo muy seco.


    Su actitud y tono de voz ha cambiado por completo. Ha perdido el aura de purpurina que la ha rodeado siempre—. Todavía no se lo he dicho, primero quería que James lo supiera. Y no, no sé si voy a tener el bebé.


    —¿Y tus padres? —insisto.


    —¿Tu lo tendrías? —pregunta, ignorando por completo mi pregunta. Está claro que quiere evitar a toda costa hablar de sus padres. Me estoy perdiendo algo y no sé el qué—. Dime la verdad. Si ahora te enterases de que estás embarazada, ¿lo tendrías?


    —Pues… Lo hablaría con el padre de la criatura, supongo. No lo sé. Nunca me he visto en esta situación, Valen. Lo que ocurre es que cada mujer tiene una visión distinta de esto. Hay quien, sin pestañear, se planta en la clínica y aborta. Hay quien aborta, pasándolo francamente mal. Hay quien se come la cabeza y al final no hace nada, por no saber qué hacer. Y hay quien, sin dudarlo, sigue adelante mientras piensa si darlo en adopción o hacerse cargo. Hay más posibilidades, obviamente. Hay quien los abandona. O quien se lo encasqueta a los padres. O simplemente comete locuras para perderlo. Como te digo… Cada mujer es un mundo. Debes saber cuál es tu mundo. Así que… Dentro de ti. Tu instinto, Valen. Tú y solo tú. ¿Quieres seguir adelante?


    Ella me mira con los ojos empañados en lágrimas.


    —Sí —susurra, con la voz rota—. Pero estoy asustada.


    Ambas nos fundimos en un fuerte abrazo en el que intento consolarla. Las lágrimas han ganado la batalla y se estremece entre mis brazos mientras deja que salgan. Ha explotado. Era de esperar…


    —Hablaré con tu hermano —susurro, frotándole la espalda—. Intentaré que se lo tome lo mejor posible.


    —Gracias.


    He conseguido que Valen se quede más tranquila. He tenido que obligarla a terminarse el sándwich, después lucharé para que coma algo más sólido. Si pretende tenerlo, tendrá que alimentarlo bien. ¡Digo yo! La dejo metida en su cama, bien tapada y abrazada a su unicornio. Debe descansar. Me temo que no ha pegado ojo en estos días.


    Salgo del dormitorio sin hacer mucho ruido, cierro la puerta y voy de puntillas al comedor, donde me encuentro a Jacob con un periódico en las manos y el ceño fruncido mientras lee algo.


    —¿Qué te tiene tan cabreado? —pregunto, obligándole a alzar la mirada—. A este paso el periódico arderá.


    Tras fulminarme a mí con la mirada, finalmente no puede resistirse más y se ríe.


    —Los New York Giants la han cagado. —Ante mi cara de «sí, sí. . me estoy enterando perfectamente de lo que estás diciendo» añade—: Futbol americano.


    —Ah… Vale. Han perdido, ¿no?


    Sabiendo que se refiere a fútbol y viendo su expresión, recuerdo que mi padre suele poner la misma cara cuando su equipo pierde. Y reniega, reniega mucho. Como si él ganara dinero con cada partido.


    —¡Vergonzosamente sí! —Lanza el periódico a un lado—. Son una panda de inútiles.


    —Ve y dales una paliza a todos. Yo te animaré desde las gradas. —Alzo el brazo, marcando bíceps—. Tú puedes, Jacob.


    El francés no puede evitar soltar una fuerte carcajada, alzar los brazos y marcar sus inmensos bíceps.


    —Les daría una buena.


    Asiento con la cabeza, dirigiéndome a la cocina para dejar el plato y los vasos. Los limpio con ímpetu, pero sin prisa, observando como una idiota, cómo el chorro de agua cae por el grifo.


    Tengo que hablar con James sobre dos asuntos. El primero, y más importante… el embarazo de Valen. Y segundo, sus intenciones reales conmigo. En realidad, sus intenciones conmigo ahora mismo son irrelevantes. Valen está embarazada y, por lo que me ha contado, no creo que la reacción de James sea muy… pacífica.


    Unas enormes manos me quitan lo que estoy limpiando, cierran el grifo y me tienden un paño de cocina. Es Jacob, que me analiza mientras me gira, para que quede de cara a él.


    —¿Qué te ocurre? —Sacudo la cabeza, quitándole importancia. Dejo el paño de cocina en su sitio y me dirijo a la mesa, donde me dejo caer descaradamente sobre una silla—. Vamos… — Se sienta a mi lado—. No puedes ocultarlo. Se te nota en la cara. Algo ha ocurrido y le estás dando vueltas. ¿Problemas con James? Pensé que el regalito de esta mañana y la salida que habéis hecho era buena señal.


    —¿Sabes lo del móvil?


    —¡Por supuesto! Esta vez no he tenido que adivinarlo, James me lo ha contado. Ha venido esta mañana a decirme, bastante ilusionado, que te había comprado un móvil. Pero después no tenía muy claro que fuera a gustarte el regalo y me ha pedido consejo. —Se encoje de hombros—. Yo lo he visto muy práctico, la verdad. —Carraspea un poco—. Después he oído vuestra conversación en el recibidor. Y el golpe contra la pared. Y el silencio que le ha acompañado… —Me mira con picardía—. He deducido que te había gustado el regalo y le estabas dando las gracias. Luego os habéis ido a saber dónde. Estaba convencido que todo iba viento en popa, sobre todo cuando os he visto las caras al llegar. ¿Te lo has pasado bien, niña? —No puedo evitar ruborizarme, así que desvío la mirada en un intento de controlarlo—. Ah… Pues sí. Te lo has pasado muy bien. Me alegro. Ahora dime, ¿qué ha ocurrido para que hayas pasado de estar radiante a estar preocupada?


    No puedo contarle lo del embarazo de Valen. No está en mi mano difundir semejante notición. Es ella quien tiene que decidir a quién, cuándo y dónde hacerlo. Y en parte mi preocupación es por eso, aunque no es el único motivo. Son demasiadas cosas en las que pensar. Joder… Odio sentirme mentalmente colapsada.


    —¿He sido un reto para James? —susurro, dejando que las palabras salgan solas.


    Jacob me analiza el rostro en silencio, pero su frente arrugada me indica que la pregunta no le ha gustado.


    —No sé de dónde has sacado eso, niña —responde con total seriedad—. No, no has sido un reto para James. James solo tiene un reto en la vida, y es el de intentar ser una persona normal, llevar una vida normal y hacer cosas normales.


    Ah… Que James no es normal. Muy alentador.


    Joder…


    Hinco los codos en la mesa y apoyo la frente sobre las palmas de las manos. Me duele la cabeza de tanto pensar.


    Jacob me agarra del antebrazo con suavidad, obligándome a destapar la cara y mirarlo a los ojos.


    —Marta… Paciencia. Es lo único que puedo decirte al respecto. Deja que James se explique, sea lo que sea que haya hecho.Y si sus explicaciones no tienen lógica… —Hace crujir los nudillos entre sus manos—. Ya sabes.


    No puedo evitar soltar una carcajada. Jacob lo dejaría irreconocible.


    —¿Qué me dices de sus padres? —Algo cruza el rostro de Jacob al formularle la pregunta—. He estado hablando con Valen sobre… cosas de chicas. Pero cuando he mencionado a sus padres ha evitado a toda costa el tema. ¿He metido la pata? ¿Es que están… muertos?


    —No, que yo sepa —responde, con frialdad—. No está en mis manos hablar de ello, niña. Eso es cosa de James y Valen. Es asunto suyo, no mío.


    Está claro que es un tema tabú. Valen evita descaradamente hablar de ello y Jacob se niega. Lógico, no son sus padres, no tiene por qué hablar de ellos. Idiota he sido de recurrir a Jacob para hablar de eso. Como bien ha dicho, son James y Valen los que deben hablar de sus padres. Y tampoco soy nadie para forzarles a eso.


    —Voy a echarme un rato.


    Me levanto al mismo tiempo que Jacob me imita, sin quitarme el ojo de encima. Cuando termino de arrastrar la silla hasta que queda encajada en su sitio, Jacob me agarra de la barbilla, alzándome la cara.


    —¿Todo bien con James? —Asiento lentamente—. ¿Seguro?


    —Sí —susurro—. Estoy cansada. Voy a ver si puedo dormir un poco.


    Me meto en la cama pensando por qué Jacob insiste tanto en saber si las cosas con James van bien. Es como si esperase que en cualquier momento todo se vaya a desmoronar entre James y yo. Aunque, ciertamente, no sé qué es eso que hay entre James y yo, que se pueda desmoronar. Nos hemos besado intensamente.


    Nos hemos acostado intensamente. Pero no siento que esté en una relación. Eso me recuerda la pregunta de Valen:


    «¿Significa eso que eres mi cuñada?» .


    ¿Soy su cuñada? ¿James y yo estamos juntos? ¿O han sido simplemente momentos desenfrenados entre él y yo? ¿Y por qué es tabú hablar de sus padres? No debería ni preguntármelo, pero la curiosidad me puede. Me puede demasiado. Tanto que mi cabeza empieza a sopesar opciones. ¿Serán huérfanos? ¿Y si los abandonaron? Sacudo la cabeza. No es tu problema, Marta. Deja de ser tan curiosa.


    Me acurruco en la cama, en posición fetal. Tengo que intentar dormir un poco. Entre la sesión de gimnasio y la sesión de los vestuarios he quedado francamente cansada. Y tener tantas cosas en las que pensar me han agotado más.


    

  


  
    CAPÍTULO 8


    


    Un grito. Soy consciente de estar despierta y sentada en la cama. El grito ha sido mío. Una pesadilla que ha dejado secuelas en mi estado físico. El sudor me cae por la frente y mi respiración está agitada. No tengo muy claro qué tipo de pesadilla ha sido. Ha sido un torbellino de imágenes sin sentido. Imágenes mezcladas, en las que aparecían mis padres, mi abuela y James. Me froto la cara, apartando las perlas de sudor que me están agobiando. Tengo que llamar a mis padres. Ahora tengo móvil. No hay excusa. Además, James me explicó que tengo internet ilimitado y llamadas nacionales e internacionales ilimitadas. Menudos planes tienen por aquí. Son realmente interesantes.


    Cojo el móvil que posa sobre la mesita de noche y marco el número de mi casa, pero no le doy a llamar. Miro los números uno a uno, tengo que hacerlo. No sé qué decir. Inspiro con fuerza y dejo salir el aire poco a poco. Vamos allá.


    Los segundos van pasando, oyendo el tono de llamada uno tras otro. Quizás están durmiendo. No he mirado ni la hora que es allí. Sí, seguramente estarán durmiendo. Voy a colgar cuando, de pronto, oigo la voz de mi padre. Parece desconfiado.


    —¿Quién es?


    No puedo evitar sonreír. No solo por oír la voz de mi padre, sino por el tono de su respuesta. Habrá visto el número que lo ha llamado, y habrá identificado que no es un número normal.


    Suele hacerlo cuando números raros llaman a casa. Responde serio y chulesco.


    —Papá…


    El silencio que se mantiene entre ambos se hace estremecedor. Logro oír su respiración al otro lado de la línea. Me encantaría romper este silencio, el problema es que conozco a mi padre y ahora mismo está discutiendo consigo mismo. No es buena idea interrumpirle.


    —Marta —dice, en un suspiro.


    Y ya. Nada más. Hubiera preferido un «Marta, ¿cómo estás? », o un simple «¿Cómo te va?». Pero no. Sólo mi nombre. Como un maldito reproche silencioso. Era de esperar, sobre todo saliendo de mi padre, que estaba más que disgustado con mi salida del país.


    —¿Cómo va por ahí? —logro susurrar, aguantando el nudo que tengo en la garganta.


    —Como siempre.


    Definitivamente, sigue enfadado conmigo. El silencio sigue siendo el alma de la llamada. Me quedan dos opciones, colgar sin decir nada y dejar que su enfado vaya a más. O intentar mantener una conversación mínimamente decente, aguantando las ganas que tengo de llorar.


    —Me alegro. ¿Qué tal mamá y Nora?


    Nora es mi hermana. La loca. Tiene dieciocho años y todavía no tiene muy claro qué va a hacer con su vida. Por el momento sus únicas preocupaciones son las de salir con sus amigas, irse de fiesta y ligar con cualquier tío físicamente aceptable.


    —Bien.


    Joder, papá… Colabora.


    —¿Y tú? ¿Cómo estás?


    Oigo como suspira. Estoy a punto de soltarle una de las mías ante su actitud, pero decide responder antes que lo haga.


    —Bien. Supongo que tú también, teniendo en cuenta que has llamado casi cuatro meses después de marcharte. Tengo que dejarte.


    Y lo siguiente que oigo son los pitidos, avisándome que ha colgado. Me ha colgado el maldito teléfono. Lo aparto lentamente de mi oreja. Cuando lo tengo en mi campo de visión, una lágrima cae sobre la pantalla. Me ha colgado. Tengo que salir de aquí. Tengo que andar. Necesito andar.


    No me tomo ni la libertad de darme una ducha. A toda prisa y sin poder contener las lágrimas, me visto con lo primero que pillo, me pongo una sudadera bastante ancha y me cubro la cabeza con la capucha, que casi tapa mi cara por completo. Necesito andar y necesito intimidad. Un momento, de indefinido tiempo, conmigo misma.


    Mi padre me ha colgado el puto teléfono.


    Cojo las llaves de casa y el móvil, saliendo de mi dormitorio a toda prisa. De reojo veo que Jacob está en la cocina. Y de lejos oigo que me está llamando cuando cierro la puerta de casa, pero no puedo permitirme el lujo de parar. Ahora no, porque si lo hago voy a derrumbarme y ahora mismo es lo último que necesito. Tengo que andar.


    Bajo las escaleras a toda prisa. Por un momento he pedido mentalmente que Jacob no saliera detrás de mí, pero me voy alegrando cada vez más, cuando no solo no viene detrás, sino que tampoco ha salido al rellano a llamarme. Cuando he terminado de bajar los tres pisos que nos separan de la calle, abro la puerta del portal decidida a recorrer unos cuantos kilómetros, pero me detengo en seco al oír la voz de James.


    —Sarah, no quiero que vuelvas por aquí.


    En cuanto él suelta estas palabras oigo el sollozo de una mujer. Mi curiosidad llama a la puerta, por lo que despacio, sin hacer ruido, termino de salir y asomo la cabeza.


    James está de espaldas, a unos pocos metros. Los suficientes para que haya podido oír lo que decía, pero lo suficientemente lejos para poder escabullirme sin que se dé cuenta. Frente a él hay una mujer de cierta edad. No es mayor, o no lo parece. Pero tampoco es de mi edad. Es muy morena de piel. Como mulata. Lleva una coleta, con el cabello muy largo que le cae denso por la espalda. Es muy alta y delgada, quizás demasiado delgada para mi gusto. Pero tiene un cuerpo de escándalo. Y está llorando.


    —James, por favor…


    De pronto se abalanza sobre él, abrazándolo con fuerza.


    James no corresponde al abrazo, pero tampoco se la quita de encima. Se queda ahí estático hasta que, entonces, la agarra de un codo con suavidad y la invita a apartarse.


    —Vamos a otro sitio. No quiero que ella te vea aquí.


    ¡Pum! Si mi corazón no estuviera suficientemente dolido, ahora han terminado de rematarlo. Ambos se alejan calle abajo con cierta prisa. Aunque quién parece tener prisa es James, no ella, pues la arrastra aún sosteniéndola del codo, y desaparecen de mi vista en la primera esquina a mano derecha.


    Será otra de sus « amigas». A esta no le ha impedido que lo tocara. No ha respondido al abrazo, pero tampoco se la ha quitado de encima como hizo con Sam. Y para colmo se la lleva a otra parte para que yo no la vea.


    « No quiero que ella te vea aquí».


    No, no puede ser. Seguro que son imaginaciones mías. Será alguien… Conocido. Sí, tiene que serlo.


    Doy vueltas por delante de casa hasta que consigo el valor suficiente. Saco el móvil del bolsillo para mandarle un mensaje:


    


    « ¿Dónde estás? »


    


    Es bastante corto y directo. Cortante quizás. Pero es lo único que me sale decirle en estos momentos. Responde casi al acto:


    


    « Con un amigo. »


    


    ¡Pum! Mi corazón vuelve a dar un golpe en el pecho. No solo me ha respondido con sequedad, sino que además está mintiendo descaradamente. Las manos me tiemblan tanto que apenas puedo controlar lo que escribo:


    


    « ¿Dónde? »


    


    Esta vez tarda un poco más en responder. De hecho, todavía no me ha leído. Empiezo a dar vueltas por delante del portal, tentada de coger el mismo rumbo que han cogido ellos, con la esperanza de encontrármelos en cualquier esquina besándose o metiéndose mano. O ambas cosas. Eso, al menos, me daría la respuesta clara que necesito. Un nuevo mensaje de James:


    


    « ¿Ocurre algo? »


    


    Respuesta incorrecta, James.


    Me guardo el móvil en el bolsillo trasero del pantalón sin responder, protejo mis manos en los bolsillos de la sudadera y, con decisión, me pongo en marcha. Pero con la suficiente cordura para irme en dirección contraria a la que se han ido James y su… «amigo».


    Durante el trayecto he ido pensando en justificaciones para lo que ha dicho James. Incluso me he planteado que aquella más que llamativa mujer, fuera en realidad un travesti. Entonces lo de «con un amigo» tendría sentido. Pero tras reírme de mí misma por las absurdas excusas que estoy poniendo por protegerle, descarto esa idea. Es una mujer. Una mujer de la cabeza a los pies. Una mujer tremenda a la que él se ha llevado a otra parte para que yo no la viera. Una mujer a la que, con total seguridad, estará haciéndole lo mismo que me hizo a mí en los vestuarios del gimnasio.


    He sido una idiota en creer que esta vez iba a ser distinto.


    Sí es como Lucas. Quizás incluso peor que él, porque Lucas nunca convenció a sus amigos para que me hicieran creer que él era bueno. Jacob, por el contrario, me ha hecho creer que James sí siente algo por mí.


    Es tarde, muy tarde. Hace bastante rato que se ha hecho de noche mientras yo daba vueltas por la zona. Mi cerebro reacciona cuando soy consciente de que me están llamando al móvil. Suspiro, agotada, sacando el móvil del bolsillo trasero del pantalón.


    Es James.


    Mientras el tono de llamada sigue avisando, yo miro la pantalla fijamente, valorando si quiero cogerla o no. ¿Va a seguir mintiéndome? Está claro que sí. No debería cogerla. Que haga lo que quiera. Joder, es libre de hacer lo que le salga de los cojones.


    La llamada se corta, pero antes que la pantalla del móvil se apague, entra otra llamada. Es él. Sigue insistiendo. Resoplo, dirigiendo el móvil de nuevo al bolsillo trasero de mi pantalón, pero, a medio camino, algo en mi cabecita me hace desistir la idea. Miro de nuevo la pantalla y descuelgo sin pensarlo.


    —¿Qué?


    Lo oigo suspirar… ¿aliviado?


    Vete a la mierda.


    —¿Dónde estás?


    —Con un amigo.


    Silencio.


    De nuevo ese maldito silencio que tanto odio en las llamadas. El mismo silencio que ha estado provocando mi padre, antes de responder y colgarme.


    —¿Dónde? —susurra.


    —¿Ocurre algo?


    Oigo como masculla un «joder». Seguidamente responde:


    —Estás enfadada. Por favor, dime donde estás. Tenemos que hablar.


    —No es necesario.


    —Marta, esc…


    Le cuelgo, dejándolo con la palabra en la boca. No quiero excusas baratas. No necesito justificaciones. Es libre de hacer lo que quiera. Me repito esto como un maldito mantra mientras sigo andando, ya con el móvil guardado en el bolsillo. No estamos juntos. Nos hemos besado… Intensamente. Nos hemos acostado…Intensamente. Pero no estamos juntos. Ha sido intensidad. Nada más. Un pasatiempo para él y un desahogo para mí. Sin más. Ya está. Pero algo en mi cabecita me dice que no. Y es ese mismo algo el que me hace maldecir por lo bajo y echarme a llorar. No… Para mí no ha sido un simple desahogo. Ha sido más, mucho más. Y de nuevo me siento sola y vacía.


    Cuando terminé con Lucas me prometí no volver a sentirme así nunca más. Pero este cabrón lo ha conseguido. Incluso la sensación es peor. Es más… Intensa.


    Maldito James.


    Me acerco decidida a la entrada del Intinity Night, aún cubierta por la capucha de la sudadera. Seguramente el gorila me dirá que con estas pintas no puedo entrar. En realidad, no sé si se exige cierta vestimenta para acceder. Pero tengo que intentarlo.


    De pronto una fuerte mano me agarra del brazo, ejerciendo cierta presión que, no es dolorosa, pero sí molesta. Alzo la vista al gorila de la puerta. En cuanto me ve la cara me suelta de inmediato y, con un gesto de mano, me invita a entrar. Me ha reconocido. Y mis pintas no parecen importar para acceder. O no hay exigencias en cuanto a la vestimenta, o el pase VIP anula dichas exigencias.


    Entro con las manos aún en los bolsillos y mi cabeza cubierta por la capucha de la sudadera. Llego a la barra, me siento en un taburete, pero antes de alzar la mano para llamar a algún camarero, Johnny aparece. Agacha la cabeza en busca de mi cara, pero yo no hago ademán por alzarla. Me siento bien detrás de la capucha.


    —Whisky —pido con seriedad—. Doble.


    Cuando me sirve el vaso ya tiene el dinero sobre la barra, por lo que él lo coge mientras yo cojo el vaso. Veo cómo se queda ahí de pie. Deduzco que me estará mirando.


    —¿Un mal día?


    Ignorándolo por completo, doy la vuelta sobre el taburete para darle la espalda. Lo mío es más que un mal día. Es un día de mierda. Observando a la multitud pasándoselo de maravilla, voy haciendo recuento mental de lo ocurrido. Ha empezado bien. James me ha regalado un móvil, nos hemos «reconciliado» y después hemos ido al gimnasio para darle caña al cuerpo, tanto con las máquinas como en los vestuarios. Después me he visto envuelta en el drama de Valen y su embarazo. Joder… Tenía que hablar con James sobre ello. Se lo he prometido a Valen. Ahora me veo incapaz de hacerlo.


    Me giro, alzo el vaso y, automáticamente, Johnny sabe que quiero otro. Lo sirve y suelto otro billete sobre la barra. Sigamos…


    Me he quedado con las ganas de saber qué ocurre con los padres de los hermanos ojos de césped y, cansada de tanto pensar en el estado de Valen, sus padres y mi situación con James, me he ido a dormir. Soportable, hasta el momento. Pero la cosa se ha torcido estrepitosamente tras la conversación con mi padre. Si es que se le puede llamar conversación. Y para colmo, encuentro a James con una mujer que quitaría el hipo a cualquiera. Mujer a la que se ha llevado a saber dónde, para que yo no la viera. El remate ha sido cuando me ha mentido descaradamente.


    Alzo de nuevo el vaso, apenas me giro, lanzo un nuevo billete sobre la barra, cojo el vaso ya lleno de whisky y me levanto.


    El cuerpo no parece ayudarme en la necesidad de andar que tengo ahora mismo. Todo lo que hay a mi alrededor se mueve, desorientándome. A trompicones, consigo llegar a la zona VIP. En una intención de sentarme con cierta dignidad, lo único que consigo es dejarme caer sobre uno de los sofás, provocando que un poco de whisky caiga sobre mi sudadera.


    —Joder… —gruño entre dientes.


    —Estás en mi sitio.


    Venga hombre, ¿es que el día podía ir a peor? Resoplo sin siquiera mirarlo. Imagino que serán reservados. Con cierta dificultad, consigo levantarme tambaleándome, sin soltar el maldito vaso que vuelve a volcarme whisky sobre la sudadera, esta vez en la manga. Prestando atención a la mancha, me tropiezo con el gilipollas que exige su sitio. Y la capucha se desplaza hacia atrás, descubriéndome la cara.


    —Tú…


    Alzo la cabeza al oírlo. Y me encuentro con el señor de los nudillos. Seguro que ahora no tiene ninguna intención de besarme de un modo tan cortés. Ahora mismo no estoy tan apetecible como el otro día. Con suerte, le daré el suficiente asco para que me deje seguir con mis historias. Bajo la cabeza y me dispongo a irme cuando él me agarra del brazo.


    —Ven, siéntate. Te debo una copa.


    —Whisky doble —escupo, dejándome caer nuevamente sobre el sofá.


    A tomar por el culo la dignidad, mi rumbo y mis historias.


    Él me mira con la frente arrugada, en silencio. Únicamente se escucha la música de fondo y el murmullo de gente gritando, hablando y cantando. Se lo están pasando bien. Qué envidia.


    —Has bebido mucho —afirma—. Mejor otro día. —Da un repaso rápido al local. Al ver su rostro al hacerlo, me viene a la mente uno de esos mafiosos de las películas. Peligrosamente sexi. Peligrosamente apetecible. De pronto me mira a los ojos—. ¿Estás sola?


    Alzo el vaso frente a mis narices y le doy un largo trago, terminando con el contenido.


    —Hoy no tengo guardaespaldas. —Dejo el vaso sonoramente sobre la mesa—. Ni lo necesito.


    —Ya veo.


    Entonces se levanta, se quita la chaqueta y la deja bien doblada sobre el respaldo del sofá. Una vez se sienta, se sube las mangas de la camisa, descubriendo un tatuaje en el antebrazo. Es un conjunto de imágenes que no logro ver muy bien. Lo que sí veo es un nombre: Nico. Seguro que es tan egocéntrico, que se ha tatuado su propio nombre. O eso, o tiene un hijo que se llama Nico.


    —¿Te llamas Nico? —pregunto, descaradamente.


    Él me mira rápidamente, con la frente arrugada.


    —¿Cómo?


    Señalo su brazo con torpeza.


    —Ahí pone Nico. ¿No?


    —¿Quién coño eres?


    —Oh... Me llamo Marta. ¿No te lo dije la otra noche?


    Niega con la cabeza. Pues será que no se lo dije.


    —No me refiero a eso. Da igual.


    Dicho eso, vuelve a barrer todo el local con los ojos. Desde luego, el tío tiene reservado el rincón desde donde se puede tener todo controlado. Desde la barra, hasta los baños, pasando por la pista y la zona VIP. Hago como él, dando un repaso al local. Imagino que estará buscando a Jacob, comprobando si realmente estoy sola o no. Lo que está claro es que si pretende hacer algo que implique concentración y movimiento por mi parte… Lo tiene claro. Estoy segura que sería incapaz de dar un paso al frente sin tambalearme veinte veces.


    Lo único que veo en mi repaso visual del local, es un montón de caras desconocidas. Y a Johnny. Está con el hombro apoyado en un pilar, hablando por teléfono. Me está mirando. Mierda. Mi cabeza se activa a trompicones. Conoce a James. James le conoce.


    Se conocen, joder. Seguro que le está informando. Miro alrededor en busca de Jacob o James. Nada. Cuando miro al mafioso sexi señor de los nudillos, me doy cuenta que me está mirando con interés.


    —Sácame de aquí —logro escupir.


    —A sus órdenes —dice, levantándose.


    No lo duda ni un segundo. Se acerca con elegancia, me agarra suavemente del codo y me ayuda a levantarme. Una vez me tiene en pie, se coloca la chaqueta sin quitarme el ojo de encima.


    De camino a la salida nos cruzamos con Johnny, que acelera el ritmo de sus palabras y se desplaza, siguiéndonos con la vista.


    Claramente está hablando con James.


    El señor de los nudillos se mueve con elegancia, soltura y sin dificultad. De hecho, la gente se aparta a su paso. Yo, por el contrario, soy como un cervatillo recién nacido que empieza a dar sus primeros pasos.


    —Más despacio.


    Pero él, haciendo caso omiso, sigue andando con decisión.


    Abre la puerta de un fuerte golpe, tira de mí con más fuerza, arrastrándome, y en ese momento el miedo se apodera de mí. ¿Qué pretende hacer conmigo? No estoy en disposición física de defenderme. Me arrastra hasta unos arbustos que hay en la esquina del edificio, al mismo tiempo que me baja la capucha con la otra mano y, en cuanto una arcada me dobla por completo, él me agarra el cabello rápidamente. Todo lo que he bebido sale disparado por mi boca.


    —Justo a tiempo —susurra—. ¿Mejor?


    Asiento torpemente con la cabeza.


    —Gracias.


    Me ayuda a sentarme sobre un bloque de hormigón, poniéndose de cuclillas frente a mí, sin quitarme el ojo de encima.


    Tras analizarme la cara durante unos segundos, se levanta, se reajusta la chaqueta de traje negra y desaparece. Bien. Le he parecido patética. Al menos estoy fuera de peligro. Por un momento he pensado que iba a hacerme a saber el qué. Por suerte solo me estaba apartando lo suficiente para que pudiera vomitar con cierta dignidad, sin echar el potaje sobre algún cliente o el gorila de la puerta.


    Oigo como el móvil suena, alertándome de una llamada.


    Con torpeza consigo sacarlo del bolsillo. Es James… Otra vez.


    Cuando descuelgo y me lo pongo en la oreja, el primero en hablar es él.


    —No te vayas con él.


    El señor de los nudillos aparece de nuevo ante mí y se acuclilla, sosteniendo una botella de agua fría. La abre delante de mis narices y me la ofrece, musitando un « bebe». Cojo la botella y bebo con ganas, oyendo ruido al otro lado de la línea. Cuando he terminado de beber largo y tendido, casi terminando la botella, la alzo un poco y le respondo con un silencioso «gracias». Él solo asiente con la cabeza, pero se queda ahí.


    —¿Qué quieres? —digo, dirigiendo las palabras a la persona que hay al otro lado de la línea—. Estoy ocupada.


    —Estás borracha.


    —Puede ser.


    —Ahora mismo voy a buscarte. No te vayas con él, Marta. Por favor.


    —Llama a tu amigo y ve a tomarte algo por ahí.


    Cuelgo el teléfono, lo guardo en el bolsillo con torpeza y lanzo un fuerte suspiro.


    Empiezo a sentirme mejor, aunque sigo sin estar en plenas facultades. Sí… Todavía estoy borracha.


    —¿Puedo hacer algo por ti?


    Alzo la mirada hasta clavarla en los ojos del señor de los nudillos. No voy a preguntarme como puede saber James que estoy con él, está claro que Johnny se lo ha dicho. Lo que sí me pregunto es el por qué no quiere que me vaya con él. Por un momento pienso que está celoso, o piensa que está perdiendo algo que tiene.


    Pero es absurdo. No tiene nada. Mentira, sí tiene. Tiene muchos «amigos». «Amigos» a los que puede empotrar en cualquier pared de cualquier vestuario de un gimnasio masculino.


    —¿Puedes llevarme a casa, por favor?


    —Claro —susurra, tendiéndome la mano.


    Me agarro a su mano como si mi vida dependiera de ello y me dejo guiar hasta un deslumbrante Audi TT negro. Cuando llegamos me abre la puerta del copiloto y me ayuda a subir. Una vez acomodada, cierra la puerta, rodea el coche con elegancia y se sube.


    —Vivo en…


    Mierda, acabo de darme cuenta que no sé la dirección.


    —En el mismo lugar donde vive Jacob, ¿no? —Asiento, intentando controlar el mareo que siento ahora mismo—. Lo imaginaba. ¿Qué tal la convivencia con el Mulato?


    Se incorpora a la carretera, pero no toma ruta a mi destino. Soy capaz de darme cuenta de ese detalle.


    Como imaginaba, este tío conoce a Jacob. Las miradas del otro día daban a entender eso, pero con lo que acaba de decir lo corrobora. Lo que no me cuadra es que lo llame Mulato. Jacob es de tez blanca, pelo rubio y ojos azules. Ni de lejos parece mulato.


    —¿Mulato? —consigo decir, sin soltar otro potaje.


    El señor de los nudillos asiente lentamente, sin apartar la vista de la carretera. No sé dónde narices estamos. ¿Es que en realidad sí quiere hacerme algo? Quizás la petición de James no era tan descabellada.


    —Quizás si te digo su nombre de pila sabes a quién me refiero. —Hace una leve pausa. Como uno de esos momentos tensos en las películas—. James.


    Mis alarmas internas se activan en un nanosegundo.


    Conoce a James. Y James me ha pedido que no me fuera con él.


    Mierda. Joder, Marta…


    —¿Qué ocurre con James?


    —No soy yo el que se ha emborrachado esta noche, preciosa. —Mira por el retrovisor un segundo y gira por una calle a la izquierda—. Dudo que Jacob te haya dicho o hecho algo que te haya empujado a comportarte así. Por lo tanto, debe ser el Mulato. James —añade rápidamente—. ¿Ya le vas conociendo?


    ¿Que si ya lo voy conociendo? ¿A qué se refiere? Quizás él sí lo conoce lo suficiente. Quizás sabe que James y las mujeres…van de la mano. Mi móvil lanza un sonido, alertando de un mensaje. Ignorando por un momento al señor de los nudillos, saco el móvil del bolsillo y leo el mensaje que James acaba de mandarme:


    


    « Marta, por lo que más quieras.. Bájate de ese coche. »


    


    Seguidamente me manda otro:


    


    « Llámame. Iré a buscarte, estés donde estés. »


    


    Me quedo mirando la pantalla. Esto está empezando a asustarme. El señor de los nudillos sabe dónde vivo, sabe que vivo con Jacob y James —no ha mencionado a Valen, quizás no la conoce— y me ha preguntado sobre James.


    Por otra parte, James parece preocupado porque me he ido con él. Y ahora, seguramente gracias a Johnny y al gorila de la entrada, sabe que estoy en su coche. No sé qué hay entre estos tres hombres —James, Jacob y el señor de los nudillos—, pero no me está gustando nada. Inspiro profundamente y trago saliva, intentando que el nudo que se está formando en mi garganta se deshaga.


    —Pensé que ibas a llevarme a mi casa —susurro, sin apartar la mirada de la pantalla del móvil.


    No hago más que leer los mensajes de James en bucle.


    —Y eso he hecho.


    Alzo la cabeza, dándome cuenta en ese momento de que el coche se ha parado. Cuando miro a mi derecha, veo el portal del edificio. Suspiro, aliviada. No ha pasado nada raro. No me ha hecho nada. Me ha traído a casa como le he pedido. Aunque, por lo visto, por una ruta distinta.


    —He tomado el camino largo, por si necesitabas tiempo para reponerte. Pero ya estás aquí. Son veinte dólares por el trayecto. —Lo miro con la cara desencajada, pero rápidamente reacciono y meto la mano en el bolsillo, en busca del dinero. El me agarra de la muñeca suavemente, soltando una risotada que vuelve a captar mi atención—. Era broma, mujer. ¿Me dejas tu móvil?


    Agarro el móvil con fuerza. ¿Por qué quiere mi móvil? Con la mano tendida en el aire, sacude los dedos para animarme a dárselo. Por alguna extraña razón, decido que se lo daré. Cierro los mensajes de James y se lo doy. Él lo coge y trastea en el aparato mientras yo ojeo descaradamente. Contengo el aliento cuando veo que está añadiendo un nuevo contacto. Me está guardando su número, confirmándome que se llama Nico. Cuando termina me lo devuelve.


    —Si algún día necesitas algo, lo que sea, no dudes en llamarme.


    Cojo el móvil lentamente, mirándolo a los ojos.


    —Gracias —susurro.


    Antes que él pueda decir nada, un móvil empieza a vibrar en algún sitio. Logro oír el sonido de la vibración sobre una superficie, hasta que lo localizo en un compartimento del salpicadero. En la pantalla logro leer MULATO. Es James y está llamando al señor de los nudillos. Él observa el aparato sin inmutarse.


    Cuando la llamada se corta, me mira.


    —¿Puedes hacerme un favor? —Sin dejar que responda, prosigue—: Dile al Mulato… A James, que tenemos una cuenta pendiente.


    —¿Y por qué no se lo dices tú mismo? —le pregunto, señalando el móvil con los ojos.


    Él lanza una sonrisa extraña.


    —Cierto. Tendré que decírselo yo mismo.


    Por alguna extraña razón, esas palabras me dejan con mal cuerpo. No me ha gustado nada esa sonrisa, ni el tono de voz. Será mejor zanjar el tema aquí. No sé qué se traen James y él entre manos. Tampoco quiero saberlo.


    —Tengo… Tengo que irme.


    Él asiente una vez, sin apartar sus ojos de los míos.


    Y sin pensarlo más, rompo el contacto visual y salgo escopeteada del coche, sintiéndome instantáneamente aliviada. Por unos segundos dudo si entrar o no al portal. Desde luego no me apetece encontrarme con James ahora mismo. Pero estar aquí de pie mientras el Audi TT sigue parado, seguramente esperando a que yo haga algo, no me convence. En cuanto abro la puerta del bloque oigo que el coche arranca y se incorpora a la carretera.


    Menos mal.


    Antes de subir las escaleras desbloqueo el móvil y miro en mi agenda, dónde hasta el momento solo tenía tres números guardados: el de James, el de Jacob y el de Valen. Ahora tengo un cuarto: Nico.


    Por un momento pienso que el nombre pega con el de un mafioso. Sacudo la cabeza. No me ha hecho nada. Me ha traído a casa sana y salva. Se ha preocupado por mí, sin conocerme de nada. No tengo motivos para desconfiar de él. James, en cambio, sí me los ha dado. Y voy a ser tan idiota de volver a casa, donde tarde o temprano me toparé con él.


    Guardando con torpeza el móvil en el bolsillo, empiezo a subir los escalones. Son solo tres pisos, pero se me están haciendo eternos y tengo que parar de vez en cuando para recobrar el aliento. La barandilla, que nunca he usado, se está convirtiendo en mi mejor aliada. Todavía siento los efectos del alcohol en mi cuerpo y soy incapaz de caminar con la suficiente dignidad.


    Meter la llave en la cerradura es otro reto al que me estoy viendo sometida. No debería haber bebido tanto. De pronto la puerta se abre sin que yo haya conseguido meter la llave y el rostro de un preocupado Jacob me da la bienvenida.


    —Buenas noches —escupo, con la voz ronca por el alcohol.


    —Niña… —susurra él, agarrándome del brazo para hacerme entrar. Cierra la puerta de inmediato, mirando en dirección al pasillo—. No sabes lo que has hecho.


    James aparece con paso ligero y firme, quedándose parado en la puerta que separa el recibidor del comedor. Me analiza de arriba abajo en silencio, aunque su respiración advierte que está cabreado. Y mucho.


    —No necesito sermones ahora mismo… —Sacudo el brazo, deshaciéndome del agarre de Jacob, que me suelta de inmediato.


    Me tambaleo un poco mientras me dirijo a la cocina. Putos mareos…—. Tampoco necesito niñera.


    —¿Qué no necesitas niñera? —reprocha Jacob, acercándose a mí—. Sales sola, te emborrachas y subes al coche de alguien a quien no conoces. —Desisto en mi intento de ir a la cocina y cambio rumbo al sofá, necesito sentarme—. ¿Quieres dejar de dar vueltas?


    Me dejo caer sobre el sofá.


    —¿Qué quieres, Jacob?


    Jacob pone los brazos en jarra, mirándonos a James y a mi intermitentemente.


    —¿Se puede saber qué ha ocurrido entre vosotros dos? Porque no me cuadra el cabreo de James cuando ha vuelto a casa, ni tu falta de responsabilidad esta noche. —Señala a James con mala leche—. ¿Qué has hecho?


    El señalado da un par de pasos más sin quitarme el ojo de encima. Ya no parece cabreado, pero me está analizando. Yo pongo los ojos en blanco y dejo caer la cabeza atrás, cerrándolos.


    —Nada, Jacob. Él solo ha ido a tomarse algo con «un amigo». Y yo he ido a dar una vuelta, a ver si conseguía encontrar « algún amigo».


    Ante el silencio que se presenta, abro los ojos y enfoco la vista. Jacob me mira con una ceja levantada, analizando lo que acabo de decir.


    —Vale, vamos a ver. —Se acuclilla frente a mí, con la mesita de centro entre ambos—. Voy a intentar entender lo que acabas de decir y darle el significado más lógico posible. Estás diciendo que James se ha ido con una mujer y, a consecuencia, tú has ido a ver si podías pillar algún tío.


    Asiento ligeramente, pensando en esa versión de los hechos.


    —Más o menos. —Jacob arquea una ceja—. En realidad, yo solo he ido a beber. No soy una zorrona que vaya buscando polvos de emergencia por ahí. —Lanzo una mirada asesina a James—. No como otros.


    El aludido resopla dándose la vuelta, y empieza a andar por el comedor, con los brazos en jarra. De pronto empieza a negar con la cabeza.


    —Lo sabía… —dice entre dientes—. ¡Es que lo sabía!


    —Eh, eh… —Jacob se levanta y bloquea sus pasos—. Cálmate, amigo. ¿Qué ha ocurrido?


    —Nada. Absolutamente nada. No sé qué ha creído ver ella, pero ni de lejos es lo que está pensando. Pero, como siempre, los demás tienen que poner mi puta vida patas arriba. ¡Y estoy harto, Jacob! ¡Harto! Cuando algo me va bien… ¡Zas! —Golpea el dorso de su mano sobre la palma de la otra—. Aparece alguien que se propone joderlo todo.


    Empiezo a ver lo que me ha dicho Valen esta tarde:


    «James es muy.. intenso. Sus enfados son a lo grande. Implosiona y después explosiona, arrasando con todo». No necesito ver esto. No necesito más dolores de cabeza ahora mismo. Lo único que necesito es paz. Y dormir.


    —¿Quién te ha puesto de mala leche esta tarde, James? — quiere saber Jacob.


    Él niega con la cabeza sin responder. Sigue dando vueltas de un lado a otro. En un movimiento, logro ver que tiene los ojos llenos de lágrimas que se niega a soltar. Me incorporo en el sofá rápidamente, lo que provoca que me maree un poco. Jacob hace ademán de acercarse, pero con un gesto de mano le digo que no es nada y señalo a James. Él sí que parece estar mal.


    —Tío… —dice Jacob, acercándose—. ¿Qué ha pasado?


    —No podía mantenerse al margen… —susurra, sin dejar de moverse—. No podía dejarnos en paz con nuestras vidas.


    Jacob frunce el ceño, parece que no está entendiendo nada.


    —James, me he perdido.


    Él sigue dando vueltas. La tensión de su cuerpo va creciendo a cada paso y ahora un temblor le invade. Aprieta la mandíbula y cierra los ojos, pero se sigue moviendo.


    —Sarah —dice entre dientes.


    Nuestro amigo francés lanza un suspiro, frotándose la cabeza y meditando algo. No sé quién narices es esa tal Sarah. Lo único que sé es que ha estado con James, ha abrazado a James, se ha ido con James… Y James me ha mentido al respecto. Jacob me mira unos segundos y, de nuevo, clava la mirada en el tigre que sigue dando vueltas en el comedor.


    —¿Marta y tú estáis juntos?


    —Sí —responde él.


    —No —respondo yo, al mismo tiempo.


    James detiene sus pasos en seco y me mira. Jacob nos mira a ambos intermitentemente, ahora está más perdido si cabe.


    —¿Qué…? —Da un paso al frente—. Marta, ¿qué…?


    —Si estuviéramos juntos no me mentirías. —Hablo sin mirarle, no puedo mirarle… No con esos ojos verde césped inundados de lágrimas. Si lo miro, me rompo—. Te has ido con ella. No querías que yo la viera y te la has llevado. Lo que más me duele es que me hayas mentido.


    —No… —susurra. Alzo la cabeza para cometer el error de mirarlo a los ojos. Lo que me encuentro es un rostro totalmente derrotado—. No quería que Valen la viera.


    —Lo siento... —Niego con la cabeza— no te creo. Yo sabía que estabas con ella, pero cuando te he preguntado me has dicho que estabas con un amigo. Me has mentido. Ahora no puedo creerte.


    Jacob suelta un chasquido de lengua y mira a su amigo.


    —¿Qué tengo que hacer para que no me dejes? —dice rápidamente James—. Lo que sea. Dime lo que tengo que hacer y lo haré.


    Jacob mete la mano en el bolsillo de su pantalón y le lanza un manojo de llaves que el otro agarra al vuelo.


    —Lo que tienes que hacer, si no quieres perderla, es contárselo todo de una puta vez.


    Dicho eso desaparece por el pasillo, dejándonos a los dos solos en el comedor. James mira el manojo de llaves mientras lo remueve en su mano. Por su mirada deduzco que está teniendo un conflicto mental bastante fuerte. No sé qué es lo que tiene que contarme, pero sea lo que sea, es algo que le va a costar. Tampoco estoy segura de querer saberlo.


    —Vamos a dar una vuelta —dice finalmente, acercándose a mí. Me tiende una mano, que miro durante lo que parece una eternidad—. Por favor.


    El manojo de llaves que le ha dado Jacob eran una invitación a coger su coche. No tenía ni idea que Jacob tuviera coche.


    Me lo ha dicho James cuando lo ha abierto para subirnos. En cuanto se ha puesto en marcha por las calles del distrito, ambos nos hemos quedado en silencio. Él mirando a la carretera. Yo mirando por la ventanilla. No sé dónde pretende llevarme a estas horas de la madrugada. No tardará en amanecer y la borrachera que he pillado está haciendo mella en mí.


    Un molesto rayo de sol me obliga a mover la cabeza. Me duele el cuello, la espalda e incluso las piernas. Poco a poco, sin abrir aún los ojos, soy consciente que estoy sentada. Me he quedado dormida en el coche. Retorciéndome en el asiento, voy abriendo los ojos poco a poco. Estamos aparcados en algún sitio, en batería. Justo enfrente tenemos una carretera que cruza por delante de nosotros y, al otro lado, una cafetería, una librería y otro establecimiento que no termino de saber muy bien de qué es.


    Miro a mi izquierda, convencida de que James no estará ahí. Pero sí está. Y muy despierto, además, aunque su cara no es del todo jovial. Empieza a tener ojeras. Los ojos enrojecidos, creo que ha estado llorando mientras yo dormía. Tiene la mirada clavada al frente.


    —Buenos días —susurra, sin mirarme. De pronto un café se alza ante mis narices—. Todavía está caliente.


    Cojo el café y me reacomodo en el asiento. No tengo ni idea de cuánto tiempo he dormido. No tengo ni la menor idea de qué hora es. Tampoco sé qué narices hacemos aquí parados. Ya hemos dado ese paseo y se nos ha hecho de día. Aunque yo lo haya disfrutado durmiendo, y ahora esté con una resaca de mil demonios.


    —Llévame a casa, por favor.


    James ni pestañea ante mis palabras. Sigue con la mirada al frente. Sostiene un café en la mano derecha, la que tiene libre la apoya sobre el volante, y la cabeza reposa sobre el respaldo del asiento.


    —Hace setenta y ocho días que no toco a ninguna mujer, excepto a ti. Setenta y ocho días exactos, desde que te vi en aquel callejón.


    —Me parece perfecto, James. Quiero irme a casa.


    —Mi madre es drogadicta. Lo era. En realidad, no sé si realmente lo ha dejado o no.


    ¿Ahora va a decirme que se drogaba estando embarazada de él y eso le hace mentirme?


    —No quiero saberlo —susurro, mirando por la ventanilla.


    —Fue modelo de joven. Una de las más cotizadas del mundo. Empezó muy, muy joven. Conoció a mi padre en una sesión fotográfica, o eso tengo entendido. Él era, o es, fotógrafo. Valen tenía cinco años cuando mi madre se enganchó a las drogas. Según ella, fue por la presión de su trabajo. —Niega con la cabeza, arrugando un poco la frente—. Nadie le puso una pistola en la cabeza para que se metiera esa mierda. Lo hizo porque le dio la gana.


    —No sé qué tiene que ver todo esto con lo que ha ocurrido, James.


    —Te he mentido en muchísimas cosas, Marta.


    —Ayer te fuiste con una mujer. —Chasqueo la lengua—. Y tuviste los santos cojones de decirme que estabas con un amigo. No sé en qué más me has mentido, pero lo que me dolió fue esa mentira tan descarada y tan sucia. Hubiera preferido que me dijeras que estabas con una « amiga», tomando algo.


    —Tienes razón. Pero quiero aclararlo todo. Si cuando lo sepas todo decides dejarme, lo aceptaré.


    —Está bien. Cuéntame lo que me tengas que contar y después llévame a casa.


    Estoy cansada y el tío va y se propone sincerarse ahora, en plena resaca.


    —No soy ocupa. Obviamente, Jacob y Valen tampoco. Te dije eso para evitar que siguieras pensando en pagar tus gastos, pero luego no caí en contarte la verdad. En realidad, sí, pero me daba miedo decírtelo y que todo se estropeara.


    —Así que el piso es tuyo.


    —El bloque entero, en realidad. —Lo miro rápidamente, pero él sigue con la mirada al frente—. Lo compré hace unos años. Como te he dicho, mi madre fue una de las modelos más cotizadas del mundo y, en un momento de lucidez entre tanta mierda, pensó en guardarnos a Valen y a mí una parte de lo que ganó.


    —Y compraste el edificio —digo, aún sorprendida.


    —Abrí una discoteca, que ya conoces. Abrí un gimnasio, que también conoces. He ido abriendo negocios que han generado suficientes beneficios para que yo vea absurdo que tú te comas la cabeza por pagar unos gastos de los que ni me entero. Ese bloque de pisos fue simplemente una inversión más, pero estamos a gusto ahí. Nos hace sentir normales.


    —Normales —susurro.


    —¿En qué piensas?


    —Que un ricachón que se hace pasar por un ocupa cumplió con la caridad del año, rescatando a una vagabunda de la calle. Sí, definitivamente me siento mucho mejor con tu sinceridad.


    Logro oír un suspiro de James.


    —No fue una obra de caridad. Cuando te vi en ese callejón no sabía que vivías en la calle y, aun y así, te seguí durante kilómetros. Me interesé por ti, no por tu situación. Aunque obviamente, al enterarme de cómo estabas, no iba a dejarte de ese modo.


    —Claro —susurro.


    —Marta, sé qué es vivir en la calle. Sé lo duro que es. Sé el frío y hambre que se pasa. Y por eso mismo no quería dejar que tú siguieras en aquella situación. No me creas si no quieres, pero es la verdad.


    —¿Cómo vas a saber tú lo que es pasar hambre, cuando estás diciendo que eres hijo de una súper modelo forrada de pasta?


    —Mi padre nos abandonó cuando éramos unos críos. Mi madre se quedó en la ruina por culpa de las drogas. Y nos guardó dinero, claro que sí, pero con unas cláusulas específicas: No podíamos tocarlo hasta cumplir los dieciocho. Yo tardé tres años en poder acceder a ese dinero. Valen, obviamente, tardó más en poder acceder al suyo. Y en esos tres años puedo asegurarte que nadie nos regaló nada.


    —No entiendo nada, James.


    —Cuando mi padre nos abandonó, me tocó a mí tomar las riendas de la casa. Cuidar de Valen, acudir a clase, soportar a mi madre drogada o tirada en cualquier lugar de la casa, limpiar, cocinar... Yo tenía catorce años. Con quince me rendí. Sabía que mi madre no iba a dejar las drogas y yo no soportaba más aquella situación, así que cogí a Valen y nos fuimos. Estuvimos tres años viviendo en las calles, buscándonos la vida como podíamos. Tres años, en los que pasamos hambre, frío, miedo, vergüenza... Así que, por muy forrado que esté ahora, sé lo que es vivir en la calle y no tener nada. Puedes preguntarle a quién quieras, podrá confirmártelo.


    —Está bien. Te creo. Has sido un rico sin pasta viviendo en la calle. Pero sigo sin saber quién coño es esa tía que ayer se lanzó sobre ti, te abrazó y te lloraba, sin que tú te la quitaras de encima.Y que, para colmo, te la llevas vete a saber dónde y me mientes diciéndome que estabas con un amigo.


    —Esa mujer, es mi madre. —Señala al frente—. Y trabaja ahí. Te he traído para que puedas ir y confirmarlo, si quieres.


    Patidifusa me ha dejado. ¿Esa despampanante mujer es su madre? Oh, joder... Soy una idiota.


    —Lo… Lo siento. —James niega con la cabeza—. Sí... Joder... Lo siento mucho, James. Pensé que era alguna de tus «amigas».


    —No tengo amigas, Marta. Tengo ex ligues a las que no hago ni caso desde aquella tarde en el callejón. De todos modos, tienes razón, te mentí y no debí hacerlo. Lo que ocurre es que no quiero que Valen sepa que Sarah estuvo a pocos metros de ella, sin que la viera. No sabes cuánto la echa de menos. En definitiva, no podía arriesgarme a contarte la verdad y que tú, sin querer, se lo dijeras a Valen. Intento mantenerla alejada de nuestras vidas.


    —¿Por qué?


    —No confío en ella. Pero antes de hablar de Sarah, quiero aclarar unas cosas. —Asiento, animándolo—. Tengo antecedentes. No intento justificar lo que hice, pero no fue una buena época para mí y cometí algunos errores.


    —¿Qué tipo de errores?


    Se encoge de hombros.


    —Robo de coches, robo en algunas tiendas pequeñas, vandalismo, allanamiento… —Resopla—. De todo un poco. Pero dejé toda esa mierda atrás.


    —Vale. Cosas de críos con problemas, supongo. Volvamos al tema de tu madre. ¿Por qué vino ayer?


    —Quiere retomar la relación. Dice que está limpia. Concretamente dijo que lleva dos años sin meterse nada. Pero no confío, Marta. No puedo confiar en ella. Oí eso demasiadas veces, hace muchos años.


    —A veces es necesario tener un poco de fe. Y no hablo de un nivel religioso, sino de un nivel personal. Debes tener fe en tu madre. ¿Y si realmente está limpia y quiere recuperar a sus hijos? ¿Vas a negarle el beneficio de la duda?


    —¿Y si no está limpia o recae, y Valen vuelve a pasarlo mal?


    —¿Y si te equivocas? ¿Y si Valen se entera y te lo tira en cara? ¿Y si estás teniendo la oportunidad de recuperar a tu madre y la estás tirando por la borda? Hay muchos « y si... », James. Tanto buenos, como malos. Es cosa tuya y de tu fe en las personas, decidir con cuales te quedas.


    —Eres implacable. Pero, ¿sabes qué?


    —Sorpréndeme.


    —Tengo miedo de cagarla. Y como tengo miedo no soy capaz de meterme en esa maldita cafetería y hablar con ella. Pero, si no me ha dejado, tengo una novia muy envalentonada que quizás pueda echarme una mano.


    —¿Pretendes que vaya yo a hablar con ella?


    —Por muchas vueltas que le doy, no soy capaz de decidir si es o no lo correcto. Es decir que, si de mi depende, arranco el coche y nos vamos, dejando a Sarah una vez más en el olvido.


    —Si bajo y hablo con ella... Quizás no te guste lo que pueda decir o hacer.


    —Aceptaré lo que sea que decidas.


    Creo que lo que me ronda por la cabeza no va a gustarle.


    Pero me está pidiendo ayuda y quiere que lo haga. Sea lo que sea, que lo haga.


    —Ahora vengo.


    Sin que James intente impedírmelo, salgo del coche y me dirijo a la cafetería. Entro decidida, pero mi decisión se desploma por los suelos una vez he traspasado la puerta. ¿Y si la cago? James me lo tirará en cara de por vida. Valen lo pasará fatal. Y yo me sentiré como una mierda. Fuerza, Marta. James confía en ti. Compensa lo que hiciste anoche y hazle este favor.


    Busco a la madre de James por el local, hasta que la encuentro recogiendo una mesa. Desde luego no se puede negar que fue modelo. Incluso con el uniforme, se le intuye un cuerpo increíble. Me acerco cautelosa, aunque mis pies se detienen cuando ella se da cuenta y me mira. De pronto me regala una sonrisa. Madre mía… Ya sé de quién han sacado los ojos y la sonrisa James y Valen. ¡Son igualitos a su madre!


    —Hola, bonita. ¿Deseas algo?


    Y su voz… Tiene una voz muy agradable. Muy tranquilizadora. No me di cuenta cuando oí la conversación que mantuvo con James en el portal de casa. Quizás la situación y su llanto no ayudó. No le veo ni pizca de adicción a las drogas. Al menos no ahora. Seguro que antes tenía mal aspecto.


    —¿Es usted Sarah?


    La mujer se endereza, arrugando la frente. Me mira con atención mientras deja la bandeja sobre una mesa y posa la bayeta encima. Se la ve descolocada.


    —¿Nos conocemos?


    —Todavía no. —Le tiendo la mano. Ella acepta el apretón, dubitativa—. Me llamo Marta. Soy la novia de James.


    Un apretón en mi mano me advierte de la sorpresa que se ha llevado. Pero su mano se retira de inmediato y, escondiendo ambas en el delantal, empieza a moverse nerviosa. Recoge la bandeja, junto con la bayeta, y se marcha con cierta prisa a la barra.


    Yo la sigo.


    —Le dije a James que no iba a molestarlo más —dice, en cuanto me ve en la barra. Se dispone a secar unos vasos que están claramente secos—. Dile que no se preocupe. No me meteré en sus vidas.


    —No… No es eso. —Ella me mira intrigada—. Queríamos invitarla a cenar esta noche, si le va bien.


    El vaso que estaba secando con tanto ahínco se le escurre entre los dedos y cae al suelo, ofreciendo un buen estruendo.


    —¿Cómo? ¿Qué…? Perdón.


    Desaparece tras la barra, imagino que para recoger los cristales del vaso destrozado. Espero paciente mientras ella lo recoge con calma, aunque se nota a leguas que está alargando la situación. Cuando reaparece, logro ver que las manos le tiemblan y tiene los ojos empañados.


    —Marta… ¿Verdad? —Asiento con la cabeza—. ¿Él…? James. ¿James lo sabe?


    —Por supuesto. —Giro un poco sobre mis talones para señalar el coche gris que se ve enfrente. A James no se le ve, está lo suficientemente lejos para que sea una simple mancha negra—. Ahí está. He venido con él. —Cuando me vuelvo para mirarla veo que ella tiene los ojos clavados en ese coche—. Sarah, acepte la invitación, por favor.


    Unas lágrimas se le escurren por las mejillas. La pena que me invade es inmensa. No puedo imaginar el dolor que está sintiendo.


    —Me odia —dice, con la voz rota—. Él me odia, Marta.


    Paso los brazos sobre la barra y le agarro las manos. Ella me mira a los ojos y varias lágrimas se siguen precipitando por su cara. Es una mujer destrozada. Hermosa, pero vacía. Se le ve en la mirada.


    —Ya sabe dónde viven —susurro. Le suelto las manos, cojo el bloc de notas y el bolígrafo que hay sobre la barra y escribo decidida—. Tercer piso. A las ocho. Cena informal. —Arranco el trozo de papel y se lo doy. Ella lo coge con mano temblorosa—.


    Cualquier cosa, ese es mi número de teléfono. ¿De acuerdo? Tercer piso.


    —A las ocho —susurra. Yo asiento una vez. Ella, para mi sorpresa, asiente también—. De acuerdo.


    Salgo del local, triunfante por haber logrado que aquella mujer aceptara la oferta. Me subo al coche y en cuanto me pongo el cinturón, él arranca el motor y nos vamos de allí con tranquilidad. Y silencio, mucho silencio.


    Me alegra muchísimo que James y Valen vayan a recuperar el contacto con su madre. Merecen ser felices y recuperar a su familia. Al menos a su madre, que fue víctima de una adicción que destroza muchas vidas cada año. Yo, por mi parte, siento que estoy perdiendo a la mía. No he podido volver a pensar en la pésima conversación que mantuve con mi padre… Hasta ahora. Quizás debería volver a llamar e intentarlo de nuevo. Que no se diga que no le pongo interés.


    Lanzo un suspiro, hundiéndome más en el asiento. Ver a James conducir es un placer que sumo a la lista. Se centra mucho en la carretera, pero se muestra relajado. No sabía que James supiera conducir. Ni siquiera pensé que podría tener el carné. El muchacho se desplaza a todas partes con sus dos patitas. Pensé que sería la típica persona que va andando o con transporte público. Aunque, teniendo en cuenta que ahora sé que robó coches de adolescente… Quizás simplemente sabe conducir, pero no tiene carné. ¿Tendrá carné de conducir?


    —¿Tienes el carné de conducir?


    Sonríe, aunque seguidamente se muerde el labio inferior.


    —Sí, tengo carné. Pero me robaron el coche y lo destrozaron de tal modo que acabó en un desguace. Y por pereza no me compré otro. Quizás sería hora de ir comprando uno. ¿Hay algún modelo que te guste?


    —Un Ferrari —suelto a desgana, mirando por la ventana—. Rojo putón.


    —Que tópico. —Lo miro a la cara en cuanto dice eso—. La gente piensa que por tener dinero se debe caer en la tentación de un Ferrari. Y para colmo, rojo. —Niega con la cabeza—. Me gusta, pero no es un coche práctico. Es un coche para lucirse y llamar la atención, algo que intento evitar.


    Imagino que ser hijo de una modelo reconocida, al menos en este país —porque a mí no me suena de nada— debe tener sus desventajas a la hora de llevar una vida normal. Seguramente habrá quién lo reconozca, aunque he ido con él infinidad de veces por la calle y nadie lo ha parado ni ha comentado nada al respecto.


    Quizás la gente del barrio ya lo conoce lo suficiente como para no ir siempre con los mismos comentarios. O quizás se refiere a sus antecedentes. Lo pararían cada dos por tres para verificar que ese coche es suyo, y no robado.


    —Compra el que quieras, James. Será tu coche. Tiene que gustarte a ti.


    —¿Qué te pasa? —Niego con la cabeza, quitándole importancia, al mismo tiempo que vuelvo a mirar por la ventanilla. El coche se detiene. Ya estamos en casa—. Es por lo que te he contado, ¿verdad? Ya no confías en mí.


    Qué tontería más grande acaba de soltar. Dan ganas de darle con la mano abierta y quedarse bien a gusto. De haberme asustado por lo que me ha contado, obviamente no confiaría en él, por lo que no hubiera vuelto en este coche y mucho menos en su compañía.


    —No es por nada de eso. Confío en ti. Solo estoy cansada, James. Y tengo una resaca de mil demonios.


    —Ah… La resaca. —Apaga el motor, pero ambos nos quedamos sentados en el coche sin decir nada, con la vista al frente—. ¿Qué tal anoche con Nico?


    Ahí está la pregunta. La estaba esperando. Quizás no esa pregunta concreta, pero sí que hiciera mención al tema. Sobre todo, teniendo en cuenta que insistió en que no me fuera con él, y después insistió en que me bajara de su coche. Y yo no le hice caso en ninguno de los dos casos.


    —Fue muy amable conmigo.


    —Amable —murmura.


    Lo miro a la cara. Él sigue con la mirada al frente, aunque soy totalmente consciente que sabe que le estoy mirando. No sé qué ocurrió entre ellos dos. Quizás James le robó algún coche súper caro y está resentido. O quizás logró llegar entre las piernas de otra mujer antes que él. Sea lo que sea, entre ellos ha ocurrido y ocurre algo.


    —¿Qué hay entre Nico y tú?


    —Me dejó plantado en el altar —responde sin vacilar. Ante mi cara de besuga, no aguanta más y se ríe, ahora sí, mirándome a la cara—. Cosas de hombres que han pasado mucho tiempo por las calles. Aparecen conflictos quieras o no.


    ¿Por las calles? Ese hombre… Nico, no parece un tipo de las calles. Va muy bien vestido, al menos las dos veces que le he visto.


    Y se mueve con elegancia y soltura, como un diplomático. Además, su forma de hablar, muy educada, lo corrobora. No logro ver similitud de comportamiento entre James y Nico. James es más… Normal. Nico es más… Estirado. No, es imposible que ambos coincidieran en las calles.


    —Nico tiene mucho dinero… ¿Cómo...?


    —Ya veo —me interrumpe—. ¿Y cuánto te ha ofrecido a cambio de dejarme?


    Me quedo helada al oír semejante pregunta. ¿Qué cuánto me ha ofrecido por dejarle? No veo a Nico capaz de hacer eso.


    Bueno, creo. Supongo. No, en realidad no lo sé. Se supone que James le conoce mejor que yo. Obviamente lo conoce mejor que yo.


    Si pregunta eso, será porque sabe que es totalmente capaz de hacerlo.


    —No me ofreció nada. Solo me dio un recado para ti. — James me mira a los ojos rápidamente, con la frente arrugada—. Algo así como que tenéis una deuda pendiente. No sé. Cosas vuestras, supongo. Me da igual lo que tengáis entre manos. A mí no me metáis en medio.


    —Desgraciadamente tú sola te metiste en medio. — Suspira, cerrando los ojos. Pero vuelve a abrirlos rápidamente—. ¿Te dijo algo más? ¿Lo notaste… amenazador? ¿Te hizo algo que…?


    —No, no y no —le interrumpo—. Como te digo fue muy amable. Me sacó de la discoteca cuando se lo pedí. Me ayudó cuando empecé a vomitar. Después le pedí que me llevara a casa, y me llevó.


    —Le pediste un par de cosas y él no quiso nada a cambio


    —Me quiere parecer que suena más a una pregunta, que a una afirmación—. Se me está escapando algo, aunque no sé qué es. Me encojo de hombros. Me da exactamente igual—. Solo necesito descansar. Y dormir, por favor, necesito dormir en condiciones. También una pastilla para sobrellevar esta maldita resaca.


    Que dolor de cabeza. En cuanto le doy al botón para desabrocharme el cinturón de seguridad, James me imita y ambos salimos del coche.


    Al entrar en casa nos topamos con Jacob, que parece estar limpiando con bastante interés. Mientras yo voy a la cocina a buscar agua, oigo como nuestro amigo francés le pregunta a James cómo ha ido. Por lo visto el resto de intercambio de información ha sido silencioso o mediante señas, porque no he oído nada más al respecto. Para mí ha ido bien. Supongo que para James también, sobre todo teniendo en cuenta el peso que parece haberse quitado de encima, contándomelo todo. O casi todo.


    Les comunico que me voy a tomar una pastilla y a tumbarme un rato a oscuras. Necesito que esta resaca termine ya o me va a explotar la maldita cabeza. Ambos asienten y se quedan en el comedor, charlando, mientras yo me dirijo pasillo al fondo, en busca de mi preciada cama.


    A diferencia de lo que esperaba, no consigo dormir. El dolor de cabeza va menguando. Lentamente, pero va aflojando poquito a poquito. Remuevo el móvil entre mis manos, sentada como una india en el centro de la cama, a semi oscuras. Solo una tenue luz de la lamparita que hay sobre la mesita de noche ilumina la estancia. He corrido las cortinas para que el sol no me deje ciega. Y por suerte son lo suficientemente gorditas para aplacar la luz del exterior.


    Sin darle muchas más vueltas, o al final no lo haré, acabo marcando el número de teléfono de mi casa y espero, tono tras tono, a que alguien se digne a cogerlo.


    —¿Quién es?


    De nuevo mi padre y su simpatía telefónica al ver que llama un número extraño. Ya no sé si reír o llorar.


    —¿Aún no te has guardado mi número?


    —Ah, Marta… Eres tú.


    «Ah, eres tú. La desertora que se fue de mi casa y a la que no quiero volver a ver más, porque voló del nido en contra de mi voluntad. La deshonra de la familia Jiménez». Sí, papá, soy esa.


    —No te emociones tanto… —respondo, apretando los dientes—. ¿Está mamá por ahí?


    —¿Por qué este interés repentino por tu parte? Cuatro meses sin llamarnos, y ahora llamas cada día. ¿Es que necesitas dinero? Porque si es así, la respuesta es no.


    James aparece en mi campo de visión, tras dar unos leves toques en la puerta. Pero, debo llevar una cara de perros, porque arruga la frente, se acerca y se sienta a los pies de la cama, con las piernas como un indio.


    —No —suelto en un suspiro—. No necesito dinero. Y aunque lo necesitara no te lo pediría, puedes estar tranquilo por eso. ¿Está por ahí o no?


    —Está en la ducha —responde con sequedad—. ¿Entonces qué es lo que quieres?


    —¿No basta con una desinteresada necesidad de saber cómo estáis? —James no me quita el ojo de encima, escuchando la parte en la que yo hablo. Debe estar flipando—. Creo que no estoy cometiendo ningún crimen, ¿o sí?


    —No quiero discutir.


    —Así que volverás a colgarme —afirmo, esperando que lo haga—. No te cortes, adelante. ¡Cuélgame!


    —No me vaciles. Sigo siendo tu padre, Marta, así que trátame con respeto.


    —¿Con el mismo que me ofreces tú? —Cierro los ojos, frotándome el puente de la nariz—. Oye… Déjalo. A mí tampoco me apetece discutir. El número de teléfono os queda guardado en el registro de llamadas, así que cuando salga de la ducha dile que, si quiere, me mande un mensaje. Son gratis.


    Dicho eso, cuelgo y lanzo el teléfono sobre la cama, entre James y yo. Cierro los ojos, masajeándome las sienes en un intento de controlar el dolor.


    —¿Te duele la cabeza? —Asiento lentamente—. ¿Te has tomado algo para el dolor? —Asiento de nuevo—. Jacob me ha comentado que ayer saliste del piso con bastante prisa. No creo que aun supieras lo de… mi madre. —Esta vez niego con la cabeza, despacio—. Puedes contármelo, si quieres. —Noto como me agarra la muñeca con suavidad. En ese momento aparto las manos de mi cabeza y abro los ojos—. Puedes contármelo.


    Con un vago gesto de mano señalo el móvil, que descansa entre ambos sobre la cama.


    —Era mi padre. —Mi voz no es más que un ronco susurro.


    Parece que me estoy quedando afónica. Será de la maldita resaca—. Ayer llamé a mi casa. Cruzamos un par de palabras tensas y me colgó. Hoy no le he dado ese placer. Cree que los llamo porque necesito dinero o algo. —Lanzo una amarga sonrisa—. Es peor de lo que pensaba. Imaginé que el enfado por marcharme de casa les duraría unos días, pero después se calmarían. Siempre ha sido así cuando algo sobre mí les ha disgustado. Supongo que estar más de tres meses sin dar señales de vida, pues…


    —Debí haberte comprado el móvil antes. Joder, no se me ocurrió que tuvieras familia a la que llamar. Lo siento.


    Le cojo la mano, acariciándole el dorso con el pulgar.


    —No te preocupes. No podías saberlo. Le… Le he dicho a tu madre que yo era tu novia. Quizás me he precipitado, no lo sé. Quería que lo supieras.


    James sonríe como un niño.


    —Yo se lo dije a Johnny, a Joe que es el gorila de la puerta, a Fred en el gimnasio… No es precipitado. Como le dije anoche a Jacob, para mí estamos juntos. Pero quiero saber si para ti también es así. Anoche dijiste que no.


    —Anoche estaba enfadada —me justifico.


    James no dice nada más. Se dedica a explorarme el rostro con sus preciosos ojos verdes. En un arrebato de demostrarle que mi enfado ya es inexistente y que, por supuesto, no tengo nada con Nico, me muerdo el labio inferior, me muevo con rapidez y me siento a horcajadas sobre sus piernas. Nariz con nariz. Sin vacilar, le beso metiendo la lengua descaradamente dentro de la boca. Él abre la suya, invitándome plenamente a entrar. Nuestras lenguas bailan al mismo compás durante un buen rato, mientras James me agarra de las nalgas con fuerza, apretándome contra su erección que ya está más que dispuesta a trabajar. Jadeantes, dejamos de besarnos, con nuestras frentes pegadas.


    —¿Esto responde a tu pregunta?


    James vuelve a sonreír. En un rápido movimiento del que no puedo escapar, acabo tumbada boca arriba sobre la cama, con el enorme cuerpo de James apresándome contra el colchón.


    —Aún no lo tengo muy claro —ronronea, besándome en el cuello—. Tendré que interrogarte un poco más.


    Ahora es él quien queda sentado a horcajadas sobre mí.


    Noto su tacto cálido cuando mete las manos bajo mi camiseta, acariciándome el vientre y subiendo cada vez más a medida que me va despojando del trozo de tela. En cuanto la camiseta pasa por mi cara y quedo finalmente libre, su lengua me invade la boca, arrancándome un gemido de placer.


    Me pregunto si esta vez será tan intensa como la de ayer, en los vestuarios. Sus besos se van desplazando por mi cara, desde la comisura de los labios, pasando por la mandíbula. Un mordisco controlado en el lóbulo de la oreja me hace jadear. Es mi maldita zona sensible. Parece que James se da cuenta; Logro notar su sonrisa contra mi piel. Y se toma su tiempo en aquella zona, variando entre el lóbulo de la oreja y el cuello. No puedo evitar retorcerme debajo de él. Mi cuerpo pide más, mucho más. Y lo pide ya.


    —Tranquila, princesa —susurra a mi oído, mientras noto cómo mete una mano bajo la cinturilla de mi pantalón, agarrándome una nalga—. No hay prisa.


    —Yo sí tengo prisa.


    Vuelve a sonreír contra mi piel. Sus besos van bajando por la clavícula al tiempo que una mano se desplaza por mi espalda hasta que, de un ágil y más que dominado movimiento, me desabrocha el sostén. Lo lanza al suelo, dejándome de cintura para arriba totalmente desnuda. Su boca sigue bajando por mi esternón, dejando un reguero de suaves y cálidos besos a su paso, hasta mi pecho izquierdo. Me pellizca el pezón con los dientes, arrancándome otro jadeo que me obliga a curvar la espalda, ejerciendo más presión contra el miembro de James.


    —Tu prisa me va a volver loco —susurra contra el pezón, ofreciéndome su cálido aliento en esa zona tan sensible—. Déjame saborearte, princesa. —Esta vez lo lame y succiona, al tiempo que con la otra mano acaricia a su hermano gemelo. Y mi cuerpo reacciona al instante sin que yo pueda evitarlo—. Lo de los vestuarios fue un poco descontrolado. Llevaba demasiado tiempo aguantando. —Me besa en la parte baja del vientre, justo en la línea del monte de venus—. Pero ahora… Joder, ahora puedo saborearte bien.


    Agarra la cinturilla del pantalón, bajándolo con las bragas.


    Y su boca sigue descendiendo. No soy capaz de saber en qué momento del último segundo consigue despojarme totalmente del pantalón y las bragas, lo que sí sé es que su aliento en mi sexo, sin que ni siquiera me esté tocando, me está acelerando más.


    Le agarro del pelo con fuerza, invitándolo a seguir.


    —James…


    Con un gruñido de satisfacción, James se abalanza sobre mi sexo, succionándolo con ansiedad para, acto seguido, tomarse su tiempo de deleite. Lame, acaricia y succiona con una habilidad que desconocía. Voy a… Maldita sea…


    —No. —Se aparta de inmediato—. Todavía no.


    Me retuerzo sin poder evitarlo.


    —No pares…


    De pronto se levanta de la cama, dejándome totalmente necesitada. Lo miro confundida, hasta que veo que está sacando un preservativo del bolsillo trasero del pantalón. Ah… bien, ahora sí. Con rapidez, se despoja de la ropa, dejando al compañero al descubierto, orgullosamente erguido en busca de acción. Y, con más rapidez y habilidad, se enfunda el preservativo. La cama se hunde bajo su peso al volver a acomodarse sobre mí.


    —No creas ni por un segundo, que va a ser igual que ayer —susurra a mi oído.


    Noto la punta de su erección rozando la entrada de mi sexo. Me retuerzo un poco, en busca de más cercanía. Él sonríe. Y empuja, con lentitud y control. Al contrario de la otra vez. Cuando está totalmente dentro y yo estoy a punto de estallar… Se detiene.


    —Mírame —susurra. Abro los ojos para clavarlos en los suyos—. Relájate. Estás muy tensa.


    Lo que estoy es muy llena. Nunca había tenido semejante tamaño dentro. Bueno… Sí, en la ducha. Pero era él. Y fue todo muy rápido, muy intenso. —Muévete —suplico, alzando la cadera—. Por favor… — Me besa, haciéndome callar. Pero no se mueve.


    —Déjame hacer, princesa. —Retrocede tan lentamente, que me retuerzo debajo de él en busca de más—. Tranquila...


    Y, de una estocada, me empala por completo, arrancándome un grito de puro placer.


    —James...


    —¿Lo sientes? —susurra a mi oído.


    —Sí... —gimo.


    ¿Cómo no sentirlo? Es la extraña química que hay entre nuestros cuerpos, acoplándose a la perfección y estallando en un millón de sensaciones.


    —Podría pasarme toda la vida dentro de ti —murmura, aun pegado a mi oído—. Me encanta estar dentro de ti.


    —Nada te impide hacerlo —logro susurrar—. Pero quiero más, James. Más rápido. Más fuerte.


    —Te haré daño.


    Niego con la cabeza, agarrándole la cara con ambas manos para mirarlo a los ojos.


    —Más —musito.


    James se detiene por completo, arrancándome un gruñido de frustración.


    —¿Estás segura?


    Asiento, totalmente convencida.


    De pronto, se levanta de la cama llevándome con él, con las piernas enroscadas alrededor de su cadera. A cada paso que da, su miembro me roza las paredes interiores, arrancándome gemidos de placer que intento no soltar. Lo siguiente que siento es la fría pared en mi espalda.


    —Veamos si así te gusta más. —Me agarra de la cadera—. Eres un tanto exigente.


    —Me gusta todo lo que me haces. —Entrelazo los dedos en su nuca, agarrándome a su cuello—. Pero si me torturas, necesito más.


    James lanza una pícara sonrisa, al tiempo que me empala por completo.


    —Exigente —repite.


    Y, entonces, empieza una serie de movimientos que logran nublarme la mente, llevándome a otro mundo del que no quiero salir.


    ***


    Entrelazamos los dedos frente a nuestras narices mientras él observa mi mano. No sé si realmente la está mirando, o simplemente la tiene ahí delante, con la cabeza en otro lugar.


    —Valen está muy rara —dice finalmente—. ¿No crees? Oquizás es cosa mía.


    Oh, mierda.


    No recordaba el detalle del estado de Valen. Podría aprovechar que ahora está relajado y cansado, para soltarle la bomba.


    —Sí, lo está —respondo, casi susurrando—. James, tu hermana...


    Él gira la cabeza para mirarme a los ojos.


    —¿Qué ocurre?


    Lanzo un sonoro suspiro.


    —Está embarazada. —Sonrío, intentando aflojar la tensión—. Vas a ser el tío James. ¡Antes de que te pongas como un histérico…! Tu hermana tiene novio, se llama Moreno o algo así. Se quieren. Y está dispuesta a seguir con el embarazo, así que relaja la raja y compórtate con decencia. ¿He hablado con claridad?


    Parece que va a decir algo, cuando unos toques en la puerta nos hacen alzar un poco las cabezas y mirar en aquella dirección, ambos al mismo tiempo.


    —¿Quién es? —pregunto.


    —Marta… ¿Puedo pasar un momento?


    Es Valen. James lanza un leve gruñido, pero no se mueve.


    Aprovechando que yo me incorporo, pasa el brazo alrededor de mi cuello y me estruja contra su pecho. Joder, que bien huele. Aspiro disimuladamente su olor, mientras él me acaricia el hombro con la mano.


    —Pasa —dice James.


    Por suerte logro ver en medio segundo que ambos estamos debidamente tapados con las sábanas y que no se ve nada.


    Nada, a excepción de unas sábanas más que revueltas, mis pelos de loca, el olor a sexo…


    Valen entra despacio, con la frente arrugada. Frente que se va alisando a medida que se da cuenta del percal que tiene delante de sus narices.


    —Vaya… ¿He interrumpido algo? Puedo volver más tarde.


    —Ven aquí. —ordena James, señalando la cama con la otra mano. No sé qué narices está haciendo. ¡Estamos los dos desnudos! Aunque no se vea gracias a las sábanas, yo soy consciente. Yseguro que Valen también lo es—. Quiero hablar contigo.


    Ella me lanza una rápida mirada, pero no tarda en centrarse en James mientras, poco a poco, se va acercando a la cama y se sienta. Lo mira con la cabeza gacha. Sabe que se lo he contado. Ahora estoy tensa hasta yo.


    —Dime —susurra.


    La vocecilla con la que ha hablado me ha recordado a cuando yo era pequeña, hacía algo malo y mi padre me llamaba para echarme la bronca. Valen ahora es una niña que espera esa bronca.


    —Quiero conocer a ese tal Moreno —dice sin tapujos y totalmente serio. Pero curiosamente tranquilo, o al menos eso noto bajo mi cuerpo. No hay atisbo de tensión—. Llámalo, a ver si puede venir esta noche a cenar.


    Mierda. No. ¡Esta noche no!


    —Mejor el fin de semana —farfullo—. Esta noche la tenemos ocupada.


    —Ah… —James me mira durante lo que parece una eternidad, como si intentara adivinar qué es lo que tenemos que hacer esta noche—. Vale... —dice finalmente. Vuelve a centrarse en Valen—. Pues el fin de semana. El sábado, a las siete.


    —Vale —susurra su hermana.


    James la mira en silencio. Ella se analiza las uñas de las manos. Parece un padre preocupado por su hija y, en este momento, reafirmo la sensación que siempre he tenido de James: Protege a su hermana con uñas y dientes, la quiere con locura y daría su vida por ella. Lo malo, entre comillas, es que intenta disimularlo.


    Parece ser que no le gusta que los demás perciban lo que siente.


    —¿Cómo estás? —le pregunta, sorprendiéndola. Ella alza la cabeza—. ¿Necesitas algo? ¿Has tomado alguna decisión?


    Valen, con el ceño fruncido, me mira y de nuevo mira a James.


    —Pues… Voy… Voy a tenerlo. Él todavía no sabe nada. — Se encoje de hombros, centrando de nuevo la atención a sus uñas—. No sé cómo va a reaccionar. Sea como sea, voy a tenerlo. Ytú me odiarás por haber tomado esta decisión.


    —Hubiera preferido otro modo y otro momento, Valen —dice él, frotándose el puente de la nariz, con los ojos cerrados. Los abre en cuanto aparta la mano—. Pero no te odio. Me trasladaré a este dormitorio, con Marta, así quedará uno libre para acondicionarlo. Y ya veremos qué hacemos y como lo hacemos. Lo más importante y que todavía no has respondido… ¿Cómo estás?


    Ella se encoge de hombros. Sigue teniendo un inquietante interés en sus uñas.


    —Con náuseas, vómitos, malestar, insomnio… apenas tengo hambre. —De pronto pone carita de perrito pachón y estalla en llanto—. Tengo que… Tengo… Comprar ropa…


    Noto como el cuerpo de James se tensa. Va a levantarse así que me aparto un poco para que pueda hacerlo. Al mismo tiempo, le paso los calzoncillos por debajo de la sábana. Los coge, me da un rápido beso de agradecimiento y se los pone con una rapidez increíble.


    —No llores. Eh… —Se levanta, ahora ya con las vergüenzas cubiertas, y le coge de la mano para animarla a levantarse. En cuanto lo hace la abraza, cubriéndola casi por completo. Ella se aferra a la cintura de su hermano como si su vida dependiera de ello—. Todo irá bien —susurra—. Vamos, renacuaja, saldremos adelante. Te lo prometo.


    Ella suelta una carcajada llorosa.


    —Lo cumpliste —susurra.


    James le besa la coronilla.


    —Siempre.


    Dejándolos en una necesaria intimidad, me he envuelto en la sábana y he salido del dormitorio. James me ha musitado un «gracias» y me ha agarrado la mano por un segundo. Necesitan estar a solas, así que debo dejarlos, aunque yo parezca una Diosa griega con la sábana puesta de aquella manera sobre mi cuerpo.


    Cuando llego al comedor, Jacob lanza un silbido. Una sonrisa burlona me saluda en cuanto lo miro.


    —¿Te han robado la ropa, niña?


    Intento cubrirme más con la sábana, parezco gilipollas.


    —Lo siento, Jacob. Es que… James y Valen están hablando y… ¡Joder! —Recojo un buen trozo de sábana que se me ha escurrido—. Se me va a ver todo.


    —Espera, no te muevas.


    Tan rápido como ha desaparecido, vuelve a aparecer sosteniendo un albornoz gigante de color azul marino. Se tapa una cara con la mano, pero abre los dedos para poder ver entre ellos. Y se ríe, se ríe a carcajadas.


    —Ponte esto. No miro. Lo prometo.


    —Anda. —Le doy un manotazo en el brazo—. Date la vuelta.


    Por fin envuelta con el enorme albornoz, bien atado con la cinta a juego, dejo la sábana sobre una silla y, de un toque en la espalda, le anuncio que ya he terminado.


    —Jacob, tengo que pedirte un favor. —El asiente, señalando una silla a su lado para que me siente. Me reajusto el bajo del albornoz y aposento mi culo ahí. Bajo el tono de voz, no quiero que nadie más me pueda oír—. Necesito que hoy hagas algo rico para cenar. Viene alguien importante, y... Necesitamos que la cena sea buena.


    —No puede ser. —Arruga la frente, mirándome fijamente a los ojos, como si estuviera pensando en algo que fuera imposible—. ¿Qué has hecho? —Ante mi sonrisa, prosigue—: James me ha dicho que te lo ha contado todo. Y me ha dicho que habéis ido donde trabaja Sarah.


    —Sí.


    —Y que tú has ido a hablar con ella, pero que no sabe qué habéis estado hablando.


    —La he invitado a cenar esta noche. James me ha dicho que Valen la echa mucho de menos. Y creo que necesita a su madre. La cuestión es que hay un individuo en esta casa que nos tiene prohibido entrar en la cocina… —Jacob suelta una carcajada—. Así que agradecería que ese guardián de la cocina nos hiciera una buena cena para la ocasión.


    —Os vais a chupar los dedos.


    Cruzo por el dormitorio de James para poder acceder al cuarto de baño. No tengo ropa, pero puedo darme una buena ducha y de nuevo envolverme con el albornoz de Jacob.


    Oigo murmullos en mi dormitorio mientras me doy esa merecida ducha post coital. Cuando termino voy al comedor, donde Jacob ya está planeando qué hará de cenar y qué necesita para el menú que tenga planeado. James y Valen no están por aquí.


    Asomo la cabeza por el dormitorio de Valen… Tampoco. Así que siguen en mi dormitorio. Si no fueran hermanos ya tendría los nervios de punta.


    Informo a Jacob que voy a echarme un rato en la cama de James y le pido como favor que le diga a James lo de Sarah. Tiene que saberlo, por si se tiene que mentalizar o algo. Obviamente le he pedido que no le cuente nada a Valen, supongo que llevarse esa sorpresa le gustará.


    Me dejo caer sobre la cama, boca abajo, con los brazos abiertos. Tras el revolcón y la ducha, mi cuerpo se ha relajado por completo. Ahora sí podré dormir.


    


    

  


  
    CAPÍTULO 9


    


    Podría despertarme así todas las mañanas. O las tardes. O las noches. En definitiva, podría despertarme así todos los días, a cualquier hora. James me está dejando un reguero de besos por toda la espalda. Ha empezado por la base, casi rozándome el culo.


    Cuando llega al cuello hunde la cara ahí y me muerde el lóbulo de la oreja.


    —Despierta, princesa —susurra.


    Soy consciente de todo lo que ha hecho. Y he oído perfectamente lo que ha dicho. Pero mi cuerpo se ha rendido completamente al colchón. Hundo las manos bajo las almohadas al tiempo que lanzo un gruñido. Puedo notar como él sonríe contra mi cuello.


    —Vamos… —insiste—. Me has robado la cama. Quiero dormir, ya es tarde…


    Mi cerebro lanza una descarga eléctrica, activándome.


    Quiere dormir.


    Es tarde.


    La cena.


    ¡Sarah!


    Doy un salto, dándole con el codo en la cara a James sin querer. Cuando logro enfocar la vista, veo que él está sentado en la cama, frotándose media cara con una mano.


    —¡Lo siento! ¿Te he hecho daño? —Niega con la cabeza, aparta la mano y sonríe—. ¿Qué hora es? Joder, James… Esta noche teníamos una cena. ¡Me he dormido!


    —Esta noche seguimos teniendo una cena. Por cierto, gracias por invitarla. Y no te has dormido mucho, tranquila. Son las seis. Te he dejado dormir lo suficiente para que descansaras.


    Suspiro aliviada, pero entonces recuerdo lo que me ha dicho y le suelto un puñetazo en el hombro.


    —Me has dicho que querías dormir, que ya era tarde.


    —Y ha funcionado. Te has levantado de golpe —dice, riéndose—. ¿Qué tal se duerme en mi cama?


    —No está mal. Pero la mía es mejor. Supongo que será por eso que pretendes mudarte a mi dormitorio y compartir cama conmigo. —James sonríe con picardía al oír eso—. ¿Qué tal ha ido con Valen?


    —Bien. Ya está más tranquila. Te agradezco que nos hayas dejado a solas, ella no sabía que te lo había contado todo y está acostumbrada a no hablar de ciertas cosas delante de ciertas personas. No lo tomes a mal. Nos comprometimos a no hablar nunca de nuestros padres. Pero ahora ya sabe que tú lo sabes, y se siente aliviada. Me ha dicho que ayer se sintió mal cuando evitó hablarte de ellos.


    Es cierto, lo evitó a toda costa.


    —¿Puedo preguntarte algo? No respondas si no quieres. — Asiente ligeramente, con visible curiosidad a mi pregunta—. ¿Qué ha sido eso de «lo cumpliste»?


    Sonríe, con un especial brillo en los ojos. Parece ser algo muy íntimo entre James y Valen. No creo que me hagan partícipe de ello. Puedo entenderlo perfectamente.


    —Llevábamos varios días en la calle, cuando nos fuimos de casa. Ya sabes cómo funciona… La desesperación y lo que puedes llegar a hacer cuando estás en ese punto. Teníamos hambre, pasábamos frío… Casi se me derrumba. Así que la abracé con fuerza y le dije « Vamos, renacuaja, saldremos adelante. Te lo prometo» . Me dejé la piel para que ella pudiera tener un lugar caliente donde dormir y comida que llevarse a la boca. Nunca más se lo volví a decir, no fue necesario. —Sonríe, de nuevo con ese brillo—. No pensé que recordara esas palabras… Pero lo ha hecho. Sabe que soy capaz de cualquier cosa con tal de cumplir mis promesas. — Suspira, al parecer recordando algo—. En fin, cambio de tema…Has invitado a Sarah a cenar.


    Oír que dice «Sarah» y no « mi madre» me deja mal cuerpo.


    Él sigue resentido por todo lo que ocurrió. Por un momento me pregunto si algún día será capaz de no llamarla por su nombre de pila.


    —Sí. Pensé… No sé, no se me ocurrió otro modo de crear un acercamiento. Pensé que a Valen le gustaría no solo verla, sino compartir una pequeña reunión familiar. —Me encojo de hombros—. Confiaste en mí, supongo que no te gusta lo que hice.


    —¿Y quién dice que no me gusta? —Alzo las cejas al oír eso—. Yo nunca hubiera sacado valor para hacerlo. Sabía que tú sí lo tendrías. Valen se pondrá como una loca de contenta cuando la vea. Nunca habla de ella. Ya sabes… Llegamos a ese acuerdo. Pero sé que la echa de menos. Pensará que el tonto de su hermano no sabe que guarda miles de fotografías de ella bajo la cama. Me hago el loco y ella se queda tranquila. —Me da una palmada en el muslo—. Tú te has duchado antes de irte a dormir. Pero yo no, así que voy a darme una ducha. ¿Cena informal o…?


    —Informal. —Retuerzo los brazos por encima de mi cabeza—. Menos en pijama. Eso no se vale.


    —Me has cortado el rollo —se burla, metiéndose en el baño.


    ***


    James ha optado por un vaquero azul claro, una camiseta blanca y unas deportivas también blancas. Tiene un aire casual que le sienta de maravilla. Además, se ha arreglado la barba, perfilándola y recortándola de ese modo que le queda tan, tan bien. Me chiflan las barbas cortitas y bien cuidadas.


    Le hemos dicho a Valen que venía un amigo de James a cenar, para hablar de una oferta de trabajo para mí. Y ha colado…


    Curiosamente ha colado. Ella me ha deseado suerte. Está un poco más animada desde su charla con James, pero sigue estando un poco alicaída. Imagino que estará nerviosa por saber cuál será la reacción de ese tal Moreno cuando le cuente lo del embarazo.


    La muy cabezota pretendía dejarnos solos en la cena, pero entre los tres hemos podido convencerla para que se diera una ducha y se vistiera con algo que no fuera un pijama de unicornios.


    Finalmente ha aceptado, pero nos ha dejado a todos sorprendidos cuando ha aparecido con un pantalón de chándal negro y una camiseta básica, también negra. Joder, parece que esté de luto. Al menos se ha maquillado un poco. Algo es algo.


    Jacob siempre va impecable, así que hoy no podía ser menos. Vaqueros desgastados, deportivas negras y camisa blanca.


    Eso, para él, es informal. Y yo… Pues he estado tentada de ponerme el vestido de vértigo cuando lo he visto en el armario. De hecho, mientras ojeaba, James me ha abrazado por detrás y me ha susurrado algo así como… « Ponte ese vestido, así tendré menos ropa que quitarte luego». Solo por esas tentadoras palabras me lo hubiera puesto. El problema era que hubiera dado el cante, destacando descaradamente durante la cena. Por lo tanto, he optado por unos vaqueros ajustados de tiro alto y una camiseta blanca con un estampado de unos carnosos labios rojos con brilli brilli en el centro —ideas de Valen, casi me puso una pistola en la cabeza para que la comprara—. Debo admitir que es chula. Meto la parte delantera de la camiseta por dentro del pantalón, dejando la trasera por fuera. Y, al igual que James, unas deportivas blancas.


    «Las ocho menos cuarto».


    James ya empieza a dar vueltas a lo tonto, pero con calma. Sin rumbo fijo. Valen lo observa con curiosidad, sin decir nada. Menos mal, no sabría cómo justificar el comportamiento de James. Está claro que los nervios están apoderándose de él. Lo que me pregunto si son nervios buenos, o malos. Puede estar nervioso porque llega el momento y va a ver a su madre, en un plan muy familiar. O puede estar nervioso porque le incomoda que venga. No voy a preguntárselo, prefiero no saberlo ahora, o podría estropear la cena.


    «Las ocho en punto».


    James ha gastado el suelo del piso. Incluso se ha metido en el dormitorio de Jacob en uno de sus paseos. Ha pasado varios ratos desaparecido por algún dormitorio. Yo le he dejado, sobre todo ahora, que yo empiezo a pasearme también. Valen ha dicho que se iba a su dormitorio, pidiéndonos que la llamáramos cuando el invitado llegara. Por lo visto le estaba poniendo nerviosa ver a James de un lado a otro.


    «Las ocho y media».


    James parece un cura. Lleva media hora renegando por lo bajo mientras sigue gastando el suelo del piso. De vez en cuando se oye un portazo. Jacob observa la situación, negando con la cabeza cada vez que James hace acto de presencia, ya sea físicamente o mediante golpes o quejas. Valen ha asomado la cabeza hace unos minutos para preguntar si ya íbamos a cenar. Al decirle que no, se ha vuelto a encerrar en su dormitorio. Yo ya estoy mosqueada. Llevo media hora mirando el móvil para ver si Sarah me manda algún mensaje avisándome que no puede venir o que se retrasa.


    «Las nueve pasadas.. ».


    Las quejas de James se oyen desde el comedor y eso que él está en mi dormitorio. He logrado distinguir algún «me cago en la puta», «que le den por el culo», entre otras expresiones de mayor calibre.


    Está muy muy cabreado. No es para menos, está claro que Sarah no piensa presentarse y tampoco me ha avisado. Hubiera sido lo más correcto. Miro a Jacob, lanzando un suspiro. Él niega con la cabeza.


    —Espero que tenga una buena excusa para esto —dice, recolocando un cubierto—. O James tendrá razón.


    —Esperemos que esté equivocado.


    —Ojalá, pero…


    Ladea la cabeza de un lado a otro, no muy convencido que James esté realmente equivocado.


    El susodicho aparece por el pasillo a grandes zancadas, mira a la puerta, peina el comedor y entonces clava sus ojos en Jacob, tendiéndole la mano.


    —Déjame el coche —escupe de mala manera. Jacob lo mira en silencio, sin decir nada ni reaccionar a la petición de James—. Jacob, por favor, el coche.


    —No me parece buena idea.


    —Pues iré andando.


    Y sin decir más, sale decidido por la puerta. Yo me veo en una situación complicada. ¿Lo sigo o lo dejo? ¿Lo llamo o no? ¿Le grito por la escalera o por la ventana? Miro a Jacob en busca de una ayudita, porque tal y como está James no sé cómo puede reaccionar a cualquier cosa que pueda hacer yo. Mi guardaespaldas favorito mete la mano en el bolsillo y me lanza las llaves, que cojo al vuelo.


    —Ve a buscarlo, anda… Y déjale el coche. Ve con él. Si no se equivoca… Puede cagarla mucho. Tu podrás controlarlo.


    —No estoy muy segura de eso —respondo, poniéndome la chaqueta—. Pero haré lo que pueda.


    —Ve calle abajo, segunda a la derecha. A este paso irá por ahí.


    Alzo el pulgar y salgo de casa escopeteada, bajando los escalones de dos en dos. Casi me mato unas cuantas veces, pero consigo llegar abajo sana y salva. Cuando salgo a la calle rastreo con la mirada rápidamente para localizar el coche de Jacob al tiempo que le voy dando al mando. Un destello de luz me indica dónde está aparcado.


    Hace tiempo que no conduzco, espero no tener un absurdo accidente por eso. Arranco a toda prisa, me incorporo en la carretera y sigo las indicaciones de Jacob. Cuando llego a la calle donde debería encontrarlo, reduzco la velocidad y miro en ambos lados.


    No tiene que estar muy lejos.


    Finalmente lo veo a mi derecha, andando a toda prisa. Acelero, lo adelanto y me paro a varios metros por delante. Cuando bajo del coche y lo miro, veo que él ha aflojado el paso, mirándome con la frente arrugada.


    —Yo no sé la dirección. —Rodeo el coche para subirme de copiloto—. Tendrás que conducir tú.


    James no duda en subir y arrancar a todo gas. No me ha dado tiempo de ponerme el cinturón de seguridad, así que a toda prisa me lo pongo. Cuando lanzo una ojeada a James, logro ver como aprieta la mandíbula, marcándose descaradamente. Estoy segura que si le pusiera una nuez en la boca, la partiría sin ningún problema.


    Hemos tardado media hora en llegar a donde sea que hemos venido. James no ha abierto la boca en todo el trayecto y yo he decidido no tentar a la suerte, así que me he mantenido callada.


    No me apetece recibir el cabreo que otra persona ha provocado en él.


    Aparca el coche de mala manera, dejándolo cruzado sobre la acera, mete freno de mano y abre a la puerta al tiempo que dice:


    —Espera aquí.


    ¡Ja! Un cojón. Tal y como va, es capaz de perder los papeles. Y no debemos olvidar que no solo es una mujer, sino que además es su madre. Como bien dice Jacob, la cagará. Me peleo con el anclaje del cinturón, porque ha decidido no soltarlo el muy… ¡Joder! Observo como James se acerca a la puerta de una casita pareada. ¡Mierda! Ceso mis movimientos, respiro hondo y le doy de nuevo al botón. Esta vez decide hacer caso y, con un leve clic, suelta el cinturón.


    Salgo del coche escopeteada al tiempo que oigo un fuerte golpe, amortiguado por el sonido de mi puerta cerrándose. Cuando miro, veo que es James. ¡Está dando patadas en la puerta! Justo cuando llego a su posición, él le propina tal patada a la puerta que ésta se abre de par en par.


    —¡Sarah! —grita, en un gruñido que me pone los pelos de punta—. ¡Sarah!


    Se mueve de un lado a otro. Y yo, como una idiota, detrás de él intentando frenarle. En un burdo intento de hacerle parar, le agarro del brazo. Él lo sacude y tengo que dar un paso atrás cuando veo que lo sube, dispuesto a soltar una hostia.


    —¡Eh…! —grito. James da también un paso atrás, bajando el brazo. Parece que se ha dado cuenta de lo que iba a hacer —. Haz el favor de relajarte. Ya has llegado aquí, así que tranquilo. Deja de gritar y de moverte de un lado a otro sin sentido. Imaginemos que tienes razón. ¿Dónde podría estar?


    James medita unos segundos mientras sus ojos se mueven a toda velocidad.


    —El cuarto de baño —musita.


    Él es el primero en moverse. Y parece ser que sabe adónde debe ir, porque encuentra la puerta a la primera. Me confunde, se supone que su madre tenía mucho dinero. Pensé que James se habría criado en una buena mansión, acorde a su estatus económico. Pero esta modesta casita dista mucho de esa imagen. Es de clase media, casi baja. Por su modo de moverse por la casa como si tuviera los planos memorizados, o se ha criado aquí y por eso sabe dónde está todo, o es la «nueva» casa de su madre y él ha venido alguna que otra vez recientemente.


    James abre la puerta del cuarto de baño de par en par, pero se queda parado en la puerta, mirando a un punto. Las arrugas de su frente desaparecen, en su lugar la piel le palidece.


    —Mamá… —murmura, metiéndose rápidamente en el baño.


    Por lo visto no estaba equivocado. De haber estado consciente, ella hubiera gritado ante la intromisión de James en el cuarto de baño. O hubiera aparecido ante los gritos de James por la casa. Pero no ha dicho nada, ni se la ha visto. Y la reacción de James no me ha gustado nada.


    —¡Marta!


    Ante su llamada corro al cuarto de baño y entro derrapando, llevándome un susto de muerte cuando veo la escena que se me presenta: James está de cuclillas junto al cuerpo inerte de su madre, que yace en el suelo. Está desnuda, tiene una toalla puesta por encima —imagino que se la habrá puesto James—, es como si acabara de salir de la ducha. Pero no hay vaho. No se nota el ambiente cálido. Ni siquiera el cristal está empañado. Y se le ve el cabello prácticamente seco. En cuanto me acerco a ellos, veo que hay un pequeño charco de sangre que le brota de la cabeza. Junto a ella está la cortina de la bañera y la barra que la sostenía. También hay algunos botes esparcidos por el suelo. James está verificando si respira y, seguidamente, le toma el pulso.


    —James…


    —Está viva. —susurra, con voz temblorosa. Le analiza la cabeza con cuidado, apartándole el cabello que le cae por la frente—. Despierta…


    James tarda unos segundos en reaccionar, pero en cuanto lo hace empieza a coordinar todo impecablemente. Mueve a su madre despacio, dejándola totalmente tumbada en el suelo boca arriba y le palpa el cuello, quizás en busca de alguna fractura. Le cruza los brazos sobre el abdomen y la alza en brazos. Yo lo ayudo, apoyándole la cabeza ensangrentada de su madre en el hombro.


    Voy detrás de él, que se desplaza a pasos decididos con su madre en brazos. Cuando cruza toda la casa y sale por la puerta yo me dispongo a cerrarla, pero está reventada.


    —No puedo cerrar la puerta.


    —Que le den por el culo a la puerta, Marta.


    Pues también tiene razón…


    Corro a su posición, le adelanto rápidamente y abro la puerta de atrás. Entre los dos metemos a Sarah en el asiento trasero, tumbada. En cuanto la hemos dejado, los movimientos de James son más acelerados.


    El trayecto al hospital —porque deduzco que vamos a un hospital— es tenso. James va dando ojeadas por el retrovisor, observando a su madre. Yo voy sentada de lado para poder verla desde mi posición —sentada de copiloto— y observar cualquier indicio de que se despierte o que algo no vaya bien, si es que algo puede ir bien en su situación…


    No sé a qué velocidad vamos, pero las sacudidas que me llevo son bonitas. De pronto el coche se detiene derrapando. James casi se baja con el coche en marcha.


    La entrada al hospital es, cuanto menos, escandalosa. James entra gritando, yo le sigo gritando y todo el mundo nos mira mientras unas enfermeras corren de un lado a otro, buscando médicos y organizando la recepción de su nuevo paciente.


    ***


    —¿Qué dices?


    Observo la mano que tengo libre. Está llena de sangre. Me la habré manchado cuando he ayudado a James a acomodar a su madre, cuando la ha cogido en brazos y cuando la hemos metido en el coche.


    —Ha sido muy fuerte, Jacob —susurro—. Por lo visto se ha dado una ducha, habrá resbalado al salir y estaba en el suelo, inconsciente. Había bastante sangre. Como no salga algún médico ya a darnos algo de información, James acabará matando a alguien.


    Lo observo a distancia. Va de un lado a otro del pasillo. Va murmurando, frotándose la cabeza con desesperación. Cada vez que pasa algún médico o alguna enfermera, lo acorrala para pedirle información. El pobre está tan desesperado que no se da cuenta que en un hospital hay decenas de médicos y enfermeras, y que no todos están atendiendo a su madre, por lo que no todos saben cómo está.


    —Está dolido por lo que hizo… Pero en el fondo la quiere a muerte. ¿Quieres que vaya? Quizás necesitas ayuda para controlarlo.


    —No, no lo creo. Ahora le llevaré otro café e intentaré calmarlo. Tú quédate con Valen. Y, por favor…


    —No le diré nada, tranquila. Me inventaré cualquier cosa para justificar vuestra ausencia, no te preocupes por eso.


    —Gracias, Jacob.


    —Avísame si hay cambios.


    Me siento junto a James, que por lo visto ha decidido dar un descanso a sus piernas y aposentar el culo en una de las sillas de la sala de espera. Tiene un tic en la pierna derecha, que agita de arriba abajo sin parar. Cuando ve un café delante de sus narices, el tic cesa y él me mira a los ojos mientras lo coge.


    —Gracias.


    La camiseta blanca ahora es bicolor. Tiene una buena mancha de sangre que le cubre todo el hombro y le chorrea tanto por delante como por detrás. En el cuello también tiene manchas de sangre. Y en las manos, que ahora mismo se está mirando con especial atención. Le agarro con suavidad del antebrazo.


    —Se pondrá bien.


    Asiente ligeramente con la cabeza, no muy convencido de lo que acabo de decir. Está realmente preocupado por ella. Eso, en parte, me alivia. Durante algunos momentos, sobre todo al ver que normalmente la llama por su nombre de pila, he pensado que no quería a su madre y que únicamente aceptaba retomar la relación por el bien de Valen. Pero ahora estoy viendo que no. La quiere, la quiere mucho y está muy preocupado por ella.


    —Siento lo que te he hecho antes —dice, con la voz ronca—. No pretendía levantarte la mano. No volverá a pasar. Nunca, nunca te pondré la mano encima, Marta. Quiero que lo sepas.


    —Lo sé. —Le agarro la rodilla con cariño—. Lo entiendo. Tranquilo.


    Cuando oímos que llaman a James ambos nos levantamos como si un muelle nos hubiera impulsado, y nos acercamos corriendo al médico.


    Sarah tiene una conmoción cerebral. Ha despertado y dicen que está bastante centrada. Ha explicado a los médicos lo que le ha ocurrido, con total sentido y coordinación. En principio la tendrán en observación unas horas más y nos la dejarán llevar a casa. No entiendo por qué no la pueden tener más tiempo aquí.


    —¿Podemos verla?


    El médico me ofrece una sonrisa, asintiendo con la cabeza.


    —Por supuesto.


    De camino a la habitación, el médico nos informa que le han hecho variedad de pruebas, entre ellas analíticas, y que han salido bien. James le ha preguntado si ha salido alguna sustancia que no debiera. El médico, siendo conocedor de los antecedentes de Sarah, lo ha negado con alivio. Por lo visto la conocen en este hospital. Así pues, James ya puede estar tranquilo. Su madre está realmente limpia y su ausencia en la cena ha sido por un absurdo accidente que, por suerte, no ha terminado en tragedia.


    La habitación donde la tienen es amplia. Está en la zona del hospital donde atienden a la gente de «clase alta». Esto va a suponer una buena factura que pagar… Pero a James parece no importarle. Cuando entramos, él casi derribando la puerta, soltamos un suspiro de alivio. Sarah está incorporada en la cama, consciente, hablando con una enfermera.


    —Aquí está su familia —anuncia la enfermera, muy jovial—. Les dejo a solas.


    En cuanto se marcha, cerrando la puerta a sus espaldas, James da un paso al frente sin decir palabra. Solo la mira. La mira con preocupación.


    —Lo siento —dice ella, sin poder contener las lágrimas.


    James niega con la cabeza, esta vez acercándose más hasta quedar junto a la cama. Le agarra la mano con cuidado, masajeándole el dorso.


    —Ha sido un accidente. No tienes que disculparte por nada.


    Pese a que yo he dicho que debería quedarse un par de días en el hospital para poder tenerla monitorizada, Sarah ha insistido en que esa cama podía usarla alguien que realmente lo necesitara. No lo parecía, pero es una mujer con carácter y bastante cabezona.


    James me ha contado que su madre pasó muchas veces por el hospital durante su adicción, por lo que no es un lugar que le transmita tranquilidad. Me ha confesado que, si por él fuera, pediría lo mismo que yo —unos días de observación y monitorización—, pero su madre es más terca que una mula y quiere irse de ahí ya.


    Los médicos nos dejan un uniforme de enfermería para que Sarah pueda salir con algo de ropa y no tal y como la hemos traído. Supongo que entenderán que no era situación para ponerse a vestir a la mujer, que se estaba desangrando por la cabeza.


    Una vez en el coche, con las recetas para la medicación, unos cuantos puntos en la cabeza de Sarah y un hijo indignado de la vida porque su madre se niega a recibir más atenciones médicas… Le pregunto a James adónde vamos. Él medita unos segundos. Finalmente, y ya arrancando el motor del coche, nos informa que «nos vamos a casa» . Deduzco que nos vamos al piso. Menuda doble sorpresa se va a llevar Valen…


    Al cabo de un rato de trayecto, caigo en la cuenta que no he vuelto a hablar con Jacob desde la llamada, hace algunas horas.


    Cojo el móvil y escribo con rapidez. No queda mucho para que lleguemos a casa:


    


    «Jacob, ya vamos para allá. Sarah viene con nosotros. »


    


    Él responde al momento. Parece que no ha pegado ojo:


    


    « Tenéis vía libre. Valen está dormida. »


    


    Tras mandarle el icono del pulgar arriba, me guardo el móvil en el bolsillo. Estamos a dos calles de casa. Vamos allá…


    Subimos las escaleras con cuidado, despacio. Yo voy junto a Sarah, dándole mi brazo como apoyo en caso de emergencia.


    James va detrás de nosotras, listo para reaccionar si su madre se desploma en pleno ascenso. Pero a la mujer se la ve en plena forma, subiendo los escalones sin problema. O finge muy bien, o el golpe en la cabeza ha sido más escandaloso que preocupante.


    Cuando entramos en casa nos encontramos a Jacob en pleno paseo por el comedor. Parece nervioso, pero se calma en cuanto nos ve y nos regala una sonrisa tranquilizadora.


    —Valen se acaba de despertar —susurra—. Ha salido para coger algo de comer y ha vuelto al dormitorio. Le ha extrañado que yo siga despierto a estas horas.


    Es un gran alivio que Valen haya decidido comer. No tenía apetito y eso no es nada bueno teniendo en cuenta su estado. Si ella misma decide comer, es un gran paso.


    Entre James y yo intentamos ayudar a Sarah para quitarse la chaqueta, pero reniega entre susurros. Ella sola puede con todo.


    Debe sentirse mal de tener atenciones especiales tras su accidente.


    —James.


    La voz clara de Valen provoca que todos miremos al recibidor, donde ella nos observa desde el umbral de la puerta. Está mirando a su madre, pero ha llamado a su hermano. Alarmas activadas, no veo ninguna expresión en el rostro de Valen. Simplemente la mira, como si fuera un mueble más del comedor.


    Sarah se queda bloqueada al ver a su hija. Imagino que ha cambiado mucho desde la última vez que la vio. Lo peor de todo es el silencio sepulcral que ha invadido la estancia. Jacob no sabe dónde esconderse para no molestar. Y con su tamaño no lo veo muy viable, es el que abulta más.


    James mira a su hermana a los ojos fijamente, quizás esperando alguna reacción por su parte. Valen y Sarah se miran la una a la otra, casi sin respirar. Y yo aquí, mirándolos a todos, en busca de una pista para saber qué hacer. ¿Me escondo detrás de Jacob? ¿Propongo pedir una pizza? Quizás debería meter la cabeza en el horno y encenderlo.


    Valen decide moverse, pero no va con Sarah, sino con James. Abre los brazos, cerrándolos alrededor del cuello de su hermano mientras él la abraza con firmeza de la cintura. Ella le susurra algo al oído, James sonríe y asiente, seguidamente le da un beso en la coronilla. Y, ahora sí, Valen suelta a su hermano y se gira, con los ojos inundados en lágrimas.


    —Mamá… —susurra, al tiempo que se acerca a ella y la abraza.


    Ambas se funden en un abrazo que me arranca un suspiro.


    Tengo ganas de abrazar a mi madre. Necesito abrazar a mi madre.


    Desde la charla con mi padre, he ido revisando el móvil en busca de algún mensaje. Pero mis esperanzas han ido desvaneciéndose al ver que pasaban las horas y mi madre no me decía nada. ¿Voy a estar durante años sin ver a mis padres, como les ha pasado a ellos? Un golpe en el pecho me hace bajar la cabeza e intentar retener las lágrimas. No quiero perderlos. Yo simplemente perseguí un sueño, una ilusión, un futuro… Y ellos lo vieron como un abandono. Quizás si el maldito móvil no se hubiera estropeado y les hubiera mandado un mensaje en los primeros días, las cosas hubieran sido distintas. O quizás no. Vista la situación, creo que no lo sabré.


    —Princesa… —susurra James a mi oído, al tiempo que siento su cuerpo cubriéndome en un abrazo—. No llores.


    Es entonces cuando soy consciente que he intentado retener las lágrimas, pero no lo he conseguido. Estoy llorando en silencio, en mitad del comedor. Y James parece ser el único que se ha dado cuenta.


    —Tienes que estar con tu familia —farfullo, apartándome sutilmente—. Ve con ellas, James.


    Él niega con la cabeza, mirándome a los ojos mientras recoge mis lágrimas con los pulgares.


    —Marta… —susurra Sarah, detrás de James. Madre e hija han cesado el abrazo y ahora me miran. Jacob también. Me he convertido en el puñetero centro de atención—. ¿Ocurre algo?


    Niego rápidamente con la cabeza, estampando una sonrisa forzada en mi cara y secándome las lágrimas de cualquier manera.


    —Nada. Me alegro que estén juntos. Voy a… Voy a dejarles intimidad. Tendrán muchas cosas de las que hablar.


    Dicho eso me voy, esquivando la mano de James que iba a agarrarme la muñeca. Recorro el pasillo a toda prisa, encerrándome en el dormitorio mientras saco el móvil del bolsillo trasero del pantalón. Vuelvo a revisar los mensajes, por si se me ha podido escapar alguno… Nada. Ningún mensaje de mi madre. Me guardo su número de móvil por si acaso y abro la ventana de conversación, pero tampoco aparece ningún mensaje. No tiene ninguna intención de hablarme.


    —Eres una pésima mentirosa —dice James, cerrando la puerta a sus espaldas—. Dime que te ocurre, por favor.


    —Mi madre no me… —alzo el brazo, mostrándole el móvil. Pero lo dejo caer en picado—. Ningún mensaje. No… Ella no…


    De nuevo James me cubre con su enorme cuerpo, abrazándome.


    —Te hablará. Ya lo veras. —Cesa el abrazo para darme un tierno beso. Cuando termina, pega su frente a la mía—. Has hablado dos veces con tu padre. —Asiento con la cabeza, cerrando los ojos—. Entonces habla con tu madre.


    —Las dos veces que he llamado se ha puesto mi padre y, al preguntarle por mi madre, decía que no podía ponerse.


    —Pero tienes el teléfono de tu madre, ¿no? Ella debe tener móvil. Mándale un mensaje, Marta. Seguro que te quedas más tranquila.


    —¿Y si no me responde? —digo, con la voz rota.


    —Si no te responde me lo dices y vamos a España. No voy a dejar que te pase lo mismo que a nosotros, ¿me oyes? No vas a quedarte sola. Pero háblale, Marta, verás como saldrá bien.


    De nuevo las lágrimas ganan la batalla. Me dejo caer sobre James, abrazándome a su cintura y hundiendo la cara en su pecho mientras lloro con todas mis fuerzas.


    ***


    James ha dormido conmigo esta noche. Sarah se fue a dormir con Valen, ambas parecían muy emocionadas de pasar más tiempo juntas, aunque doy por hecho que se han pasado las horas charlando y no durmiendo. James tenía su dormitorio libre, pero insistió en dormir conmigo, no quería más que abrazarme. Hacerme compañía. Yo tampoco estaba en condiciones de más. Estuve llorando hasta quedarme dormida. Ahora, mirándome al espejo, doy miedo. Tengo los ojos hinchados y unas ojeras que me hacen parecer un panda. Me dispongo a limpiármela con agua fría en abundancia, en un intento de aliviar la hinchazón y estimular la circulación de sangre. A ver si estas pintas tienen solución…


    Anoche, antes de meternos en la cama, le mandé un mensaje a mi madre. Corto, pero directo: «Mamá, soy Marta. Háblame cuando puedas, por favor». Estuve observando la ventana de la conversación durante lo que me pareció una eternidad, con la absurda esperanza de recibir una respuesta inmediata. Pero ni siquiera lo leyó. Al final lancé el móvil sobre la mesita de noche y me acurruqué con James, que me abrazó con fuerza, acunándome.


    Salgo del cuarto de baño, cruzando el dormitorio mientras lanzo una ojeada rápida a James. El tío está durmiendo a pata suelta boca abajo, ocupando toda la cama, con las piernas abiertas, medio cruzado y abrazado a la almohada. Qué envidia dormir con esa tranquilidad. Ni siquiera ronca. Como siga así podré colgarle la etiqueta de «hombre perfecto».


    Incluso sus manos son bonitas, joder.


    Entro en el comedor a trompicones. Rápidamente me doy cuenta que las señoritas O’Connor —como las llamó ayer James cuando les dio las buenas noches— están despiertas y, sentadas una junto a la otra en la mesa del comedor, ojean un montón de revistas que hay apiladas. Ambas me dan los buenos días cuando me ven. Supongo que será por educación, porque si de mi aspecto dependiera, sacarían una cruz y agua bendita para expulsar el demonio que llevo dentro.


    Intento responder al saludo con normalidad. El resultado ha sido un «buenos días» con voz de camionero. Jacob me observa de soslayo mientras termina de hacer el desayuno.


    —Te has levantado pronto —Me ofrece un enorme vaso con zumo de naranja. Aquí debe caber tranquilamente medio litro—. ¿Por qué no vas a dormir un poco más?


    Doy un largo trago de zumo. Que rico está.


    —No consigo dormir.


    Y así es. Me he despertado hace casi una hora. Me he quedado en la cama, con la esperanza que, teniendo a James, podría conseguir dormirme de nuevo acurrucándome a él. Y él dormido, pero con sus sentidos activos, me ha abrazado contra su pecho.


    No lo he conseguido. Finalmente me he levantado por aburrimiento. Y por dejar que James durmiera bien, sin un parásito removiéndose en el colchón.


    —A este paso vas a caer enferma. —Bajando el tono de voz, añade—: La borrachera de la otra noche, las pocas horas de sueño, esta noche lo de Sarah… Tómate un respiro, Marta. Descansa.


    —Descansaré cuando mi cabeza y mi cuerpo se pongan de acuerdo. Por el momento parece que tienen conflictos. —Suspiro, dejándome caer sobre uno de los taburetes de la barra americana de la cocina—. ¿Te ayudo en algo?


    Absurda pregunta, Jacob no quiere a nadie en la cocina mientras él esté aquí. No sé qué rollo raro tiene con la cocina. Será su rincón de relajación, o vete a saber el qué. Pero cada vez que entra se lo ve en su salsa. Además, no solo disfruta cocinando, sino que lo hace de maravilla.


    —Sí. Ven. —Me quedo mirándolo con los ojos como platos.


    No me esperaba esa respuesta—. Vamos, niña, ven.


    Rodeo la barra de la cocina y entro, con total incredulidad.


    No llevo mucho tiempo aquí, pero ya me quedó claro el primer día que la cocina es territorio de Jacob y solo hay excepciones cuando él no está en casa. O como mucho, acercarse a la nevera para coger algo. Pero no más allá. Hay una línea invisible trazada en el suelo, que no se puede traspasar sin que te caiga una buena bronca por su parte.


    —¿Qué necesitas? —pregunto dubitativa.


    Jacob me agarra con suavidad de la cintura, acercándome a él, de espaldas al comedor. Una vez me tiene ubicada, pone una tabla y un cuchillo delante de mis narices. Hay variedad de piezas de fruta sobre la encimera.


    —Pelar y cortar.


    Asiento sin rechistar y me pongo a ello. La verdad es que, poder ayudar a Jacob a preparar el desayuno, es un alivio. Puedo estar entretenida durante un rato. Mantener mi mente ocupada en algo, aunque pelar y cortar fruta no es ningún misterio, por lo que no tengo que pensar cómo hacerlo. Simplemente lo hago.


    —¿Todo bien con James? —susurra. Asiento una vez con la cabeza, sin cesar en mi actividad—. Entonces no logro adivinar qué te ocurre. No voy a presionarte, si necesitas hablar aquí estoy, ¿vale?


    Asiento de nuevo mientras troceo una manzana en daditos. No he tenido valor de mirar el móvil cuando me he despertado. No encontrar ningún mensaje de mi madre acabaría hundiéndome el día. Y antes necesito ser persona, después valoraré si vale la pena mirar el móvil o no.


    —Mis padres —susurro, captando la atención de Jacob—. No les sentó bien que viniera a Nueva York.


    —Entiendo —murmura—. Pero seguro que tiene solución, niña. No vale la pena enfermar por eso. Así que alegra esa cara, desayuna bien, date una buena ducha para despojarte del malestar… ¡Y a sonreírle a la vida! Estás viva y sana, eso es para celebrar.


    Jacob se mueve por la cocina haciendo vete a saber el qué.


    Cuando vuelve, logro ver de soslayo que sonríe con picardía.


    —¿Qué te hace tanta gracia? —susurro.


    —No suelo hacer excepciones en cuanto al acceso a la cocina. Ellos lo saben. —Señala con los ojos a un lado—. Están flipando ahora mismo. —Me da un golpe de cadera—. James no te quita el ojo de encima. Ve con él. Esto ya está, enseguida lo sirvo.


    ¿James ya se ha levantado? Aguantando las ganas que tengo de girarme para confirmarlo, me limpio las manos en el fregadero, me las seco con el paño de cocina y se lo doy a Jacob antes de irme a la mesa con calma. Efectivamente, James está sentado, mirándome.


    Me agarra la rodilla con cariño bajo la mesa en cuanto me siento y me da un casto beso en los labios.


    —¿Te ha respondido?


    —No lo sé.


    Saco el móvil del bolsillo, respiro hondo y lo desbloqueo.


    Casi me da un infarto cuando veo la notificación de conversación por parte de mi madre. Abro la conversación a toda prisa:


    


    « Marta, por fin se de ti.


    ¿Cómo va todo?


    ¿Qué tal en la escuela?


    ¿Se te puede llamar a este número? »


    


    —¿Qué ocurre? —pregunta James.


    Soy consciente que estoy frunciendo tanto el ceño que podría llegar a sacar rayos láser por los ojos. ¿Cómo que si se me puede llamar a este número? Se lo dije a mi padre, joder. ¿Es que no le ha hablado a mi madre de las llamadas? Me parecería muy fuerte e injusto que no haya informado a mi madre de mis intentos por hablar con ella.


    —Disculpadme.


    Me levanto de la mesa al tiempo que Jacob llega con el desayuno y todos me observan con especial intriga.


    Pero no reparo en decir nada más. Necesito intimidad para lo que viene ahora.


    Cuando llego al dormitorio cierro la puerta y me siento de mala gana en la cama. Allá voy. Retuerzo una almohada con la mano mientras los tonos de llamada van pasando. Al cuarto tono recuerdo que allí debe ser de noche. Bastante tarde, además. Mejor cuelgo.


    —Marta.


    Pues no, no cuelgo.


    Pese a todos mis intentos, no consigo organizar las palabras. Tengo la sensación que saldrán atropelladas en cuanto quiera soltarlas. Debo obligarme a respirar hondo y relajarme. Tengo que parecer serena.


    —Hola, mamá.


    —Por fin —suelta en un suspiro—. ¿Cómo te va por allí? ¿Te has adaptado bien?


    —Sí, todo genial. Estoy muy bien. ¿Dónde está papá?


    —Durmiendo. Hoy ha tenido mucho trabajo, está muy cansado. Yo estaba aquí en el sofá viendo la televisión. Me ha sorprendido gratamente recibir tu llamada. Llevábamos demasiado tiempo sin saber de ti.


    Definitivamente mi padre ha ocultado mis llamadas. Me dan ganas de ir allí y gritarle cuatro cosas. Por suerte el viaje es muy largo y no me apetece, sino de buena gana lo haría ahora mismo.


    —Déjalo que descanse. Falta le hará. ¿Nora cómo está?


    Mi madre resopla al otro lado del teléfono.


    —Por ahí. Ya sabes que tu hermana es una loca, vete a saber qué estará haciendo. Prefiero no pensarlo. El otro día nos pidió dinero para apuntarse a no sé qué de caballos.


    —¿Equitación?


    —Eso es. ¿Tú te crees? Seguro que ha visto que algún chico guapo va a hacer eso y ahora ella ha decidido apuntarse. Pero bueno, que te voy a contar a ti… Ya sabes cómo es tu hermana. Marta, cariño, te echamos mucho de menos. ¿Cuándo tienes vacaciones en esa escuela? ¿Podrás venir a vernos?


    Mi madre me echa de menos, eso está claro. Mi padre… No.


    Me ha dolido muchísimo su modo de actuar. Puede estar enfadado, lo entiendo. Puede estar resentido, lo entiendo. Puede estar molesto, joder, ¡lo entiendo! Pero de ahí a ocultarle a mi madre las llamadas y tratarme de este modo… No lo entiendo.


    —No lo sé, mamá. Tengo que mirarlo. Te avisaré cuando pueda ir, ¿vale? Pero no le digas nada a papá.


    —Ah, claro. Una sorpresa. Me parece bien. —Sí… Una sorpresita para él—. ¿Y a qué horarios se te puede llamar? Ahora que tengo tu número nuevo te puedo mandar mensajes, pero me gustaría hablar contigo por llamada de vez en cuando.


    —No te preocupes por eso, mamá. Las llamadas internacionales son caras. Ya te llamaré yo. Estamos en contacto por mensaje y cuando quieras hablar mejor, me avisas y te llamo.


    —Marta… ¿Estás bien? Te noto apática. ¿Comes bien? ¿Duermes bien?


    No puedo contener el suspiro que sale disparado.


    Mi madre me conoce muy bien. Ya puedo estar esbozando la sonrisa más deslumbrante que pueda tener, que si no estoy bien ella lo nota en el acto. Pero con los años he aprendido a torear sus dotes de observación.


    —Estoy bien, mamá. Aquí es muy pronto y me acabo de levantar. Quizás por eso me notas rara. Todavía no he desayunado, ahora me pondré a ello. Un buen desayuno, además, antes de que digas nada. Macedonia de frutas, tostadas con mermelada, zumo y café. ¿Te parece bien?


    Ella se ríe.


    —Me parece muy bien. ¿Qué tal te va en la escuela?


    Cierro los ojos con fuerza. He evitado hablar de ello cuando lo ha mencionado antes, pero parece que se ha dado cuenta. No se quedará tranquila hasta que no reciba una respuesta al respecto.


    —Estoy muy bien aquí en Nueva York, mamá. —No es una respuesta a esa pregunta, pero puede colar—. Estoy haciendo amigos.


    Eso es cierto, Valen y Jacob son buenos amigos.


    James… lo dejaremos en otra sección.


    —Me alegro, cariño. Me alegro mucho. Tienes facilidad para hacer amigos. ¡Eso me lleva a otra cosa! Lucas me preguntó por ti el otro día. Me dijo que llevaba tiempo sin verte y estaba preocupado. Le dije que te habían dado la beca esa de baile en Estados Unidos y que te habías ido allí. Se quedó sorprendido, la verdad. Deberías llamarlo.


    No, no debo llamarlo. No quiero saber nada de él. Que le den por el mismísimo culo.


    —Ya nos veremos cuando vaya de vacaciones —miento, eso la dejará tranquila—. ¿Qué tal está la abuela?


    —No me hables de la abuela…


    Los siguientes quince minutos los pasamos hablando de mi abuela. Mi madre, totalmente indignada, se ha quejado que mi abuela haya decidido hacer un crucero con unas amigas suyas. Yo lo veo bien, no veo que pueda haber de malo en eso. Pero entonces mi madre ya ha hecho mención a la edad y al peligro que vaya sola por ahí, algo que me ha hecho reír. Seguro que eso no se lo ha dicho a mi abuela, y si lo ha hecho con total seguridad habrá recibido una mirada fulminante por su parte. Mi abuela odia que le recuerden la edad que tiene. Ella se siente joven. Eso no es ningún pecado. Tiene cincuenta y nueve años, pero realmente no los aparenta ni de lejos. Parece más joven.


    Mi madre me ha llamado traidora entre risas, cuando le he dado mi punto de vista a las acciones de la abuela. Después, como suele ocurrir, me ha dado la razón. Finalmente nos hemos despedido. La pobre tenía sueño, allí son las tantas de la madrugada.


    Lanzo el móvil sobre la cama y me abrazo a la almohada. Al menos mi madre me trata como siempre. Queda pendiente una charla con mi padre, al que obviamente no pienso llamar más.


    Cuando pueda ir a verlos, hablaré con él. Tengo veintiún años, joder. No tengo que pedir permiso para irme a vivir por mi cuenta. Y mucho menos tengo que aguantar este trato por su parte.


    —Empiezo a ver como sale humo.


    Alzo la cabeza rápidamente al oírlo. Y ahí está, James con los brazos cruzados y el hombro apoyado en el marco de la puerta que da al cuarto de baño. ¿Cuánto tiempo lleva ahí?


    —Estaba pensando.


    —Ya, ya… —Se acerca, hasta subirse a la cama y sentarse como un indio delante de mí—. Por eso. Deja de pensar, que empieza a salir humo. Te dije que iría bien. —Asiento con la cabeza.


    Tenía razón—. A todo esto… No he oído que le hablaras de mí.


    Abro la boca, sorprendida.


    —¿Has estado espiándome?


    Se encoge de hombros.


    —Has salido tan disparada que he venido a ver si estabas bien, pero cuando me he dado cuenta que estabas hablando por teléfono he esperado. Me he quedado ahí por si algo se torcía y necesitabas alguien con quién desahogarte. No me culpes por preocuparme por ti. Ni me cambies de tema, señorita. No le has hablado de mí.


    Lo miro a los ojos, entornando los míos. Vale, se ha preocupado por mí y me parece adorable, pero no pienso dejar que se dé cuenta.


    —Todavía es pronto —respondo, levantándome de la cama.


    —¿Pronto? —James también se levanta y ambos nos quedamos uno frente al otro, mirándonos. Él con los brazos en jarra, en plan indignado—. ¿Por qué es pronto?


    —James… Llevamos juntos, ¿cuánto? ¿dos días? —Me río—. Veremos en unas semanas si me sigues soportando. Sí, todavía es pronto. No voy a ilusionar a mi madre con una relación que no sé cuánto va a durar, ni cómo irá.


    La verdad es que nunca les he hablado de mis relaciones. De hecho, diría que ellos creerán que soy virgen o lesbiana. Nunca me han visto con un hombre. Nunca les he presentado a nadie. Es algo que no le he contado a él, pero creo que es una información irrelevante. En realidad, lo que le estoy diciendo es totalmente cierto. Suponiendo por un momento que quisiera contárselo a mi familia, es pronto para eso.


    —Creerás que estoy loco. En realidad, quizás lo esté. Pero para mí no son dos días. —Se encoje de hombros—. Más bien casi cuatro meses.


    Vale, no sé qué responder a eso. Me lo quedo mirando mientras pienso cuál debería ser mi reacción más acertada. ¿Me sorprendo y grito que está loco? ¿Sonrío y le digo que está loco? ¿O me voy mientras le digo que está loco? ¿Cómo puede pensar que estamos juntos desde ese día en el callejón?


    —No me conocías de nada —susurro.


    Es lo único que se me ocurre decirle, que no implique la palabra «loco».


    —Y aun así, supe que quería pasar el resto de mi vida contigo.


    Oh Dios mío. Dejo caer mi cuerpo lentamente, hasta que consigo quedarme sentada en el borde de la cama. James me ha seguido en silencio, sin cesar un intenso escrutinio de mi cara, en busca de alguna expresión. Pues ahora seré yo la loca, pero eso me ha parecido un «quiero casarme contigo». No voy a preguntarlo.


    Mejor no digo nada. En realidad, no sé qué decir.


    —Ya veo —susurra—. Quizás me he precipitado. Pensé que… Bueno, da igual. No sabía que buscabas algo esporádico. No debí… —Chasquea la lengua, levantándose de la cama—. Da igual, olvídalo.


    Como si un muelle me impulsara, me levanto y lo agarro del antebrazo, evitando la huida que pretendía realizar por el cuarto de baño. No he dicho nada, por lo que él solito se está montando una película. Más que película, eso parece un drama.


    —¿Quién te ha dicho que yo busco algo esporádico?


    Él se gira para mirarme a los ojos. Parece confundido.


    —Tu reacción.


    —James, es la primera vez que alguien me dice algo así. Me has pillado por sorpresa. No tengas en cuenta mis reacciones ahora mismo. Acabo de hablar con mi madre después de cuatro meses sin saber de ella. Me he enterado que mi padre ha ocultado las llamadas que he hecho. ¡Y para remate, ahora tú me dices que quieres pasar el resto de tu vida conmigo! Dame tiempo para procesar toda esta información antes de decidir irte así, ¡joder!


    Sin decir palabra, baja su mirada hasta el antebrazo, de donde aún lo tengo agarrado y apretando con fuerza. Lo suelto de inmediato al darme cuenta. Le he dejado los dedos marcados.


    —No pretendía irme muy lejos —dice, casi susurrando—. Iba a mear.


    —Ah… Lo… Lo siento. —Le animo con las manos—. Ve, ve…


    Pero, en vez de ir al baño, me agarra la cara con ambas manos y me besa, dejándome sin aliento. Se toma su tiempo de deleite, jugueteando con su lengua dentro de mi boca. Y yo… Me derrito y le sigo el juego. Cuando termina, remata con un pico y sonríe.


    —No te asustes, Marta —susurra, rozando sus labios con los míos—. No te he pedido que te cases conmigo. —Me da otro beso, esta vez suave y lento—. Y ahora te informo que me voy a mear. Más que nada para que no me arranques el brazo cuando veas que me alejo.


    No puedo evitar sonreír como una idiota.


    —Vale —susurro, y le doy un beso tan suave y lento como el que él me ha ofrecido—. Yo voy a desayunar.


    

  


  
    CAPÍTULO 10


    


    Sarah lleva dos semanas en casa. En estos días que la he tenido tan cerca, he podido ver que es una mujer muy culturizada.


    Habla castellano, inglés y francés a la perfección —Jacob se ha emocionado como un niño al oírla hablar—. Además, entiende y chapurrea italiano. Se puede hablar con ella de cualquier tema con total coherencia. Y yo que pensaba que las modelos eran piel y huesos sin cerebro. ¡Pues zasca en toda la boca!


    Su madre era mulata, de ahí el tono de piel tanto de ella como de sus hijos. Los ojos por lo visto los heredó de su padre y ella se los ha transmitido a sus hijos.


    James la llevó a su casa para recoger algo de ropa. Al llegar allí se dieron cuenta que, como la puerta estaba abierta por el destrozo que hizo James, alguien entró y la desvalijó. A Sarah le dio un bajonazo, pues había reacondicionado la casa con mucho esfuerzo.


    Por lo visto su adicción la llevó a la ruina total. Poco a poco, trabajando como cualquier mortal, consiguió estabilizarse y reconducir su vida. Por suerte la casa no la perdió. Me sorprendió saber que, la parte sencilla de Sarah estando en la cumbre de su triunfo, le impidió cambiar de barrio y estilo de vida. Era una modelo de mucho éxito, pero seguía viviendo en su humilde casita para recordarse de dónde venía. Eso sí, liquidó la hipoteca, por lo que su casa seguía siendo su casa, pese a no tener ni para comer. Está claro que tener éxito y dinero, no te asegura que un buen día puedas estar en esa situación.


    Eso sí, la pena de Sarah por haber perdido tanto esfuerzo en una desvalijada se desvaneció cuando se enteró del embarazo de Valen. Empezó a llorar de la alegría y, tras celebrarlo con su hija, abrazadas, saltando y gritando por el comedor, le lanzó una mirada pícara a James y le preguntó: «¿Y tú qué? » . La reacción de James fue mirarme a mí. Y yo, muy experta en esto, hice ver que no había oído nada.


    Moreno, el novio de Valen, vino a la comida a la que fue invitado. James se mostró muy cortante al principio. Llegué a pensar que era capaz de castrar al pobre chaval en cualquier momento.


    Pero el pobre chaval sobrellevó la situación como pudo y, finalmente, se ganó la aceptación de James. Tanto, que al final nos quedamos las mujeres con Jacob en la mesa del comedor charlando, mientras esos dos jugaban a la consola. Como dos críos.


    Debo reconocer que es un chico muy educado, con los pies en el suelo y, para rematar, es agradable conversar con él. Está claro que se desvive por Valen, a la que no hacía más que preguntarle si estaba bien y si necesitaba algo. Se lo veía emocionado de ser padre. Y eso se lo transmitió a Valen, que recuperó su aura de purpurina.


    En estas semanas he hablado con mi madre cada día por mensaje y la he llamado dos veces. Por lo visto mi abuela ya ha vuelto de su crucero con las amigas. Con mi padre no he hablado, ni ganas que tengo. Mi hermana sigue con sus historias, ligues y tonterías. Cuando la vea voy a decirle un par de cosas. Ya tiene dieciocho años, debería ir pensando en centrar esa cabecita loca que tiene.


    Por otro lado, James ha estado algunos días ausente. Muy ausente. Y no hablo que su cabeza esté en las nubes —que también—, sino que ha pasado horas y horas fuera de casa, sin saber dónde iba, con quién, ni qué hacía. Jacob me ha ayudado con los mantras:


    « Confía en James».


    « Todo está bien».


    «No está haciendo nada malo».


    Me ha costado. Muchísimo. Una brutalidad. Pero he podido sobrellevarlo gracias a los dichosos mantras, el consuelo de Jacob y, como no, las compras impulsivas de Valen. Nos ha arrastrado a Sarah y a mí por varias tiendas para comprar ropa nueva. No tiene barriga. Está plana como una tabla. Pero ya tiene un buen montón de ropa premamá lista para usar.


    También me ha ayudado a sobrellevarlo el sexo intenso que me ha ido ofreciendo James por las noches. Cada día. Sin falta.


    Siendo sincera… Eso ayuda mucho. Pero, por las mañanas, la Marta dichosa desaparecía.


    James se ha estado levantando antes que yo todos los días.


    Y no ha desayunado un solo día con nosotros. Según Jacob él se levantaba muy pronto, desayunaba rápido y desaparecía. Luego a la hora de comer volvía a aparecer, con apariencia cansada. Pero interactuaba con nosotros con normalidad. Y conmigo también.


    Por la tarde venía conmigo a la cama a dormitar un poco, pero el muy iluso debe creer que soy idiota y que no me he dado cuenta que, cuando él creía que yo ya estaba dormida, se levantaba y volvía a desaparecer… Hasta la hora de cenar. Así toda la puñetera última semana.


    Lo único que se me ocurre para justificar su actitud, es que no está cómodo teniendo a Sarah en casa. Yo no he intentado hablar con James sobre su comportamiento de esta última semana, pero me parece que la idea que he desarrollado no es tan descabellada. Sigue sin haber un vínculo visible entre madre e hijo. Se hablan con educación. Conviven sin contratiempos. Pero no veo ese vínculo, que sí es visible entre Valen y Sarah.


    Para colmo, los vecinos —que desconocía que los tuviéramos— están haciendo obras. Me he dado cuenta que intentan no hacer mucho ruido, pero las obras son obras. Son escandalosas.


    Tentada he estado de ir varias veces a llamarles la atención. No es normal que a las siete de la mañana ya estén liados con eso. Pero Jacob y toda su gran inmensidad física, me lo han impedido. Ha ido diciéndome cosas como «todo el mundo tiene derecho de remodelar su casa», o «por mucho que te quejes no van a paralizar las obras, así que relájate y deja que terminen».


    Así que nada, aquí estoy, sentada en el sofá del comedor a oscuras, a las cinco y once minutos de la madrugada, esperando a que James vuelva a escabullirse en silencio. Me ha costado unos días, pero al final he averiguado que es la hora sobre la que se está levantando para desaparecer antes que yo me levante.


    Esperaba sorprenderle cuando apareciera por aquí. Como en las películas, que esperan a oscuras y, cuando el susodicho llega, encienden la luz y proceden a la charla tensa. Pero ahora he caído en que dormimos juntos. Así que cuando se despierte, sabrá que no estaré en la cama. Imagino que por eso sigue sin aparecer.


    Habrá pensado que estaba en el cuarto de baño, y esperaría a que volviera a la cama para, entonces sí, escabullirse.


    Pues va a ser que no, chaval.


    La luz del recibidor se enciende. Seguidamente aparece James con cara de sueño y la frente arrugada. Me busca, hasta que me localiza en el sofá.


    —¿Qué haces aquí? Anda, ven a la cama. Son las cinco de la mañana, Marta. —Se acerca y me agarra de la muñeca, animándome a ir con él—. Haz el favor.


    Sacudo el brazo para librarme de su agarre y me cruzo de brazos. Intento poner cara de enfadada, pero no sé si me sale. En realidad, lo que tengo es curiosidad. Joder, esos mantras de Jacob han funcionado de verdad.


    —¿Dónde vas todos los días a estas horas? —Él se queda sorprendido en cuanto se lo pregunto, pero no dice nada—. ¿Y dónde te pasas todo el santo día? ¿Cómo se llama tu amante, James?


    Doy toques en el suelo con el pie, al mismo tiempo que intento aparentar enfado.


    —¿Qué dices? No tengo ninguna amante, Marta. No digas tonterías. Y me levanto a tan pronto para… Correr. Me voy a correr. A estas horas no hay nadie por la calle.


    —Ya. Claro.


    Sigo con los toques en el suelo. James empieza a removerse en su sitio.


    —A las tardes voy al gimnasio.


    —Seguro que sí.


    Se deja caer sobre el sofá, mirándome a los ojos. Y entonces sucede. Suspira, resignado. Obviamente todo lo que me ha dicho es mentira. Y sabe que lo sé.


    —Me has jodido la sorpresa —musita, bajando la mirada.


    Mi pie se detiene en seco. Eso no me lo esperaba. ¿Una sorpresa? Descruzo los brazos. ¿Qué sorpresa? Como sea verdad que tiene un amante a mí me da un puñetero infarto.


    —¿James?


    Él alza la cabeza, me mira a los ojos en silencio durante una eternidad, hasta que finalmente dice:


    —Vamos a la cama. No queda mucho por hacer, así que…


    Y, sin que yo tenga tiempo de responder, se levanta y desaparece por el pasillo. Obviamente me levanto a toda prisa para seguirle. Derrapo en el pasillo, vuelvo atrás para apagar la luz del comedor y vuelvo a correr por el pasillo, cerrando la luz antes de entrar en el dormitorio.


    Cuando llego James ya está metido en su lado de la cama, dándome la espalda. Apago la luz y, a oscuras, me meto en la cama bajo las sábanas, arrimándome a él. Le abrazo por la cintura.


    —¿Me lo vas a contar? —susurro.


    —Después. —Me agarra la mano y me da un beso en el dorso—. Te lo prometo. Ahora a dormir.


    Antes de que me dé tiempo a rechistar, James se remueve para darse la vuelta. Yo le imito, quiere nuestra posición para dormir. Cuando le he dado la espalda, un brazo se cuela por debajo de mi cuello, otro me rodea la cintura y nuestras piernas se entrelazan. Me aprisiona contra su pecho, al mismo tiempo que noto su erección, lista para la batalla.


    —¿En quién piensas? —le pregunto, apretando mi trasero contra su erección.


    Él sonríe contra mi hombro y, sin decir nada, me ataca el cuello. Se avecina polvo mañanero. Y a eso no puedo decirle que no.


    ***


    ¡Me cago en todos sus muertos! Salgo del dormitorio envuelta en la sábana, cabreadísima. Cuando llego al comedor y solo veo a Sarah, Valen y Jacob, vuelvo a lanzar una maldición. Los tres observan en silencio cómo doy vueltas a lo tonto por el comedor, tramando cómo asesinaré a James cuando tenga los santos cojones de presentarse. El muy sinvergüenza se ha escapado cuando me he dormido, después del sexo intenso que me ha ofrecido.


    ¡Lo ha hecho adrede!


    —Señorita del olimpo —dice Jacob, obligándome a parar y fulminarlo con la mirada—. Debo decir que es una alegría para la vista ver cómo te paseas por el comedor como si estuviéramos en un pase de modelos. Pero, niña… —Me señala—. Se te va a ver todo.


    Cuando bajo la mirada me doy cuenta que un pecho amenaza con salir a saludar.


    Mierda.


    Me cubro rápidamente y voy recogiendo la sábana que parece una mezcla entre túnica de diosa y vestido de novia.


    —¿Dónde está James?


    Sarah decide que es un buen momento para seguir desayunando. Valen opta por hacer como su madre. Vamos, que estas dos van a hacer como que no me han oído. Entonces vuelvo a mirar a Jacob. Él sonríe y ataca el desayuno, mirándome.


    —Por ahí —se limita a decir, con la boca llena—. ¿No tienes ropa?


    Lanzo un gruñido, desapareciendo por el pasillo. Está claro que aquí todo el mundo me toma el pelo.


    Me visto con cierta prisa, tropezando varias veces cuando intento ponerme los pantalones al mismo tiempo que ando. Al final me comeré el suelo. Cuando termino, meto el móvil en el bolsillo trasero y salgo al comedor, donde esta gente ya está recogiendo la mesa. Ah… Que ni siquiera me preguntan si quiero desayunar. ¡Pues qué bien! Voy a soltar una de las mías, cuando una vibración en el culo me alerta de un mensaje. Lo saco con mala leche. Tanta, que casi se me cae. Cuando miro a la pantalla mis ganas de asesinar aumentan. Es de James:


    «Buenos días, bella durmiente.


    ¿Qué tal están los ánimos después del ejercicio de esta mañana?»


    Respondo dando fuertes golpes en la pantalla con los dedos:


    «Vete a la mierda.»


    Se ve que también lo he dicho en voz alta, porque los tres me miran rápidamente, con los ojos abiertos como platos. Así que… Sí, he debido decirlo en voz alta.


    Un nuevo mensaje de James:


    «¿Nos vamos juntos?


    Si es que sí, baja al portal.»


    ¿Cómo que baje al…? Arrugo la frente, leyendo unas cuantas veces más su mensaje. No entiendo nada, pero lo haré. Bajaré al portal. Me guardo de nuevo el móvil en el bolsillo trasero del pantalón, cojo mis llaves que están en la mesita de centro frente al sofá y salgo escopeteada de ahí.


    Bajo los escalones de dos en dos. En un tropiezo me estampo contra una pared, suerte que estaba ahí y no he caído rodando escaleras abajo. Pero, cabezona de mí, sigo bajando los escalones a toda prisa. Si antes lo mato, antes podré desayunar. Estoy muerta de hambre. ¡Por culpa del polvazo mañanero!


    Abro la puerta del portal, haciéndola rebotar contra la pared y salgo disparada. James está a un par de metros, pero cuando ve que salgo como los toros de miura a por él, alza las manos y da unos pasos atrás.


    —Eh, eh… ¡Tranquila!


    —¡¿Tranquila?! —gruño, cerrando los puños.


    Entonces, un destello en una de sus manos me hace parar en seco. Una llave de coche, y no es del coche de Jacob. La conozco muy bien. Arrugo la frente a la vez que James esboza una sonrisa.


    Poco a poco, baja las manos y, apretando un botón de la llave, un coche pita a mi lado mientras unas luces parpadean. Ha abierto un coche. Seguro que ahora mismo mi cara es un poema.


    Pensará que soy gilipollas, o medio besuga. Tengo a mi lado un todoterreno Audi Q7 negro, en todo su esplendor.


    —¿Te gusta? —dice, ya a mi lado—. Lo acabo de recoger del concesionario. Han tardado unos días en dármelo.


    —Es… —Lo miro rápidamente a la cara—. ¿Es tuyo?


    Asiente a toda prisa, como un niño emocionado.


    —Es nuestro. ¿Qué te parece? Es amplio, podemos ir a cualquier sitio con él y mira. —Abre la puerta, mostrándome el interior—. Lleva equipamiento completo…


    Va dando vueltas de un lado a otro mientras abre puertas, señala cosas y habla. Pero yo no le oigo. Solo logro ver que está muy emocionado. Ha rejuvenecido de sopetón y, la apariencia cansada que llevaba días arrastrando, ha desaparecido.


    —¿Marta? —dice, chasqueando los dedos delante de mi cara. Pestañeo un par de veces y lo miro a los ojos—. No te gusta.


    —Sí. Sí, sí. Me gusta mucho. Es que bajaba para matarte y me has cortado el rollo. Te has comprado un coche.


    —He comprado un coche. —Alza una mano señalando el coche, invitándome a subir—. ¿Nos vamos a desayunar?


    Ahora la histérica soy yo. Rodeo el coche dando saltos y palmaditas hasta que llego a la puerta del copiloto y casi me tiro dentro del coche. Oh, Dios… ¡Es precioso!


    James me ha llevado a una cafetería muy cuqui, con una terracita más cuqui, repleta de plantas y flores. Me ha confesado que todos lo sabían y que se habían compinchado con él para darme la sorpresa. Si es que es adorable, ¡joder!


    Le doy un bocado a la napolitana de chocolate soltando un gemido de satisfacción. James sonríe como un niño.


    —Oye… —escupo, con la boca llena. Mi educación se ha ido a tomar por culo en medio segundo—. Pero es imposible que hayas estado tanto tiempo ausente para comprar el coche. Sigues corriendo peligro de muerte, O’Connor.


    James se ríe a carcajadas.


    —Aún no ha terminado el día, señorita. Espérate un poco antes de decidir si finalmente procedes a mi asesinato.


    Después de desayunar me lleva directo a casa. Mi gozo en un pozo, pensé que nos iríamos por allí a estrenar coche y hacer kilómetros. No pretendía cruzar el país, pero sí un paseíto en condiciones.


    Doy una última ojeada al coche antes de cerrar la puerta del portal. Como alguien lo robe, o lo raye o simplemente lo mire, me lo cargo. James se muestra divertido ante mi actitud. A mí lo que me divierte es la alegría con la que sube los escalones, canturreando. Cuando llegamos al rellano me sorprende girando a mano derecha y no a mano izquierda. Nuestro piso está por…


    —¿Adónde vas?


    —Ven. —A medida que me acerco él mete la mano en el bolsillo trasero del pantalón y saca un pañuelo negro—. Cierra los ojos. —Le hago caso, notando rápidamente cómo me los cubre con ese pañuelo y, cuando termina, me coge de la mano—. Yo te guío, tranquila.


    Me guía unos pasos más mientras oigo el sonido de unas llaves, de pronto se para, oigo la cerradura de una puerta y, en dos segundos, vuelve a guiarme. Huele a pintura. Me encanta el olor a pintura.


    —Faltan algunos detalles — susurra, guiándome hasta algún lugar—. Pero como me has pillado y se me ha echado el tiempo encima no puedo alargarlo más.


    De pronto el pañuelo desaparece y lo que se presenta ante mí es… Increíble. Estoy en un piso mucho más grande que el nuestro. Está totalmente reformado con un diseño interior digno de admirar. El salón es enorme. El suelo es de mármol negro, tan brillante que parece un espejo. En un lateral hay un gran ventanal de punta a punta, que le proporciona mucha luz natural a la estancia.


    Hay dos sofás chase long de piel inmensos, también negros, una butaca a juego y una mesita de centro muy grande, totalmente de cristal, con una base minimalista en color gris oscuro. Un largo y bajo mueble de comedor sostiene una inmensa televisión y a los extremos del mueble, hay dos grandes altavoces negros de torre.


    Las paredes son en tonos gris claro y blanco, jugando con la disposición de los muebles. La mesa, de color negro también, es cinco veces más grande que la nuestra y está acompañada de diez sillas extremadamente elegantes. La cocina es americana y, jugando con los colores del salón, está dispuesta de muebles y electrodomésticos negros sobre una pared blanca.


    —James, esto es… Es increíble.


    Me abraza por detrás.


    —Empecé a reformarlo hace tiempo. Mi idea era mudarme aquí y dejarle el otro piso a Valen, pero desistí. No me sentía bien dejándola sola, aunque viviera en el mismo rellano. Ahora ella tiene novio y van a tener un hijo. Yo tengo novia y necesitamos intimidad. Así que pensé que sería buena idea terminar de reformarlo y venir a vivir aquí. Los dos solos. —Me besa en el cuello—. ¿Te gustaría vivir conmigo?


    —Es demasiado, James. El coche, el piso… Lo estás comprando y arreglando pensando en los dos, pero yo no estoy aportando nada. No me gusta que tú seas el banco de la pareja.


    —Este banco tiene dinero de sobra. Disfrútalo. Dinero no va a faltar, Marta, los negocios y las inversiones van bien. — Suspira y me regala un beso en el hombro—. No te conté nada del dinero al principio. Evité hablar de ello. Sé que no eres como las arpías que se acercaban a mí por conseguir una tajada. Necesito que dejes de pensar en el dinero. Olvídate, todo esto no vale nada.


    La felicidad no tiene precio.


    Me giro entre sus brazos para mirarlo a los ojos. Dicen que el dinero no da la felicidad, aunque hay quien dice —como mi padre— que ayuda a conseguirla. Lo que nunca había oído es eso de que la felicidad no tiene precio. En cierto modo tiene razón. Y, aunque sigo sintiéndome mal por el hecho que James sea el banco de la pareja, oír esa palabra concreta me ha conmocionado.


    —¿Eres feliz? —pregunto en un susurro.


    James asiente, acariciándome la mejilla con el pulgar.


    —Si tú estás bien a mi lado, yo soy feliz. Y si aceptas el coche y el piso para los dos, seré más feliz. Deja de pensar en el dinero, princesa.


    —Es demasiado —musito.


    Él me besa lenta y apasionadamente. James siempre ha besado intensamente, sea con más pasión o con cariño, siempre con intensidad. Pero ahora es distinto. Es un nivel superior. Es James en estado puro.


    —Nada es demasiado, si es para ti —susurra, rozando sus labios con los míos—. Por favor… Acéptalo. Me harás el hombre más feliz del mundo si dices que sí.


    Sonrío, provocando que él también lo haga. Si con una simple palabra puedo conseguir que él sea el hombre más feliz del mundo, entonces…


    —Sí.


    Doy un sonoro grito cuando James me coge en brazos. Me abrazo a su cuello mientras nos besamos, ahora sí, con pasión y cierta desesperación. Noto como se desplaza y sonrío sin dejar de besarle. Oh, sí… Vamos a estrenar la cama.


    ***


    Una vez estrenada la cama —y menudo estreno—, James me hace un tour por las zonas que no he podido ver bien. El dormitorio, lo primero. Eso sí, las sábanas revueltas estropean un poco la visión de la cama. Después me enseña una oficina bastante pequeña, en comparación con el resto de estancias que he visto. Me ha dicho que desde ahí gestionará los negocios. También ha dejado caer que deberíamos estrenar la mesa —tomo nota mental de eso—. Después me ha enseñado un cuarto donde hay varios trastos y los utensilios que se han utilizado para las obras. Ese cuarto todavía no tiene un fin específico, por lo que ha propuesto que, cuando tengamos ganas, podríamos sentarnos y pensar en qué se puede destinar. Y, por último, un dormitorio de invitados. Amplio, pero ni de lejos como el principal.


    —Deberíamos salir a celebrarlo —propongo, mientras él cierra la puerta con llave.


    Me pasa el brazo alrededor del cuello, esbozando una radiante sonrisa. Yo me abrazo a su cintura.


    —Me parece buena idea.


    —Que decepción. — Dice Jacob, al vernos entrar juntitos y abrazaditos—. No te veo muy muerto, James.


    Tras una buena sesión de risas, James y yo les explicamos con mucha ilusión sobre las novedades. Lo del coche ya lo sabían, aunque nos hacen bajar para verlo mejor por dentro. A Jacob le ha encantado y se ha quedado un buen rato hablando con James sobre cosas más técnicas que, al menos yo, no logro entender.


    Después, aprovechando que hemos salido de casa, vamos directos al piso. Sabían que James lo estaba reformando, formaban parte del complot para mantenerme al margen, pero no lo habían visto. Se han quedado tan sorprendidos como yo al verlo.


    Cada vez estoy más convencida de las palabras de James.


    Es feliz. Está feliz. Y solo con un simple sí. Ojalá todo en esta vida fuera tan sencillo.


    Por la noche, después de cenar, James y yo les informamos que saldremos a celebrarlo. Jacob, como esperaba, nos anima con alegría. Yo pensaba que a Valen no le sentaría bien, pero nos ha animado a salir solitos mientras ella y su madre siguen charlando de sus cosas. Parece que estar embarazada la haya cambiado. No se la ve tan loca como antes. O quizás la sola presencia de su madre la ha calmado. Quién sabe.


    —¿No vas a ponerte el vestido?


    Me abrocho el botón del pantalón vaquero, negando con la cabeza. Es azul claro, muy clarito, con roturas en las rodillas y desgastes en blanco. Muy simple, pero súper cómodo. Una camiseta blanca sin estampado, muy básica pero igual de práctica que el pantalón. Y unas deportivas tan cómodas, que podré pasarme toda la noche saltando sin que mis pies exijan su dimisión. El cabello suelto y ondulado, eso sí. Paso de llevar coleta de caballo o moño casero en la discoteca. Y el único maquillaje que llevo son los ojos marcados en negro. ¿Para qué más? Voy mona y cómoda. El look es ideal.


    James también lleva vaqueros —muy parecidos a los míos, además— y deportivas blancas. Llevaba puesta una camisa negra, pero al ver mi look se la ha quitado y ha optado por una camiseta blanca sin estampado, como yo. Parece que se viste guiándose por lo que yo me pongo y eso me hace mucha gracia.


    Ambos cogemos nuestras chaquetas de cuero, nos damos un repaso el uno al otro y asentimos con la cabeza. Estamos buenísimos, joder.


    Llegamos a la discoteca pasándonos por el forro la larguísima cola que espera en la puerta. El portero tiene el detalle de abrirnos la puerta en cuanto nos ve venir, pero no puedo evitar sonreír al recordar que James es el propietario, por lo que simplemente le está haciendo la pelota al jefe y a su novia. James no me suelta la mano para nada, a su paso la gente se va apartando y dejándonos vía libre para poder caminar sin necesidad de chocar con nadie. Una vez en la barra, a diferencia de la otra vez, James me lleva por el lateral y entramos. Johnny sonríe abiertamente acercándose a nosotros. Ambos se estrechan la mano mientras James da un repaso visual rápido por la pista.


    —¿Cómo va?


    Johnny se encoge de hombros.


    —Como siempre, a tope. Por el momento ninguna pelea ni contratiempos. Y ahora viene cuando me dices que soy el mejor encargado del mundo y que vienes para decirme que me subes el sueldo.


    James suelta una carcajada.


    —Cobras bien, cabrón. —Me señala, con la mano que tiene libre. No me suelta la otra ni loco—. Ella es Marta, mi novia. Lo que ella diga va a misa, ¿entendido?


    Johnny asiente sin dejar de sonreír.


    —La conozco.


    —Como no —digo yo, intentando aguantar la sonrisa—. Muy bien tienen que pagarte si, además de encargado y camarero, también eres un chivato.


    James suelta una carcajada al tiempo que Johnny se queda blanco como la cal.


    —Bueno, yo…


    Mira a James, como buscando ayuda. Él se encoge de hombros.


    —De tonta no tiene un pelo, Johnny. Puedes volver al trabajo, nos serviremos nosotros.


    En cuanto James lo anima sutilmente a irse, Johnny desaparece estampando una bonita sonrisa que va regalando a los clientes. Sobre todo, a las clientas. Es un camarero atento a cualquier detalle. Aparece incluso antes que el cliente logre alzar la mano del todo. Y ejecuta su trabajo con destreza. Además, se nota que disfruta con lo que hace, así que trabaja a gusto.


    —¿Qué le pongo, señorita? —dice James, cogiéndose una cerveza de la nevera.


    Me acerco a su oído para susurrarle:


    —¿Detrás de la barra en plan camarero? Lo que me pones es cachonda.


    James se muerde el labio inferior, cierra los ojos y niega con la cabeza. Espera unos segundos en silencio hasta que, finalmente, se reajusta el paquete, sonríe y me mira.


    —Me refiero a bebida, señorita. No acose a los camareros.


    Le reto a hacerme el cóctel que me pidió la otra vez. Me gustó mucho, pero dudo que James sepa cómo se hace.


    Voy observando cada movimiento preciso de James. Por el momento parece que sabe muy bien lo que hace. Va metiendo distintos contenidos en la coctelera, cuando termina, la cierra y empieza a agitarla con una mano mientras se acerca a mí, con una burlona sonrisa en su rostro y me besa.


    —¿Creías que no sabría hacerlo? —pregunta, pegando sus labios en mi oreja—. Pues lo vas a gozar, princesa, porque yo los hago mucho, mucho mejor.


    Me da un mordisquito en el lóbulo de la oreja antes de retirarse. Lo dejo seguir con mi cóctel mientras ojeo a nuestro alrededor. Un grupo de chicas muy bien ubicadas en la barra observan a James con atención. Se lo están comiendo con los ojos. Las dejaré que sigan con sus ilusiones. No van a ir más allá de esas simples miraditas, sonrisitas y sueños.


    En la pista hay muchísima gente bailando, charlando y bebiendo. Algunas parejas, subiditas de tono, metiéndose mano como si no estuvieran rodeados de gente. Al fondo veo una chica que le está gritando a un chico y, cuando termina, le tira el cóctel a la cara. Después, muy dignamente, se marcha. Vete a saber qué ha ocurrido entre esos dos.


    —¡Ey, Mulato! —grita una mujer. Giro la cabeza en cuanto la oigo y me encuentro, para mi desgracia, con Sam. Está apoyada en la barra, con otro despampanante vestido que casi deja al descubierto sus pechos de silicona—. ¿Es para mí?


    James ni siquiera ha alzado la cabeza. Seguramente la habrá reconocido por la voz. Lo que me deja con la mosca detrás de la oreja es que lo ha llamado igual que el señor de los nudillos. Nico. ¿Es que lo llaman mulato por su abuela? Tiene que ser eso. Pero en ese caso, lo deben conocer muy bien. Parece que Sam no se ha dado cuenta que estoy aquí.


    —Te estoy hablando —insiste.


    —Te he oído, Sam —responde James, sin mirarla—. ¿Por qué no se lo pides a los camareros?


    Ella se sienta en un taburete, sin quitarle los ojos de encima a mi hombre. Como te pases te mato, zorrona.


    —Vamos, podrías tener un detalle conmigo. —Presta atención al cóctel que está terminando James y frunce ligeramente el ceño—. Tu no bebes eso. Es para mí… —canturrea.


    James da un golpe con el puño sobre la nevera al mismo tiempo que alza la vista. La mira fijamente, con la mandíbula tensa.


    —No, Sam. —Con un simple gesto de James, Johnny acude rápidamente—. Sírvele lo que quiera. Si no se queja invita la casa. Si se queja le cobras el doble.


    Sam arruga la frente.


    —Pero…


    James alza una mano, interrumpiéndola.


    —Cóbrale el doble.


    Dicho eso, se acerca a mí, cóctel en mano. No puedo evitar la sonrisa de triunfo que asoma por mi cara. Me invade de satisfacción que James se comporte así con ella. Cuando me da el cóctel, mirándome atentamente a la espera de mi evaluación, logro ver por encima de su hombro como Sam nos observa. Y yo, aún triunfante, alzo la copa y le doy un trago sin dejar de mirarla.


    —Muy bien, O’Connor —le premio—. Está perfecto.


    Tras varios bailes con James —no puedo negar que también lo hace de maravilla— le pido una tregua para recuperar el aliento. Ambos nos dirigimos a la barra, en cuanto llegamos Johnny nos sirve una segunda ronda. Tuerzo el gesto cuando le doy un trago a mi cóctel. A James se le escapa una sonrisa burlona.


    —Vale, tienes razón… —admito—. El tuyo estaba muchísimo mejor. Oye, ahora vengo. Me hago pis.


    —Ve al privado. —Señala una puerta detrás de la barra—. Más limpio y menos concurrido.


    Niego con la cabeza, después de dar otro trago al cóctel.


    —Actuaré como una clienta más y no como la novia del jefazo. —Le doy un beso y pego la boca a su oreja para que me oiga bien, sin necesidad de gritar—. Esta vez podré aguantar la cola sin hacerme pis encima.


    Antes de poder separarme, James me agarra por la cintura.


    —Si necesitas ayuda llámame.


    Cruzo entre la multitud, llevándome algún que otro empujón, hasta que por fin llego al pasillo que conduce a los baños. Como era de esperar, la cola es interminable, pero no me preocupa.


    Me apoyo en la pared, detrás de la última chica y saco el móvil del bolsillo. Veo un mensaje de mi madre que me apresuro a leer.


    «¿Tienes lugar para uno más allá dónde estás?


    Te mando a tu hermana.


    Está acabando con mi paciencia.»


    No puedo evitar soltar una risotada. Nora es exasperante.


    Mientras yo estaba allí la iba frenando y me discutía con ella sin que mis padres lo supieran. Pero ahora les toca lidiar con ella sin mí. Mi padre seguro que está contento con esa situación. Merecido se lo tiene.


    Me desplazo un poco, al ver que las chicas de la cola avanzan.


    «No hay lugar para locas. Dile que como vaya yo se le van a quitar las ganas de hacer el tonto.»


    —Vaya, vaya… Pero si es la mosquita muerta.


    Alzo la mirada y, de pronto, unas inmensas ganas de asesinar me invaden inevitablemente. Esta tía no me gusta nada, pero es que cada vez me gusta menos.


    —¿Qué quieres, Sam?


    Ella me da un repaso descarado, con cara de asco. Mientras le doy tiempo para terminar, me guardo el móvil en el bolsillo.


    Da un paso al frente. Apenas nos separan unos centímetros.


    —No sé qué estás haciendo con el Mulato, pero te sugiero que te hagas a un lado. Yo no comparto mis posesiones con nadie. Mucho menos contigo. Aléjate de él.


    Hoy estoy generosa, por lo que le regalo mi mejor sonrisa. No entiendo por qué, pero eso parece sentarle mal. Su cara me lo dice.


    —Sam… Se me están hinchando los ovarios. —Me acerco un poco más, casi rozándonos cara a cara. Puedo notar su asqueroso aliento en mi cara—. Y no te gustaría ver qué ocurre cuando han llegado a su límite.


    —¿Me estás amenazando?


    Me inclino un poco más, acercándome a su oreja.


    — Te sugiero que te olvides de James. De lo contrario…


    Me aparto, le guiño un ojo y me voy de allí. Mejor iré al baño privado.


    Salgo de ahí con la cabeza bien alta. Me siento radiante. Joder, he sacado las uñas y me siento genial. A decir verdad, nunca me he tenido que poner así con nadie. Nadie me ha intentado quitar descaradamente a mis novios. Directamente me los han arrebatado por la espalda. Hijas de…


    Alguien me empuja por detrás, agarrándome de la cabeza y dándome contra una mesa alta. Me he dado un buen golpe contra la mesa y por un momento me siento desorientada, pero rápidamente centro mis sentidos y obligo a mi cuerpo a reaccionar.


    Me giro de inmediato, encontrándome con la zorrona de Sam que rápidamente me señala con el dedo.


    —La has cagado.


    De pronto la gente empieza a apartarse entre murmullos.


    ¿Es que va a haber una pelea? Oh… Que emocionante.


    Doy un paso a la derecha y Sam da uno a su izquierda, retándonos. Los murmullos de la gente que nos rodea se intensifican. Por un momento desvío la mirada para ver si James anda por la zona. Craso error. Sam aprovecha para darme un puñetazo en la cara. El impacto me obliga a dar un par de pasos atrás. Me froto el labio al notar el sabor metalizado de la sangre. Esta zorra hija de…


    Me abalanzo sobre ella y ambas nos enzarzamos en una pelea mientras la gente empieza a animarnos.


    Entre golpes, rodillazos y tirones de pelo logro oír a James gritándome. En un despiste de Sam, que ha caído de rodillas al suelo, agarro su rizada melena rubia y le lanzo la cabeza abajo mientras subo la rodilla para propinarle un rodillazo en mitad de la cara. Cae atrás al tiempo que James aparece y me empuja con suavidad, apartándome un par de metros del cuerpo tirado en el suelo de Sam.


    —Mírame, mírame… —Me agarra la cara, pero mis ojos están clavados en ella—. Por favor, Marta, mírame. —Cuando obedezco y lo miro a los ojos, veo un rostro de preocupación. En ese momento soy consciente que la música ya no retumba por los altavoces y lo único que se oye es el murmullo de personas—. No sigas. Para, por favor.


    Mis ojos vuelven a desviarse. Sam se está levantando.


    Cuando consigue enderezarse y alza la cabeza, veo que tiene la cara empapada en sangre. Creo que le he roto la nariz. Ella mira a su alrededor, donde la gente sigue murmurando y mirándola. Están hablando de ella. Algo que no parece gustarle. Los mira a todos con la frente arrugada y con una expresión en sus ojos que no logro descifrar. Entonces se acerca a nosotros a pasos torpes, parándose justo a mi lado, cada una mirando al frente. Hombro con hombro, pero con cierta distancia.


    —Lo mío es ahora tuyo, Mamba.


    Y dicho eso, se va mientras los murmullos de gente aumentan y clavan sus miradas en mí.


    —Vámonos de aquí —susurra James, al tiempo que me agarra del codo y tira desesperadamente de mí.


    James sigue tirando de mí como si no hubiera un mañana.


    Ya estamos a dos calles de la discoteca y hemos visto como Sam se iba en dirección contraria. No sé qué prisa tiene, pero me está haciendo correr y mi cabeza ahora mismo no está para mantenerme serena y dar órdenes a mis piernas al mismo tiempo.


    —James… —consigo susurrar—. Para. Por favor…


    Él afloja el paso hasta que, por fin, para. Yo aprovecho para apoyarme en una pared y dejarme caer hasta quedarme sentada en el suelo. Oigo un fuerte suspiro y veo sus pies dando vueltas por delante de mí. Debe haberle molestado que le pusiera la mano encima a su ex polvo de emergencia.


    De pronto sus pies paran frente a mí y se acuclilla, mirándome a la cara con más preocupación que antes.


    —Joder… —Me agarra la cara con suavidad, alzándomela un poco—. Avísame si te duele.


    Empieza a palparme la mandíbula con cuidado. Me duele un poco, pero no creo que sea lo que él está buscando. Lo que me duele es el golpe. Cuando termina se quita la chaqueta, se despoja de la camiseta y vuelve a ponerse la chaqueta. Haciendo una bola con la camiseta, me la pasa por la frente. Cuando la retira veo que está llena de sangre. La dobla un poco, buscando una parte limpia y entonces me la pasa por la boca. De nuevo la camiseta aparece llena de sangre.


    —Espero que sea de Sam —susurro.


    James lanza una amarga sonrisa.


    —Me temo que no. Menuda novia peleona me he buscado… —Sonrío, pero tengo que parar cuando noto una punzada de dolor en la boca—. ¿Por qué os estabais peleando?


    —Por ti. Quería… Quería que me apartara de ti. Le he advertido que nos dejara en paz. Cuando volvía a la barra me ha agredido y yo me he defendido.


    —Esa es mi chica. —Sigue limpiándome la cara con suavidad, retirando toda la sangre—. Ahora a ver que le digo al dueño de la discoteca cuando me pida explicaciones del espectáculo que habéis dado.


    De nuevo consigue arrancarme una sonrisa y esta vez el dolor me da igual.


    —Que tonto. —Él también se ríe, pero su sonrisa dura poco y vuelve a lanzar un suspiro—. ¿Qué ha sido eso? Lo que ha dicho Sam antes de irse. Eso de… Mamba. Que lo suyo es mío. ¿Es que he ganado un chalet en la playa o algo así?


    —Algo así —responde con sequedad. Anulo sus atenciones a mi cara de un manotazo, mirándolo fijamente a los ojos. Me está ocultando algo y sabe que lo sé—. La Mamba Negra. Es… un estatus. Como un título. Hasta ahora Sam era la Mamba Negra.


    —¿Y ahora quién es?


    Tras unos segundos de silencio en los que James me mira a los ojos, finalmente responde:


    —Tú. —Se sienta a mi lado, estirando las piernas como yo.


    Hombro con hombro, ambos mirando al frente—. Hace años, muchos años… la Mamba Negra era la que se encargaba de mantener el orden en las calles, principalmente del Bronx. Es un estatus que debes ganarte, de un modo u otro. En sus orígenes y las siguientes generaciones, eran las encargadas de ese orden. Esa balanza que conseguía cierta convivencia entre bandas. Pero en un relevo de mando, la Mamba de esa época cambió las cosas. Pasó de ser «la reina del Bronx» a la «puta del Bronx». Ser la Mamba Negra te otorga el respeto de todas y cada una de las bandas. Eres intocable y te protegen a muerte. La Mamba de entonces se aprovechó de eso y exigía los hombres que quería, como quería y dónde quería.


    Obviamente, si piden riqueza tienen riqueza. Si piden un chalet en la playa, tienen un chalet en la playa. No me preguntes como consiguió Sam ese estatus, cuando la conocí ya era la Mamba y eso que era una cría. Hay quien dice que mató a la anterior, yo no lo creo. La cuestión es que… el icono de puta está ahí, por culpa de las últimas al cargo. Sam lo bordó, la verdad.


    Pues vaya… Así que ahora soy la Mamba Negra. Tendré que indagar más al respecto, aunque las palabras «bandas» y «Bronx» no me han terminado de gustar.


    —¿Entonces he ganado un chalet en la playa o no?


    James se ríe.


    —Anda, vamos. Te has dado un buen golpe en la cabeza y no estás para atender nada de lo que te pueda explicar.


    Me agarra de la cintura para ayudarme a levantarme del suelo. Esta vez me lleva con tranquilidad, analizándome de vez en cuando la cara para ver si sigue brotando sangre o no. Por lo visto sí, porque me va limpiando la cara con la camiseta. Imagino que de ser grave me hubiera llevado al hospital. Por el contrario, ya estamos llegando a casa. Seguro que es algo que puede arreglarse con una buena ducha y una buena sesión de sueño.


    —Mierda… —masculla James, a pocos metros de casa.


    Alzo la vista para ver qué ha provocado esta reacción en James. Mis pies se paran en cuanto ven el percal. Hay un montón de hombres en la puerta de casa con unas pintas que no me gustan nada. En el centro de ese buen grupo de hombres, hay otro que nos da la espalda. Lleva un pantalón vaquero y una chaqueta de vestir. Poco más logro ver. La nuca. Tiene una nuca bonita. Aunque eso es irrelevante. Se me empieza a ir la olla. Debe ser a causa del golpe en la cabeza.


    —Sigue andando —susurra, animándome con su cuerpo.


    —¿Qué quieren?


    —No preguntes. Sigue andando y métete dentro sin mirar atrás. Yo me encargo.


    ¿Qué él se encarga? ¡Pero si hay como veinte tíos esperándonos y él está solo! Sus planes se ven truncados cuando, al vernos, tres hombres nos bloquean la entrada. Mi mente, de un chispazo, me advierte que van armados. Pues sí que es serio el asunto. De pronto el tío del centro se gira, y mi respiración se detiene en el acto. Es el señor de los nudillos.


    Nico.


    En cuanto se ha dado la vuelta del todo, le da un fugaz repaso a James, pero rápidamente fija sus ojos en mí. ¿Es que ha venido a darle el recado a James? Podría haber elegido otro día. No estoy para muchos trotes ahora.


    —Una pelea dura —dice Nico, sin quitarme los ojos de encima—. Pero sin duda Sam está peor que tú.


    Ah… Que conoce a Sam. Que bien. Así que la cachorrita ha ido llorándole al guaperas porque le han pegado.


    —No ha sido para tanto.


    Nico lanza una risotada ahogada.


    —Le has roto la nariz y una costilla. Los médicos la están atendiendo ahora mismo.


    —¿Has venido para hablar de eso? Porque, si es así, podrías venir en otro momento. Como verás… —Hago un gesto con la mano, señalándome la cara—. Se me ha corrido el maquillaje.


    Ahora sí, Nico se ríe a carcajadas, acercándose a nosotros.


    Momento en el que James se tensa más. ¿Qué ocurre? Se está riendo, eso no es malo.


    Pero mi teoría se va al garete cuando el señor de los nudillos… Nico… Saca una pistola de su espalda y apunta en nuestra dirección a pocos centímetros de nosotros. Creo que me he hecho caca encima.


    James, en un rápido movimiento, me cubre poniéndose delante.


    —Aquí no —le dice a Nico—. Llévame a otro sitio, pero aquí no. No delante de ella. —Nico nos mira a James y a mí intermitentemente. James alza ligeramente una mano—. Por favor. Te lo suplico, es lo único que te pido. Delante de ella no.


    Empiezo a ser consciente de lo que está ocurriendo. Ha venido a matar a James. No quiere hacerme daño a mí, quiere acabar con él. No sé cómo, en un abrir y cerrar de ojos me planto frente a James, con el cañón de la pistola que empuña Nico a menos de un palmo de mi frente. El señor de los nudillos arruga la frente.


    James intenta agarrarme, pero le suelto un manotazo por la espalda.


    —Apártate —exige Nico.


    —No.


    —No quiero hacerte daño, Mamba. Sal del medio.


    Recordando por un momento ciertas clases de defensa personal que recibí hace unos años, alzo las manos con rapidez, golpeo la mano de Nico y me hago con la pistola que sostenía, siendo yo ahora quien la sostiene en el aire, apuntándolo a él.


    Oigo un jadeo ahogado de James y logro ver a los hombres de Nico avanzando mientras sacan sus armas y me apuntan a mí.


    Pero Nico alza una mano, haciéndolos retroceder y guardarlas de nuevo. Así que él es el jefe… Interesante.


    Reconozco el sonido de la puerta del portal abrirse y deduzco quién es, pero no puedo mirar. No puedo darle esos segundos de ventaja a Nico, que me mira sorprendido. No voy a darle oportunidad de un despiste por mi parte para quitarme la pistola.


    Nico ladea ligeramente la cabeza, mira a Jacob —que es el que ha salido del portal— y lanza una nueva señal a sus hombres para que no se muevan.


    Lo tengo pillado por los huevos, no se la jugará a que sus hombres pongan en peligro su vida. Es consciente de que, si sus hombres hacen alguna tontería, yo apretaré el gatillo.


    —Las dos veces que nos hemos visto has sido muy amable conmigo —le digo, captando su atención. Él asiente una vez con la cabeza—. Creo que eres un hombre con el que se puede llegar a un acuerdo, ¿no es así?


    —Dependiendo de las condiciones.


    —Tengo entendido que mi nuevo estatus me ofrece respeto y protección. —Nico asiente una vez, arrugando la frente—. Bien. Y, técnicamente, lo que yo diga va a misa, porque de lo contrario me estaríais faltando al respeto. ¿No es así? —Nico asiente de nuevo, lanzando un suspiro—. En ese caso, te exijo que le perdones la vida a James. Sea lo que sea que tengas con él, olvídalo. Le perdonas la vida, sigues con la tuya y, de paso, evitas que te pegue un tiro. ¿Te parecen buenas las condiciones?


    Nico aprieta la mandíbula con ganas, de pronto clava sus ojos en James.


    —Eres un cobarde escondiéndote detrás de una mujer para salvar tu culo.


    —Mírala —responde James, muy pegado a mí—. Tú no tienes cojones de moverte porque sabes que puede apretar el gatillo, ¿qué te hace pensar que yo lo haré? No es ella ahora mismo, y puede cometer cualquier locura, así que no pienso moverme. Ni loco retaré a la Mamba Negra.


    Nico, alias el señor de los nudillos, vuelve a mirarme. De pronto hace ademán de moverse, pero doy un paso al frente empuñando con más fuerza la pistola.


    —No tientes a la suerte, Nico… He podido con Sam. — Señalo la pistola con los ojos—. ¿Qué te hace pensar que no podré contigo? Se te acaba el tiempo. Tienes tres segundos para aceptar el trato o te pego un tiro. Y estoy segura que cuando te haya matado, ninguno de tus matones tendrá valor de ponerme una mano encima. —Espero a que diga algo, pero se mantiene callado—. Tres… Dos… Uno…


    —Está bien —susurra, alzando ligeramente las manos—. Está bien. Tú ganas.


    —No te oigo, ¿qué dices?


    Nico ladea un poco la cabeza, mirando tras de sí. Lanza un suspiro y vuelve a mirarme.


    —Puedo prometerte que por mi parte y por parte de todos los miembros de mi banda, nadie dañará al Mulato. Le… —Aprieta los labios. Está furioso—. Le perdono la vida.


    —Toda mi gente estará protegida —añado.


    Nico vuelve a apretar la mandíbula.


    —Toda tu gente estará protegida —afirma a regañadientes.


    Bajo la pistola y se la devuelvo. Jacob, desde el portal —de donde no se ha movido al ver el percal— me hace señas para que no lo haga. Logro verlo por el rabillo del ojo, pero lo ignoro. Nico, por el contrario, ni se la mira. Ha clavado sus ojos en los míos y ahí los ha dejado.


    —Tampoco soy la puta de nadie. —Sacudo la mano que sostiene la pistola—. Estoy con James. No necesito a nadie más.


    Finalmente, Nico asiente y coge la pistola, que rápidamente se la guarda en la espalda.


    —Menudos cojones tienes —susurra—. No lo hubiera imaginado nunca.


    Dicho eso se gira, dispuesto a irse.


    Pero yo tengo algo más que decir.


    —Lo que me dijiste el otro día… —Sus pies paran en seco al oírme. Gira un poco la cabeza para mirarme por encima del hombro—. ¿Sigue en pie?


    —Lo que necesites —afirma—. Cualquier cosa. Sobre todo, ahora.


    Y ahora sí, él se sube a su Audi TT mientras sus hombres se dispersan en los distintos vehículos en los que han venido. Lo siguiente que logro ver antes de desplomarme es a Jacob corriendo a nuestra posición, al tiempo que noto como unas manos me sostienen.


    


    

  


  
    CAPÍTULO 11


    


    «Nico ha vuelto. Esta vez con más matones, más del doble.


    Saca dos pistolas y nos apunta a James y a mí, pero solo oigo un disparo. Un sonido que me ensordece durante unos segundos y me obliga a cerrar los ojos. No me duele nada, así que los abro para ver qué ha ocurrido. Cuando bajo la mirada veo los pies de James. Está en el suelo. Hay un gran charco de sangre. Y tiene un disparo en la frente. Sus preciosos ojos verdes están abiertos, pero vacíos. Mirando a la nada. »


    —¡James! —grito, incorporándome.


    Estoy en mi dormitorio. En mi cama. Miro a mi alrededor con desesperación mientras oigo unos pasos que se acercan corriendo. Jacob aparece derrapando en la puerta y casi se tira sobre la cama.


    —¿Estás bien?


    Detrás de él, aparece James. Al verle vivo, mi cuerpo se relaja por completo y entonces las lágrimas deciden salir. Ha sido una pesadilla. Ha sido una maldita pesadilla… Jacob me abraza, acunándome, mientras yo hundo la cara en su cuello y sigo llorando.


    —Estaba muerto —balbuceo—. Le habían…


    —Está bien —susurra, acunándome—. Está vivo. Tranquila. Ha sido una pesadilla.


    Tras varios minutos en los que Jacob me acuna y me susurra al oído para que me relaje, finalmente consigo contener el llanto y pedirle a mi cuerpo que reaccione. James está vivo, está conmigo, así que no ocurre nada. Poco a poco voy descubriendo mi cara, al tiempo que me doy cuenta que están todos aquí. Valen y Sarah abrazadas por la cintura, junto a la puerta. Se nota que ambas han estado llorando. James acuclillado junto a la cama, mirándome con preocupación.


    —Ha sido una pesadilla —susurro. Jacob asiente con la cabeza—. Era muy real.


    —Casi lo es —dice Jacob, levantándose.


    —No vuelvas a hacer eso nunca más, Marta —dice James con cierto enfado—. ¿En qué estabas pensando? No vuelvas a ponerte delante de una pistola en tu vida.


    —Iba a matarte.


    —Prefiero que lo hagan si tú estás a salvo. ¡Maldita sea! —grita, moviéndose por el dormitorio. Valen y Sarah vuelven a llorar. Jacob lo agarra de un hombro, pero James lo sacude y se lo quita de encima para seguir dando vueltas—. Nunca más, Marta. ¿Me oyes? ¡¿Me oyes o no?!


    —Iba a…


    No puedo seguir. Las lágrimas vuelven a hacer acto de presencia y, a falta de Jacob para aliviarme, encojo las piernas y escondo la cara entre mis rodillas, abrazándome a mí misma. Me duele la cabeza, me duele la mandíbula y me duele el corazón. No necesito más palos ahora mismo.


    —Todos fuera —pide Jacob—. Vamos. James, fuera. ¡James!


    Me sobresalto al oír el grito de Jacob, pero parece que James finalmente le hace caso y sale, porque el dormitorio se sume en un profundo silencio. Solo oigo mi llanto descontrolado. Cuando noto una mano en el hombro doy un grito y me aparto.


    Joder, es Jacob.


    —Tranquila —susurra, mostrando las palmas de sus manos alzadas—. Soy yo. Cuéntame qué ha pasado, porque James no nos está dando mucha información y solo sabemos lo que hemos visto por la ventana. He bajado porque he visto el percal que había montado, pero no sé el motivo.


    —Yo… Yo solo… —Sorbo la nariz y respiro hondo para intentar ordenar las palabras.


    Torpemente logro ordenarlas y explicarle todo lo que hicimos James y yo. El cóctel, los bailes, las risas... Incluso la pelea con Sam. Algo que parece haber sorprendido muchísimo a Jacob.


    —Pero el Escorpión y su banda os estaban esperando cuando volvisteis a casa —dice Jacob. Yo arrugo la frente al oír ese nombre y lo miro a la cara—. Nico. En las calles lo conocen como el Escorpión. Un tío muy peligroso, Marta. Por eso te aparté de él aquel día en la discoteca. Es el que controla el Bronx. No hay banda rival que tenga valor de enfrentarse a él.


    —Yo no lo sabía —balbuceo—. Yo solo he visto que quería matar a James y… y…


    Jacob me seca las lágrimas con los pulgares. Seguidamente, me abraza, cubriéndome con su inmenso cuerpo.


    —Y tú has sacado a la Mamba Negra y le has plantado cara.


    —Asiento contra su pecho. Jacob me da unos segundos para relajarme y entonces nos separamos—. Escúchame. James y Nico, conocidos en las calles como el Mulato y el Escorpión, tienen sus conflictos desde hace años. Nunca ha llegado a más, aunque el Escorpión se la tenía jurada. La cuestión es que el Escorpión quería reclamarte como Mamba y, como estás saliendo con James, tenía que sacarlo de la ecuación. Con esa pelea que has tenido con Sam, arrebatándole el título, le has dado motivo al Escorpión para matar a James. La buena noticia… —dice, interrumpiendo una nueva oleada de llanto que iba a ganar la batalla por completo—es que le has plantado cara y le has puesto unos límites que, según las leyes de las calles, no puede traspasar. El Escorpión cumple a raja tabla dichas leyes así que, gracias a ti, James está vivo.


    —¿Entonces por qué está enfadado?


    —Voy a hablar con él. Ahora que se lo que ha ocurrido podré abordar mejor el tema. Tú descansa. Duerme un poco. Tienes un buen golpe en la cabeza y en la mandíbula. —Me da un beso en la frente—. No te preocupes.


    ***


    Lo he intentado. He intentado dormir y descansar. El cuerpo me lo está pidiendo, pero mi cabeza no le deja. No entiendo qué le ocurre a James. Le he salvado la vida, he ahuyentado a Nico… al Escorpión. He acordado una tregua indefinida para salvaguardar la vida de James. Me he negado a ser la puta de nadie. Y aun y así…


    James está enfadado conmigo. No logro entenderlo.


    Me levanto de la cama, notando como el cuerpo entero me duele y la cabeza me da vueltas. Respiro hondo, pidiéndole a mi cuerpo que haga un último esfuerzo y me ayude en esto. Cuando salgo del dormitorio oigo voces. Son voces masculinas. Y hay una que no conozco.


    Me acerco cautelosa, usando la pared como punto de apoyo. Me duele tanto el cuerpo que tengo la sensación de caer desplomada en cualquier momento. Ha tenido que ser por la pelea que he tenido con Sam. La hija de su madre sabe dar buenas patadas y puñetazos. Es una puta de las calles, no es para menos.


    Cuando llego al umbral de la puerta, rápidamente un par de ojos se fijan en mí. Y yo en él. No había visto a este hombre en la vida. Es alto, aunque quizás unos centímetros menos que James.


    Y está fuerte, pero no de gimnasio. Tiene una barba incipiente de pocos días, arreglada y perfilada. El cabello un poco largo que le ofrece cierto atractivo. Lo más intrigante son sus ojos, castaños, que transmiten serenidad al mirarte.


    —Marta… —susurra Jacob, acercándose—. ¿Qué haces aquí? Ve a la cama.


    Ese hombre que desconozco me sigue mirando, pero entonces mira a James unos segundos y de nuevo me mira a mí.


    —¿Es ella?


    Nadie dice nada.


    James está de espaldas a mí, con las palmas sobre la barra de la cocina, apoyándose en ellas mientras su cabeza cuelga entre los brazos. Da la sensación que está respirando hondo, como si intentara relajarse. Jacob ha ignorado la pregunta, me sigue mirando a mí.


    —Vuelve a la cama —musita.


    Yo niego con la cabeza y vuelvo a centrarme en James.


    —No entiendo por qué estás enfadado conmigo.


    La espalda de James se tensa, marcando todos los músculos bajo la tela de la camiseta, y el cuerpo entero le tiembla. Tiene los nudillos blancos de tanto apretar el mármol de la barra. Jacob se aparta un poco de mí y lo mira. El hombre misterioso me sigue mirando, como si me analizara, pero sigue teniendo esa mirada serena y tranquilizadora.


    —Vuelve a la cama —dice James, con la voz ronca y rota.


    ¿Está llorando? Al estar de espaldas a mí no logro verle la cara, por lo que doy un paso al frente mientras mi cuerpo tiembla y se tambalea por el dolor y la debilidad. Jacob me agarra con cuidado del codo para que no me caiga.


    —¿Por qué me odias? —Pero está claro que no voy a recibir respuesta. James sigue en aquella posición que parece mantenerlo en cierto modo controlado—. Vale… —susurro—. Me voy.


    Jacob me premia asintiendo con la cabeza.


    —Te acompaño al dormitorio.


    Niego rápidamente con la cabeza, provocándome un fuerte mareo. Por suerte mi guardaespaldas favorito está ahí para sostenerme de nuevo.


    —Quiero irme de aquí.


    James alza un poco la cabeza, pero no se gira. Es como si esperara esta reacción por mi parte. Jacob, por el contrario, arruga la frente y mira al hombre desconocido, pero de nuevo me mira a mí.


    —¿Irte adonde? Son las cuatro de la madrugada, Marta. Y mírate, apenas te sostienes en pie. Lo mejor será que vuelvas a la cama. Has ganado la guerra, pequeña Cherokee, pero tu cuerpo necesita un descanso.


    En otras circunstancias, las palabras de Jacob me hubieran arrancado, como mínimo, una sonrisa. Pero ahora mismo soy incapaz de eso.


    —Necesito irme de aquí —insisto—. Dónde sea, menos aquí. No quiero estar aquí con él. ¿Tienes las llaves del otro piso?


    Jacob asiente con la cabeza mientras me suelta lentamente.


    Mete la mano en el bolsillo, saca su manojo de llaves y se dispone a sacar una en concreto. En ese momento, James decide que es un buen momento para enderezar el cuerpo y darse la vuelta. Me veo obligada a fingir indiferencia a lo que estoy viendo. Está llorando como un niño. Tiene la cara empapada en lágrimas, los ojos rojos y la mirada… abatida. Pero no quiere hablar. Se niega a responderme. Si él me odia y me excluye, yo tendré que ignorarle e irme.


    —Toma —dice Jacob, tendiéndome la llave.


    James observa el paso de llave de una mano a otra mientras las lágrimas se le siguen precipitando por las mejillas. Cuando la cojo, la alzo levemente en el aire, mostrándosela a James.


    —Solo será un día —susurro—. Mañana te devolveré tu piso. —Miro a Jacob, que sigue atento a mí por si me desplomo—. ¿Puedes hacerme un favor? —Él asiente rápidamente—. ¿Puedes sacar mi ropa de…? de… Y mis cosas… Yo no…


    No puedo seguir. Lo intento, pero mi cabeza está totalmente colapsada. No entiende como mi vida ha podido dar un giro tan brusco en pocas horas. Apoyada en el marco de la puerta, me dejo caer hasta quedar sentada en el suelo. Definitivamente mi cuerpo está kao, no puede más. Y mi cabeza ha decidido no trabajar más por hoy. Así que ahora está dominando mi corazón que, partido en dos, llora de dolor. Llanto que se exterioriza físicamente sin que yo pueda evitarlo.


    —Vamos a hacer una cosa —dice el hombre misterioso, con voz serena—. Jacob te llevará al otro piso y te hará compañía. Tienes un fuerte golpe en la cabeza y no es aconsejable dejarte sola. Yo me quedaré aquí con James. Necesitáis daros un tiempo. Es probable que esta separación, aunque sea de unos metros, sea necesaria. Tenéis que calmaros los dos, ahora mismo no actuáis ni habláis con lógica.


    —Solo será un día —logro repetir—. Y luego me iré.


    Oigo un fuerte golpe que me obliga a alzar la cabeza. Lo que me encuentro me corta la respiración de tal modo que creo que moriré asfixiada. James está con la frente apoyada en la pared y su puño hundido en la misma. Cae un hilo de sangre al que nadie parece prestar atención. Y sigue llorando, ahora con más intensidad.


    De pronto un par de brazos me elevan en el aire y me desplazan mientras yo hundo mi cara en su fuerte pecho y me dejo llevar. Solo quiero salir de aquí.


    ***


    Levantarme sola en la cama ha sido un bofetón con la mano abierta. Era de esperar, después de lo que ha ocurrido esta noche y de mi cambio de piso, pero aún así mi quebrado corazoncito esperaba despertarse acompañado. La cama se ve más grande de lo que es, sin James.


    Jacob se ha quedado dormido en la butaca que hay en la esquina, que por suerte es reclinable y estaba medianamente tumbado. Aun así, me sabe muy mal que haya pasado la noche aquí, solo por estar pendiente de mí. Las primeras horas no he dormido, pero no sé exactamente cuándo, mi cuerpo y mi cerebro se han puesto de acuerdo para darse un descanso.


    Cuando voy al cuarto de baño me quedo paralizada ante el espejo. Mi cara parece un mapamundi. En la frente, a un lado, tengo una brecha con puntos de esos que se pegan. Toda la zona de alrededor está azul y roja, llegando hasta la ceja, la sien y la mitad de la frente. En el lado opuesto, cubriendo toda la mandíbula inferior hasta la mejilla, otro moretón azul y rojo. La barbilla también está amoratada y el labio inferior partido. Solo espero que Sam haya quedado peor que yo.


    Me lavo la cara con sumo cuidado. Cualquier roce me duele, pero el agua fría me alivia un poco. Tras secarme poco a poco con la toalla a suaves toques, salgo del cuarto de baño.


    No tengo hambre. Tampoco tengo nada que hacer, por lo que me tumbo en el sofá y dejo pasar las horas. Cuando se levante Jacob le pediré que saque mis cosas del otro piso. Cuando lo tenga aquí decidiré qué haré. Aún no sé si quedarme unos días y ver qué pasa, como dijo el hombre misterioso de ayer. O hacer las maletas y volver a España. Si es que mi padre acepta que vuelva a casa…


    Jacob me despierta para informarme que se va al otro piso, para que no me asuste si me veo sola. Le indico que no se preocupe y le pido que me traiga mis cosas. La petición no le gusta mucho, pero finalmente claudica y me tranquiliza diciéndome que lo hará. Al poco de irse, cuando casi me estoy durmiendo de nuevo, unos toques en la puerta me hacen lanzar un gruñido al levantarme. Al abrir la puerta, me encuentro con el hombre misterioso.


    —Buenas tardes, Marta. —Me tiende la mano, que estrecho con cierto recelo—. Soy Charlie. ¿Puedo pasar?


    Sin decir nada me hago a un lado, invitándole a entrar. Él no duda un segundo y se pasea por la estancia observando el diseño y cada detalle. Parece que, como a todos los que hemos visto este piso, le gusta. Ciertamente James sabe decorar interiores.


    Sacudo la cabeza, tengo que intentar no pensar en él.


    —No tengo nada que ofrecerle —le digo, señalando la cocina vacía—. Un vaso de agua. Del grifo.


    —No necesito nada, gracias. ¿Cómo te encuentras? A parte de dolorida.


    Me encojo de hombros al mismo tiempo que tomo rumbo al sofá. El tal Charlie me sigue y se sienta casi al mismo tiempo que yo. Cerca, pero con distancia de seguridad.


    —Me duele la cara. En realidad, el cuerpo entero.


    —Eso ya lo sé. No me refiero a eso —dice, señalando las magulladuras con la mano—. Sino a esto.


    Un dedo suyo señala a mi pecho, justo sobre el corazón.


    —Qué más dará eso ahora. Mire… No sé quién es usted…


    —Tutéame, por favor —me interrumpe.


    Asiento una vez y prosigo:


    —Pero no es necesario que vengas a ayudarme. Estoy esperando que Jacob traiga mis cosas.


    —¿Y luego qué? ¿Correrás a España a esconderte bajo las alas de papá y mamá mientras lloras por algo que, quizás, podría haberse solucionado? Haz lo que creas que debes hacer, Marta. Por lo que me han contado y estoy viendo tienes ese carácter impulsivo que necesita hacer lo que cree oportuno, sea o no acertado. Pero acepta este consejo de un viejo plagado de errores… Paciencia. Quédate aquí. A James no le importa en absoluto. Él se quedará allí y los dos tenéis tiempo y espacio para meditar. Si quieres volver a España… Nada te lo impedirá, eso está claro. Pero si alguna parte de ti te pide que te quedes, agradecería que le hicieras caso.


    —La única persona que puede impedir que me vaya me odia.


    Charle niega con la cabeza, lanzando una amarga sonrisa.


    —No te odia —susurra—. Te quiere demasiado, que es distinto.


    —Yo no trato así a las personas a las que quiero.


    —Tú no has tenido que vivir su vida —contraataca—. James ha tenido que ocuparse de sí mismo desde que era un crío. Ha tenido que cuidar y proteger a su hermana durante casi toda su vida. Ha tenido que robar para comer. Ha tenido que pelearse para conseguir llevarse un miserable trozo de pan a la boca. Ha hecho muchas cosas que la mayoría de gente no tiene que hacer para poder sobrevivir, y él solo era un niño.


    —No sé qué tiene que ver eso con lo que está ocurriendo.


    —Marta… James está acostumbrado a salvar a la gente y salvarse a sí mismo. —Ladea un poco la cabeza de un lado a otro—. Bueno, a sí mismo… de aquella manera. Pero no sabe qué es que otra persona no solo se preocupe por él, sino que además le salve. Desde que te vio en ese callejón le hiciste sentir cosas que estaba experimentando por primera vez. Y la cagó… Mucho. Pero no lo hizo adrede, sino por torpeza. Y lo de anoche fue un acto muy valiente por tu parte. Créeme si te digo que lo agradece muchísimo. Pero insisto, no está acostumbrado a que le salven y lo has dejado descolocado. Es una experiencia nueva y muy intensa que está experimentando repentinamente, por lo que está muy asustado. A eso súmale que el miedo que tuvo de perderte creó una bomba nuclear en su cerebro. Aún está recogiendo los trozos que quedaron esparcidos al explotar, e intentando pegarlos de nuevo. —Suspira con fuerza—. Quiero a ese chaval como si fuera mi hijo y lo conozco muy bien. Lo está pasando francamente mal. Hoy no ha pegado ojo. Y he intentado hacer memoria de cuándo fue la última vez que lo vi llorar, hasta que me he dado cuenta que hoy ha sido la primera. Lo conozco desde hace bastantes años, lo he visto pasarlas canutas… Y hoy ha sido la primera vez que lo he visto con las defensas por los suelos.


    —¿Por eso estás aquí?


    —Bueno, nos encontramos en la discoteca y estábamos charlando cuando oímos la que se estaba liando. Entonces él salió disparado y ya no lo volví a ver, así que decidí ir a su casa por si había ocurrido algo. Y me encuentro con una chica recién salida de una pelea con la anterior Mamba y a un chico en plena explosión nuclear. El destino, supongo. —Sonríe—. Es la primera vez que veo a James alegrarse de la vida que ha llevado. Y que tú seas la responsable de su alegría. —Vuelve a sonreír—. Es curioso que un día odie la vida que ha llevado, y al día siguiente agradezca esa vida, porque gracias a eso te ha encontrado. Y por primera vez, él cree en el destino.


    No puedo seguir escuchando a Charlie. Intento mantener la compostura. Intento no llorar. Pero me lo está poniendo muy difícil. Yo no tenía ni idea que James pensara todo eso. Sí, me ha dicho cosas muy bonitas que me han puesto la piel de gallina. Pero oír eso de la boca de Charlie me está retorciendo el corazón de tal manera, que ya duele físicamente.


    —No quiero ser maleducada, pero no quiero oír más.


    Charlie asiente, al tiempo que se levanta del sofá. Yo le acompaño por educación, porque en realidad mi cuerpo me está pidiendo a gritos que no me mueva mucho.


    —Piensa en lo que te he contado. Y, sobre todo, plantéate si realmente quieres volver a España ya, o prefieres esperar un poco.


    Le acompaño hasta la puerta sin responder a eso. Lo que tenga que hacer, lo haré a mí manera. Como y cuando yo crea oportuno. Aquí la que está sufriendo soy yo, no él. Y a él me refiero a Charlie, no a James. Sé que James está sufriendo a su manera. No necesito a nadie que me lo diga, no soy tan gilipollas.


    —Adiós, Charlie.


    Salgo hasta el rellano para asegurarme que el hombre misterioso, que ha resultado llamarse Charlie, se va al otro piso o a la calle. Donde sea, menos aquí. No necesito más charlas.


    Ambos nos quedamos un poco pillados cuando vemos a James salir del piso. Va con un pantalón deportivo y una sudadera extra grande, con la capucha puesta. Todo el conjunto en negro.


    Apenas se le ve la cara. Él se queda también pillado al vernos, pero, como si hubiera visto un fantasma, se lanza a la carrera escaleras abajo, mientras Charlie le sigue al tiempo que lo llama.


    No seré yo quien vaya detrás. No vaya a asustarse más por preocuparme por él. Cierro de un sonoro portazo y vuelvo a mi rinconcito en el sofá mientras pienso qué voy a hacer al final.


    ***


    Aun no me puedo creer que accediera a quedarme. En dos semanas en las que no he salido del piso para nada, no ha habido mejoría alguna. La ansiedad se ha apoderado de mí, hasta tal punto que salir del edificio se me ha hecho misión imposible. Jacob me llenó la cocina con comida para una década, me trajo cajas y cajas de libros y, obviamente, todas mis cosas.


    Charlie ha venido a verme algunos días. Al final tuve que pedirle que, por favor, no me hablara más de James. Si quería hablar de otra cosa podía aceptarlo, pero hablar de James no. No tardó en claudicar, aunque pude apreciar ciertas indirectas que hacían referencia a James. Jacob ha venido todos los santos días.


    Me ha cuidado y mimado hasta la saciedad. Adoro a mi guardaespaldas.


    Sarah y Valen han venido algún día. Entre lágrimas tuve que decirles que me dieran tiempo. Era mirarlas a la cara y ver los ojos de James. Aquello me destrozaba por dentro. Ellas lo entendieron perfectamente y, desde entonces, hablamos por mensaje.


    Muy triste, en realidad. Me he aislado por completo del mundo.


    En cuanto a mi familia… He tenido que mentirle a mi madre continuamente, haciéndole creer que todo está bien, que yo soy muy feliz y que la vida es maravillosa. Estoy segura que no ha creído una sola palabra, pero hace ver que sí. Con mi padre todavía no he hablado, ni ganas que tengo.


    Me crucé con James alguna que otra vez en el rellano, cuando yo salía a «tomar el aire». Que absurdo… tomar el aire en el rellano. Pero, con lo grande que es este piso, me estaba sintiendo encerrada en una caja de zapatos. Salir al rellano me daba sensación de libertad. Como si me dieran el aire que me faltaba.


    Las reacciones de James han sido, todas las veces, muy semejantes. Me miraba, me analizaba el rostro —imagino que los moretones— y, tras unos segundos, desaparecía. Ni una palabra.


    Ni un simple gesto.


    Así que ayer me planteé volver a España, pero me di unos días más para meditarlo mejor. Ciertamente no sé qué es lo que tengo que meditar. Vuelvo a ser una mendiga, solo que esta vez viviendo en un piso de lujo, con la nevera llena y las facturas pagadas. Pero, igualmente, una mendiga. El problema es que, si voy a España tendré que contar cosas que, sinceramente, aún no sé ni cómo asimilar yo misma. No quiero la presión de mis padres. Y sé sobradamente que la voy a tener.


    Me levanto a regañadientes cuando oigo los toques de la puerta. Seguramente será Charlie… Otra vez. El tío es un tipo coherente. Dice cosas con mucho sentido y es muy correcto en su forma de expresarse. Pero saber que todo lo que dice es en pro de James, me exaspera.


    Abro la puerta de golpe, dispuesta a decirle a Charlie que hoy no tengo ánimo de ninguna charla, pero tengo que callarme.


    No es Charlie.


    —Hola.


    No me lo puedo creer. ¿Qué hace él aquí?


    —Nico… —susurro—. ¿Qué haces aquí?


    Lleva un vaquero básico de color azul, unas deportivas blancas y una sudadera, también blanca, tiene las manos escondidas en los bolsillos de la sudadera. Se lo ve muy informal. Y muchísimo más joven de lo que aparentaba las veces anteriores que lo vi.


    Se encoge de hombros, señalando con la cabeza al otro lado del rellano.


    —He ido a buscarte allí y el guardaespaldas me ha dicho que estabas aquí.


    —¿Te lo ha dicho sin más?


    Me sorprende que Jacob me haya dejado a solas con Nico. Fue el primero en alterarse cuando vio que le devolvía la pistola aquel día. No se fía un pelo de él.


    —En realidad he tenido que prometerle varias veces por mi madre que no quería hacerte nada malo. —Saca las manos de los bolsillos, se levanta la sudadera dejando el torso al descubierto y da una vuelta sobre sí mismo—. Voy desarmado. Y vengo en son de paz. —Señala con la cabeza al interior de casa—. ¿Puedo pasar?


    Por un momento mi cuerpo está dispuesto a hacerse a un lado rápidamente para invitarle a entrar. Está tan informal y se lo ve tan normal, que parece hasta buen tío. Pero una alarma interna me advierte que debo ir con cuidado. No sé qué hacer.


    —No voy a hacerte nada —susurra, bajando un poco la cabeza para encontrarse con mis ojos—. De verdad. Te lo prometo.


    Finalmente, me hago a un lado, dándole paso. Él no duda un segundo, coge una mochila que tenía en el suelo a un lado de la puerta —yo no había reparado en ella hasta ahora— y entra decidido.


    Lanzo una ojeada al rellano antes de cerrar la puerta. No parece que haya nadie vigilando. Por lo tanto, Jacob debe estar tranquilo con Nico aquí. Si Jacob no se alarma, yo no me alarmo.


    Nico se mantiene de pie en mitad del enorme salón, hasta que le señalo con una mano la zona de los sofás.


    —¿Algo para beber?


    —Cualquier cosa —responde, sentándose en uno de los sofás—. No soy exigente.


    Eso lo dudo mucho. Creo que es demasiado exigente, pero no se lo voy a discutir. Quizás se está refiriendo únicamente a la bebida.


    Cojo un par de latas de cola de la nevera, un par de vasos y me dirijo al sofá, sentándome en el otro para poder marcar ciertas distancias. Él da un trago largo a su refresco, deja el vaso con cuidado sobre la mesa de centro y apoya los codos sobre las rodillas, mientras se frota las palmas de las manos una contra la otra.


    —¿Está el Mulato por aquí? —Tuerce ligeramente los morros y rápidamente añade—: James. ¿Está James por aquí?


    Mis alarmas vuelven a activarse. ¿Por qué quiere saberlo? ¿Es que quiere asegurarse que estoy sola?


    —No muy lejos —respondo.


    Tampoco es mentira. Está en el otro piso, a unos metros de este.


    —Está bien —dice, soltando el aire.


    Coge la mochila que había dejado a los pies del sofá. Yo automáticamente contengo el aliento. Me ha mostrado su espalda, pero no la mochila. Él me mira durante un segundo, como si supiera que no las tengo todas conmigo. Entonces saca una caja de madera de cerezo bastante grande y la deja sobre la mesita de centro.


    Una vez la tiene colocada, la empuja con los dedos, acercándomela.


    —Es para ti. —Ante mi cara, se le escapa una sonrisa—. De ser una bomba yo ya no estaría aquí. Créeme.


    Cojo la caja con cierto recelo, poniéndola sobre mis rodillas. Tiene un grabado en la tapa. Una serpiente con la boca abierta y muy oscura. Una Mamba Negra. Que irónico. En una esquina inferior, en una caligrafía bastante bonita, hay una M. Paso el dedo por encima.


    —¿Mamba? —le pregunto, sin mirarle.


    —Marta —responde. Entonces sí, alzo la mirada de golpe.


    Por alguna absurda razón empezaba a pensar que era algún objeto que se heredaba de una Mamba a otra—. Lo encargué especialmente para ti. No hay otras iguales en el mundo.


    ¿Otras? Ahora ya sí que mi curiosidad empieza a hacer acto de presencia. Acaricio el borde de la tapa durante unos segundos, disfrutando del tacto de la madera de cerezo, hasta que me decido y la levanto, dejando al descubierto el contenido.


    Lo que se presenta ante mí son unas brillantes y deslumbrantes pistolas plateadas, junto a dos cargadores también plateados, todo debidamente colocado en las hendiduras donde encajan a la perfección, sobre una tela de terciopelo negro. Paso la yema de los dedos sobre una de las pistolas. Es plateada en mate y cromado, con grabados en la empuñadura y cañón. La otra, es exactamente igual.


    —Son preciosas —susurro.


    —Son para ti. —Se acerca más, arrastrando su trasero por el sofá. Automáticamente mi cuerpo se tensa al verle por el rabillo del ojo. Coge una, le mete el cargador vacío con rapidez y me la ofrece—. Cógela. Es ligera.


    La cojo, vacilante. Realmente es ligera, no pesa tanto como la de Nico.


    —La tuya pesaba más. Era incómoda.


    —Lo noté. —Lanza una risotada ahogada—. Me dejaste en evidencia delante de mis chicos, Marta.


    Alzo la cabeza en cuanto dice eso, mirándolo a los ojos.


    —¿Por defenderme?


    —Por desarmarme de ese modo. Me confié demasiado y no pensé que fueras a intentarlo. La sorpresa, eso sí, no fue que lo intentaras, sino que lo consiguieras. ¿Dónde aprendiste a hacer eso?


    Me encojo de hombros. Ha sido la primera persona en preguntármelo.


    —Tuve un «amigo» militar —me limito a decir. Guardo la pistola en su caja, la cierro y la dejo sobre la mesa de centro—. Me gustan, pero no las acepto.


    —Y yo no acepto un no. Tú pusiste tus reglas y tus condiciones que acepté, a riesgo de quedar en evidencia delante de mi gente. —Tuerce el gesto—. Más de lo que ya había quedado. Le perdoné la vida al… A James, porque tú me lo pediste. Me he comprometido a proteger a los tuyos, a sabiendas que en los tuyos se incluye a James. Por lo tanto, no solo me has prohibido matarlo, sino que para colmo tengo que protegerle. Me has pedido muchísimas cosas que te he concedido. Concédeme tú el placer de aceptar mi regalo.


    —Le perdonaste la vida a James porque sabías que ibas a morir.


    —Créeme… Me arriesgo la vida todos los días, desde hace años. No claudicaré a unas condiciones solo porque una mujer me esté apuntando con una pistola en la cabeza.


    —Así que, aparte de mafioso y asesino, eres machista.


    Nico suelta una carcajada.


    —Soy un empresario de las calles —dice, totalmente convencido—. No soy machista. De hecho, temo más a las mujeres que a los hombres. Vosotras sois más… Implacables. Vamos, insisto. — Empuja la caja unos centímetros más en mi dirección—. Acéptalas. No sabes si algún día podrías necesitarlas. Por mí como si quieres tenerlas de adorno. Pero quédatelas, por favor.


    —Está bien —susurro—. Pero tengo una condición.


    —Y volvemos con las condiciones —murmura, removiéndose en el sofá—. Vamos, suéltalo. Veremos si puedo acceder.


    —Háblame de tu relación con James.


    —Me dejó plantado en el altar —dice rápidamente. Yo me sorprendo al ver que responde exactamente lo mismo que me dijo James al preguntarle. Es, cuanto menos, curioso—. Es broma. Ambos tuvimos que buscarnos la vida en las calles. Nos encontramos, mantuvimos relaciones… laborales, y después cada uno siguió su camino.


    Bueno, no es mucha información, pero ya es más de la que se me ha ofrecido hasta el momento. James evadió el tema. Simplemente dijo algo así como «cosas de hombres». La cuestión es que los hombres son muy simples, pero su simpleza es muy complicada.


    —Así sin más. Os conocisteis, mantuvisteis relaciones «laborales» y después te dejó plantado en el altar.


    —Eso es. —Ante mi cara, no consigue evitar sonreír—. En serio, das miedo. Eres capaz de torturar a un tío solo con mirarle. ¿Qué te ha contado James?


    —Nada.


    —Entiendo… —Medita unos segundos mientras se rasca la barbilla—. Bien. Vale. A riesgo de que quiera matarme por contártelo… Algo interesante, eso sí, porque me daría una excusa más que justificada para pegarle un tiro… —Lo fulmino con la mirada en cuanto dice eso. Él se ríe—. James era mi mano derecha, Marta. Mi hombre de confianza. Mientras yo me encargaba de unos asuntos, él se encargaba de otros. Pero un buen día me traicionó. Y fue cuando nuestros caminos se separaron.


    —¿Y por dejarte plantado quieres matarle?


    —No, eso es por meterse en ciertos asuntos que no le pertenecían. —Lo miro de reojo. Él lanza un gruñido—. Se tiró a mi novia. Ese es mi principal motivo para pegarle un tiro. El muy cabrón… Se tiró a mi novia.


    Vaya… Así que no iba mal encaminada. Había una mujer de por medio.


    —¿Mataste a tu novia? —Nico arruga la frente y me mira escandalizado. Claramente no la mató—. No es por nada, pero dos no se acuestan si uno no quiere. Por lo tanto, si quieres matar a James por eso, deduzco que también querías matar a tu novia.


    —Buen punto de vista. Tienes razón, mi ex fue una zorra.


    —Sí. Y James… Bueno, fue hombre. Los hombres sois así. Él no tenía compromiso, imagino. Tu novia debió negarse, no meterse en la cama con él.


    —Touché. Tendré que evitar juntarme contigo. Me desmontas los motivos para hacer las cosas.


    Tras dos semanas de depresión y apatía, Nico consigue arrancarme una sonrisa. En parte me alegra ver que pierde cierto dominio cuando está conmigo. Desmontarle motivos para asesinar podría convertirse en un hobby para mí. Me mantendría entretenida. Y quizás podría hacer de él un buen tipo. A decir verdad, mal tipo no parece. A excepción del día que quiso matar a James, el resto de nuestros encuentros fueron muy normales. Se presentó amable, y me ayudó en todo lo que necesité.


    —Ya no se te ve por ahí —dice, sorprendiéndome—. Ni en la discoteca, ni en la calle… ¿Es que te pasas la vida encerrada en este piso? —Ante mi repentino silencio, asiente con la cabeza al tiempo que arruga la frente—. Vaya… Entonces sí. ¿Es que hay problemas con James? A ver si lo adivino, él está en el otro piso y tú en este.


    —Eso no es asunto tuyo —aplaco, levantándome del sofá—. ¿No hay nadie a quien debas ir a matar hoy?


    Nico se ríe, levantándose también.


    —Un modo muy macabro de pedirme que me vaya. Para tu información, Mambita, matar no es precisamente mi pasatiempo favorito. —Coge su mochila, colgándosela del hombro—. No te acostumbres a que te diga este tipo de cosas… Pero sea lo que sea que haya hecho James, no lo habrá hecho con malas intenciones.


    Dicho eso, abre la puerta y sale al rellano, dispuesto a irse.


    —Nico… —Sus pies se detienen, dándose la vuelta con una bonita sonrisa en su rostro—. Gracias. Por todo.


    —Ya, bueno… Los asesinos, mafiosos, machistas no somos del todo… malos. —Me guiña un ojo—. Pero tú eso ya lo viste. De no ser así, hubieras apretado el gatillo sin poner ninguna condición. Que pases un buen día, Marta.


    Le devuelvo la sonrisa, sobre todo al recibir ese guiño que ha aparecido en su cara de niño travieso, pero mi sonrisa se desvanece en cuanto veo un bulto que nos observa desde la oscuridad. Nico ha debido darse cuenta de mi cara, porque arruga la frente y gira la cabeza, en busca de lo que sea que ha captado mi atención.


    James nos observa, escondido bajo la capucha. Esta vez consigo verle el rostro. Un rostro demacrado, con la barba sin arreglar, ojeras, más delgado y mirada abatida. Me está dando muchísima lástima verle así. Hay algo que lo está consumiendo poco a poco, quitándole la vida.


    Nico decide que es buen momento para macharse, por lo que, sin decir más, se pone en marcha y baja las escaleras con soltura, no sin antes cruzar una mirada con James. Por un nanosegundo pienso que pueden enzarzarse en una pelea, pero luego recuerdo que hay un pacto que Nico cumplirá. James le sigue con los ojos hasta que lo pierde de vista. Después de unos segundos, sus ojos se desplazan despacio, hasta encontrarme ahí, absurdamente estática en el rellano, frente a la puerta de casa.


    —¿Te ha hecho algo?


    Su voz ronca, rota y apagada aumenta, más si cabe, mi ansiedad por su malestar. Yo estoy mal. Desde hace dos semanas estoy hecha una mierda y no sé qué quiero hacer, ni qué decidiré finalmente. Pero James… Parece enfermo. Parece que esté muriendo lentamente.


    —No —logro escupir en un susurro.


    James asiente una vez, casi imperceptiblemente, y gira sobre sus talones para volver a su piso. Su cuerpo se mueve a desgana. Está físicamente agotado. Antes de que su mano logre tocar el pomo de la puerta, le interrumpo.


    —James. —Durante lo que parece una eternidad se queda mirando el pomo de la puerta. Está manteniendo una lucha interna para valorar si debe mirarme o no. Finalmente gana el sí y gira la cabeza para mirarme una vez más con ese rostro moribundo que le acompaña—. ¿Quieres tomar un café conmigo?


    Su mano sigue a medio camino del pomo de la puerta, pero de pronto avanza, lo agarra y desaparece dentro del otro piso, sin decir palabra. Debe pensar que tengo algo con Nico. La situación en que nos ha encontrado podría fortalecer esa idea. Él saliendo del piso con su deslumbrante sonrisa, mientras charlamos. Y yo voy y le devuelvo la sonrisa.


    —Eres idiota —me digo, metiéndome en el piso y cerrando la puerta, quizás, con demasiada fuerza.


    Me acerco a la mesa de centro para recoger las bebidas que nos hemos tomado, cuando veo algo fuera de lugar. Hay un sobre blanco, encima de la caja de las pistolas plateadas. Y pone mi nombre. ¿Cuándo lo ha dejado Nico aquí? Al cogerlo noto que pesa un poco y no está cerrado con el pegamento, así que ojeo dentro.


    Hay una llave de coche. ¿Qué…? Saco la llave, que lleva el símbolo de Porsche, con un llavero del mismo símbolo. Esto es una broma.


    Tiene que ser una broma. Miro dentro del sobre para ver si hay algo más. Efectivamente, hay una nota escrita a mano.


    «Sé que vas a rechazarlo, eres así de orgullosa. Pero si no estoy ahí no podrás devolverme la llave.


    A no ser que me busques. Ya tienes excusa para salir de casa.


    P.D: Disfrútalo, porque no pienso aceptar una devolución.»


    Esto tiene que ser una maldita broma. ¿Un Porsche? Las pistolas me han parecido excesivas. No por ser pistolas, sino porque he notado rápidamente que barato no ha debido salirle. ¿Pero un maldito Porsche? No, no… Se lo tengo que devolver. No puedo quedarme con ese coche ni loca. A eso se le llama chantaje. No sé muy bien qué pretende sacar a cambio, pero sigue siendo chantaje.


    Doy un ridículo salto sobre mí misma cuando oigo unos toques en la puerta, pero rápidamente sopeso la posibilidad de que sea Nico. Si es así podré devolverle la llave. Dejo el sobre encima de la mesa y la llave encima del sobre. Si no es él, en cuanto me vea con ánimo, saldré a buscarlo y se la devolveré. Recojo las latas y los vasos, que dejo en la cocina de camino a la puerta. Me va a oír este sinvergüenza, como se le haya ocurrido volver.


    Pero mi valentía se desploma estrepitosamente, cuando a quién veo al otro lado de la puerta, es a James. Seguramente vendrá a pedirme que me vaya de su piso. Sería lo normal. Llevo días esperando este momento. Si no estamos juntos, no tengo por qué estar aquí. Soy una ocupa que le genera gastos.


    —¿Sigue en pie ese café? —pregunta, con esa voz rota y apagada.


    Sorprendida por el motivo de su visita, asiento rápidamente al mismo tiempo que me hago a un lado para que pueda pasar.


    Duda un poco, pero paso tras paso, arrastrando prácticamente los pies, finalmente entra. Pese a estar en su casa, se queda junto a la puerta con la mirada baja y las manos metidas en los bolsillos de la sudadera, como si esperara a que le invite a sentarse en el sofá, o que le recuerde que es su maldita casa y no tiene ni por qué llamar a la puerta para entrar. Él tiene llaves.


    —Ven… Siéntate —lo animo, señalando el sofá con la mano—. Voy a preparar los cafés.


    Mientras me dirijo a los sofás con dos tazas de café con leche humeante, pienso cuál sería la distancia correcta que debería tomar con James a la hora de sentarme. ¿Me pongo a su lado? ¿Me siento en el otro sofá, a varios metros de distancia? ¿Me voy al otro extremo del salón? Si por mi fuera me sentaría sobre sus hombros, con tal de sentirle. Pero no sé en qué punto emocional está él. Si tengo que guiarme por su cara… Lo mejor sería que me tirara por la ventana.


    —Aquí tienes —susurro, dejándole la taza delante, sobre la mesa de centro.


    Al final decido sentarme en el mismo sofá que él, con espacio suficiente entre ambos para que pueda sentarse otra persona en medio. Creo que he acertado con la distancia. Ni muy cerca, ni muy lejos.


    —Gracias.


    Durante los siguientes largos minutos que nos acompañan, me maldigo a mí misma por haber invitado a James a tomar café.


    Está claro que su estado de ánimo no está para lanzar cohetes. No habla, no me mira. He llegado a dudar incluso que respire. Se limita a mantener los codos hincados en las rodillas y agarrar la taza con ambas manos mientras, muy de tanto en tanto, le da un sorbo al café.


    Yo me he removido bastante. Al final he terminado con las piernas encogidas sobre el sofá, con los pies escondidos bajo mi trasero. Y también sostengo el café mientras doy sorbitos y espero a que el tiempo siga pasando así. En silencio. Dolorosamente agonizante. No se me ocurre qué narices puedo decir para romper el silencio, sin que sea absurdo o fuera de lugar.


    —Mi padre está aquí —dice de pronto él, sin mirarme.


    Vaya. No me esperaba tal inicio de conversación. No creo que se esté refiriendo a Charlie. Aunque Charlie me dijera que para él James como un hijo, dudo que el hijo adoptivo lo llame «papá» ni se refiera a él como «mi padre». Así que tiene que estar hablando de su padre biológico.


    —Eso está genial. Me alegro. ¿Qué tal el reencuentro?


    —Me he enterado que está en Nueva York desde hace un tiempo. —Se encoge de hombros—. No ha venido a vernos.


    Joder…


    Me inclino adelante para dejar la taza sobre la mesa de centro. Menudo marrón. James debe estar pensando que su padre ha tenido oportunidad de buscarlos. Pero, por el contrario, sigue estando alejado de ellos.


    —Has… ¿Has intentado hablar con él? Quizás no sabe dónde encontrarte.


    —Lo sabe —susurra—. Da igual. Me he acostumbrado a que la gente me abandone. Solo puedo esperar que siga con su vida y sea feliz.


    Por alguna extraña razón, tengo el presentimiento que esas palabras tienen doble sentido y, más que dedicárselas a su padre, me las está dedicando a mí. Eso significa que mi distanciamiento ha sido un abandono. Cree que lo he dejado.


    —Yo no te he abandonado.


    Deja la taza sobre la mesa al tiempo que asiente con la cabeza.


    —Sí que lo has hecho.


    —No… —Me arrastro sobre el sofá, eliminando el espacio que nos separaba. Casi podría tocarlo, pero por el momento no lo haré—. Me he tomado un respiro.


    James deja caer la cabeza. No logro adivinar qué puede estar pensando.


    —Mientras tu respirabas… —susurra— a mí me faltaba el aire.


    Agarro la capucha por la parte de la coronilla y tiro de ella para descubrirle la cabeza. James no hace ademán de impedirlo, se queda estático. Lo que sí logro notar con ese pequeño contacto es que está temblando.


    —No pretendía quitarte el aire —respondo, terminando de retirar la capucha—. Y no te he abandonado. Sigo aquí. A unos metros, pero sigo aquí. Podría haber vuelto a España.


    —¿Por qué no lo has hecho?


    Es en este momento cuando me doy cuenta que he pensado mil veces que James nunca me había dicho que me quería. No con esas palabras. Aunque todos a su alrededor lo habían hecho por él, no era lo mismo, por lo que costaba creer que así fuera.


    Pero, haciendo memoria rápidamente, yo tampoco se lo he dicho nunca. No puedo culparlo. En cierto modo, los dos nos hemos cerrado a darnos la oportunidad de abrirnos el uno al otro.


    —Porque te quiero. —James alza la cabeza para mirarme a los ojos. Dios santo, esos preciosos ojos verdes, abatidos. Aunque por un momento logro ver cierta chispa en ellos. Ha sido leve y fugaz, pero la he visto—. Te quiero, James.


    Abre la boca un par de veces para decir algo, pero las dos veces la cierra sin soltar palabra. Su mirada vuelve a desviarse de mi cara, cuando de pronto sus ojos se fijan en lo que hay sobre la mesa.


    La caja. Y la llave.


    —Ya empiezan a colmarte de regalos —dice, con la voz ronca y levemente irritada.


    Está claro que nunca recibiré esas palabras por parte de James. Creo que lo siente. Creo que realmente me quiere. Pero no es capaz de decirlo.


    Lanzo un suspiro al tiempo que asiento con la cabeza y hago un aspaviento con la mano, un tanto pijo para mi gusto. Estar con Valen me ha afectado en ese aspecto.


    —La caja me la quedo, pero el coche lo voy a devolver. No lo necesito, y mucho menos un Porsche. —Me levanto del sofá, tiro la llave sobre la mesa y cojo la caja, posándola sobre mis piernas cuando me he sentado de nuevo, esta vez rozando mi hombro contra James. Él, por suerte, no se aparta—. No me hace mucha ilusión, pero… —Abro la caja, mostrándole lo que hay dentro—. Debo reconocer que son bonitas. Lo que está claro es que no voy a usarlas. Ya veré donde puedo ponerlas de adorno.


    Tras unos segundos de observación por parte de James, finalmente alza una mano y saca una de las pistolas plateadas de la caja, haciéndola girar en sus manos mientras la analiza a fondo.


    —Es ligera —susurra—. Diseñada para tu constitución, peso y fuerza. —Vuelve a dejarla en la caja, encajada en su lugar—. Es un regalo muy práctico. ¿Sabes disparar?


    La pregunta me hace gracia, aunque no exteriorizo esa reacción. No quiero incomodar a James, que sigue con su rostro de perro muerto. A decir verdad, he apuntado a un asesino, mafioso y machista con la firme intención de apretar el gatillo, pero la pistola estaba a escasos centímetros de su frente. Si hubiera fallado era para darme de hostias. Eso sí, a distancia no me veo capaz de acertar. Nunca he disparado un arma.


    —Podrías enseñarme. —James arruga la frente, pero no me mira—. Imagino que habrá algún campo de tiro cerca. Enséñame a disparar.


    —No sé qué te hace pensar que yo se disparar —dice, levantándose—. Deberías pedir clases a alguien con experiencia.


    Me levanto detrás de él y dejo la caja sobre la mesa, al tiempo que respiro hondo para aguantar lo que se me vendrá encima después de soltar lo que voy a decirle.


    —¿Has pertenecido a su banda y no sabes disparar?


    James para en seco. Está de espaldas a mí, porque el muy cabezón estaba dispuesto a irse con bastante prisa. La cuestión es que ahora mismo tengo un fuerte y abatido cuerpo en mitad del comedor, que me da la espalda. Esto de no poder verle la cara en momentos así no me gusta nada.


    —Te lo ha contado —afirma—. Y ahora crees que soy un asesino y un narcotraficante.


    Vaya, así que Nico es un narcotraficante. Ahora entiendo aquello de los negocios de las calles. Empieza a gustarme esto de hablar con uno y otro. Cada cual me ofrece detalles del otro que me ayudan a comprender la relación entre ambos.


    —No creo que seas un asesino ni un narcotraficante. Solo te he pedido que me enseñes a disparar. Era una excusa para pasar tiempo juntos. —James gira sobre sus talones. Y ahora sí hay expresión en su rostro. Está sorprendido. Me encojo de hombros—. Pero no digas que yo creo eso de ti, porque no es así. Creo que tú nunca has matado a nadie. Y sí, me ha contado cosas. Le he presionado un poco para que lo hiciera, porque todos me mantenéis al margen. —James arruga ligeramente la frente, sin quitarme los ojos de encima—. Sé que te has criado prácticamente en las calles. Se lo de tu madre, y lo de tu padre. Sé que has cuidado de tu hermana. Se lo que tú has querido contarme. ¿Por qué tengo que enterarme de las cosas que has hecho o de lo que piensas, por terceras personas? ¿Por qué es Charlie el que me tiene que decir que te alegras de haber tenido que pasar esa mierda de vida, para poder encontrarme en ese callejón? —Él contiene la respiración al oír eso—. ¿Por qué no confías en mí lo suficiente para decirme lo que sientes, James?


    —Charlie es un bocazas.


    Y ya está. ¿Para qué hablar más? Con todo lo que le he dicho, y su mayor preocupación es que Charlie es un bocazas. No quiere abrirse. No tiene intención de arreglar lo nuestro.


    —Está bien —susurro—. No confíes en mí. He estado esperando, pero… Creo que ya está todo aclarado.


    —¿Qué?


    Me cojo de hombros.


    —A mí no me avergüenza decir que te quiero. Puedo responder a cualquier cosa que quisieras saber de mi vida. Me he puesto delante de una pistola por ti y he pactado tu supervivencia, para después recibir reproches por tu parte. Podría haber vuelto a España, pero me quedé para ver si lo nuestro podía tener solución. Tu única preocupación, en cambio, es que Charlie es un bocazas. —Doy un paso al lado, iniciando mi huida al dormitorio—. Espero que tu padre saque valor para venir a verte, hablar contigo y arreglar la relación.


    En cuanto termino lo que tenía que decir, me apresuro a desaparecer por el pasillo y encerrarme en el dormitorio. En otras circunstancias, cuando vivíamos juntos, sé que James vendría corriendo al dormitorio para hablar, consolarme o simplemente hacerme compañía, abrazándonos en la cama. Pero esta vez la situación es entre él y yo, por lo que no vendrá. Algo que confirmo cuando oigo cerrarse de un fuerte golpe la puerta del piso.


    


    

  


  
    CAPÍTULO 12


    


    Me deslizo por la cama como una larva, enredándome con las sábanas hasta que la cabeza me cuelga por un lateral. He pasado una noche horrorosa. El maldito insomnio. Después, a las tantas de la madrugada, he conseguido dormirme, pero mi cabecita lo agradece con una buena pesadilla que acaba despertándome entre gritos. Necesito un puñetero Valium… Son las cuatro de la tarde. Y he dormido en las últimas veinticuatro horas… ¿tres horas a trompicones?


    Tras mi proceso robotizado de darme una ducha, cepillarme los dientes y plantarme un nido en la cabeza, enredando mi cabello en lo alto de la coronilla, salgo del dormitorio mientras valoro qué podría hacer esta tarde. Me he leído todos los libros que me ha traído Jacob. He visto la televisión hasta quedarme ciega. Incluso he usado el salón comedor de pista, para correr un poco. Cada vez estoy más agobiada de quedarme encerrada en este enorme piso.


    Lanzo un suspiro de resignación. ¿Y qué voy a hacer? No hay nada interesante en mi día a día… Me dirijo a la cocina cuando, el timbre, interrumpe mis planes de sabotear la nevera. Es la primera vez que oigo el timbre. Siempre han llamado dando golpes en la puerta.


    Abro, quizás con demasiada mala leche, asustando al chaval que hay al otro lado.


    —Hola —saluda rápidamente. Ojea un albarán—. ¿Es usted… Marta?


    —Sí.


    El chico da un paso al lado, recogiendo algo del suelo.


    Cuando lo alza, mis ojos se abren como platos. Es un enorme ramo de rosas rojas. ¿Y esto? Lo cojo, incrédula. Es la primera vez que alguien me entrega un ramo así. Lo más parecido que he recibido, ha sido alguna rosa suelta.


    Tras firmar el albarán de entrega, cierro la puerta y me dirijo a la cocina con mi enorme ramo. Es tan grande que no sé ni cómo cogerlo sin que se me caiga. Lo dejo sobre la encimera al tiempo que veo que hay una tarjeta que cuelga de un hilo, atado a una de las rosas.


    Una nota:


    


    «Puedo darte más de lo que crees.


    Sólo te pido una oportunidad para demostrártelo.


    ¿Te gustaría cenar conmigo?»


    


    La nota no viene firmada. Como si yo fuera a saber de quién son. Desplazo los ojos hasta la mesa de centro, donde aún están la caja con las pistolas plateadas y la llave del coche. Es obvio de quién. Resoplo, lanzando la nota sobre la barra. Voy a comer algo.


    Tras un tremendo empacho lleno de energía y nutrientes —un triste zumo de naranja—, me espachurro en el sofá para observar el percal. Una caja preciosa con dos pistolas preciosas. La llave de un coche de gama alta. Y ahora un ramo de rosas, invitándome a cenar. Cualquiera diría que está ligando conmigo. Lanzo un gruñido, sacando el móvil del bolsillo. Le mandaré un mensaje:


    «Te lo agradezco de verdad, pero no. ¿Cuándo puedes venir a recoger la llave del coche?»


    Lo releo mientras espero su respuesta. He intentado ser educada. Creo que lo he conseguido. Quizás Nico está acostumbrado a actuar así con las mujeres. Quizás es algo que debe hacer con la Mamba Negra. Pero, primero… dudo que el resto de Mambas Negras hayan sido unas ermitañas como yo, con un nido en la cabeza, espachurradas en un sofá sin ninguna meta en la vida. Y segundo… No soy de las que acepten encantadas esos caros regalos.


    Llega la respuesta de Nico:


    «No se aceptan devoluciones.»


    Es más cabezón que yo. Al menos no me ha preguntado por qué he rechazado la cena. Le daré un par de días más de margen, antes de volver a insistir en devolverle el coche. Hoy tampoco estoy de humor para luchar. Me he pasado la anterior noche pensando en mi encuentro con James y en lo que hablamos. Aun no puedo creerme que su preocupación fuera que Charlie sea un bocazas. Vale, quizás lo es. Pero si tan bien lo conoce, sabrá que James es incapaz de expresar lo que siente. Pensaría que le estaba ayudando contándomelo. Yo hubiera hecho lo mismo.


    Esta tarde la he ocupado limpiando el piso. He barrido y fregado cada rincón. He quitado el inexistente polvo de los muebles. Incluso he limpiado la parte baja de la mesa, esa que nadie recuerda que existe. Cuando me tiro de nuevo en el sofá, son las once de la noche… Pasadas. No tengo pizca de sueño. Creo que encenderé la televisión, pondré algún canal aburrido y rezaré para que mi cerebro se chamusque lo suficiente para decidir desconectar y dormirse. Es un plan que llevo días llevando a cabo. Por el momento no ha funcionado. La telebasura parece no tener ningún efecto en mi cabeza.


    Casi doy un grito al oír unos golpes en la puerta. ¿Quién llama a estas horas? Miro de nuevo el reloj. Las once y media. No es normal que alguien venga a estas horas a llamar a la puerta. Ha tenido que ocurrir algo. La abro rápidamente, encontrándome con Charlie.


    Parece enfadado.


    —Ya te vale —dice, metiéndose descaradamente en casa.


    —No te cortes, pasa… —Cierro la puerta y me doy la vuelta con los brazos en jarra—. ¿Qué quieres ahora, Charlie?


    —No nos conocemos de nada y no tengo ningún derecho de venir aquí a tirarte en cara las decisiones que decidas tomar. — Asiento, dándole la razón—. Pero no me parece justa tu actitud y lo que le has hecho a James. Tenía que decírtelo.


    Ah… Que es sobre eso de lo que viene a hablar. Así que James se cierra totalmente a mí, pero a su querido Charlie se lo cuenta todo y lo usa de mensajero para transmitir su malestar.


    Pues que bien, oye.


    —A mi hay muchas cosas que no me parecen justas, pero oye… Cada cual tiene que aguantar sus cosas. Si James te está usando de mensajero es cosa tuya, no mía.


    —James ha tenido una buena idea por sí solo, la ha llevado a cabo con cierta ilusión y ahora vuelve a estar abatido por el plantón. Entiendo que hay cosas que no te parecen justas, Marta. ¿Pero dejarlo plantado de este modo? ¿Ni siquiera un triste mensaje para decirle que no te apetece acudir a la cena?


    Stop. ¿La cena? Mis ojos se desvían por un momento al ramo de flores que sigue sobre la mesa de centro. Pero rápidamente vuelven a Charlie, que me sigue lanzando miradas de reproche.


    —¿Qué cena?


    —¡Oh, vamos! —Alza los brazos, exasperado—. No me trates de idiota. Te han llegado las rosas, las tienes ahí. Y has tenido que leer la maldita nota. ¿De quién creías que eran si no de…? —De pronto se calla. Me mira. Yo lo miro a él. Él barre con la mirada sobre la mesa de centro, viendo la caja, la llave y las rosas, juntas sobre la superficie de cristal. De pronto cierra los ojos, suspira al tiempo que los abre—. No firmó la maldita nota. —Niego con la cabeza—. Joder…


    —Pensé que eran de Nico —me justifico. Charlie asiente con la cabeza—. ¿Dónde está James?


    —Se ha encerrado en su dormitorio. No quiere salir y tampoco responde cuando le llamamos. —Se encoge de hombros—. Ha desconectado por completo.


    Sin pensármelo dos veces, cojo las llaves de casa y salgo escopeteada. Puedo oír como Charlie me sigue en silencio. Cuando llego doy unos toques en la puerta. El tiempo se me hace eterno, por lo que decido usar mi llave para abrir, cuando de pronto la puerta se abre.


    —A buenas horas, niña —saluda Jacob, haciéndose a un lado.


    Entro sin dudarlo al tiempo que oigo como Charlie le explica lo que ha sucedido. Me meto en el pasillo pensando que podría llamar a la puerta de su dormitorio, aunque seguramente no respondería. Así que decido seguir hasta mi dormitorio, lo cruzo de unas pocas zancadas y me cuelo en el cuarto de baño. Agarro el pomo de la puerta que da al dormitorio de James, convencida que lo más seguro es que haya pasado el pestillo. Para mi sorpresa no es así.


    James alza la cabeza en cuanto oye abrirse la puerta. Y ambos nos miramos a los ojos sin decir palabra. Está sentado en su cama, con las piernas cruzadas como un indio y el móvil en sus manos. Parece que estaba haciendo algo con él, cuando he interrumpido.


    —No has firmado la nota —farfullo—. No sabía que eras tú. Pensé que era Nico, así que simplemente la ignoré.


    James me sigue mirando sin mover un solo músculo de su cuerpo. De pronto baja la mirada de nuevo a su móvil y sigue toqueteando. Por un momento pienso que me está ignorando por completo, pero entonces se remueve un poco, hasta que se levanta de la cama sin dejar de prestar atención al móvil. Cuando llega frente a mí, me lo da. Lo cojo vacilante y miro a la pantalla. Creo que he dejado de respirar. Cubriendo la pantalla por completo, hay una fotografía que alguien me ha hecho. Seguramente él. Salgo riéndome por algo.


    —Tienes razón —dice finalmente, con la voz ronca—. No se me da bien expresar lo que siento. Eso no significa que no sienta nada. Quería… —Se remueve un poco, al tiempo que esconde sus manos en los bolsillos de la sudadera—. Quería que cenáramos juntos para… Pero no has venido. Y con lo que dijiste ayer…


    Pensaba que era tu modo de decir que habíamos terminado. No caí en firmar la nota. Lo siento.


    En un impulso de curiosidad, pongo el pulgar sobre la pantalla y lo deslizo a un lado. Aparece otra fotografía de mí, esta vez estoy en la calle con Valen, caminando mientras nos reímos de algo. Repito el movimiento, y de nuevo otra fotografía mía, salgo hablando por teléfono, sentada en mi cama como una india, riéndome. Sin seguir indagando más, salgo de la galería, bloqueo el móvil y se lo devuelvo. Él lo coge sin dejar de mirarme a la cara.


    —Podemos cenar mañana, si quieres —le digo, alzando la mirada hasta sus ojos—. En casa. En el… Donde estoy viviendo yo. Así estaremos solos. Por mi parte no hemos terminado, James. Quiero que lo sepas.


    Su cuerpo se relaja al instante, los hombros tensos caen, su frente ligeramente arrugada se alisa… Y suelta un sonoro suspiro de alivio.


    —Gracias —susurra—. Quería invitarte a cenar fuera. Pero si quieres que cenemos en tu casa, me parece bien.


    —Es tu casa, James.


    Él lanza una leve sonrisa que dura medio segundo.


    —Tú ya me entiendes. Entonces mañana ¿a las ocho? —Asiento una vez, sellando la cita—. Vale. Tengo… Tengo que pedirte un favor. Sé que has tenido muchísima paciencia conmigo y que has sufrido mucho. Lo último que quiero es que tú sufras, menos si es por mí. Pero necesito que sigas teniendo paciencia. Estoy… recogiendo pedazos. Y no se me dan bien los puzles.


    —Algunos tardan más que otros en montarlos. —Doy un paso al frente, abrazándolo por el cuello. James corresponde rápidamente, abrazándome por la cintura y hundiendo la cara en el hueco mi cuello—. Pero al terminar el resultado es el mismo.


    ***


    Esta noche he conseguido dormir un poco más. Me ha costado, eso sí, pero una vez he conseguido dormirme he tardado cinco horas en despertarme. Y sin pesadillas. Menudo alivio.


    He vuelto a limpiar el piso a fondo, por si acaso ayer me dejé algo. He puesto una lavadora —la ropa sucia empezaba a invadir el dormitorio—, y ahora estoy sentada en el sofá, con un sándwich de pavo, un bloc de notas y un bolígrafo. He hecho recuento de toda la comida que hay en los armarios y la nevera, pero no he encontrado nada que me convenza para cenar esta noche, así que compraré lo que necesito. También aprovecharé para comprar papel del baño y de cocina, se está acabando. Champú…


    Que no se me olvide el champú.


    Golpeteo mi labio inferior con el bolígrafo. Debería comprar tampones y compresas. Debería venirme la regla. El bolígrafo se detiene en seco. ¿No debería haber venido ya? Me levanto de un salto, dejando el sándwich de mala manera sobre el plato. No puede ser, no ha pasado tanto tiempo, ¿no? Saco el móvil del bolsillo y abro la aplicación. Soy así de despistada. Sin la aplicación, no logro atinar con las fechas. Me dejo caer sobre el sofá cuando la aplicación me dice que tengo tres semanas de retraso. No puede ser.


    Nunca se me ha retrasado. No puede ser…


    A trompicones, he logrado terminar con la lista de la compra, añadiendo un test de embarazo que no estaba planeado comprar. Tengo que asegurarme, antes de empezar con mis paranoias mentales. Lo más probable es que este retraso sea causa del estrés. Seguro que es eso. Tiene que ser eso.


    Lo primero que añado al carro de la compra es el test de embarazo. No quiero que se me olvide y necesito saberlo cuanto antes. Después he cargado con la comida. Ternera, patatas, especias y algo más que he ido añadiendo sobre la marcha. No sé para qué me hago listas, si al final acabo comprando lo que me sale de las narices. Ahora el dilema lo tengo con el papel del baño. Hay mil tipos distintos. En mi casa, era mi madre la que se encargaba de eso. Con James, Jacob y Valen, era Jacob el que iba a hacer la compra. Y ahora me veo aquí plantada como una idiota, observando la absurda variedad de gamas que hay.


    —¿Eres Marta?


    Casi me como una estantería al darme la vuelta de golpe.


    El hombre que me ha hablado me agarra del codo para evitar que eso suceda. Es un hombre de buen porte. Rubio a morir, con los ojos azules como el cielo. Y, aunque su rostro muestra un hombre maduro, un ápice de niño travieso se asoma por sus ojos.


    —Depende de quién lo pregunte —respondo, sacudiendo el brazo con disimulo.


    Él me suelta de inmediato.


    —Me llamo Fran. —Me tiende la mano. Acepto el apretón a desgana—. Te vi hace semanas en el Infinity, con James. Y después en esa pelea. Menuda paliza le diste a esa chica.


    —Gracias. Supongo. Pero sigo sin saber quién eres. Por el perfecto castellano con el que hablas y tu nombre… Deduzco que eres… ¿español?


    —Nacido en Barcelona, criado en Madrid. Padre argentino y madre americana. —Ante mi cara de «¿Y a mí qué coño me importa? », añade—: Soy el padre de James.


    Oh… Joder. Tierra trágame. Tengo que quitarme a este hombre de encima o soy capaz de decir y hacer cosas de las que, quizás, luego me arrepienta. O quizás no. Quién sabe, no tengo intención de averiguarlo.


    —En ese caso no tengo nada más que hablar contigo.


    Voy a marcharme, pero Fran bloquea el carro de la compra rápidamente. Gesto en el que logro ver que se percata del test de embarazo y se queda parcialmente embobado. Aunque sabe disimular bien y en un par de segundos me mira de nuevo a los ojos.


    —Deduzco que te ha hablado de mí.


    —Lo suficiente para saber que no merece llamarte padre. Déjame pasar, tengo cosas que hacer.


    El hombre, ignorando por completo mi petición y, dispuesto a que le escuche, sigue agarrando el carrito con firmeza.


    —Tengo que hablar con él, pero no sé dónde vive. Solo sé que es el propietario del Infinity, y me enteré por pura casualidad. ¿Puedes decirme cómo encontrarlo? Desde ese día de la pelea no lo he vuelto a ver.


    —No estoy en disposición de decidir si puedes saber dónde vive. Tampoco voy a darte su teléfono, si es que pretendes pedírmelo. Si tanto interés tienes en contactar con él muévete y búscate la vida, como tuvo que hacer tu hijo cuando tú los abandonaste.


    —No sabes lo que ocurrió…


    Me río, interrumpiendo lo que está diciendo.


    —Sé lo suficiente. Apártate.


    Sobre el hombro de Fran logro ver cómo Nico pasa por el fondo del pasillo y me regala una sonrisa cuando me ve, pero por lo visto mi cara le alerta de algo, borrando por completo su sonrisa y fulminando al hombre que sigue agarrando mi carrito, sin intención de soltarlo. Por alguna extraña razón, me alivia ver que no duda en acercarse a nosotros.


    —Hola, Marta. —Se mete descaradamente entre los dos—. ¿De compras?


    Fran suelta el carrito y da un paso atrás. No sé si conoce a Nico, o simplemente le impone su presencia.


    —Hoy tengo una cena —respondo, ya más relajada—. Y me he quedado sin papel del baño.


    —Qué interesante. ¿Rollitos de papel con salsa de tomate? ¿O quizás canelones de papel perfumado y espinacas? No me lo digas… ¡Sopa de papel doble capa con aloe vera!


    —Creo que optaré por la última opción. —Ambos nos reímos sin poder evitarlo. Realmente lo que he dicho no ha tenido ningún sentido—. He comprado comida para la cena, aparte de otras cosas que necesitaba, como papel del baño.


    —Ahora sí. —Gira ligeramente sobre sus talones, mirando a Fran por encima del hombro—. ¿Has cambiado de guardaespaldas? ¿O es un payaso que te está molestando?


    —Ha sido un placer, Marta —dice Fran, antes de desaparecer.


    Suspiro aliviada cuando el hombre se marcha. Nico mira a nuestro alrededor unos segundos y luego a mí, analizándome sin decir nada.


    —Gracias —susurro.


    —Tienes suerte de ser tan expresiva. Se veía a leguas que estabas incómoda con él. —Asiento ligeramente—. ¿Lo conoces? Puedo hacerlo desaparecer del mapa hoy mismo. Tú dirás.


    Extrañamente, las palabras de Nico me invaden de seguridad y, por un momento, pienso que cualquier persona que pudiera molestarme, él se encargaría de eliminarla con tan solo una orden mía. Supongo que formará parte del trato que recibe la Mamba Negra. Protección y respeto… Claro.


    —No es necesario. Es… Es el padre de James. No sé si sabes que… —Me callo al ver que Nico asiente con la cabeza—. Pues eso.


    —Ya no te molestará más por hoy. —Señala el carrito con los ojos—. Eso no te cabe en el Porsche.


    —Hablando del Porsche… — Nico se dispone a salir corriendo, pero lo agarro de la chaqueta y tiro de él con todas mis fuerzas. Eso provoca que se eche a reír—. Aquí quieto, listillo. No quiero ese maldito coche.


    —Te vas a quedar ese maldito coche. Ya te lo dije… No acepto devoluciones. Quémalo, si quieres. Yo no lo quiero. —Se encoge de hombros—. Ya tengo demasiados. Hagas lo que hagas, siempre acabará llegando la llave a tus manos. Fracasarás en tus intentos de quitártelo de encima, eso te lo aseguro.


    Es un maldito cabezón. Y encima suelta lo de la colección de coches que tiene, como quién dice que tiene tres pares de zapatos. Algo muy normal.


    —Está bien —suelto en un suspiro—. Me quedaré el maldito coche. —Alzo un dedo delante de sus narices—. Pero no quiero más regalos. No quiero que me compres nada más. Ten la decencia al menos de preguntarme antes, o esperar a que yo te lo pida.


    Nico niega con la cabeza.


    —Tú no eres de las que piden cosas —se queja. De pronto suelta una preciosa sonrisa—. Pero has aceptado el coche. Me doy por satisfecho. Ahora repito, eso no te cabe en el Porsche. Tampoco lo he visto aparcado fuera. ¿Es que pretendes llevar a pie semejante compra?


    Observo el carro con atención. Está a petar… Y aún faltan cosas. Desgraciadamente tiene razón. He venido andando, sin pensar que luego tenía que volver con todo esto. Soy un puñetero desastre.


    —Joder…


    Nico se ríe.


    —Te espero fuera.


    Una vez fuera, él me ayuda a meter la compra al maletero de un todoterreno, donde ya hay en un rincón algunas bolsas suyas. No lo veía un hombre que fuera de compras. Por alguna absurda razón pensé que mandaría a alguien que lo hiciera por él. Es lo que hace la gente con dinero, ¿no? Como yo soy pobre, no tengo ni idea.


    Por un momento nos discutimos por la disposición de las bolsas. Del modo que él quiere ponerlas se va a derramar todo. Pero esto es una lucha de cabezonería que no terminará nunca.


    —Así, joder —insiste, poniendo la bolsa a su manera.


    Como era de esperar, la bolsa cae, derramando lo que hay dentro. Y para colmo el test de embarazo es unas de las tantas cosas que había dentro y que ahora ha quedado al descubierto.


    Nico se apresura a recogerlo todo, dudando un poco cuando lo último que queda es el test. Haciendo ver que no sabe lo que es, lo agarra y lo lanza dentro de la bolsa para, después de ver que la ha cagado, ponerla tal y como yo le estaba diciendo.


    Una vez hemos terminado sin decir una sola palabra más, nos subimos al todoterreno. Él va murmurando y de vez en cuando le da al claxon mientras saca la cabeza por la ventana y suelta un delicado «me cago en tus putos muertos». Es tan diplomático cuando quiere… Aunque la verdad es que conducir por Nueva York puede convertirse en un «sálvese quien pueda».


    Cuando por fin llegamos frente al edificio donde vivo, aparca el coche, apaga el motor y apoya las muñecas en la parte superior del volante, soltando un suspiro.


    —¿Vas a decirle a James que te has cruzado con su padre?


    Vaya, por un momento pensé que iba a decir algo relacionado al test. Ya veo que me he montado mi propia película, muy distinta a la suya.


    —¿Tú lo harías?


    Se encoge de hombros, bajando las manos del volante y recostándose cómodamente sobre el asiento.


    —No sé qué decirte. Yo le informé que lleva aquí unos años. —Lo miro sorprendida. Nico asiente sin mirarme a la cara—. Tus condiciones, preciosa. Proteger a tu gente implica protegerle a él. En todos los sentidos. Así que cuando me enteré de que su padre estaba en Nueva York, le informé. Tiene un estudio de fotografía en Manhattan. Lo abrió hace un par de años.


    —¿Y en dos años James no se ha enterado?


    Se encoge de hombros.


    —¿James es de los que vaya buscando estudios de fotografía para una sesión de fotos familiar, junto a un riachuelo, feliz de la vida? Porque yo creo que no. —Tuerce un poco el gesto—. Bueno, quién sabe, cabe la posibilidad de que ahora sí lo haga. — Ante mi cara, añade—: Si sale positivo, quiero decir.


    Ah… Ahí está. Entonces mi película no era del todo incorrecta.


    —No le digas nada.


    —Tus deseos son órdenes. Soy una tumba. —Entonces me mira y sonríe—. ¿Me dejaréis ser el padrino del mocoso?


    —Tío Nico —le digo, riéndome—. ¿Me ayudas a subir la compra?


    —Claro.


    Entre los dos conseguimos subir la compra en un solo viaje. Tenemos que hacer malabares para lograr ver por dónde pisamos, no tirar nada al suelo y mantener todas las bolsas en su sitio sin que se rompan. De nuevo Nico va murmurando, quejándose, mientras me sigue con su cargamento. Aunque esta vez no tiene ventana por la que sacar la cabeza y gritar.


    Al llegar al rellano nos encontramos con Jacob y Charlie, que por lo visto habían ido al piso a buscarme y los hemos pillado volviendo al de James. Sus caras de asombro al ver la situación es más que visible.


    —Se me va a caer —dice Nico, mientras yo intento mantener el equilibrio, sacar la llave y abrir la maldita puerta—. Rápido, Mambita…


    —Que ya va, joder.


    Finalmente, consigo abrirla y los dos nos metemos de cabeza, corriendo, para poder soltar las bolsas sin que acaben esparcidas por el suelo. Las dejamos como podemos sobre la mesa, vigilando que nada se caiga, damos un repaso rápido y Nico se dispone a irse, por lo que lo acompaño hasta el rellano. Confirmando, como esperaba, que esos dos siguen ahí, flipando en colores.


    —Ya me dirás —dice Nico, despidiéndose con un guiño y se pone en marcha para bajar las escaleras. Cuando pasa al lado de esos dos, los saluda con un gesto de cabeza—. Adiós.


    Ellos responden con un gesto igual, pero calladitos. Cuando Nico ha desaparecido de su campo de visión, ambos me miran a mí.


    —¿Qué ha sido… eso? —pregunta Jacob.


    —Se ha despedido.


    Charlie niega con la cabeza dando unos pasos al frente.


    —Eso no. ¿Te ha subido la compra?


    Me encojo de hombros.


    —Me ha ayudado a subir la compra. Tampoco es tan raro.


    Entro en casa, dejando la puerta abierta porque estoy convencida que esos dos vendrán como una estampida. Tal cual. Cojo la primera bolsa cuando los dos entran casi empujándose para ver cuál es el primero en traspasar la puerta. Por cortesía, deciden coger una bolsa cada uno y acercarse a la cocina. Proceso que repiten con todas, hasta dejar la mesa vacía y la encimera llena. Obviamente, me han estado mirando en todo momento. Y, obviamente, los he ignorado.


    —¡Oh Dios mío! —exclamo, llevándome las manos a la cabeza.


    Ambos se preocupan rápidamente.


    —¿Qué ocurre? —pregunta Charlie.


    —Me habéis ayudado a traer la compra a la cocina. ¡Oh, joder! ¡Qué fuerte! ¡Voy a llamar al médico!


    Jacob rápidamente rompe en un ataque de risa que, al parecer, le cuesta controlar. Charlie, por el contrario, me fulmina con la mirada.


    —No nos compares. Nico protege a la Mamba, y la respeta. Pero de ahí a subirle la compra a casa… Eso no es normal.


    —Nico es más normal de lo que creéis. Lo que ocurre es que estáis tan cegados en ver que es un delincuente, que no veis que detrás de ese delincuente se esconde una persona con corazón.


    Oh, vaya. Después de oírme me doy cuenta de lo profundo que ha sonado eso.


    Pero, en realidad… Es lo que pienso. Nico es mucho más que su fachada de malo malote. Y, qué narices, conmigo se ha portado y se está portando genial. Voy a tener que ir olvidando, eso sí, que intentó matar a James delante de mis narices.


    Al final esos dos me cuentan que habían ido a buscarme para saber qué había ocurrido con James. Yo no les conté nada cuando me marché, por lo visto James tampoco. Y ahora están intrigados porque, al parecer, James está un poco más animado hoy. No les he contado mucho, solo que hoy tenemos una cena él y yo, a solas.


    Una vez se han ido y me han dejado con mis quehaceres, guardo toda la compra, dejo el test de embarazo en el cuarto de baño —mañana por la mañana lo haré— y me pongo manos a la obra con la cena. Para no aburrirme, conecto el móvil a los altavoces y pongo la música a toda castaña. Me gusta bailotear mientras cocino. O mientras limpio. Cualquier ocasión es buena.


    Madre mía, que buena me ha quedado la salsa para la ternera. Le doy una ojeada a las patatas que tengo en el horno.


    Bueno, les queda un poco. Mientras terminan de hacerse, cojo un limón para pelarlo, moviendo las caderas de un lado a otro y cantando, totalmente metida en el papel. Menos mal que estoy sola.


    En un dramático giro sobre mis talones, viviendo al cien por cien la canción, me encuentro con James de pie en mitad del salón. Tiene las llaves entre las manos, con las que va jugueteando mientras, al parecer, me dice algo. Pero solo veo unos labios que se mueven. No lo oigo. Le hago un gesto con la mano para que espere. ¿Dónde narices he metido el móvil? Ah, en el bolsillo. Paro la música, quedando todo en un profundo silencio.


    —¿Qué decías?


    —Que he estado llamando a la puerta, pero no me oías.


    Le doy un repaso descarado de arriba abajo. Lleva un vaquero azul oscuro sencillo, deportivas blancas y camisa blanca, con las mangas arremangadas y un par de botones superiores abiertos. Se ha arreglado la barba a su manera, que le queda espectacular. Y parece que la vida vuelve a brotar por sus preciosos ojos verdes.


    —Es tu casa, James. Puedes entrar cuando quieras. —Miro el reloj del móvil. Mierda, son las ocho y cuarto. Apuesto a que James ha sido puntual… —¿Cuánto tiempo has estado llamando?


    James se muerde el labio inferior al tiempo que mira la puerta y vuelve a mirarme.


    —Un buen rato. ¿He venido pronto?


    —¡No! Para nada. He calculado mal el tiempo. —Tiro del bajo de mi camiseta, observando los manchurrones de tomate, aceite y algo más. Parece un mosaico—. Y yo con estas pintas…


    Oigo una risita que me hace mirarlo. Vaya… Pues sí que parece de mejor humor.


    —Has dado un espectáculo… —señala a la cocina— entretenido.


    —Ya, bueno. Cuando estoy sola la lío. Voy a cambiarme, ¿puedes ir abriendo el vino? Me han dicho que tiene que transpirar o algo así.


    James asiente al tiempo que se acerca a la cocina y yo salgo de ella.


    —Oxigenar.


    Giro sobre mis talones para mirarlo a la cara. A James le cuesta contener tanto la sonrisa, que no lo consigue.


    —¿Qué?


    —El vino se tiene que oxigenar, no transpirar.


    —Ah… ¿Te estás riendo de mí? —Niega con la cabeza, sin cesar en la apertura de la botella—. Más te vale, O’Connor… Más te vale.


    Me marcho de ahí, sabiendo de sobras que se estaba riendo de mí. Pero no me importa, sonrío por el simple hecho de ver el buen estado de ánimo de James. Parece que esta cena lo ha animado bastante.


    Tras una ducha rápida, me visto igual de rápido con un modelito lo más parecido posible al de James. Básicamente, pantalón similar, deportivas blancas y camiseta de tirantes blanca.


    Nota mental: Tengo que comprarme camisas de vestir. Me doy un repaso rápido frente al espejo. Cabello suelto y ojos marcados en negro. Bueno, nada que ver a cómo iba hace diez minutos. Le guiño un ojo a mi reflejo y salgo de allí.


    Cuando llego al comedor veo que James ya ha servido dos copas de vino, que nos esperan sobre la barra de la cocina. Oxigenándose…


    Después de una breve conversación para valorar dónde cenamos, quedamos de acuerdo en poner unos cojines en el suelo y cenar en la mesa de centro. Vuelvo a poner música, esta vez relajante y flojita. Que se oiga, pero que no moleste.


    Mientras comemos, hablamos de lo mal que hemos estado los dos en estas últimas semanas. Él me cuenta que apenas ha dormido, ha comido lo que podía —o lo que su cuerpo aceptaba—y que se ha estado machacando en el gimnasio, en un intento de sacar la frustración que sentía en todo momento. Yo le cuento cómo han sido para mí. Realmente, ambos hemos estado mal a nuestra manera. Él más intensamente, pero ambos mal.


    Durante el postre acordamos empezar de cero. Incluso él ha propuesto quedarnos como estamos —cada uno en un piso— y avanzar en la relación, tal y como lo haría una pareja normal. La verdad es que me fui a vivir con ellos sin conocernos de nada y todo ha ido relativamente rápido. Quizás lo mejor sería empezar de cero, como si fuéramos unos vecinos que se conocen. Podría funcionar.


    Lo que me deja con mal cuerpo, son las palabras de James en cuanto a la sinceridad y comunicación. Es algo muy bueno. Es un gran avance que él lo proponga. Pero no puedo contarle lo de su padre, no ahora que está mejor. Sintiéndome francamente mal, le oculto esa información y seguimos charlando fluidamente.


    —Creo que el vino me está afectando —dice James, frotándose la cara con ambas manos.


    Yo ya estoy tirada en el suelo, con las piernas sobre el sofá.


    No puedo estar más de acuerdo con él.


    —Ya puede estar bueno con lo que me ha costado.


    James se ríe. Una risa muy tonta. Levanto un poco la cabeza para quedarme con esa escena. Nunca lo he visto riéndose de ese modo.


    —¿Estás borrachín?


    —Puede. Quizás. Probablemente. —Y vuelve a reírse, dejando caer la cabeza atrás, sobre el sofá—. La verdad es que sí.


    Apoyándonos el uno en el otro, andando en zigzag hasta la puerta, le acompaño hasta su casa. La verdad es que tengo un vecino muy guapo, muy simpático y muy borracho.


    Después de varios intentos de meter la llave en la cerradura, finalmente decidimos aporrear la puerta. Luego recordamos que hay timbre. Cuando la puerta se abre, Charlie y Jacob nos observan con una sonrisilla burlona.


    —¿Estáis bien? —pregunta Charlie.


    —De puta madre —responde James, al tiempo que Jacob lo agarra del brazo y le ayuda—. Espera, espera…


    De pronto se gira, cae sobre mí apretujándome contra la pared y me besa con desesperación. Esos dos se ríen mientras yo intento aguantarlo, aguantarme y besar. Soy mujer, puedo hacerlo, aunque el alcohol no ayuda.


    —James… —logro escupir—. Me aplastas…


    En cuanto me oye, Jacob lo agarra nuevamente del brazo para apartarlo, pero James da una sacudida y vuelve a besarme. Seguidamente me pega los labios al oído.


    —Te quiero —susurra, justo antes que Jacob y Charlie tiren de él para darme un respiro.


    Yo lo miro con una sonrisa en la cara. Sonrisa que se transforma en una absurda risa tonta. Los tres se me quedan mirando.


    Jacob y Charlie intrigados. A James se le pega mi risa y también se ríe.


    —Vamos, Marta —dice Charlie, acercándose a mí—. Te acompaño. No vayas a caerte por las escaleras.


    —Ven conmigo —dice James, mientras Jacob lo arrastra por el comedor—. Marta, ven conmigo. Por favor… Ven conmigo.


    Charlie me mira. Y yo lo único que puedo hacer es asentir.


    Entre los dos nos meten en la cama de cualquier manera y desaparecen rápidamente mientras James y yo nos acurrucamos el uno en el otro.


    


    

  


  
    CAPÍTULO 13


    


    Dios mío, que resaca…


    Tendré que empezar a plantearme que ya no tengo edad para esto.


    Veintiún años, sí, pero mi cuerpo no aguanta ya el alcohol.


    Oh, Dios… No llegaré al baño. Lucho contra el cuerpo de James y las sábanas para salir pitando de la cama, derrapo al entrar al cuarto de baño y, por los pelos, logro vaciar la cena de anoche en el váter. Después de varias arcadas y vómitos, por fin mi estómago se tranquiliza. Me enjuago la boca, me limpio los dientes y vuelvo al váter para hacer pis. Pero mi cabeza se activa de un chispazo con las bragas a medio camino. No, no haré pis.


    Salgo del dormitorio de James, lanzando una última ojeada. Está durmiendo a pata suelta. Falta le hacía. Con las deportivas en la mano, salgo de puntillas y me dispongo a cruzar el comedor cuando un carraspeo me detiene. Al girar sobre mis talones, veo a Jacob y Charlie, desayunando en la mesa.


    —¿Qué tal la resaca? —pregunta Jacob, alzando un poco la voz.


    Yo cierro los ojos al instante. Después lo fulmino con la mirada.


    —No grites. —Ambos se ríen por lo bajo al oír mi voz de camionera—. Voy a casa. Ayer quedó todo lo de la cena por ahí. Después nos vemos.


    En cuanto cierro la puerta de mi casa —bueno, del piso de James que he ocupado— corro cruzando el comedor, el pasillo, derrapo en el dormitorio y me cuelo en el cuarto de baño. Me estoy meando viva, joder. Ahora sí, con el dichoso aparatito preparado, hago pis. Oh… Si… Que placer vaciar la vejiga.


    Doy vueltas por el dormitorio, de un lado a otro, dejando que pasen los minutos que, según las instrucciones, hacen falta para que el resultado sea fiable. El aparatito de las narices está en el cuarto de baño. Paso de verlo. No hasta que haya pasado el tiempo. Tiene que ser el estrés. Ahora, que ya estoy más relajada, seguro que me viene. Y los vómitos de hoy… Ha sido el alcohol.


    Estoy segura. Me río. Es imposible que esté embarazada.


    Mi padre me mata como esté embarazada. ¿Ahora por qué pienso en mi padre? Que le den por el culo. A él le da igual cómo esté yo. Pero va a matarme. Oh, Dios… Va a matarme. Y me deshereda seguro. Aunque tampoco tengo mucho que heredar. Como si lo viera: «Mamá, papá, os presento a James… ¡Ah! Y estoy embarazada».


    Dejo caer la cabeza atrás, lanzando un gruñido a los astros.


    La que se va a liar. ¿Y cómo se lo va a tomar James? Le encantan los niños. O eso dijo. Pero… ¿hijos propios? Evitó hablar del tema cuando su madre le preguntó.


    Miro de nuevo el reloj. Ya es la hora. No estoy embarazada.


    No estoy embarazada. Es el estrés. Sólo me he montado esta película mental porque soy una paranoica. Pero no estoy embarazada.


    Es imposible. Es el maldito estrés. Es el estrés. Mierda. ¿Esto qué significa? Miro el aparatito durante unos segundos, intentando recordar las instrucciones. Mejor… Mejor lo dejo sobre el váter y vuelvo a ojearlas. Dos rayitas, positivo. Ah, pues… Vaya… Estoy embarazada.


    Mierda.


    El móvil vibra sobre el suelo, entre mis piernas. Estoy sentada entre la bañera de hidromasaje y el váter. Encajada justo en medio, con las piernas totalmente estiradas y abiertas. El móvil vuelve a vibrar. Lanzando un suspiro, lo cojo. Son mensajes de James:


    «Buenos días, vecina. ¿Cómo va la resaca?»


    Y seguidamente ha mandado otro:


    «A mí me está matando el dolor de cabeza.


    Para colmo estos dos están muy graciosillos hoy.»


    No, James… El colmo es que vas a ser padre. Dejo caer el móvil sobre las baldosas del suelo y apoyo la cabeza contra la pared.


    ¿Cómo narices se lo digo? ¿Le mando una cajita con un chupete?


    Ahí, en plan… «Toma indirecta, si no la pillas, eres gilipollas». Quizás debería mandarle un mensaje. «Hola, James. Soy tu vecina. Sí, sí... esa que está embarazada». Quizás un correo electrónico. No, no puedo, no tengo su dirección. El móvil vuelve a vibrar. Sin levantarlo del suelo, lo desbloqueo y miro el mensaje:


    «¿Estás bien?»


    Vuelvo a bloquearlo. ¿Y si monto una baby party de esas?


    Es un rollo americano, ¿no? Claro, monto el percal, invito a toda la familia y, como invitado de honor, el padre. Podría decírselo a Valen. Seguro que monta una baby party de purpurina genial. Oh, vaya, Valen… Ella también está embarazada. No nos llevaremos mucha diferencia. Podremos hacer guerra de barriguitas.


    Otro mensaje de James:


    «Oye, me estoy preocupando. ¿Estás en casa?»


    Pues si te estás preocupando ahora, me gustaría verte la cara cuando te enteres, campeón. Decidido, baby party brilli brilli, organizada por Valen. Y como show principal, guerra de barriguitas. Seguro que nos queda genial. Tengo que salir de aquí. Empiezo a volverme loca.


    Me levanto como puedo, cojo el móvil y salgo escopeteada del baño. Cuando llego al comedor voy directa a la barra americana, donde dejé la llave y la caja. Sin pensarlo dos veces, salgo del piso y me lanzo escaleras abajo al tiempo que oigo como la puerta del piso de James se abre. Pero parece que no me han oído, porque están llamando a la puerta de mi piso. Oigo como gritan mi nombre, aporreando la puerta. Para cuando hayan entrado, registrado todo el piso y se den cuenta que no estoy allí, yo ya estaré lejos.


    Salgo a la calle peinando la zona con los ojos a toda prisa, hasta que veo un puñetero deportivo Porsche que casi me provoca un infarto. No lo había visto hasta ahora. Joder, ¡es precioso! Es un Porsche 418 Spyder, negro brillante. Impresionante.


    Abro el pedazo de bicho, me siento y lo arranco. Madre mía, el motor ruge como un gran felino.


    Ya a varias calles de casa, esperando en un semáforo en rojo, cojo el móvil y mando un mensaje a Nico:


    «Nico, guapetón... ¿dónde estás?»


    Dejo el móvil sobre el asiento del copiloto, pero el semáforo sigue en rojo cuando recibo respuesta:


    «¿Qué quieres? Me he acojonado con eso de guapetón. Suena a chantaje.»


    De nuevo, este asesino, mafioso, narcotraficante y machista ha conseguido arrancarme una sonrisa. Le respondo rápidamente, antes que el semáforo se ponga en verde:


    «Sólo saber dónde estás. Necesito una excusa para hacer kilómetros con el Porsche que me han regalado. ¿Quieres verlo? ¡Es una pasada!»


    Llega un nuevo mensaje justo cuando el semáforo se pone en verde, así que lo dejo en espera un rato, hasta que consigo encontrar un hueco donde colocarme sin obstruir el paso al resto de conductores.


    


    «Te mando la ubicación. Hasta ahora.»


    


    Será borde el tío… Cuando abro la ubicación se me corta la respiración. Está en el Bronx. ¡En el puñetero Bronx! Suelto el aire por la nariz y miro al asiento del copiloto. Vamos, Marta, puedes hacerlo. Pongo la ubicación en el GPS para que me guíe. Vamos allá, Marta.


    Según el GPS Nico está aquí dentro. Estoy frente a un gran almacén en mitad de un descampado. Y yo, una chica decente, aquí plantada con un Porsche deportivo en mitad del Bronx, con un grupo de tíos a varios metros del coche mirándome con cierto interés. Como se les ocurra tocar el coche los mato. Se me va la pinza. Definitivamente.


    Lanzo una ojeada al asiento del copiloto. Tras meditarlo unos segundos, pienso que seguramente ha sido buena idea traerlas. Con manos temblorosas, abro la caja y cojo una de las plateadas. Así las voy a bautizar: Las plateadas.


    No tengo ni idea de armas, así que me guío por lo que he podido ver en las películas. Cojo un cargador, lo lleno de balas —que vienen encajadas en unos agujeritos de la caja— y luego meto el cargador en la base de la empuñadura. Este trasto debe tener un seguro… Giro la pistola sobre mis manos con cuidado, hasta que lo encuentro.


    Vale, seguro puesto.


    Vamos allá.


    En cuanto salgo del coche me pongo rápidamente la plateada en la espalda, debajo del pantalón, y la cubro con la sudadera. No pretendo que se vea. Solo quiero ir con cierta seguridad por este barrio. Joder, esos tipos me siguen mirando. Cierro la puerta y le doy al botón del mando sin quitarles el ojo de encima. Ellos hablan y se ríen, dándome un repaso descarado.


    De cerca parecen más jóvenes. Diría que son unos críos.


    Como estén planeando robarme el coche... Lanzo un silbido, logrando que uno de los chicos se acerque.


    —Te doy una propina si me vigilas el coche. —El chico parece emocionarse—. ¿Qué me dices?


    Asiente con fuerza.


    —Nadie le tocará el coche. Se lo aseguro.


    —Gracias. Cuando vuelva, si mi coche está intacto y en su sitio, tendrás tu propina.


    Cuando me acerco a una puerta del almacén, no me da tiempo a tocar el pomo para abrirla. Un pedazo de tío afroamericano, casi tan ancho como alto, sale con una ametralladora. Me he hecho caca encima.


    —Largo —gruñe, acompañándolo con un gesto de cabeza.


    —He venido a ver a… —No digas Nico. Ni se te ocurra decir Nico—. Al Escorpión. —El tío me sigue mirando, pero no dice palabra y tampoco se aparta de la puerta. Joder. Piensa, Marta, piensa… Oh, un momento—. ¿Es que no sabes quién soy?


    —Largo —repite—. Seas quien seas. Me importa una mierda. Largo de aquí.


    De pronto un segundo tío sale por la puerta y el primero se hace a un lado para dejarle pasar. Este es blanco, de cuerpo atlético y tatuado por todas partes. He vuelto a hacerme caca encima. Al verme arruga ligeramente la frente y mira a su compañero, al que seguidamente le susurra algo al oído. El afroamericano baja inmediatamente la ametralladora y se aparta un poco más.


    —Adelante, Mamba.


    Sin que vean que me he hecho caca encima dos veces, avanzo con decisión y entro por la puerta con la cabeza bien alta.


    Aunque por dentro estoy cagada de miedo.


    —Por aquí —dice el tío tatuado, adelantándome y posicionándose delante de mí.


    Le sigo por un par de pasillos, hasta que llegamos a una zona muy espaciosa, llena de palés con paquetes. En un extremo se oyen golpes y gritos ahogados. El hombre tatuado alza una mano, pidiéndome que espere. Y voy a hacerle caso. No me gustaría hacerme caca encima por tercera vez.


    De pronto los golpes y gritos ahogados cesan y, en menos de dos minutos, Nico aparece en mi campo de visión, acercándose a mí. Lleva un pantalón vaquero y una camisa negra con los primeros botones abiertos. Algunas manchas de sangre le ensucian el pecho. Lo peor son las manos, las tiene llenas de sangre, aunque se las está limpiando con un mugriento paño.


    —Has llegado antes de lo que esperaba. —Sacude la mano para mirar el Rolex de oro que lleva en la muñeca—. No, has llegado justo cuando esperaba. He perdido la noción del tiempo. Lo siento.


    Dos hombres aparecen detrás de él, arrastrando el cuerpo moribundo de un tío al que parece que hayan pasado por una trituradora. La sangre le cae a borbotones por todas partes.


    Una arcada me obliga a girarme al tiempo que me doblo, agarrándome el estómago. Nico hace un gesto a sus hombres.


    —Sacadlo de aquí ya, joder.


    Intentando controlar las arcadas, me voy sentando lentamente, hasta quedar en el suelo con la espalda apoyada en un palé.


    Nico se acuclilla a mi lado, todavía limpiándose las manos con el paño.


    —No deberían haberte traído aquí. Entiendo que no es agradable. ¿Te sientes mejor?


    —No solía afectarme la sangre. Pero se ve que ahora… — Trago saliva, conteniendo una nueva arcada que amenaza. Puedo oler la sangre y eso me está fastidiando bastante—. Joder. Vas a tener que llevarme a otro sitio, tío Nico.


    Nico arruga la frente ligeramente, pero de pronto esboza una enorme sonrisa que le llega a los ojos.


    —Así que al final ha salido positivo. ¡Enhorabuena! ¿Qué tal se lo ha tomado papi?


    —Papi aún no sabe nada. Por favor, sácame de aquí o acabaré vomitando hasta el hígado.


    Nico me hace seguirlo hasta una salita donde, de espaldas a mí, se quita la camisa llena de sangre, se pasa un paño húmedo por las zonas donde tiene salpicaduras de sangre y, una vez terminado, se coloca una camisa limpia, de color blanco. Acabo de enterarme que Nico lleva tatuajes por el cuerpo. Bastantes, además. Le cubren los brazos, los hombros y van por la espalda.


    Yo solo había visto aquel del brazo, con su nombre. También me doy cuenta que, por muy de espaldas que esté, la vista es impresionante. Esa espalda ancha y musculada alegra la vista a cualquiera. Cuando ha terminado coge la chaqueta de vestir, la pistola que descansa sobre una mesa y unas llaves. Me hace seguirle hasta el exterior, donde algunos de sus hombres hablan entre ellos, pero, cuando nos ven, callan de inmediato y lo miran, a la espera de órdenes.


    Nico lanza las llaves al aire. El tipo tatuado las coge en un solo movimiento.


    —Ya te avisaré. Y limpiad toda esta mierda.


    El tipo tatuado asiente, al tiempo que el resto se mueve con rapidez para hacer lo que sea que tienen que hacer. De pronto Nico me tiende una mano, sin dejar de andar. Vamos directos al Spyder, así que deduzco que quiere las llaves. En cuanto se la doy me guiña un ojo y sonríe.


    —Vamos a darle vida a este trasto.


    —Hay que darle una propina a ese crío. —Señalo al chaval que está junto al coche, custodiándolo—. Se la ha ganado.


    Nico lanza una risotada, metiendo la mano en el bolsillo y sacando un fajo de billetes. No sé qué cantidad le da al chico, pero este se va contento con su propina.


    Yo no sabía que darle vida era hacer derrapar el Spyder en cada puñetera curva del Bronx. Ni meterlo a casi doscientos por hora en una calle señalizada a cincuenta. Que me llamen lo que quieran, pero soy de las que respeta las señales de tráfico.


    Ay, la abuela con el perrito… ¡La abuela con el perrito!


    El Spyder frena a escasos centímetros de la abuela que cruza la calle con su perrito, levantando una buena nube de humo al quemar ruedas en el asfalto. La abuela se para, amenaza con un dedo a Nico y sigue su camino, sin quitarle el ojo de encima a mi loco conductor.


    —La vieja Gloria… Ni que le pasara por encima moriría —dice Nico, regalándole una falsa sonrisa—. Si he parado ha sido por el perro.


    La abuela lo sigue fulminando con la mirada, hasta que termina de cruzar y sigue su camino. Le doy un manotazo en el hombro.


    —¿Quieres dejar a esa anciana en paz?


    —Si algún día llegas a conocerla, me suplicarás que acabe con su vida. Créeme. —El coche vuelve a ponerse en marcha, esta vez a una velocidad más decente—. ¿Adónde quieres ir?


    Me encojo de hombros.


    —Necesitaba salir de casa y no sabía adónde ir.


    —¿Quieres tomar algo?


    —Vale.


    Para mi sorpresa, Nico nos ha traído al Infinity. Me voy de la zona porque necesito tomar el aire y Nico me devuelve a pocas calles de casa. Que bien... Y para colmo al Infinity, la discoteca de James. En cuanto entremos por la puerta, le llegarán a James una oleada de mensajes para avisarle que estamos aquí.


    A Nico le vibra el móvil, por lo que nos paramos para que él pueda atender sus asuntos con tranquilidad. Lee algo en la pantalla, responde y se lo guarda en el bolsillo.


    —¿Trabajo?


    —Placer.


    Ahora no hay gorila en la puerta. Son las doce del mediodía, a estas horas la discoteca está cerrada. Es más, dudo que haya alguien aquí. Pero mis dudas se esfuman cuando Nico tira de la puerta de emergencia, abriéndola de par en par e invitándome con un gesto muy diplomático, para que entre yo primera. Eso sí, cuando entro me doy cuenta que parte de mis sospechas eran ciertas. El local está cerrado al público. Un chico joven viene decidido a nosotros.


    —Está cerrado.


    Nico gira sobre sus talones. Cuando el chico lo ve, cesa sus pasos y nos mira con cierto temor.


    —Un par de colas. —Señala la zona VIP—. A mi mesa de siempre.


    El chico asiente con la cabeza, saliendo de allí como alma que lleva el diablo.


    Nosotros nos vamos a la zona VIP, al reservado de Nico.


    —¿Hay alguien en este planeta que no te tenga miedo?


    —Tú. —El chico nos sirve las colas, dos vasos con hielo y desaparece—. Tú nunca me has tenido miedo. Te he provocado curiosidad. Te caigo bien. Confías en mí… ¿Por qué?


    Me encojo de hombros.


    —Simplemente creo que detrás de esa fachada se esconde una buena persona.


    —Vaya. No esperaba esa respuesta. Voy a tener que cumplir lo que dije de no acercarme a ti. No solo desmontas mis motivos para matar, sino que además ahora crees que soy buena persona.


    —Sé que eres buena persona. —Nico arruga la frente—. Hay un corazón ahí dentro. Hay justicia y bondad. —Nico chasquea la lengua y mira a otro lado—. Nico, seamos sinceros. —Gira el rostro, mirándome a los ojos—. Tú sabías que yo no hubiera sido capaz de apretar el gatillo aquella noche. Y yo sé que tú dudaste, en cuanto a matar a James. No las tenías todas contigo.


    Nico me mira en silencio unos segundos. Finalmente, vuelve a chasquear la lengua y niega con la cabeza, sirviéndose cola en el vaso.


    —Das miedo. Voy a pedir una orden de alejamiento. Bueno, deja de analizarme. Dime… ¿Por qué papi todavía no lo sabe?


    —No sé cómo decírselo. Ni cómo se lo va a tomar. Además, mi familia no sabe ni que James existe. No les he dicho que estoy en una relación.


    —¿Has pensado que, quizás, te comes demasiado la cabeza? A veces es más factible ser directo. —Se encoge de hombros—. Pero, qué sabré yo, tampoco soy un experto en relaciones. De hecho, las evito a toda costa. Pero ya que tú estás desmontando mi mundo, pues… Voy a opinar al respecto. Con James es sencillo. Díselo de cara. Sin tapujos. El muy cabrón se derrite con los niños. En cuanto a tu familia… No los conozco, pero si antes se lo cuentas, antes pasarás el mal trago. Sé egoísta y piensa en ti. Así que deja de pensar en lo que podrán decir los demás y piensa en lo que a ti te irá bien. ¿Vas a seguir adelante con el embarazo? —Asiento con la cabeza, sirviéndome cola en el vaso—. Entonces, por parte del tío Nico, tu seguridad se duplicará. Y la del crío está asegurada en cuanto nazca. —El móvil de Nico vuelve a vibrar, interrumpiéndole—. Lo siento, Mambita, pero voy a tener que llevarte a casa. Me reclaman.


    —¿Cómo vas a irte tú? Hemos venido en mi coche.


    —No te preocupes por eso. —Suelta varios billetes sobre la mesa al tiempo que se levanta—. Vamos.


    Nico aparca el Spyder frente a la puerta de casa. En cuanto nos bajamos del coche, él lo cierra y me devuelve la llave. Ni dos segundos pasan, que aparece el Audi TT de Nico, conducido por el tipo tatuado. Para en doble fila, baja del coche y se pone en el asiento del copiloto.


    —Vaya… Yo quiero eso.


    Nico suelta una carcajada.


    —Puedes tener lo que quieras, Mambita. Solo tienes que pedirlo.


    —Era un decir. Gracias por atenderme, Nico.


    Me pasa el brazo alrededor del cuello, estrujándome contra su pecho, y me da un beso en la coronilla. Que bien huele…


    —Ya sabes. Cualquier cosa que necesites, tienes mi número. Ahora tengo que irme.


    Observo como Nico se sube al coche y arranca rápidamente, haciendo chirriar las ruedas. Este hombre… Algún día tendrá un accidente de coche.


    Entro en el portal mientras, mentalmente, planeo el discurso para decirle a James que vamos a tener un hijo. O una hija.


    En definitiva, que vamos a ser padres. Escalón a escalón, mi discurso va variando.


    No encuentro el modo de soltarlo. Quizás Nico tenga razón, y deba decírselo sin más. En el último tramo de escaleras, saco las llaves del bolsillo, llego al rellano y me voy de cabeza a mi piso. Bueno, al piso de James, que yo ocupo.


    Cuando abro la puerta, lo primero que veo es que alguien ha recogido la mesa de centro, que estaba repleta de todo lo de la cena de anoche. Esta todo… limpio. Arrugo la frente, cerrando la puerta a mis espaldas. Han venido a buscarme, ¿y al no encontrarme han limpiado el piso? Eso sí que es raro. Saco el móvil del bolsillo para comprobar si hay nuevos mensajes de James. Pero nada. Ni de James ni de nadie.


    Salgo de casa, pero solo se me ocurre dar vueltas por el rellano. No sé cómo narices decírselo. Sé directa. Sí, es muy fácil decirlo. Pero hacerlo no lo es tanto… Mi cerebro decide unilateralmente darle la orden a mi mano de llamar a la puerta del piso de James. En cuanto lo hago, me doy la vuelta y me muevo con nerviosismo. Joder… ¿Cómo lo hago? Para mi sorpresa, James es el que abre la puerta. Y para mayor sorpresa, no se lo ve alterado, ni nervioso, ni enfadado…


    —Hola —saluda, con total normalidad.


    Me he perdido.


    Mi piso está limpio. Bueno, el piso de James, joder. Y ahora me lo encuentro aquí tan tranquilo, después de haber ignorado descaradamente sus mensajes.


    —¿Qué tal?


    ¿En serio, Marta? ¿Qué tal?


    —Bien. Pasa, que se me quema la comida. —Entro al tiempo que corre a la cocina y se discute con una sartén—. ¿Tienes hambre? He hecho varias hamburguesas y estoy solo.


    —¿Dónde están todos?


    —Jacob y Charlie han tenido un pique. Al final se ha puesto tan seria la cosa, que han ido al gimnasio para comprobar quién tenía razón. Después dicen que el crío soy yo. —Se encoge de hombros—. Jacob vendrá como si nada, y Charlie estará moribundo. Las chicas se fueron a casa de mi madre cuando… te fuiste. En fin, que estamos solos. ¿Quieres tomar algo?


    —Agua —susurro, dando una ojeada al piso. ¿Han cambiado los cojines del sofá?


    —¿Puedes poner tú la mesa? Iba a comer en la barra, pero si comes conmigo nos ponemos cómodos.


    He puesto la mesa mientras seguía fijándome en detalles del piso. No solo han desaparecido los coloreados cojines del sofá —ahora solo hay blancos y negros—, sino que también han aparecido algunos libros en el mueble del televisor, un portátil nuevo que hay sobre la mesita de centro. Y hay una alfombra. En un rincón del comedor hay unas cajas bastante grandes, que no me he atrevido a preguntar qué es.


    James ha preparado unas hamburguesas guarras, como las llama mi hermana. Con lechuga, tomate, beicon, kétchup, queso…


    Parecen enormes torres de pisa, versión hamburguesa. Y está riquísima.


    —¿Qué te ha parecido el Bronx? ¿Has disfrutado con el Porsche?


    Me atraganto de tal modo ante esta repentina pregunta, que empiezo a toser como una desesperada. James me da unas palmadas en la espalda para ayudarme. Cuando consigo aliviar la tos, bebo un poco de agua. A ver como salgo de esta. Sabe que he estado por ahí, y me preguntaría cómo puede saberlo, pero sería una gilipollez. James se ha criado en las calles y perteneció a la banda de Nico. Es obvio que iba a enterarse tarde o temprano.


    —No es tanto como pensaba —respondo, quitándole importancia—. Aunque tampoco he visto mucho. Casi veo en directo el atropello de una anciana, eso sí. Y el coche una maravilla.


    —La vieja Gloria… —dice James, rellenando los vasos con agua—. ¿Verdad?


    —¿Cómo…?


    Él sonríe, pero no responde. Simplemente le da un buen bocado a su hamburguesa, la masca con tranquilidad y, cuando se la ha tragado, me mira a los ojos.


    —Es inmortal —susurra—. No hay alma de este mundo que logre acabar con esa mujer. Hay quien dice que es la mismísima hija del diablo. Créeme si te digo, que es la más peligrosa del Bronx. A mí me dio un escobazo en la cabeza hace años. Hoy en día todavía me duele. —No puedo evitar sonreír. Puedo imaginar a James corriendo y a esa anciana, Gloria, detrás de él con una escoba—. ¿Qué tal con Nico?


    Mi sonrisa se esfuma en una fracción de segundo.


    —James… Ve al grano.


    Está claro que lo sabe todo. No sé para qué lo alarga más.


    —Voy al grano. Te estoy preguntando qué tal con Nico.


    —Estás enfadado.


    Niega con la cabeza, totalmente decidido. Y totalmente creíble. Realmente no se lo ve enfadado. De hecho, está bastante sereno.


    —No veo motivo para enfadarme. Has decidido ir a dar una vuelta y conocer tus nuevos dominios. Había mucha expectación en el Bronx, sabían que había una nueva Mamba, pero no sabían quién era. ¿Has tenido algún contratiempo? —Niego con la cabeza lentamente—. Eso está bien. En principio estás protegida, pero si te ven con Nico no querrán ni respirar cerca de ti. ¿Qué quieres de postre? Hay fruta, helado y creo que yogur de fr…


    —James —le interrumpo, a medio camino de la cocina. Él se gira para mirarme a la cara—. Al grano, por favor.


    Tras mirarme unos segundos, permanece callado y retoma su rumbo a la cocina. Deja los platos, vasos y cubiertos en el fregadero, lo limpia todo con tranquilidad y se seca las manos con más tranquilidad. Después, abre la nevera y se queda mirando en el interior. Estará pensando qué coger de postre.


    Quizás sabe lo del embarazo. O quizás cree que tengo algo con Nico. Algo no va bien, eso sí lo sé. Aunque James le esté dando vueltas y no vaya directo al grano. Mierda… ¡El test! El piso está limpio. Seguramente se haya puesto él a limpiarlo. O Charlie, o Jacob. Quien fuera, seguro que ha visto el test de embarazo. Tiene que ser eso. Pero si es por eso, entonces no le ha hecho mucha gracia saber que estoy embarazada.


    —James…


    —Yogur de frutas —anuncia, sentándose al mismo tiempo que me deja uno delante, con la cucharita. Hay otro para él—. Quieres que vaya directo al grano. —Asiento con la cabeza, abriendo el yogur—. Está bien, ¿Cuándo pensabas decírmelo?


    Lo sabía.


    Se ha enterado del embarazo. Quería decírselo yo. No sabía cómo, pero quería hacerlo yo. Y por un despiste absurdo se ha enterado por sí solo.


    Soy idiota.


    —James, yo… Necesitaba tiempo para…


    —Deberías habérmelo dicho rápidamente —dice, con total tranquilidad—. No tienes por qué cargar con esta mochila. Debí haber tenido en cuenta que podía ocurrir, pero aún estoy a tiempo de solucionarlo. No… No quiero que cargues con eso.


    Así que pretende que aborte. Pero yo soy incapaz de hacerlo. Estoy dispuesta a seguir adelante, con o sin él. Eso lo tengo claro. Aunque tenga que volver a España, arrastrarme como una oruga ante mis padres y pedirles ayuda.


    —Voy a seguir, con o sin ti.


    James me mira a los ojos en cuanto suelto estas palabras, bajándola al dejar la cucharita dentro del envase del yogur, ya vacío.


    —No quiero que lo hagas. No me obligues a prohibírtelo.


    —¿Perdona? —De nuevo me mira a los ojos, ahora con cierta… confusión—. Tú no eres nadie para prohibirme nada. ¿Pero quién te crees que eres? Pese a las dudas que tenía, pensé que tú… —Chasqueo la lengua, levantándome—. Déjalo.


    James se levanta en cuanto ve que me voy de ahí.


    —De haberlo sabido antes te lo hubiera quitado de encima. —Mis pies paran en seco. Pero me mantengo de espaldas—. No quiero que tengas a ese…


    —¡¿A ese qué?! —le interrumpo, girando sobre mis talones—. ¿Paquete? Es mí paquete, James. ¡Es mío! Y nadie, ni siquiera tú, va a convencerme para que aborte. ¡¿Ha quedado claro?!


    James se ha quedado sin respiración. ¿No te esperabas esa respuesta? Pues te jodes, campeón. Eso te pasa por gilipollas.


    Aprovechando el estado de shock en el que se ha quedado, salgo de su piso dando un sonoro portazo y, casi corriendo por el rellano, me meto en el mío. Joder, que no es mío. Yo solo soy una ocupa.


    Estoy tan furiosa por la reacción de James, que lo único que se me ocurre es dar vueltas por el norme salón, con la esperanza de relajarme. A la segunda vuelta mis lágrimas ganan la batalla. Este… capullo... Y yo confiando en Nico cuando me dijo que James se lo tomaría bien. «Se derrite con los niños». Pues será con los hijos de otros. Seguramente no quiere nada serio conmigo y esto le ha jodido los planes.


    Oigo la cerradura. Clavando mis ojos a la puerta sigo dando vueltas, con los brazos en jarra. Relájate, Marta. Relájate… Este nivel de nerviosismo no debe ser bueno para… el paquete.


    James se mete dubitativo, cierra la puerta a sus espaldas y lanza las llaves sobre la mesa. Todo eso, sin dejar de mirarme a los ojos. Ojos que lo fulminan. Niego con la cabeza, decidida.


    —Ni lo intentes. No vas a convencerme.


    Él me sigue mirando en silencio. En su rostro logro ver confusión. ¿De verdad esperaba que con un simple «no quiero que lo hagas», iba a quitármelo de encima? Está loco.


    —¿Desde cuándo lo sabes? —susurra.


    Ahora quiere saber cuánto tiempo se lo he ocultado… ¿Es que pretende tirarme en cara que no se lo haya dicho antes?


    —Desde esta mañana —respondo, secamente—. He ido a verte para decírtelo. No sabía cómo hacerlo. Pero tranquilo, no voy a pedirte ninguna responsabilidad por tu parte.


    —¿Por qué no? —Mis pies se detienen en cuanto oigo su pregunta. ¿Por qué no? — No sabía que tú… Yo te estaba hablando de mi padre. Pero… Estás…


    Mierda.


    Joder.


    La he cagado.


    —¿De tu padre?


    James asiente, dando un paso al frente.


    —Me han dicho que lo vieron acosarte en el centro comercial. —Sacude la cabeza—. Pero no quiero hablar de eso ahora.


    ¿Estás…?


    Cagada monumental.


    A trompicones llego al sofá y me dejo caer, dejando salir las lágrimas sin ningún control. Oigo como James viene rápidamente, notándolo cuando se sienta a mi lado y me abraza contra su pecho.


    —Pensaba que te habías enterado —balbuceo.


    —Tranquila —susurra, meciéndome—. Nunca te pediría que abortes, Marta. No quiero que lo hagas. Yo te hablaba de mi padre. Se han cruzado dos conversaciones distintas. Lo siento.


    James pasa un buen rato consolándome, meciéndome y susurrándome al oído. Finalmente consigue relajarme lo suficiente para dejar de llorar. Que forma más absurda de enterarse que va a ser padre.


    Yo esperaba algo mejor. Una cena, un paseo, o simplemente sentados en el sofá. Pero algo más relajado. Que el tema haya salido por una confusión, cruzando dos conversaciones totalmente distintas, cada cual pensando que hablábamos de lo mismo… Es tan absurdo que parece surrealista.


    Me aparto un poco de él. Tenemos que hablar de lo que él pretendía hablar en el otro piso.


    —Lo de tu padre… No te dije nada porque no estabas cien por cien bien y no sabía cómo te iba a sentar. Ayer me encontró en el centro comercial, pero Nico también estaba comprando, me vio apurada y se metió en medio. Tu padre quiere hablar contigo. Te está buscando y creía que yo iba a ayudarlo.


    —No lo hiciste.


    Niego con la cabeza.


    —Le dije que se buscara la vida, porque yo no iba a ayudarle. —Me encojo de hombros—. Quizás la cagué, no lo sé. No sabía si tú querías verle o no y me pilló un poco… desprevenida.


    —¿Has ido al médico? —Alzo la mirada hasta sus ojos. ¿Qué tendrá que ver esto con su padre? — El bebé, Marta. Olvídate de mi padre. Que le den por el mismísimo culo. ¿Has ido al médico?


    —No. Quería hablar contigo antes de hacer nada.


    —Pues date una ducha y vístete. Nos vamos. —Ante mi cara de asombro añade—: Vamos, Marta. Levanta el culo. Ducha, ropa limpia y al médico. Ya. ¿Tienes idea de cuánto estás?


    —Tengo un retraso de tres semanas.


    James, ya de pie, me mira con la frente arrugada.


    —Tres semanas… ¿Y te enteras esta mañana?


    —Soy un desastre, lo sé. Y con todo lo que ha pasado últimamente… Ayer haciendo la lista de la compra pensé que no tenía compresas ni tampones y entonces pensé que hacía tiempo que no lo usaba. Sé que tengo un retraso de tres semanas porque me lo ha dicho la aplicación del móvil.


    James da un par de vueltas, con los brazos en jarra, mientras yo lo observo en silencio. Finalmente me mira, por un segundo, pero me mira.


    —Voy a intentar no perder los papeles al pensar que te metiste delante de una pistola estando ya embarazada. Así que… —Respira hondo un par de veces, cerrando los ojos—. Ducha y ropa limpia. Nos vamos.


    Mientras yo me duchaba, James ha ido al piso para avisar a Jacob y Charlie que nos íbamos. Por lo visto ya estaban allí. No tengo ni idea si les ha informado de la situación o no. Tampoco quiero saberlo ahora. James ya sabe que va a ser padre, no ha perdido los papeles, no me ha pedido que aborte —aunque al principio pensaba que sí— y ahora me arrastra al médico para que valoren si el embarazo va bien o no.


    Cuando he salido de la ducha lo he oído hablando por teléfono. No he escuchado qué decía exactamente, pero sí lo he visto por el comedor dando vueltas con el teléfono en la oreja. Hablaba con serenidad y en voz baja.


    Una vez vestida con ropa limpia, salgo del dormitorio. James me está esperando de pie junto a la puerta. En cuanto me ve da un repaso descarado. Llevo un vaquero de cintura baja, camiseta de tirantes negra y unas deportivas en negro y blanco. Me las regaló Valen, dijo que se las compró hace tiempo y estaban sin estrenar.


    —¿Adónde iremos?


    —A Manhattan. —Alzo la vista, viendo como él contiene la sonrisa que amenaza con salir en cualquier momento—. Tendremos que coger esa chatarra que te regaló Nico. Mi coche lo tiene Valen.


    —Vaya… Imagino que, además, harás el gran esfuerzo de conducirlo tú, en contra de tu voluntad.


    —Totalmente en contra de mi voluntad. Pero haré un sacrificio por ti.


    Ambos nos miramos en silencio unos segundos, hasta que no podemos más y nos reímos. Buen sacrificio va a hacer, conduciendo semejante bicho. Va a disfrutar como un niño con un caramelo.


    Ya en el coche, James le da al contacto y observa el salpicadero con emoción. No hace más que toquetear cosas, ajustarse el asiento, palpar el volante… Y sonreír. No para de sonreír.


    —Te gusta —afirmo.


    —Es un pepino. Es… Joder, es una gozada. Que buen gusto tiene ese cabrón. —Me mira, con un especial brillo en los ojos—. Sí. Me gusta mucho. Me encanta.


    —¿Más que el sexo conmigo?


    James se queda unos segundos en silencio, mirándome a los ojos, totalmente serio.


    —Es un Porsche.


    Le doy tal puñetazo en el hombro que él suelta una carcajada.


    —Haré como que no he oído eso.


    Él se ríe, pero rápidamente se inclina y me da un beso de los suyos. Esos intensos, que me dejan sin aliento. Y con las piernas temblando.


    —Nada es mejor que estar contigo —susurra contra mi boca—. Pero ahora déjame disfrutar de este pepino.


    Durante todo el trayecto James ha ido claramente contento con el coche. A diferencia de Nico, él ha respetado los límites de velocidad, ha tomado las curvas con normalidad y no he tenido que avisarle de ninguna abuela con perrito cruzando la carretera.


    Ha ido normal, como si llevara un coche normal. Aunque realmente lo que llevemos ruja a su paso, llevándose miradas varias de los peatones. Sobre todo, de la zona de Queens. En Manhattan la cosa es distinta. Se ven coches del mismo nivel, aquí el dinero se huele en el ambiente. No entiendo como James, teniendo el dinero que tiene, no está viviendo aquí. Se conforma viviendo en una zona humilde, cuando podría tener cualquier piso del increíble Manhattan.


    Cuando llegamos al hospital, casi me arrastra por los pasillos.


    Tengo que pedirle un par de veces, en voz baja, que se tranquilice.


    No hemos pedido hora, así que seguramente nos dirán que volvamos otro día o nos harán esperar durante horas. Es inútil que corra ahora. Pero, para mi sorpresa, cuando se acerca al mostrador —dejándome a mí sentadita en la sala de espera como si tuviera las dos piernas rotas y no pudiera andar—, habla con una chica que rápidamente asiente con la cabeza, se levanta y le pide que le siga. Con un gesto de mano, James me llama para que vaya.


    Ambos seguimos a la chica que nos guía por un par de pasillos más y nos indica una puerta a la que tenemos que entrar.


    James, por supuesto, es el primero, dando un buen repaso a la estancia, hasta que clava los ojos en una mujer que hay detrás de una mesa de despacho muy bien equipada.


    —Buenos días —nos saluda la mujer, señalando las sillas que tiene frente a su mesa—. Siéntense, por favor.


    James tira de mí hasta las sillas, sin quitarle el ojo de encima a la mujer. ¿Es que le gusta o qué?


    —¿Es usted la doctora Smith? —le pregunta.


    Yo lo miro intrigada. La mujer aparta la mirada de la pantalla y lo mira por encima de sus gafas.


    —Soy la doctora Smith —afirma—. Y tú un jovencito que ha puesto patas arriba mi agenda con una sola llamada. No sé quién eres, pero no me gustan estas cosas. De todos modos, como pareces tener influencia suficiente para poner el hospital a tu disposición, os atenderé. Pero para la próxima vez agradecería que pidierais hora, como el resto de mis pacientes.


    Dicho eso, vuelve a atender la pantalla de su ordenador, donde va tecleando algo.


    —Me ha dicho mi madre que usted la atendió en el parto. —La mujer deja de teclear en cuanto lo oye y, de nuevo, desvía la mirada hasta los ojos de James—. Una recomendación que he aceptado con gusto.


    —Su madre… —La mujer lo sigue mirando a los ojos, arrugando ligeramente la frente —¿Cómo se llama?


    —O’Connor. Sarah O’Connor.


    —Dios santo… ¿Tú eres James? —Él asiente—. Madre mía. Menudo parto le diste a tu madre… El de tu hermana fue más fácil.Y ahora, veintitantos años después, estás aquí con… La mujer me mira, pero de nuevo se centra en James.


    —Con mi mujer —aclara él. A mí se me corta la respiración y lo miro, totalmente sorprendida ante sus palabras—. Estamos esperando un bebé. Tiene un retraso de tres semanas. Ayer nos emborrachamos. Ella no lo sabía, se ha enterado esta mañana. Quiero que mires si el bebé está bien. Que todo esté bien.


    La mujer nos regala una sonrisa preciosa.


    —Ay… Padres primerizos. Como me gustan estas cosas. — Entonces me mira a mí—. ¿Sangrado, náuseas, mareos, cambios de humor…?


    —De todo —responde James.


    —¿Te importaría esperar fuera? —le pregunta la doctora.


    Ante la cara de James ella añade—: Si le pregunto a ella y me respondes tú, te conviertes en un incordio. Y los incordios esperan fuera.


    James se deja caer sobre el respaldo de la silla, resoplando como un niño.


    —Vale, me callo.


    Tras responder una serie de preguntas y esperar a que la doctora Smith abra ficha, nos indica que va a hacer una ecografía para ver el estado y evolución del bebé. Los dos miramos a la pantalla del monitor mientras la doctora va toqueteando botones y murmurando cosas para sí misma.


    —¿Estás segura de que estás embarazada? —susurra James—. No veo nada.


    La doctora Smith suelta una carcajada.


    —Aquí. Esta manchita de aquí.


    Una vez terminada la ecografía, la señora Smith nos saca una imagen y nos da hora para la siguiente visita. Se queda bastante contenta al saber que tenemos cita y que no irrumpiremos como hemos hecho. Aunque, ya sabiendo quién es James, ha confesado que ha sido una buena hazaña por su parte y que en cierto modo le ha hecho gracia. Sobre todo, después de saber que somos padres primerizos. «Los nervios del primero» ha dicho, entre risas.


    James sale del hospital cogiéndome de la mano, con la otra sostiene la imagen que no para de mirar. Al ver lo embobado que está con la imagen —la cual apenas he visto de reojo, porque él no la suelta para nada—, le pregunto si prefiere que conduzca yo para que él pueda seguir dejándose la vista en esa manchita oscura que se ve. Pero no, ahora resulta que en mi estado no puedo conducir. ¡En mi estado! Lo que viene siendo, estar más plana que una tabla y en plenitud de mis capacidades físicas para conducir.


    —Oye, es mi coche —me quejo, escondiendo la llave a mis espaldas—. Quiero conducirlo yo.


    —Estás embarazada. Conduzco yo. Además, quiero ir a algunos sitios y tú no sabes dónde es. Va, dame la llave, no me seas cabezona.


    —¿No voy a poder conducir nunca más?


    James resopla y murmura algo, pero de nuevo tiende la mano.


    —De vuelta a casa conducirás tú. Ahora déjame que lo lleve yo o tendré que guiarte por la ciudad. ¿Has visto cómo es el tráfico por aquí?


    Vale, eso tiene más sentido. Le devuelvo la llave, agarrándola cuando él va a cogerla.


    —Pero de vuelta a casa lo llevo yo.


    —Que sí… Pesada.


    


    

  


  
    CAPÍTULO 14


    


    James va sorteando los coches ágilmente, pero con cuidado. La primera parada la hace en un bar, donde accede él solo, dejándome a mí en el coche. En unos minutos sale de allí con dos bocadillos no muy grandes. Se agradece, porque tengo hambre.


    James va comiendo mientras conduce a nuestro próximo destino.


    Y yo engullo el bocadillo, observando a mi alrededor. Me gusta Manhattan. Demasiada gente, para mi gusto. Pero en esencia la ciudad es preciosa.


    Segunda parada, ya terminados los bocadillos, es en una tienda de muebles. Aquí James sí me deja bajar con él. Nos paseamos por la tienda con tranquilidad, ojeando el mobiliario que tienen. Caro, a mi punto de vista. Bonito y adecuado, para el punto de vista de James. Mientras él habla con un dependiente que viene a preguntarnos si necesitamos ayuda, yo me aparto un poco de los dos para leer un mensaje que he recibido de Nico:


    


    «¿Has hablado con James?»


    


    Le respondo rápidamente, mirando de reojo al susodicho, que sigue charlando con el dependiente.


    


    «Sí, papi ya está informado. ¿Por?»


    


    Esperaba respuesta de Nico, pero se desconecta sin decir nada. Seguidamente el móvil de James empieza a sonar en el bolsillo trasero del pantalón. Él lo saca del bolsillo, sin dejar de hablar con el dependiente, pero cuando ve quién lo llama le pide disculpas y se aparta, acercándose a mí.


    —¿Qué? —Arruga ligeramente la frente ante lo que sea que le están diciendo al otro lado de la línea, y me mira a mí. En cuanto clava sus ojos en los míos, su frente se suaviza—. Ya… Vale.


    Después vamos, primero tengo que hacer unas cosas. No, todavía no, cuando estemos ahí. Vale.


    Cuelga, me mira y… sonríe. Sonríe como un niño pequeño.


    —¿Qué ocurre? —le pregunto, sin poder evitar una sonrisa.


    —Tienen cunas —dice, guardándose el móvil en el bolsillo—. Y mobiliario infantil. Podríamos volver otro día y mirarlo todo bien. Ahora quiero… Ir a otro sitio. Tengo unos asuntos que resolver. Y después he quedado con Nico.


    Mis cejas casi sobresalen de la cara a oír eso.


    ¿Ha quedado con Nico? Así que estaba hablando con él ahora. ¿Por qué me ha mandado a mí ese mensaje?


    —¿Con Nico?


    James asiente, cogiéndome la mano y animándome a irnos de allí.


    —No vamos a matarnos, tranquila. Yo nunca he tenido intención de hacerlo. Y él, gracias a ti, no hará nada. Es solo una charla informal.


    —Una charla informal… —repito—. ¿Sobre qué?


    —Ya lo verás. Vas a venir conmigo.


    De nuevo nos vamos desplazando por Manhattan con el Porsche rugiendo a su paso. No son muchas calles las que atravesamos, hasta que James se mete en un parking subterráneo. Ya habremos llegado, supongo. Cogiéndome de la mano otra vez, salimos del parking y andamos por la calle con tranquilidad. Y en silencio. Un inquietante silencio que me alerta de algo. Aunque las ligeras presiones de James en mi mano son lo que más me alertan.


    —¿Adónde vamos?


    Pero, antes de recibir respuesta de James, me veo plantada frente a un estudio de fotografía. Un gran local esquinero, con decenas de fotografías expuestas junto a cámaras antiguas y marcos.


    Oh, no… ¿Será el estudio de fotografía de su padre?


    James toma la iniciativa y entra decidido, arrastrándome a mí con él. Una mujer que hay sentada tras el mostrador nos regala una gran sonrisa al tiempo que se levanta, dejando a la vista un más que evidente bombo de embarazada. ¡Baby boom! ¿Qué está pasando con los embarazos? Parece que es algo contagioso. Aunque ella lleva unos cuantos meses infectada, por lo que se ve.


    —Buenas tardes —nos saluda—. ¿En qué puedo ayudar a tan bonita pareja?


    James le regala su mejor sonrisa, arrastrándome de nuevo al mostrador.


    —Aún no está muy claro —responde—. Una sesión personalizada, ¿quizás? He oído que el fotógrafo es muy bueno en su trabajo.


    La mujer asiente, totalmente satisfecha.


    —Fran es muy bueno en lo suyo.


    ¿Fran? Entonces sí es el estudio de su padre. ¿Qué coño hacemos aquí? No entiendo nada.


    —¿De cuánto está? —pregunta de pronto James—. No le quedará mucho…


    —Ocho meses —responde la mujer, acariciándose la enorme barriga que carga—. Pero no os preocupéis, él seguirá trabajando. Solo se tomará un par de días libres cuando llegue el momento. Aun tenéis tiempo para vuestra sesión, si os interesa.


    —Así que es hijo del fotógrafo.


    Ella asiente, sonriendo.


    —Hija, sí. Esperad un momento, voy a llamarlo para que os ayude un poco a decidiros sobre qué sesión os podría interesar más.


    James asiente sin decir nada más. La mujer, cargando semejante barriga, desaparece por una puerta de trastienda.


    —James… —Él me suelta la mano y empieza a dar vueltas por el local, mirando las fotos—. James, ¿qué hacemos aquí?


    —Solucionar un asunto —dice, de espaldas a mí—. Mira, fotos de bebés.


    —No hagas nada de lo que te puedas arrepentir. —James gira obre sus talones para mirarme, por fin, a la cara—. No sé qué has venido a hacer aquí, pero piensa que tiene a su… a su…


    —A su mujer —me ayuda.


    —Eso. A su mujer… aquí. Y está embarazada.


    —A ella no le pasará nada. —De pronto desvía su mirada, clavándola detrás de mí—. Pero él… —susurra—. Es otro cantar.


    Doy la vuelta para ver lo que James observa con tanta atención. Y ahí está, Fran, saliendo de la trastienda con su… mujer, ambos riéndose de algo. Rodean el mostrador mientras él toquetea una cámara digital. Parece que Fran todavía no se ha percatado que James está aquí. Ambos siguen riéndose de lo que sea que les hace tanta gracia, hasta que su mujer consigue controlar la risa y enderezarse.


    —Esta es la parejita.


    Y el momento tenso llega. Fran gira la cabeza, quedándose pálido al verme. Entonces mira detrás de mí y ve a James, cortándole la respiración.


    —Sofía… —dice, con la voz ahogada—. ¿Podrías dejarnos a solas un segundo?


    Ella, borrando por completo la sonrisa de su cara, mira a Fran y a James intermitentemente.


    —Eso, escóndela —dice James, con una voz que me ha asustado incluso a mí, mientras da pasos al frente con total tranquilidad—. No vaya a enterarse de quién soy.


    La tal Sofía los sigue mirando a ambos intermitentemente.


    Fran la agarra del brazo con cuidado, desplazándola.


    —Ve dentro.


    —No es necesario —dice James—. Va a ser muy breve. — Entonces, sin esperarlo y sin dar tiempo de frenarlo, James da un par de pasos más al frente, agarrando a Fran del cuello y estampándolo contra la pared, levantándolo del suelo—. Como vuelvas a acercarte a mi mujer, te mato —dice, en un gruñido.


    Fran intenta hablar, pero la presión de la mano de James contra su cuello se lo impide. Sofía, por lo visto olvidando que carga con un bombo, se acerca corriendo y le agarra el brazo a James.


    —Suéltalo. Por favor, hablando la gente se entiende.


    Él hace caso omiso y, por lo visto, ejerce más presión en el cuello. Su padre patalea, agarrándole la muñeca con ambas manos en un intento de soltarse.


    —Te mato. ¿Me has oído?


    Sofía me mira, quizás buscando ayuda, pero yo me he quedado bloqueada. Ver a James así me ha dejado… descolocada. Es capaz de matarlo. Está furioso y fuera de sí. No parecía haberle afectado tanto cuando le he confirmado que Fran me encontró en el centro comercial. No sé cómo, pero finalmente mis pies responden y mi cerebro lanza algunos chispazos para hacerme reaccionar. Corro a su posición al tiempo que Sofía se aparta para dejarme sitio.


    —James… —susurro, agarrándolo del antebrazo—. No hagas nada de lo que te puedas arrepentir. Por favor, suéltalo. Escúchame. Por favor…


    De pronto la mano de James se abre, dejando a Fran libre, el cual cae desplomado al suelo tosiendo e intentando llenar sus pulmones de aire. James no le quita el ojo de encima y su respiración es agitada. Quiere matarlo, pero se está controlando de algún modo.


    —No debería haberse acercado a ti —dice, dando unos pasos atrás—. No debería haberte metido en esto.


    —Quería encontrarte —susurro, acercándome a él—. Quiere hablar contigo. Hablar, James, no agredir. No me hizo nada. Sólo estuvimos hablando. Sal fuera y toma un poco el aire.


    Sorprendiéndome, hace caso a lo que le digo y, a pasos decididos, sale del local abriendo la puerta tan fuerte que la hace rebotar contra la pared, regalándonos un sonoro golpe.


    Cuando me doy la vuelta veo que Fran se está incorporando. Fijándome bien, logro ver los dedos de James marcados en su cuello.


    —Lo siento —susurro, acercándome—. Está enfadado, Fran. Es lógico.


    Él asiente.


    —Lo es —dice, con la voz ronca—. He esperado demasiado tiempo.


    Sofía lo ayuda a desplazarse hasta detrás del mostrador, donde hay una silla. Una vez sentado le ofrece un botellín de agua.


    Mientras Fran bebe, Sofía se gira para hablarme.


    —Marta, ¿verdad? —Asiento, sorprendida de saber que sabe mi nombre—. Fran me habló de ti. Y de James. Y de su hermana… Quiere recuperarlos y se ha obsesionado un poco. Ya le dije que tenía que ir despacio. No debió presionarte en el centro comercial. ¿James cómo está?


    Me encojo de hombros, lanzando una mirada atrás. No lo veo fuera.


    —Relajándose, supongo. No es de buen gusto que el padre que te abandonó cuando eras un crío, interrogue a tu pareja para conseguir información.


    —No sabéis toda la historia —dice Fran, levantándose de la silla. Parece que se está recuperando del ataque—. James recuerda lo que él vio siendo un niño, pero no lo sabe todo. No lo que ocurrió en realidad.


    —Fran… —advierte Sofía, señalándole la silla—. No es el momento.


    —Ahora o nunca, cariño —responde él—. Los perdí hace años, ya no los puedo perder más. —Sofía, lanzando un sonoro suspiro, asiente con la cabeza—. Marta… Yo quería llevármelos. Estaba dispuesto a hacerlo. Son mis hijos, joder. No iba a dejarlos con su madre tal y como estaba la situación.


    —Pero lo hiciste —susurro, conteniendo las lágrimas—. Te fuiste y les dejaste ahí solos.


    —No tuve elección. Sarah y yo nunca nos casamos. Soy su padre legal, pero para llevármelos tenía que llegar a un acuerdo con ella o podía demandarme por rapto. A Sarah no le gustó, así que le dije que tenía que elegir. O dejaba las drogas o me llevaba a los críos y se quedaría sola. Ella no quiso dejar las drogas, así que yo lo estaba arreglando todo para irnos, cuando entonces un tío me arrinconó en la calle metiéndome una pistola en la boca. Amenazó con matarnos a los tres si intentaba llevármelos. Tenía que irme y tenía que hacerlo solo, si quería que ellos… —Los ojos se le llenan de lágrimas—. No sé quién era ese hijo de puta, pero no podía arriesgarme a sacarlos de allí y condenarlos. Y si me quedaba, nos matarían. No tenía elección.


    —Jackson —dice James a mis espaldas. Me giro de inmediato al oírle. Mira a su padre, aún con rabia, pero conteniéndose—. Su camello.


    Fran se encoge de hombros.


    —No sé quién era, hijo. Solo sé que no quería poneros en peligro.


    —¿Lo conoces? —le pregunto a James.


    Él asiente con la cabeza, sin quitarle los ojos de encima a su padre.


    —Desapareció del mapa hace unos años. Un parásito que debía ser aniquilado. —Da un paso al frente, cerrando los puños con fuerza—. Un mierda, al que nadie iba a echar de menos.


    Fran alza las cejas, sorprendido.


    —¿Tú…?


    James no dice nada, pero de pronto mi cabeza suelta otro chispazo. James se ha criado en las calles. Tiene contactos. Tiene ciertos… Contactos. Y las palabras de James me resultan familiares: «Puedo hacerlo desaparecer del mapa hoy mismo. Tú dirás».


    —Fue Nico. —James desvía sus ojos, clavándolos en los míos—. Nico lo hizo desaparecer.


    —Era un puto parásito —insiste, con la voz temblorosa.


    Se está rompiendo. James se está rompiendo en mil pedazos y parece ser que nadie se da cuenta.


    —Vendremos en otro momento. —farfullo, al tiempo que cojo un bolígrafo del mostrador y anoto mi número de teléfono en un papel. Sofía me observa—. Creo que ahora lo mejor es relajarnos y pensar.


    —Estoy de acuerdo —acepta Sofía, asintiendo—. Vamos a tomarnos un respiro.


    Cojo a James de la mano para irnos de allí. Él se deja arrastrar fuera del local e incluso por la calle. He cogido rumbo directo al parking. Ni siquiera lo miro a la cara, no puedo ahora mismo.


    Como lo haga, él se va a romper. Y yo detrás. Cuando llegamos al parking James saca la cartera y me la da. Con manos temblorosas, saco su tarjeta para pagar. Él no se mueve de mi lado. Es todo muy mecanizado. Parecemos robots.


    Cuando termino de pagar, lo agarro de nuevo, tirando de él mientras me guardo su cartera en el bolsillo trasero de mi pantalón. Veo el coche a varios metros, cuando caigo en la cuenta que la llave la tiene él. Detengo mis pasos cuando llegamos al coche.


    Mientras valoro cómo pedirle la llave sin mirarlo, una mano aparece delante de mí, ofreciéndomela. Sin pensarlo dos veces, la cojo, y me subo en el asiento del piloto al tiempo que James se pone de copiloto. Seguimos con movimientos mecanizados. Ni una palabra.


    Salgo del parking a toda prisa, por poco me llevo un coche por delante, pero rápidamente consigo enderezar el bicho, oyendo como el conductor del coche al que casi me llevo por delante me toca el claxon y grita, sacando la cabeza por la ventana.


    En otras circunstancias quizás bajaría del coche y tendría un cruce de palabras con él. Ahora mismo lo único que quiero es salir de aquí.


    —Pon el GPS —le pido a James, sin mirarle.


    De soslayo logro ver cómo, con dedos ágiles, configura el GPS que rápidamente empieza a guiarme.


    Ya fuera de Manhattan, en una carretera no tan transitada, aflojo la velocidad y le lanzo una mirada rápida. No quisiera descentrarme y tener un accidente. James mira al frente, pensando en algo. Estoy en un momento en el que no sé si lo mejor es quedarme callada o abrir la boca. Optaré por la segunda opción.


    —¿Estás mejor?


    —Sí. Gracias.


    Vale, la cosa pinta bien. Lanzo una rápida ojeada al GPS. O James se ha equivocado, o el trasto este se ha vuelto loco.


    —El trasto este se ha perdido —susurro, más para mí que para él.


    —No. Sigue la dirección que te marca. No vamos a casa.


    ¿Cómo que…? No, no. Me niego a otra visita a saber dónde, a riesgo que termine igual que con Fran. Aflojo la velocidad, haciéndome a un lado hasta quedar medianamente aparcada. Este trasto es demasiado ancho. Tengo que pillarle las medidas rápido o será un show aparcarlo.


    —¿Adónde vamos?


    —A casa de Nico.


    —¿No vive en el Bronx?


    —No.


    —¿Estás enfadado conmigo? Porque si es así dilo ya, me bajo aquí, cojo un taxi para volver a casa y tú vas donde quieras, matas a quien quieras y, si tienes tiempo, me dices si vienes a cenar o no.


    —No he pensado —susurra. Lo miro a la cara, sorprendiéndome. Está abatido—. No quería hacerle eso, Marta. Solo que… No he pensado. Me he dejado llevar.


    Que no ha pensado está claro. Estaba fuera de sí. Menos mal que me ha oído y ha decidido hacerme caso, soltando a su padre.


    —Ese tal Jackson… ¿Lo sabías?


    James niega con la cabeza.


    —Sabía que era el camello de mi madre y, estaba tan cabreado, que le pedí a Nico que hiciera algo. Pero no sabía que ese hijo de puta había hecho eso.


    —¿Y vamos a casa de Nico, para…?


    —Una sorpresa. —Me mira a los ojos—. Para ti. Llevo días preparando cosas, entre ellas esta visita. No me jodas esto, Marta, por favor. Ven conmigo a casa de Nico.


    —Está bien. Pero conduces tú. —Me desabrocho el cinturón—. Me he fijado que conducir te relaja. Te irá bien.


    Observo con atención a nuestro alrededor. Hace bastante que hemos perdido los edificios que nos rodeaban. Creo que ya no estamos en Nueva York. Según el GPS, la dirección a la que vamos está en Lattingtown. Ni idea de dónde está eso, solo sé que aquí se respira calma.


    La distancia entre unas casas y otras es bastante considerable. Y las casas son… Bueno, la de mis padres es más pequeña que los garajes de estas. Son inmensamente grandes. Inmensamente lujosas.


    James se desvía por un camino asfaltado que nos lleva de morros a una enorme puerta de hierro blanca. De pronto la puerta se abre, dándonos paso. James, sin pensárselo, acelera lentamente.


    Pasamos por un camino de piedra rodeado de césped, acercándonos a una enorme fuente que hay frente a la entrada de la mansión. Está apagada y parece que han derruido gran parte. Quizás están de obras. James aparca entre la fuente y la casa, en una plaza de adoquines perfectamente colocados. Mi mandíbula se ha desencajado totalmente. ¿Nico vive aquí? Pues sí que gana dinero en las calles…


    —Nos espera dentro —dice James, poniéndome la mano en la parte baja de la espalda—. Vamos.


    Él me guía por unas enormes escaleras que conducen al porche, que cruzamos y entramos directamente. La puerta al parecer está abierta. Por un momento pienso por qué no hay servicio en una casa de semejante magnitud. Pero cuando entro, lo entiendo. Hay plásticos cubriendo muebles, cuadros, estatuas e incluso las barandillas de otra gigante escalera que lleva a la segunda planta. Aquí no vive nadie.


    —Nico no vive aquí —susurro, mirando a mi alrededor.


    La entrada principal lleva a un inmenso hall que, a simple vista, le pongo cerca de cincuenta metros cuadrados. A unos metros a la izquierda hay una puerta, de donde sale bastante luz. Justo enfrente, un pasillo un poco más oscuro, donde al fondo, bastante lejos, se ve una puerta de cristal que da a la parte trasera.


    Las gigantes escaleras y una puerta doble a la derecha, al fondo del gran hall, que al parecer da a un salón aún más grande.


    —Es de Nico —insiste—. Pero yo no he dicho que viva aquí. Él tiene otra más grande y mejor que esta, unas casas más abajo. Allí es donde vive.


    Mi cerebro acaba de explotar. ¿Tiene otra más grande y mejor que esta? ¿Pero cuánto dinero tiene ese tío?


    —¡Ya era hora! —exclama Nico, bajando las escaleras con alegría—. Me estaba aburriendo aquí solo. ¿Qué te parece la casa?


    Deduzco que me lo pregunta a mí. Sobre todo, porque ni se ha dignado a mirar a James.


    —Pues… Grande. Muy grande.


    Él sonríe, pero su sonrisa desaparece cuando llega a nuestra posición y, ahora sí, mira a James.


    —¿Entonces qué?


    James se encoge de hombros y me mira. Bueno, en realidad los dos me miran.


    —¿Qué? —pregunto.


    Me siento un tanto observada por dos titanes. Y esto acojona, porque me están preguntando algo, sin saber exactamente el qué.


    —Nico nos ha ofrecido la casa —dice James, aclarando algo al fin—. Nos la alquila a buen precio.


    —No. Me niego. Esto es muy grande, James. Es inmensamente grande. Yo estoy muy bien en el piso. No, no, no… —Miro a Nico, alzando un dedo—. Te dije que nada de regalos sin consultarme antes.


    Nico alza las manos rápidamente.


    —No es un regalo, Mambita, así que guarda la pistola. Hace años que nadie vive aquí. No le irá mal tener una familia que la cuide. Os la alquilo a buen precio, a cambio de que la mimes. ¿Te parece eso un regalo? Además, creo que no te quedará otra que claudicar, si no quieres que el Mu… James, pierda cierta cantidad de dinero. —Ante mi cara de no saber muy bien lo que dice, añade—: Ya me ha pagado el alquiler de un año y la fianza. —Se encoge de hombros—. Tú sabrás.


    —¡¿Qué?! —grito, mirando a James.


    A él solo se le ocurre encogerse de hombros.


    —Había otro interesado en la casa… O le pagaba o se la quedaban ellos. Pensé que te gustaría. Pero si no te gusta no te preocupes por el dinero. Eso se recupera.


    Joder, joder, joder… Pongo los brazos en jarras al tiempo que empiezo a desplazarme por el hall. Esta casa es demasiado grande. Tardo un día entero en limpiar a fondo el piso. Piso que cabe tranquilamente en el hall y comedor de esta inmensa casa. ¿Cómo voy a poder mantener esto limpio? Voy a tener que hacer jornada completa a diario para mantenerla en condiciones mínimas. Y pensar en contratar a alguien para que venga un día a la semana para ayudarme a limpiar a fondo.


    —Es demasiado grande —pienso en voz alta, mirando a mi alrededor. Ellos dos me siguen mirando a la espera de más—. Yo sola no puedo limpiar todo esto, James.


    Nico suelta una carcajada.


    —Tranquila por eso, mujer. Con la casa va incluida una chica de la limpieza y una ama de llaves, que también ayuda en las labores. Olvídate del dinero, de la limpieza y de cualquier minucia que tenga solución. La casa, ¿te gusta?


    —Claro que me gusta, Nico. Pero…


    —¡Pues ya está! —Mete la mano al bolsillo y se acerca a James—. Las llaves principales. Esto es del garaje. Los mandos… Yestas que ahora no recuerdo de donde son. El mozo de cuadra viene por la mañana a primera hora y por la tarde. El ama de llaves llegará mañana y…


    —¿Mozo de cuadras? —le interrumpo. Ambos me miran—. Cuadras… ¿caballos? —Nico asiente, arrugando ligeramente la frente—. ¿Hay caballos?


    Nico, no entendiendo muy bien mi reacción, señala al fondo del pasillo. El que da a la puerta de cristal.


    —Sales por ahí y si alzas la vista a la colina verás las cuadras. También van con la casa. Hay una docena de Frisones.


    —¡¿Frisones?!


    James lanza una enorme sonrisa.


    —Si hay Frisones, la casa le gusta.


    Nico, tras darle todo lo de la casa a James, nos ha dejado solos para que investiguemos y hablemos. James parece conocerla bien, porque me guía por ella como pez en el agua, indicándome dónde están los dormitorios, el gimnasio, la cocina y cada rincón de esta inmensa mansión. Al preguntarle cómo puede saber todo lo de la casa, me informa que fue la primera de Nico y que él pasó muchas veces por aquí cuando era su mano derecha.


    Los establos, una maravilla. Los Frisones que tenemos a nuestra disposición son impresionantes, tanto como la casa. Hay sementales y yeguas. A mí me ha enamorado un semental con cierto carácter que intenta contener. Para mi sorpresa, se llama Lord Lucifer. Lo he bautizado como «mí caballo» y, quitándole lo de «Lord», se queda con Lucifer. James, por el contrario, parece que ha hecho migas con Lord Diablo Negro. Según el mozo de cuadras ese ejemplar, al igual que Lucifer, nació en manos de Nico y, por lo visto, los nombres que eligió para ellos les quedan que ni pintados. Son unos canallas que cada dos por tres están destrozando el cierre de sus cuadras, se escapan, no se dejan dominar por los mozos de cuadra y nadie, excepto Nico —y a duras penas, siendo tirado en infinidad de ocasiones— ha conseguido montarlos nunca. Unos ejemplares domados desde muy jóvenes, pero con tanto carácter que no hay quien se atreva con ellos. Pero hay algo en James que parece haberle gustado a Diablo. El mozo de cuadras se ha quedado pasmado al ver que James lo acaricia tranquilamente, sin llevarse ningún bocado ni coz por parte de Diablo.


    —Vamos a llevarnos bien, ¿verdad? —susurra James, con la enorme cabeza del bicho apoyada sobre su pecho. El animal parece muy tranquilo. Incluso ha cerrado los ojos—. Vamos a ser amigos tú y yo.


    No puedo evitar sonreír al ver semejante escena.


    No quería esta casa. La he aceptado a regañadientes. Pero solo por poder contemplar lo que estoy viendo ahora, me alegro de haber aceptado. Creo que tanto el caballo como James, tienen un carácter muy parecido. En realidad, son nobles y buenos, pero con facilidad para perder los papeles. Quizás, con un poco de suerte, aprenden mutuamente a relajarse y disfrutar de la vida.


    Mi gozo cae profundamente en un pozo cuando, después de proponerle a James ir a dar una vuelta a caballo, me ha respondido con una negativa. «Estás embarazada. Si te caes la cagamos».


    Por un momento he pensado en discutirle y montar un cirio en las cuadras. Luego he pensado que tenía razón. Sé montar a caballo, he montado durante años, pero Lucifer y yo no nos conocemos aún, por lo que sería una imprudencia montarlo de buenas a primeras, a riesgo de que me tire al suelo con sus más que probables consecuencias.


    Dejando muy a mi pesar las cuadras, volvemos a la mansión. De camino, por la ladera cubierta de un cuidadísimo césped, James propone ir a ver a su madre y a Valen. Ambas están en casa de su madre, por lo visto amueblándola de nuevo y arreglándola tras el desvalijamiento que alguien hizo. Acepto encantada. Creo que se alegrarán de vernos juntos.


    De camino a Nueva York, James me cuenta que el Moreno le ha comentado que pretende pedirle matrimonio a Valen. Por lo visto fue a hablar con James y, en cierto modo, a pedirle su consentimiento. James aceptó encantado, pero le sugirió currárselo, porque Valen y su mundo de purpurina no iba a conformarse con una simple rodilla en el suelo. Por lo tanto, el Moreno llegó a la conclusión de que esperaría a después del parto, y así tendría todos los meses de embarazo para planear la pedida.


    —Que detalle —susurro, mirando por la ventana—. Seguro que se lo curra. Es buen chaval.


    James asiente.


    —A mí me ha dicho que me ayudaría a averiguar tus gustos al respecto, por si algún día yo decidiera pedírtelo, pero que no consigue saber lo que piensas de las cosas. Dice que eres como un paquete cerrado al vacío. —Suelta una carcajada—. Hermética.


    —Y hermética voy a seguir. —James me va mirando a ráfagas, sin perder la concentración en la conducción—. Deja de mirarme así. No soy muy pro bodas, James. Por lo tanto, en ese tema nadie va a acertar nunca.


    —Ah… ¿Qué tienes en contra de las bodas? Ojo, no te estoy diciendo que quiera casarme contigo, no te flipes. —Se ríe y yo no puedo evitar acompañarlo—. Solo quiero saber qué es lo que provocó que pienses así.


    —Nada en concreto. Solo pienso que no necesito firmar ningún papel que me dé permiso para vivir, yacer y compartir mi vida con alguien. Me resulta muy… anticuado.


    —¿Tus padres están casados? —Asiento con la cabeza—. ¿Y qué te parece eso?


    —Que mi abuela puede ser un verdadero sargento cuando se lo propone. —James sonríe como un niño malo, creo que sabe por dónde van los tiros—. Cuando mi madre se quedó embarazada de mí, mi abuela casi los llevó a rastras al juzgado para que se casaran. Sobre todo, era muy importante hacerlo antes que se le viera el bombo. Así que, al menos para mí, lo hicieron para acallar a mi abuela. —Me encojo de hombros—. Aunque viendo su relación, también creo que tarde o temprano se hubieran casado porque realmente querían hacerlo. Se quieren muchísimo. De todos modos, James, tú ya vas diciendo por ahí que soy tu mujer, por lo tanto, tampoco necesitas una firma en un papel que lo certifique.


    James asiente lentamente.


    —Me sale solo —dice, casi susurrando—. Te considero mi mujer.


    Lo miro, admirando su perfil concentrado en la carretera.


    —Lo soy. Sin papeles, sin firmas, ni absurdas y costosas ceremonias.


    —Que así sea.


    Tras visitar a Sarah y Valen, James nos lleva hasta casa y, para mi sorpresa, me pide que me arregle para ir a cenar fuera, él y yo solos. De entrada, había pensado en una cena guarra, como los perritos calientes o las hamburguesas de pisa, así que me he puesto un chándal muy mono y muy cómodo. La negativa de James ha sido tajante.


    Mientras me desvestía, he pensado que quizás era algún restaurante de la zona, por lo que he optado por unos vaqueros y una camiseta básica. De nuevo, negativa de James, que me ha mandado de nuevo a cambiarme. El rellano parece una pasarela de modelos. A cada viaje, llevo una ropa distinta. Finalmente me planto frente a él, con los brazos en jarra.


    —Dime adónde vamos y podré saber qué tengo que ponerme.


    Él me analiza de arriba abajo lentamente, hasta que al final suelta:


    —Al próximo viaje, quiero una Marta sexi a la par de elegante. Sórbete los sesos, pero piensa que va a ser el último viaje que hagas. Si la ropa no es adecuada, irás en pelotas. —Alza un dedo, amenazante—. Y si digo en pelotas, es en pelotas.


    Me vuelvo a mi piso resoplando. Entro en el vestidor, recorriendo con la mirada todo el maldito perchero, hasta que finalmente mis ojos se detienen en una prenda. Sonrío. Esto seguro que sí.


    Cuando entro de nuevo en el piso de James, él me observa dando vueltas a mi alrededor. Mientras tanto, yo lo analizo a él.


    Lleva un vaquero negro, camisa blanca y americana negra. Está como un puñetero caramelo diplomático. Para mi sorpresa, las deportivas han sido sustituidas por unos elegantes zapatos negros.


    —¿Es que vamos a la alfombra roja o algo así? —le digo, poniendo los brazos en jarra mientras lo señalo a él con la cabeza—. Es la primera vez que te veo vestido así.


    James me sigue analizando. Se me está comiendo con la mirada y, de vez en cuando, se mordisquea el labio inferior, como si contuviera las ganas de empotrarme contra la pared. La verdad es que casi me empotro a mí misma al verme al espejo. Me he puesto un vestido igual que el rojo que me puse la primera noche que salimos de fiesta, pero esta vez en negro. Muy ceñido. Muy provocativo, sin llegar a mostrar ninguna vergüenza. Y mis taconazos de vértigo, también negros. El cabello y el maquillaje… exactamente igual. Soy la versión monocromática de aquel día en que conseguí, inconscientemente, bajar las defensas de James.


    El día de nuestro primer beso.


    —Algo así —murmura, y en un ronroneo, añade—: Perfecta.


    Mi deslumbrante Porsche Spyder frena frente a una impresionante entrada de restaurante, donde logro leer Eleven Madison Park. Antes que decida bajar del coche, mi puerta se abre y la mano de un desconocido me invita a salir. Yo acepto encantada esa mano y salgo, intentando que no se me vean las vergüenzas, al tiempo que finjo tener clase en mis movimientos. Creo que lo he clavao. James se reajusta la americana, se acerca a mí, me rodea la cintura con el brazo y le lanza las llaves al chico que me ha ayudado a salir.


    —Cuídamelo —le dice.


    Yo arqueo una ceja, provocando que James se ría por lo bajo.


    —Será un placer —dice el muchacho, antes de desaparecer de nuestra vista.


    James me da un beso en la cabeza.


    —Siempre he querido hacer esto —susurra—. No me jodas la ilusión.


    —Perdono al chaval por no saber que el coche es mío, pero tú tienes un morro que te lo pisas.


    Él vuelve a reírse, esta vez guiándome al interior del local.


    Yo ya estoy sudando la gota gorda solo de pensar en el dineral que va a costar la cena. Mientras revisan el listado de reservas, espero junto a James, haciendo un cálculo mental del dinero que tengo y de lo que puede costar esto, dividido por dos, que podrían ser tranquilamente…


    —Por aquí, por favor.


    Noto los labios de James pegados a mi oreja.


    —Empieza a salir humo. Deja de pensar, princesa.


    Resoplo, siguiéndole en dirección a nuestra mesa. James no puede evitar esbozar una sonrisa ante mi reacción. Cuando veo la carta, un grito de sorpresa escapa a mi control, provocando que algunas personas me miren sorprendidas. James se muerde el labio inferior, negando con la cabeza.


    —Come y calla —susurra—. Ni se te ocurra mirar los precios otra vez.


    —James… ¿pero tú has visto estos precios? ¡Con un plato de aquí como un mes en casa!


    James posa un dedo vertical sobre sus labios, mandándome callar y con ese mismo dedo señala la carta.


    —Come y calla.


    Es imposible que no mire los precios. Es que me llaman.


    Me dicen: «Mira, Marta. Mira el dineral que se va a gastar tu novio absurdamente, en una simple cena». Y yo, idiota, los miro. Y me mareo cada vez que lo hago. Intento replicar un par de veces más, pero James no me da oportunidad. En cuanto ve mis intenciones, me lanza una mirada fulminante.


    Cuando el metre viene a tomarnos nota, yo soy incapaz de abrir la boca. Los dos hombres me miran. Y pediría… Maldita sea, tengo hambre, pediría encantada, pero a cada nombre de cada plato que se me pasa por la mente, le acompaña el precio en grande, con una enorme flecha de neón señalándolo. Yo soy incapaz de pedir ningún plato con estos precios. James parece darse cuenta, por lo que decide captar la atención del metre y pedir por los dos.


    También he oído que pedía vino tinto, que solo por el nombre ya me da la sensación de ser lo más caro de la cena de hoy. Cuando el metre se va, habiendo tomado la nota, James me mira al tiempo que lanza un suspiro.


    —Quiero darte un capricho y pones pegas.


    —Créeme si te digo que soy más feliz en un parque comiendo un perrito caliente, que en este lugar con estos lujos y, sobre todo, con estos precios.


    —Deja de pensar en el dinero, cabezona.


    —¡No puedo! —grito bajito—. Y lo siento si te molesta. Yo no soy una caza fortunas. Deberías saberlo.


    —Lo sé. —De pronto se levanta, sacando una caja del bolsillo. Y entonces mi corazón decide que es el mejor momento de sufrir un infarto. Por el amor de Dios… Que no me saque un puñetero anillo de compromiso. James sonríe al ver mi cara—. Tranquila, Martita… —susurra, abriendo la caja.


    Entonces saca un collar dorado, con un colgante. Al verlo suspendido en el aire logro ver que el colgante es mi nombre.


    Cuando me doy cuenta que se dirige a mi retaguardia, instintivamente me recojo el cabello y el colgante aparece delante de mis narices, descendiendo lentamente y posándose sobre mi pecho.


    Lo acaricio con cuidado. Esto es oro. Oro del bueno, como diría mi abuela.


    —Es precioso —susurro.


    Los labios de James me rozan el lóbulo de la oreja.


    —Feliz cumpleaños, princesa.


    El vello se me pone de punta. No solo por el roce de sus labios, ni por la voz de James, ni por el regalo… Sino porque sabe que hoy es mi cumpleaños. He intentado por todos los medios no recordarlo. Lo había conseguido. No soportaba la idea de pasarlo, por primera vez, lejos de mi familia. Alzo la mirada. James ya se está sentando en su sitio.


    —¿Cómo…?


    Él sonríe.


    —Tienes Facebook. —Se encoge de hombros—. Te busqué, te agregué… Por cierto, no me has aceptado todavía, e investigué un poco. No creo que hayas olvidado tu cumpleaños, así que dime, ¿por qué no me lo habías dicho? Hubiera tenido tiempo de preparar algo mejor que esto.


    —¿Mejor que esto? —pregunto, sorprendida—. James… Mis cumpleaños siempre han sido clásicos. Comida en casa, con la familia y regalos típicos. No creo que haya nada mejor que esto.


    —Pues lo hay. El año que viene lo verás. No he tenido tiempo de organizar un viaje a España, lo siento. De buena gana te hubiera llevado con tu familia.


    —Tengo que hacer cuentas, no es algo tan fácil. Lo tenía en mente, pero…


    —Otra vez con el maldito dinero… —murmura—. Te lo suplico. Me pongo de rodillas si es necesario. Olvídate del dinero. Si quieres ir a España me lo dices y te consigo el billete. No pienses en números, piensa en lo que quieres.


    —Quiero que dejes de gastar en mí. No es complicado de entender, James.


    Él alza una mano, dejándola caer silenciosamente sobre la mesa.


    —No voy a discutir. No aquí, ni ahora. Mucho menos el día de tu cumpleaños. Disfruta de la cena, disfruta del regalo. Después iremos a la discoteca y, cuando lleguemos a casa… —Sonríe—. Te daré tu otro regalo.


    —Oh… —Sonrío con picardía—. ¿Otro regalo? ¿Tan caro como estos?


    —Ese me saldrá gratis, monetariamente hablando. Pero lo vas a disfrutar muchísimo más. Te lo aseguro.


    —Que le den por culo a la cena y a la discoteca. Quiero mi otro regalo ya.


    James suelta una carcajada.


    —Viciosilla… —canturrea—. Tienes que comer. —El metre aparece, dejando los primeros platos. Acabo de ver que el vino ya está aquí y no lo ha traído precisamente ahora—. Después saldremos un poco. Es tu cumpleaños, lo he organizado como he podido y no vas a joderme los planes. ¿Entendido?


    —Señor, sí, señor —susurro.


    Después de la cena —riquísima, aunque con esos precios no esperaba menos—, James nos lleva al Infinity. Yo preferiría ir más cómoda, para poder moverme con normalidad, sin oportunidad de mostrar mis vergüenzas al público. Pero don gruñón se ha negado en redondo. Dice que de gala hemos salido y de gala volveremos… para no volver a salir en un par de días. Mi último regalo de cumpleaños promete. ¡Promete mucho! Nuestra última parada antes de ir a casa se me va a hacer eterna. Como siga pensando en ello, acabaré cabalgándolo en el baño privado de la discoteca.


    Como de costumbre, entramos directos a la discoteca, donde el gorila nos recibe abriéndonos la puerta al acercarnos.


    James se reajusta la americana, me coge de la mano y tira de mí hasta la barra. Johnny aparece rápidamente, alzando una botella de cava al grito de:


    —¡Feliz cumpleaños, jefa!


    Algunas personas que parecen haberlo oído nos miran a James y a mí. Sobre todo… chicas, que me fulminan con la mirada.


    —Gracias, Johnny. Aunque lo de jefa sobra.


    —No sobra —dice James—. A diferencia de ti, él tiene clara tu posición. —Señala las copas, que Johnny ya se dispone a llenar—. Para ti y para mí. A Marta ponle algún refresco o cóctel sin alcohol.


    Me rebotaría, cabreada por haber decidido por mí. Pero a decir verdad por momentos olvido que estoy embarazada, por lo que no tengo en cuenta asuntos como el alcohol. Ya en el restaurante James me ha dejado beber media copa de vino. El resto…agua. Y ahora aquí, en plena discoteca… un refresco. Y así durante todo el embarazo. Yupi…


    —¿Hoy le toca a la jefa conducir? —bromea Johnny—. ¿Castigada por la pelea de aquella noche? ¿Un mini jefe en el horno?


    —Una de esas tres —se limita a decir James—. Vamos, cierra el pico y brindemos.


    Finalmente, Johnny decide ponerme un cóctel sin alcohol.


    Por la sonrisa que me regala, deduzco que lo ha hecho para que tenga la sensación de estar tomando un cóctel como dios manda.


    Para mi sorpresa, sabe casi igual que el cóctel que tomé las otras veces. Solo le falta ese puntito de alcohol, aunque apenas se nota la diferencia.


    Después de brindar, James y yo nos hemos tirado un buen rato bailando. También me ha hecho un tour más completo por la discoteca, mostrándome lo que él ha descrito como «parte de mis nuevos dominios». No creo que me acostumbre a este nivel. Dice que quiere enseñarme a gestionarlos para que le eche una mano en los negocios. Eso ya lo veo más justo. Ya que James se empeña en darme un sueldo, al menos que sea haciendo algo a cambio. Un trabajo. Él ha torcido el gesto al decir trabajo, dice que es una colaboración en la gestión de los negocios. Pero, para mí, es un trabajo que puedo desempeñar.


    —Llámalo como quieras —se queja, dando una ojeada al local—. No me apetece discutir.


    —Hoy estás poco discutitivo.


    —Esa palabra no existe.


    —Sí existe. Discútemelo un ratito, si quieres.


    Sonríe, sin mirarme a la cara. Sigue analizando el local.


    —Paso. Oye… Ahora vengo. Pídele a Johnny otro cóctel de ese tuyo. Y le dices que me haga un especial a mí. No tardo.


    Sin que pueda retenerlo para preguntarle adónde va, me da un rápido beso en los labios y desaparece entre la multitud.


    Pues muy bien. El jefe manda.


    Johnny se frota las palmas al oír que pido mi cóctel y ese especial para James.


    —Se va a cagar…


    Entro a la barra, poniéndome a su lado.


    —¿Qué es un especial?


    —Un invento que hice hará un año o así. Empecé a mezclar cosas, según James, sin ningún sentido. Pero anoté todos los ingredientes en mi cabecita y… ¡tachán! Nació el especial. James no quiere admitirlo, pero le gustó mi idea y, de vez en cuando, en ocasiones especiales… lo pide. —Me guiña un ojo—. Esta es una ocasión especial. Pero se va a cagar… Porque se lo pondré cargadito.


    —No te pases. —Alzo la vista, justo para ver a James hablando con una rubia—. ¿Quién es esa?


    Johnny levanta la cabeza con una enorme sonrisa, que se desvanece en cuanto ve a la chica en cuestión. Alarmas activadas.


    —Es… Bueno, es Crystal.


    —¿Y quién es Crystal?


    —Ella.


    —Johnny… —El baja la cabeza de nuevo y sigue con su especial—. Johnny.


    —Ya está. Aquí os los dejo, tengo que seguir con los clientes.


    Y desaparece como alma que lleva el diablo. Qué raro.


    Vuelvo a mirar donde estaban James y esa tan Crystal, pero ya no están. ¿Dónde se han metido? Salgo escopeteada de la barra, esquivando a algunos gilipollas que intentan meter las manos donde no les corresponde. Cuando llego a la puerta y tiro de ella, el gorila me mira por encima del hombro, pero rápidamente se hace a un lado para dejarme pasar.


    —¿Has visto a James?


    Sin abrir la boca, el gorila señala con la cabeza a una esquina, cerca de la discoteca. Ahí están los dos, hablando. Ella parece que habla a toda prisa mientras James, con la mirada baja, un brazo en jarra y el otro frotándose el cogote, se mueve con nerviosismo.


    ¿Qué narices está ocurriendo? Algo le está diciendo a James, que a él parece tenerlo nervioso. De pronto James para y le dice algo, muy serio. En cuanto ella asiente con la cabeza James resopla y vuelve a moverse de un lado a otro, hablando.


    Alguien me agarra de la muñeca, por detrás y, cuando me giro, me encuentro con Fran. ¿Qué hace aquí? Detrás de él está Sofía con su súper bombo. ¿Está loca? Ignorando a Fran, que me suelta en cuanto doy un paso, me acerco a Sofía.


    —¿Qué haces aquí con semejante barriga? Como te den un golpe…


    Ella suelta una carcajada.


    —Tranquila, mujer. Al verme todos se apartan. Lo que me jode es no poder tomarme un cóctel en condiciones… Pero bueno.


    No muy convencida que Sofía esté por aquí con la barriga sobresaliendo de ese modo, la arrastro con cuidado cogiéndola por la muñeca, hasta los reservados. Una vez confirmado que el de Nico está vacío, les invito a sentarse.


    —¿Qué hacéis aquí?


    Sofía señala a Fran con la cabeza, a desgana.


    —Es muy cabezón y quiere hablar con James.


    —Necesito ver a Valen —dice Fran—. Ya he visto a James, me he quedado tranquilo de verlo bien. Pero Valen…


    —Valen está bien. Bastante bien, a decir verdad. Ella y su mundo de purpurina brillan allá por donde pasa.


    Fran sonríe, cual padre orgulloso.


    —Apuntaba maneras desde pequeña. Una princesita con corona. Pero necesito verla, Marta. Lo necesito.


    —Lo sé…


    Veo a Johnny de refilón, al que llamo alzando una mano. Él se acerca corriendo.


    —¡Hola jefa! Este reservado es de… de...


    —De Nico, lo sé. No me dirá nada por estar aquí. ¿Puedes traernos otra ronda?


    —¡Claro! Pero… Ve con cuidado, él está por aquí. No quiero problemas, jefa…


    Niego con la cabeza, convencida.


    —Tranquilo.


    Johnny desaparece no muy convencido con mis palabras.


    Fran y Sofía me miran extrañados. Pero, de pronto, Fran alza la mirada y palidece. Noto el aliento de alguien en mi oreja.


    —Mambita… —susurra Nico—. ¿Qué haces en mi sitio?


    Sonrío sin poder evitarlo.


    —Necesitaba un lugar tranquilo. —Nico aparece en mi campo de visión, con las manos en los bolsillos del pantalón—. Pero no te importa, ¿verdad que no?


    Él sonríe y niega con la cabeza.


    —Anda, déjame sitio. —Me deslizo por el sofá, al tiempo que Nico se sienta—. Él se quién es —dice, señalando a Fran. Entonces señala a Sofía—. Pero ella no.


    —Es Sofía, su mujer.


    —Ah… —Señala con la cabeza a Johnny, que se acerca con la bandeja y nuestras bebidas—. Mira qué cara.


    Johnny apoya la bandeja sobre la mesa en cuanto llega, imagino que lo hace para disimular el temblor por los nervios, el miedo, o lo que sea que esté sintiendo. No tiene valor de mirar a Nico. Solo alza un poco la mirada para verme a mí, a Fran y a Sofía. Actúa como si Nico no estuviera, pero la voz del hombre que tengo sentado a mi lado lo hace quedarse quieto como una estatua, con la mirada fija en la mesa:


    —A mí me traes lo de siempre —dice Nico, con voz autoritaria—. Y a poder ser que el hielo no se haya derretido.


    —Claro —musita Johnny.


    Rápidamente desaparece, al tiempo que Nico suelta una carcajada. Y yo le suelto un manotazo en el hombro.


    —¿Qué manera es esa de torturar al personal?


    Nico se encoge de hombros.


    —Me tiene pánico, y ni siquiera me conoce. En fin… ¿Dónde está papi?


    —Hablando con una tal Crystal. —El silencio de Nico, junto con la frente ligeramente arrugada, captan mi más absoluta atención—. ¿Quién es?


    —Pregúntale a él, que es el que está hablando con ella.


    —No me vaciles. Quiero información. Te estoy pidiendo información.


    Nico lanza un sonoro suspiro.


    —Hacía tiempo que no se le veía el pelo. Casi cuatro años.


    Había rumores que se había quedado embarazada. Aunque también decían que había muerto de sobredosis. Otros decían que estaba en Seattle o que estaría en cualquier barrio de mierda metiéndose sus chutes. —Se encoge de hombros—. ¿Cuál crees que es la versión más acertada? No puedo ofrecerte información muy fiable. Nadie sabe realmente dónde ha estado todo este tiempo, ni lo que ha hecho. Nadie más que ella. En cuanto a quién es… Lo más destacable que puedo decirte es que estuvo algunas veces con James. Nada serio, que yo sepa. Para que te hagas a una idea… Algo al estilo Sam.


    Johnny aparece de nuevo con la bandeja y la bebida de Nico, al tiempo que el móvil me avisa de un mensaje. Al sacarlo del bolso de mano logro ver que es de James. ¿Para qué me manda un mensaje si ya sabe dónde estoy y puede decírmelo a la cara?


    Pero cuando abro la conversación, me quedo bloqueada:


    «Marta, lo siento muchísimo. He tenido que irme un momento.


    Pídele a Nico que te lleve a casa. Yo no sé a qué hora llegaré.»


    


    Le respondo mecánicamente:


    


    «¿Dónde estás?


    ¿Te has ido con Crystal?


    Es mi cumpleaños, James...


    ¿Y me dejas tirada?»


    


    James lo lee y responde al instante:


    


    «Lo siento de verdad, pero es importante. Hazme el favor y dile a mi padre que, sea lo que sea que quiere, tendrá que esperar.


    Y que Nico te lleve a casa, por favor. No vayas sola.»


    


    —Pues vaya —susurra Nico a mi oído—. Cambia esa cara, Mambita, tus suegros se están acojonando.


    Alzo la mirada y, efectivamente, ambos me miran fijamente.


    —No vais a poder hablar con James hoy —les informo, al tiempo que guardo el móvil. Miro a Sofía—. Tienes mi número. Mándame un mensaje y te mandaré el teléfono de James para que podáis hablar con él. Yo tengo que irme.


    Nico se levanta en cuanto oye lo último y espera de pie junto a la mesa, arreglándose la americana. Está claro que ha leído todo lo que he hablado con James, así que sabrá que me tiene que llevar a casa sin que yo se lo pida.


    —¿Ha ocurrido algo? —pregunta Fran, levantándose también.


    —Siento que hayáis venido hasta aquí por nada. —Señalo las bebidas sobre la mesa—. Invita la casa.


    Salgo de los reservados con toda la prisa que los taconazos me permiten, notando como Nico va bien pegado a mí hasta la barra. Cuando llamo a Johnny este me mira extrañado al verme con Nico, pero más extrañado se queda cuando le informo que me voy con él. Asiente sin problema cuando le digo que las bebidas de mis «amigos» del reservado están pagadas.


    Al salir del local, el gorila no nos quita el ojo de encima.


    Creo que Nico le ha guiñado un ojo, pero no tengo tiempo de prestar atención a estas cosas. Estoy furiosa. Quiero matar a alguien.


    —Acabarás matando a alguien —dice Nico a mi lado, con presencia calmada, las manos en los bolsillos y la vista al frente—. Relájate. No quiero guerras en mis dominios.


    —A la mierda tus dominios, Nico.


    Él para en seco cuando me oye y me agarra del codo, haciéndome girar hasta quedar frente a él, con unos centímetros de separación entre nuestras narices.


    —Respeto mutuo. Es lo único que pido. Crees que está con Crystal.


    —Sé que está con ella.


    —¿Y qué pretendes hacer? ¿Presentarte en su casa y liarte a tiros? Un poco de sentido común, mujer.


    —¿Sabes dónde vive Crystal?


    Nico pone los ojos en blanco.


    —No, no sé dónde vive. Y si lo supiera tampoco te lo diría. Ya te he dicho que no quiero guerras en mis dominios. El que se ha ido dejándote tirada ha sido James, no Crystal. Si tienes que matar a alguien, espera a que él vuelva a casa. Así te tocará a ti limpiar la sangre, no a mí. ¿Estamos? —Asiento a desgana—. Bien, ahora sube al coche.


    Me subo a su coche con mala leche, cruzándome de brazos después de lanzar el bolso a mis pies. La noche prometía… Y al final todo al garete. Nico no tarda en subir, después de hacer una llamada a saber a quién —tampoco he oído nada, pues hablaba bajito y algo alejado del coche— y, viendo la ruta que coge, me doy cuenta que ha elegido el camino largo. Quizás esperando que yo me relaje en un trayecto de más tiempo. Pues lo lleva claro. Sigo teniendo ganas de matar a alguien.


    Tras diez agonizantes minutos de trayecto, lentos y desesperantes, Nico reniega algo por lo bajo, afloja la velocidad y se hace a un lado, aparcando el coche.


    —¿Qué haces? No vivo aquí.


    —Tiene un hijo. —En cuanto lo miro rápidamente a la cara, casi desnucándome, él añade—: Crystal. He hecho una llamada y he averiguado que tiene un hijo de casi tres años. Ya sabemos que al menos uno de los rumores es cierto. Estaba embarazada.


    —¿De James?


    Nico se encoge de hombros. Parece que realmente no tiene ni idea, porque se queda pensativo, como sopesando si puede ser posible o no.


    —Crystal era muy suelta. Yo mismo me la tiré varias veces. Pero no es a mí a quien ha venido a buscar… y de haberlo hecho lo hubiera puesto en duda. Soy muy cuidadoso con esas cosas. No lo sé, Marta. No tengo ni idea. Pero si la has visto hablar con James y él se ha ido tan rápido como para tener que informarte por mensaje… Qué quieres que te diga. Puedo intentar conseguir más información, si quieres. Lo que tú me digas.


    —Necesito un billete de avión.


    Nico arruga la frente.


    —¿Un billete? ¿Adónde?


    —A España. Lo más pronto posible. Te devolveré el dinero, te lo prometo. Pero necesito irme ya o acabaré cometiendo una locura.


    —¿Ya de ya?


    —Ya de ayer mejor que mañana.


    Él asiente ligeramente.


    —Está bien. Tengo un jet privado, irás en él. En lo que tardamos en llevarte a casa, recoger ropa e ir al aeropuerto, el jet estará listo. Por cierto, eres muy buena contando chistes.


    Lo miro con el ceño fruncido al mismo tiempo que él arranca y se incorpora en la carretera.


    —¿Chistes?


    —Lo de devolverme el dinero. Ha sido buenísimo. Te juro que por dentro me estaba partiendo de la risa.


    —Ah, no… Te lo voy a pagar. No es ningún chiste.


    —Que poquito me conoces…


    —Lo mismo digo. —Vuelvo a cruzarme de brazos, mirando por la ventanilla—. Y gracias. Por hacerme este favor.


    —Los favores no se pagan. Aclárate.


    —Que te follen, Nico.


    —Si eres tú, las veces que quieras.


    


    

  


  
    CAPÍTULO 15


    


    El trayecto en jet ha sido tan largo y pesado como en avión comercial, pero al menos he ido sola, sin nadie que me cuente sus penas, y con una azafata muy amable que me ha atendido de maravilla. Para mi sorpresa no tengo que arreglar ningún papeleo, ni pasar por controles, ni nada de nada. Hemos llegado al aeropuerto, han descargado el Porsche Spyder del jet y me han indicado por dónde podía salir. Luego se quejan de que entran drogas y mierdas al país. Si es que cualquiera que venga en jet privado y tenga pasta, puede pasarse por el forro los controles de seguridad.


    Es mediodía, y se nota en el ambiente caluroso del Mediterráneo. Del aeropuerto del Prat a casa de mis padres hay una hora.


    Por el tráfico, más que por la distancia. Y por primera vez me siento nerviosa al conducir semejante coche. Todo el mundo me mira.


    No es normal ver un vehículo así por esta zona. Mucho menos con matrícula americana. Creo que Nico se ha encargado de todo, para que el bicho pueda circular por España sin contratiempos. O eso espero.


    Cuando aparco el Spyder frente a la casa de mis padres, espero que los vecinos salgan al oír semejante motor. O incluso mis padres, pues en estos lares los oídos son finos, las paredes de papel y los coches conocidos. Este motor captaría la atención de cualquiera, a sabiendas que el coche no es de ningún residente y que un desconocido está visitando la zona. Pero nada… Aquí no se asoma nadie. Aliviada me quedo al ver que sigo estando sola en la calle.


    Bajo del coche, observando el muro de un metro que delimita el jardín, con los abetos bien podados que sobresalen por encima. La casa de mis padres es amplia, pero humilde. La compraron con muchísima ilusión y esfuerzo. Todavía están pagando la hipoteca. Y lo que les queda, a los pobres…


    Me acerco a la puerta de hierro negra, pero mi cuerpo no reacciona. Me quedo mirando la casa desde fuera. Es una típica casa blanca, con el tejado de tejas naranjas. Distribuida toda en una sola planta. El jardín que da a la parte frontal está perfectamente cuidado. Mi madre disfruta como una niña con sus plantitas, su césped y sus enanos de piedra. Ahora veo que ha conseguido encontrar la estatuilla de Blanca Nieves. Llevaba años detrás de ella. También puedo ver algunas macetas alargadas de madera, repletas de plantas con flores, que no estaban allí cuando me fui.


    Mi madre ha invertido horas en el jardín y eso significa que ha tenido momentos en los que necesitaba desconectar y hacer algo.


    O se ha discutido con alguien, o lo ha pasado mal en mi ausencia.


    Un sonido muy familiar capta mi atención. La voz de mi padre, soltando una carcajada. Parece que están en la parte trasera del terreno, a la que puedo acceder por el lateral de la vivienda, donde el césped se expande verde y brillante, con un camino de baldosas de piedra. Respiro hondo, reacomodo la mochila en mi hombro y entro decidida. Cierro la puerta del jardín con cuidado de no hacer ruido, y sigo el camino de baldosas hasta la parte trasera. Apenas me da tiempo de nada. Rápidamente logro ver a mi padre con la barbacoa, haciendo algo de comer, mi madre sentada en una silla de madera del conjunto de jardín, hablando por teléfono… Y a mi hermana gritando mientras corre en mi dirección.


    La loca Nora…La loca que se lanza sobre mí, abrazándome con fuerza. Mi mochila cae al suelo al tiempo que ella y yo nos fundimos en un abrazo. Cuando logro abrir los ojos sin derramar una sola lágrima, veo como mi madre dice algo y cuelga el teléfono, levantándose de la silla. Y a mi padre, con las pinzas metálicas en una mano, mirándome fijamente. No parece estar contento, más bien no le ha gustado mi presentación sin avisar.


    Mi hermana por fin me suelta y, agarrándome de las manos, me da un repaso.


    —Qué guapa estás. ¿Y esta ropa? Es la primera vez que te veo con algo que no sea ropa deportiva o leggings con camisetas anchas.


    Me miro los pantalones, sin poder contener la sonrisa.


    Ir de compras con Valen implicó renovar por completo mi forma de vestir. Me he presentado en casa de mis padres con algo totalmente distinto a lo que ellos están acostumbrados. Vaqueros ajustados claros, botines marrones con un poco de talón y una camiseta de tirantes blanca. A parte, algo poco usual en mí, llevo el cabello suelto. Como norma general he llevado siempre coleta de caballo o moño formato nido de pájaro. Este último, sobre todo, cuando estaba por casa.


    —Nuevo estilo, supongo.


    Mi hermana sonríe, dándome otro repaso.


    —Me gusta. Te queda bien. ¡Vamos!


    Nora, agarrándome de la mano, me arrastra por el jardín trasero hasta donde están mis padres. Mi pobre mochila se ha quedado ahí tirada. Luego la recogeré. Ahora me preocupa más el rostro con el que me sigue mirando mi padre. Mi madre, por el contrario, abre los brazos y se lanza sobre mí, abrazándome con fuerza al tiempo que se pone a llorar.


    —Que sorpresa, cariño —susurra a mi oído, con la voz rota por el llanto—. Que gran sorpresa. —Se aparta un poco, con la cara empapada en lágrimas—. Pero mírate. Qué guapa estás. ¡Juan! ¡Mira qué guapa! Madre mía, Marta… —Me abraza de nuevo—. Cuánto te he echado de menos.


    —Y yo a vosotros —susurro, mirando de reojo a mi padre, que me sigue mirando fijamente y totalmente serio—. A unos más que a otros.


    Mi madre me suelta de nuevo y, secándose las lágrimas con premura, mira a mi padre y me mira a mí, intermitentemente.


    —No vamos a tener una bronca ahora, ¿verdad? Vamos a tener la fiesta en paz.


    Aparto la mirada de mi padre, regalándole una sonrisa a mi madre.


    —He venido en son de paz. ¿He interrumpido algo?


    —¡Para nada! —exclama mi madre, arrastrándome hasta la mesa—. Tu padre está haciendo barbacoa. Has llegado justo a tiempo. Cuéntame, ¿qué haces aquí? ¿Es que te han dado unos días libres en la escuela?


    Y, el momento tenso, ha llegado. No puedo ocultarlo más.


    Tengo mucha información que darles. Muchas cosas que contarles.


    —Mamá… Tengo que contaros algo.


    —Antes que digas nada —me interrumpe—. Nora, trae algo para tu hermana.


    —Refresco —me apresuro a decir. Sé que Nora me traería una cerveza y va a ser que no—. Con hielo, loca. —Alzo un dedo, amenazante—. Y después hablaremos tú y yo a solas.


    Nora se muerde el labio inferior, intentando contener una amplia sonrisa que le resulta imposible. Sabe que le va a caer el sermón por haber puesto de los nervios a mamá. Pero no puede evitarlo, es así de loca. En cuanto Nora desaparece, mi madre vuelve a prestarme atención.


    —El otro día vi a Javi. Le pregunté si sabía algo de ti en esa escuela y me dijo que te iba genial.


    —Ah, ¿sí?


    Mi padre gira sobre sus talones y nos mira. Sabe que el tono de voz que he empleado, muy normal, no es. Y mi madre también.


    —¿Qué ocurre, Marta?


    —Mamá… No… No he estudiado ni un solo día allí. El mismo día que llegué me dijeron que… —Me encojo de hombros—. Bueno, me denegaron la beca que me habían concedido. Cambio de director o algo así. La cuestión es que le hablé a Javi porque me quedé tirada en Nueva York. —Lanzo una amarga sonrisa al recordar mis días en ese banco—. Javi me bloqueó. Él sabe que me dejó tirada en la calle y que no he estado estudiando en ninguna escuela.


    —¿En la calle? —dice de pronto mi padre—. ¿Qué quieres decir con eso de «en la calle»?


    Sin mirarlo y, tras convencerme que estoy haciendo lo correcto, respondo:


    —Estuve cerca de un mes y medio viviendo en la calle. Durmiendo en un banco. —Mi madre se lleva las manos a la boca y de nuevo, esta vez por pena, las lágrimas hacen acto de presencia—. Intenté buscarme la vida, encontrar trabajo… Bueno, ya sabéis que soy cabezona. Cuando vi que no podía salir de esa y decidí avisaros, mi móvil se había quedado sin batería. Pero estoy bien —añado rápidamente. Mi madre me coge de la mano—. Tranquila, mamá. Estoy bien. Conocí a una gente encantadora que me ofrecieron su casa. Hice amigos. Estoy…


    —¿Estás...? —me anima Nora, que está de pie junto a mi madre, ofreciéndome el refresco—. ¿Estás qué?


    —Estoy saliendo con alguien. —Mis padres se miran, sorprendidos. Nunca les he hablado de mis relaciones. Creo que piensan que soy lesbiana o virgen—. Creo que os caerá bien.


    —¿Está aquí? — Pregunta mi madre.


    Niego con la cabeza.


    —Han surgido unos problemas que está intentando solucionar. He venido sola para veros, contaros lo que ocurrió y…


    —¿Y? —pregunta mi padre, acercándose con la espátula en la mano.


    Capaz será de darme con ella en la cara cuando oiga lo que voy a decir.


    —Estoy embarazada. Vais a ser abuelos.


    ***


    Nora y yo paseamos por la urbanización, cerca del bosque, donde de pequeñas jugábamos como animales salvajes. A mi padre le ha dado un ataque, ha empezado a blasfemar y… bueno, en pocas palabras, soy la deshonra de la familia. «Embarazada de un guiri», ha sido una de las lindezas que ha soltado. Mi madre se ha quedado en casa calmándolo, mientras Nora me ha sacado a dar una vuelta al verme llorar a moco tendido. Y eso que aún no saben lo que está ocurriendo con James. Cuando se enteren, me encierran en un manicomio y tiran la llave al mar. No debería haber venido.


    Miro el móvil en mi mano, que vibra y vibra hasta que le doy a colgar y seguidamente lo apago. Marta está apagada o fuera de cobertura en estos momentos y hasta que le salga de las narices encender el móvil de nuevo.


    —Es la tercera vez que lo haces —dice mi hermana, captando mi atención—. ¿Por qué no respondes? ¿Quién es?


    —El padre de tu sobrino. No me apetece hablar con él ahora. Bastante tengo encima con la reacción de papá. No necesito los sermones de nadie más. —Nora me mira fijamente, sin entender nada—. He venido sin que él lo supiera.


    —¡¿Qué dices?! —Suelta una carcajada—. Mami a la fuga. Lo veo, ¿eh? Peliculón.


    Ambas nos reímos. Y falta me hace reírme. Llevaba un buen rato llorando sin poder parar.


    —Con esta nos forramos.


    Nora asiente.


    —Si te sirve de consuelo, a mí me hace ilusión ser tía. A mamá no la he visto disgustada. Y puedes estar segura que a la abuela le darás una alegría. A mí el otro día me soltó que me queda poco para los diecinueve y me ha recordado que ella tuvo a mamá a esa edad.


    —Bienvenida al club. A mí me hizo lo mismo cuando estuve a punto de cumplirlos. Y después me lo recordó año tras año. Tienes razón, se pondrá contenta.


    Nora me lleva de vuelta a casa. Hemos salido por la puerta trasera del jardín, pero hemos vuelto por la parte frontal, por lo que se queda mirando el coche que hay aparcado justo delante, cuando llegamos. Lo mira y me mira sin poder articular palabra.


    —Sin comentarios —me limito a decir.


    Ella, aun sin poder respirar y con los ojos abiertos como platos, me agarra del brazo y me arrastra hasta dentro del jardín, cruzamos por el lateral, pero ella se adelanta para asomar la cabeza.


    —Parece que papá está más tranquilo —susurra—. Al toro por los cuernos, Marta. Eres su favorita, seguro que se le pasa rápido.


    —Lo dudo… —gruño, saliendo de nuestro escondite.


    Él alza la cabeza en cuanto me ve. Mi madre aparece del interior de la casa, se acerca a mí, me pide que me detenga y habla casi susurrando, para que mi padre no la oiga:


    —Tenéis un carácter muy muy parecido. Si ninguno de los dos afloja un poco, esto será una guerra de nunca acabar.


    —¿Me estás diciendo que tengo que bajarme del burro y pedir perdón por algo que realmente no quiero pedir perdón?


    —Te estoy diciendo que no saltes a la defensiva. —Medita un poco—. Y que intentes morderte la lengua antes de seguirle el rollo. Ya todas sabemos que tu padre es un viejo cascarrabias. Dile que sí, que vale… Dale el placer de hacerle creer que tiene razón y ya está.


    —No, mamá. Se acabó.


    Ella se queda pasmada cuando me oye, pero no dice nada.


    Realmente no sé si es que no tiene nada que decir, o que no esperaba mi reacción y no sabe qué responder a esto. Pero se acabó. Estoy cansada de claudicar con mi padre. Dejándola ahí con Nora, me acerco a mi padre y me siento en la silla que hay frente a él, seguramente en la que hace un rato ha estado sentada mi madre, pidiéndole que se calmara.


    —Embarazada de un guiri —repite, con cierto asco.


    —Embarazada de un hombre increíble que me ha tratado a las mil maravillas. Lo que pido es un mínimo de respeto al padre de tu nieto.


    —¿Respeto?


    —El que no me tuviste a mí al colgarme el teléfono.


    Mi madre se acerca con la frente arrugada, mirándolo a él.


    —¿Cómo?


    —Ah… ¿No se lo has dicho? —mi padre me fulmina con la mirada, pero no dice nada—. Os llamé un par de veces al teléfono fijo. La primera me colgó el teléfono y a la segunda dijo que estabas en la ducha y no podías hablar. ¿Qué mejor que hacer ver que tu hija pasa de vosotros? ¿No es así, papá? ¿Tan grande es tu maldito orgullo que me prohíbes hablar con mi madre y a ella le haces creer que yo no me acuerdo de vosotros? No me hables de deshonras, porque tú me has decepcionado. Y mucho, además.


    Él me mira, pero aflojando al fin el duro rostro que me ha estado regalando desde que he llegado. De pronto niega con la cabeza.


    —No debiste haberte ido… ¡Maldita sea! ¡Mi hija viviendo en la calle! De haberlo sabido hubiera ido a buscarte sin dudarlo.


    —Eso lo sabes ahora, Juan —dice mi madre—. Lo de las llamadas no es de ahora. Tú y yo tendremos una charla después sobre eso. A solas. Y me explicas a qué has estado jugando. Ahora lo importante es nuestra hija y nuestro futuro nieto.


    Mi padre, que no ha dejado de mirarme, chasquea la lengua.


    —¿Es que piensas tenerlo?


    —¡Por supuesto!


    —¿Y vamos a tener el «placer» de conocer al padre?


    —Eso depende de muchas cosas. La principal, de cuál va a ser tu reacción al tener al padre de mi hijo delante de tus narices. Te saca una cabeza, papá, así que replantéate lo que sea que pueda implicar llegar a las manos. Que nos conocemos.


    —Uh… Que miedo. Un guiri que me saca una cabeza. —Me mira de reojo, resopla y tira de un hilo que le sobresale del pantalón—. Se ha llevado a mi niña, y ni siquiera le he visto la cara… ¡Y para colmo me hace abuelo! No esperes que me mantenga tranquilo, Marta. Bastantes esfuerzos estoy haciendo ahora.


    —Bastante esfuerzo he hecho yo viniendo aquí, tal y como has actuado tú conmigo. Yo solo quería hablar con vosotros. No pediros dinero, como dijiste. —De nuevo las lágrimas amenazan con salir, y de nuevo no consigo controlarlas—. No quería vuestro maldito dinero. Yo solo quería hablar con vosotros.


    Mi padre, chasqueando de nuevo la lengua, se levanta y tira de mí, para después abrazarme con fuerza.


    —Estaba enfadado —susurra a mi oído—. No lo dije en serio. Perdóname.


    Me abrazo con fuerza a su cuello, dejando salir más lágrimas que me es imposible controlar. En el fondo mi padre es un blando, pero al mismo tiempo intenta que nadie se dé cuenta y aparenta ser un verdadero cabrón. Es uno de los motivos por los que él y yo hemos chocado tanto siempre.


    —Está claro que dinero no le hacía falta —dice Nora.


    Mi padre y yo nos separamos. Yo, secándome la cara torpemente. Y él… Bueno, intentando controlar lo que está sintiendo. Los hombres no lloran. Se lo he oído decir alguna que otra vez.


    Como si no se le vieran las ganas que tiene ahora de llorar. Sus ojos vidriosos lo delatan. Pero, con la facilidad de siempre, se endereza y aparenta normalidad.


    —¿A qué te refieres? —le pregunta a mi hermana.


    —El cochazo de fuera.


    —Nora… —le advierto.


    Mi padre me mira unos segundos, pero de pronto se pone en marcha para ir a ver lo que dice Nora. A regañadientes y resoplando, le sigo. Seguro que tocará nueva charla al canto. Nueva discusión. Nuevo ataque de llantos…


    Nora y mi madre nos siguen. Lo curioso es ver como los tres se quedan pasmados al ver el Porsche Spyder en la puerta de su casa.


    —¿Qué coño…? —escupe mi padre, dando vueltas a su alrededor—. ¿Y esto?


    —Mi coche —aclaro, casi susurrando.


    —¿Es que tu novio es millonario o algo así? —dice mi madre, totalmente sorprendida—. Con este coche pagamos la casa.


    —Algo así —murmuro.


    Pero solo Nora me ha oído y me mira con los ojos como platos.


    —Con lo que vale este coche compramos cinco casas como esta, Montse —dice mi padre—. ¡Vale casi un millón de euros!


    Yo solo puedo encogerme de hombros.


    —No entiendo de coches… —confieso, con total sinceridad—. No sé lo que vale, solo sé que gasta mucha gasolina, que corre mucho y que tiene buenos frenos. Bueno… Y que es muy ancho. Aparcarlo es una tortura.


    —Si no te gusta me lo quedo yo —dice mi padre, ahuecando las manos y metiendo la cara en medio para mirar por la ventanilla—. Madre mía… Que preciosidad.


    —¿Podemos comer? —pregunto, un poco más alto de lo normal. Estos tres siguen dando vueltas alrededor del coche—. Estoy muerta de hambre.


    Mi madre rápidamente se activa y, recordándole a mi padre que su hija está embarazada y que tiene que alimentarse bien, consigue convencerlo para entrar y preparar la mesa para comernos la ya fría barbacoa que ha cocinado antes. Suerte que es verano y que se agradece que la comida no esté caliente.


    ***


    Creo que en China todavía no se han enterado que estoy embarazada. Mi madre un poco más y cuelga un anuncio en televisión. Mis tíos, mis primas, mi abuela e incluso los vecinos de toda la maldita urbanización. En una semana la noticia ha corrido como la pólvora y varios vecinos se han presentado con regalitos para la «futura mami». Estoy ya de los comentarios, las felicitaciones y los regalitos hasta el mismísimo moño. Y mi abuela ha estado de viaje en Italia con unas amigas, pero por lo visto entre hoy y mañana vuelve, así que en como mucho tres días, la noticia llega a China.


    En esta semana, además, mi madre me ha embutido como si fuera una cerda de engorde, gestante de dos docenas de cerditos. Voy a explotar. ¡Incluso se me está marcando barriga! Y que no se hable de hacer cosas tan cotidianas como arrastrar el sofá para barrer debajo. ¡Que ni se me ocurra! Nada de levantar ni arrastrar peso. En definitiva, lo único que se me está permitido hacer, es respirar y comer. Y, por si acaso, comer un poco más. Así que, optando por intentar no perder los nervios, me embuto en un bikini —hasta las tetas se me están engordando, esto ya es el colmo— y me tumbo en el césped para tomar el sol. Imagino que eso me estará permitido.


    De la piscina todavía no me he atrevido a probar. Mi padre la llenó ayer y comentó que se tiene que calentar el agua. Como mucho, mojarse los pies. Eso lo dijo ayer, claro. No sé si esa norma se aplica también a hoy. Cuando se levante de la siesta le preguntaré.


    En esta semana, además, le he contado a mi madre lo que ocurrió con James. Sólo a mi madre. En todo caso ella sabrá como contárselo a mi padre de modo que no vuelva a perder los papeles y a gritar como un histérico. No sé si se lo ha dicho ya o no. La cuestión es que mi padre sigue tranquilo. Mi madre, al saber lo que ocurrió con James y Crystal en la discoteca, y lo que me contó Nico, me hizo ver que he culpado a James de algo que técnicamente él ni sabía. Según ella, parece ser la típica situación en la que una madre soltera aparece al cabo de un tiempo para informar al hombre de turno que es el padre del churumbel. Pienso que tiene razón y que ese crío no es hijo de James. Demasiado a tardado en decírselo. Y mi madre, con ese sexto sentido en el que normalmente coincidimos, opina lo mismo. Ambas creemos que esa tal Crystal es una caza fortunas que ha visto en ese niño una posible fuente de dinero. Un grifo del que puede disponer si James se cree que el niño es suyo. La duda está en sí, con todo lo listo que es James, habrá caído en pedir pruebas de paternidad. Yo lo haría. Cuando lo vea se lo diré.


    Por el momento hoy he encendido el móvil y me he encontrado, literalmente, con ciento treinta y seis llamadas perdidas de James, once de Jacob, tres de Nico y sesenta y siete mensajes de James. Al ver el panorama he pensado que, si James sigue vivo, se ha vuelto majara al no tener señales de vida mías. Mea culpa. La que me va a caer cuando me vea…


    Los mensajes básicamente han sido repeticiones de:


    «¿Dónde estás?».


    «Maldita sea, Marta».


    «Dime algo».


    «Me estoy volviendo loco».


    «¿Dónde cojones te has metido?»


    Entre medias, hay algún:


    «Me cago en la puta».


    Entre otras expresiones de la misma índole.


    No he podido evitar mostrárselo a mi madre. Se extrañó cuando le dije que «el guiri», como lo llama mi padre, habla y escribe en un perfecto castellano. Al ver lo que me escribió, parece que se lo ha terminado de creer. Ha dicho algo así como que es alentador poder comunicarse con él. Por lo visto llevaba unos días pensando cómo podrían entenderse con el padre de mi hijo, sabiendo que es americano. Al explicarle que el padre de James es hispano, lo ha entendido.


    —¡Marta! —Adiós al momento relax… Me incorporo sobre el césped, usando una mano de sombrilla sobre mis ojos. Mi madre se acerca con un sobre en la mano—. Cariño, he encontrado esto en la puerta. Han llamado, pero cuando he abierto solo había esto y pone tu nombre.


    Ay, mierda… Cojo el sobre, quedándome a cuadros al reconocer la letra de James en mi nombre. Al abrirlo, hay una carta dentro, también escrita a mano. Mi madre se sienta a mi lado, con la suficiente distancia como para no ver el contenido de la carta.


    Cerquita, en plan protectora, pero alejada, dándome intimidad.


    Resoplo con fuerza mientras abro el folio y empiezo a leer:


    


    «Hola, princesa.


    Como no sé si quieres verme, prefiero escribirte esta carta. He estado una semana intentando contactar contigo. He puesto Nueva York patas arriba, buscándote. Y me he cabreado sobremanera al enterarme, de boca de Nico, además, que decidiste huir a España con su ayuda. Me has abandonado de nuevo. Y, esta vez, no son unos metros los que nos separan.


    Llevo una maldita semana sin dormir. Quiero pensar que estás bien y que solo necesitas tomarte tu tiempo para pensar en lo que ocurrió, pero me está costando una barbaridad darte espacio.


    Todo fue muy rápido y no me diste tiempo de explicarte nada, aunque por lo visto ya lo sabes. Al menos lo imaginas, aunque no sepas realmente lo que ha sucedido. Nico me ha contado lo que ocurrió y lo que te dijo. No voy a darle más vueltas a esto, así que… Sí, Crystal me ha dicho que el hijo que tiene es mío. Y por fechas puede serlo. O eso creo, ya no estoy seguro de nada. Mi cabeza no funciona bien desde que tú no estás.


    A riesgo de que me digas que te deje en paz y que no quieres saber nada de mí, quiero decirte que necesito verte… Aunque sea por última vez. Si estoy equivocado y decides darme la oportunidad de verte, te estaré esperando en el polígono, en la calle ocho, número tres. Quizás el lugar te suena.


    Siento mucho quedar así, pero me parece una gran falta de respeto presentarme en casa de tus padres con estas pintas, bajo estas circunstancias y sin avisar.


    Dame una oportunidad, por favor. Te lo suplico. Ven a verme, te estaré esperando.


    James.»


    —¿Todo bien, cariño? —pregunta mi madre, al ver que he terminado de leer. Es entonces cuando me doy cuenta que estoy llorando. Solo puedo asentir con la cabeza—. ¿Estás segura?


    Le doy la carta, que ella se apresura a coger, pero que no lee hasta que asiento de nuevo, animándola a hacerlo. A medida que va leyendo, sus ojos se empañan poco a poco. Cuando termina de leerla, me la devuelve, acompañado de un suspiro.


    —¿Qué te parece? —susurro.


    Mi madre asiente, mordiéndose el labio inferior.


    —Se ha ganado el cariño de la suegra en cuanto he leído el «Hola, princesa». —Sonríe, guiñándome un ojo—. Un punto muy a su favor lo que dice de ser una falta de respeto presentarse aquí sin avisar. Creo que deberías ir a verlo y hablar con él. Sea lo que sea que hayas decidido hacer. Ya sabes que, por mi parte, en lo que al bebé respecta, tienes mi apoyo y mi ayuda.


    —No quiero dejarlo, mamá.


    —Entonces ve a por él, cariño. Porque está claro que te quiere y que ha removido cielo y tierra por encontrarte. Por cierto, la dirección que ha puesto me suena muchísimo.


    —Es donde está el JOS, la discoteca del polígono. —Me encojo de hombros—. No sé qué hace allí, entre semana está cerrada.Y aunque estuviera abierta, tampoco es lugar para hablar de esto. No sé… Entre semana es un lugar desértico.


    —Voy a ir contigo. Por si acaso. No vaya a ser alguna gracieta de alguien.


    Niego con la cabeza.


    —La letra es suya. No creo que sea ninguna gracieta de nadie. De todos modos… Creo que estaría bien que vinieras.


    Mi madre se ha emocionado como una niña al darse cuenta que íbamos en mi coche. No es cochera, vamos… como yo. Ni idea de coches, ni motores, ni cosas de esas. Pero sabemos reconocer un buen coche y un coche bonito. Y este no solo es un excelente coche, sino que es una puñetera pasada.


    Mi padre se ha quedado en casa renegando a los cuatro vientos. La idea que mi madre y yo vayamos al polígono solas no le gusta nada. Yo pensé que mi madre le diría que íbamos a comprar o algo, pero para mi sorpresa le ha contado la verdad y le ha dicho que íbamos a ver a James. «El guiri», como lo llama él, aunque ahora al saber que se llama James, lo ha rebautizado como


    «el Jaime de los cojones». La cosa mejora por momentos…


    En cuanto llegamos al polígono, justo en la calle ocho, donde se encuentra el JOS, podemos ver varios coches aparcados en el parking privado de la discoteca. Entre ellos, el Audi de James.


    —Estaba convencida que la discoteca solo abría los fines de semana… —susurra mi madre.


    Yo asiento, totalmente convencida.


    —Y así es. No entiendo nada.


    Aparco junto al Audi de James, informando a mi madre de quién es el todoterreno que tenemos al lado. Ella lanza un silbido al saberlo y da el visto bueno al coche.


    Hay tres chavales fuera, discutiendo algo sobre el enorme cartel con las tres letras que cuelga de la fachada de la nave: JOS, en una letra elegante que, por la noche, se ilumina de un color azul eléctrico. Aunque este parece nuevo, la letra es más elegante, el cartel es más grande… Y no sé si sigue siendo azul eléctrico cuando se ilumina.


    —Perdonad… —digo, nada más llegar a su posición—. ¿Conocéis a James O’Connor?


    Los tres asienten rápidamente. Uno de ellos da un paso al frente.


    —¿Lo estás buscando? —Al ver que ahora soy yo la que asiente, lanza un silbido a otro grupo de chicos que están a varios metros, con unas carpetas en las manos—. ¡Está buscando al jefe! —grita, en su dirección.


    ¿El jefe?


    Uno de los chicos alza una mano, pidiéndonos que nos acerquemos.


    —¿El jefe? —susurra mi madre, acercándose a mi oído, de camino a donde están los otros chicos.


    Yo me encojo de hombros.


    —Sé que tiene varios negocios, pero… No creo. Dudo que sea el jefe del JOS… —Y entonces, por un microsegundo, mi cerebro reacciona—. Mierda. Sí.


    —¿Qué?


    —JOS. —Me paro, a varios metros de los chicos de las carpetas—. JOS, mamá. —Ella me mira con la frente arrugada—. J, O, S… James O’Connor Silva. Son las iniciales de su nombre completo.


    Oh, mierda. ¡Es el jefe!


    —Es el jefe —afirma uno de los chicos, que se ha acercado a nosotras—. Necesito saber quiénes sois para dejaros entrar. Está cerrado al público en estos momentos.


    —Sé que está cerrado, pero he venido a hablar con él.


    —Sin cita o pase no se puede.


    De pronto, Valen aparece con su elegancia y aura de purpurina, con una enorme sonrisa que le ilumina el rostro.


    —Carlos, yo me encargo. —El chico asiente, alejándose de nosotras—. Nena… Nos has tenido a todos preocupados. ¡¿Estás loca?! Bueno, menuda pregunta… Claro que lo estás. —Mira a mi madre—. Usted debe ser su madre. Un placer.


    Ambas se dan dos besos, iniciados por Valen.


    —Igualmente. Aunque no tengo muy claro quién eres tú.


    Valen sonríe, asintiendo.


    —Soy Valentina. Valen para los amigos y familia. La hermana de James. Por cierto… —Me mira—. Está en el loft, subiéndose por las paredes. Ha hecho cambiar a los chicos el cartel. — Señala el enorme cartel nuevo que cuelga de la fachada—. Lleva como un año en el almacén y hoy los ha llamado a todos para que vinieran a cambiarlo. Ahora que lo tienen puesto, les acaba de decir que lo quiten para poner otro mejor. Está en plan enano gruñón y los chicos no entienden nada.


    Miro el cartel nuevo.


    —A mí me gusta. Es más llamativo que el anterior. Y, si sigue siendo azul eléctrico por la noche… Está de lujo.


    —Sigue siéndolo. Y al cabezón de mi hermano le gusta, pero como está enfadado, pues no se soporta ni él. Así que… Martita, hazme el favor de subir y calmar a la fiera. Los chicos también te lo agradecerán enormemente.


    —Va a matarme… —susurro, metiéndome dentro de la nave.


    Valen suelta una carcajada.


    —¿A besos y abrazos? Sí, lo hará.


    Mi madre se ríe al oírla. Yo sigo sin estar muy convencida que James me reciba con besos y abrazos.


    Siguiendo las indicaciones de Valen, subimos por las enormes escaleras que, en horario abierto al público, está prohibido el acceso. Siempre han tenido a un par de gorilas custodiándolas. Y siempre me he preguntado qué era lo que había ahí arriba. Ahora ya sé que hay un loft que, si es tan grande como toda la discoteca, estamos hablando de una vivienda convertible en tres amplias y completas viviendas independientes. En cuanto llegamos arriba, lo primero que se ve es un enorme salón comedor del tamaño de un campo de fútbol. En él, hay enormes sofás de piel blancos, un televisor que parece una pantalla de cine, un futbolín, un billar, una barra de bar con taburetes, una mesa para diez comensales… Y James al fondo, hablando por teléfono gritando a pleno pulmón. Pobre del que esté al otro lado.


    —¿Es él? —pregunta mi madre.


    Yo apenas puedo responder con un «ajá», dando unos pasos al frente. James está de espaldas, con la espalda totalmente tensa bajo una camiseta básica de color negro. Lleva un pantalón deportivo también negro y va descalzo. El cabello, que le ha crecido un poco en esta última semana, lo lleva alborotado. Seguro que cuando se gire y le vea la cara, irá con la barba sin arreglar.


    —¡He dicho más grande! —grita.


    Mi madre me agarra del brazo, no muy convencida del estado pacífico de James. Pero yo niego con la cabeza, tranquilizándola, y doy unos pasos más al frente, quedando detrás de uno de los enormes sofás. James está a unos seis metros, sin darse cuenta que estamos aquí.


    —Cascarrabias… —canturrea Valen, acercándose a él. James la ignora y suelta un «¿Sois inútiles por naturaleza o estáis estudiando?», dirigido a quien sea que esté al otro lado del teléfono. Valen se planta frente a él con los brazos en jarra—. Cuelga. Ahora.


    James lanza un aspaviento con la mano y se remueve un poco.


    —Lo quiero para hoy. Para ya. Para ayer. ¿He hablado claro?


    —Que cuelgues el maldito teléfono, James —insiste Valen.


    Al ver que su hermano la sigue ignorando, le arranca el teléfono de la mano y cuelga.


    —¡¿Se puede saber qué haces?! —grita James, intentando quitarle el teléfono a su hermana, pero ella se lo esconde y se retuerce para evitarlo—. ¡Que me des el puto teléfono, Valen!


    —¡Esa boca! —le riñe su hermana—. Hazme caso. Mírame.


    Ommmmm… Ommmmmm…


    —¿Me estás vacilando? Dame el teléfono.


    —Ommmm… —Señala detrás de él con la cabeza—. Ommmmmm…


    James se gira con mala leche y el ceño fruncido. Tanto, que parece más mayor de lo que es. La barba sin arreglar —como imaginaba— acentúa ese aspecto. Pero, al verme, su rostro se suaviza.Y en ese momento le importa tres pepinos que Valen le haya quitado el móvil. Por un momento su mirada se desvía a mi madre, pero de nuevo me mira a mí, acercándose con cautela, quedándose quieto a un par de metros de distancia.


    —¿Qué le pasa al cartel, James? —le pregunto.


    El traga saliva y se encoge de hombros, como un niño que no sabe qué responder.


    —Podría ser mejor.


    —Es mejor que el otro. ¿Por qué no mandas a los chicos a casa? Ya han cambiado el cartel, como tú querías, ahora deja que puedan descansar.


    Lanzando un sonoro suspiro y mira tras de sí, donde Valen lo observa sonriendo.


    —Yo me encargo —dice su hermana, pasando por nuestro lado.


    Valen no tarda en desaparecer para informar a los chicos que pueden irse a casa. El show de James ha terminado. Ahora podrán descansar.


    —¿Cómo estás? —me pregunta, casi susurrando—. Te veo…


    Y ahí lo deja.


    —¿Gorda? Sí… Mi madre me está embutiendo. Voy a reventar.


    James mira a la mujer que tengo a mi lado. Puedo ver la sonrisa en sus ojos, pero no en su boca. Le ha hecho gracia lo que he dicho, aunque, por alguna razón, no sonríe. Pero mi madre sí lo hace.


    —Ya no está sola —se justifica ella—. Tiene que comer por dos.


    James asiente.


    —Sí. —Me mira—. Tu madre tiene razón. Tienes que comer por dos.


    —Estoy comiendo por veinte. ¿Y tú cómo estás?


    —Mal.


    —Ya.


    El silencio se hace tan presente, que la piel se me pone de gallina. No sé qué decirle a James. No sé por dónde empezar. He intentado aparentar normalidad, pero realmente él está mal y no sé cómo afrontar esta situación. De pronto mi madre, cogiendo las riendas, da un paso al frente.


    —Me llamo Montse. —James da unos pasos al frente con la mano tendida, pero mi madre ignora la mano, le da un abrazo y dos besos—. Un placer, James.


    Cuando se separan, logro ver la sorpresa en el rostro de James.


    —Igualmente. ¿Quiere tomar algo?


    —No, gracias. Y no me hables de usted. Me haces sentir mayor.


    James lanza una sonrisa, pero se nota a leguas que es forzada.


    —Está bien —murmura. De nuevo me mira a mí—. ¿Sería mucho pedirte que me dieras un abrazo tú también?


    Sin decir nada, rodeo el sofá y me acerco a él decidida. James abre los brazos al tiempo que yo me lanzo y le rodeo el cuello con los míos. Él me rodea la cintura y hunde la cara en el hueco de mi cuello.


    —Gracias —susurra—. No sabes cuánto lo necesitaba.


    Separándome un poco de él, le agarro la cara con ambas manos y le beso. James no duda en corresponder al beso, pero, controlándose como buenamente puede, lo da por finalizado con un pico.


    —¿Qué tal por Nueva York? —le pregunto.


    Él se encoge de hombros.


    —De aquella manera. Estoy… He intentado hacer demasiadas cosas al mismo tiempo y me he colapsado. Así que hice lista mental de prioridades y aquí estoy. —Machacando a tus empleados. —Ahora sí, se le escapa una sonrisa—. Eres un capullo cuando te enfadas. Lo sabes, ¿no?


    —Pero les pago bien, así que no me lo tienen en cuenta. Me sorprendí al enterarme que vivías cerca. Y di por hecho que has sido clienta del JOS. ¿Me equivoco?


    —En absoluto. He venido muchísimo por aquí.


    —Y no te vi ni una sola vez… —susurra—. Que caprichoso es el destino de los cojones.


    Valen aparece con cierto nerviosismo y se acerca, alzando un poco las manos.


    —Siento interrumpir, pero abajo hay un hombre exigiendo ver a Marta y a Montse. Lo están reteniendo como pueden, pero…Menudo carácter tiene el señor.


    —La madre que lo parió —suelta mi madre, poniéndose en marcha—. Algún día lo mataré. Y será un asesinato totalmente justificado. ¡Lleva tiempo pidiéndolo a gritos!


    James me mira con cara de circunstancia.


    —Mi padre —le aclaro—. Que no sabe hacer caso.


    —Oh… Vaya. Y no es tan agradable como tu madre… ¿No?


    —Que Dios te pille confesado. Eres «el guiri Jaime de los cojones». Sé que no estás bien, pero…


    —Ahora ya sí. Pensé que no querías saber nada de mí. — Mira a la puerta, tuerce los morritos y me mira a los ojos—. ¿Qué quieres que haga?


    —No te rebajes. Obviamente no le chulees, ni mucho menos llegues a las manos con él…


    —Ni loco lo haría.


    —… pero que sepa quién eres. Quiero al James de las calles, sin usar la agresión. No sé si me estoy explicando.


    James lanza un leve gruñido, pensando.


    —Quieres que le demuestre a tu padre que soy lo suficiente macho alfa para protegerte y cuidarte. Aunque tú y yo sabemos que quien lleva los pantalones, las riendas de la relación y de Nueva York, eres tú.


    —¿Ves? Nos entendemos perfectamente. —Ambos nos reímos—. No te rebajes o se te comerá.


    En cuanto James termina de ponerse las deportivas, lo cojo de la mano, tirando ligeramente de él para bajar las escaleras y encararnos a mi padre. A medida que nos vamos acercando a la planta baja, se oye con más claridad a mis padres discutiendo. El panorama que me encuentro cuando llegamos es de risa. Mi madre con los brazos en jarra gritándole a mi padre. Él, con los brazos cruzados, pero mirando al suelo. Y algunos chicos, junto a Valen, alrededor observando disimuladamente. Mi padre parece darse cuenta de nuestra presencia, porque de pronto alza la vista y clava su mirada en James. Él ni se inmuta, al menos no se le nota en el rostro, aunque una ligera presión en mi mano me advierte que está un poco acojonado.


    —Papá… —Nos paramos a un par de metros de distancia—. ¿Qué haces aquí?


    Mi padre observa nuestras manos unidas, mira a James a los ojos con mala leche y seguidamente me mira a mí.


    —¿Este es el tal Jaime?


    —James —le corrijo—. ¿Qué haces aquí?


    —¡Hombre! —Alza las manos, exasperado—. Os vais las dos por ahí y me exigís, ¡me exigís! Que me quede en casa con Nora.


    Mi madre, ignorando por completo la palabrería histérica de mi padre, nos mira al tiempo que lanza un suspiro.


    —Vamos a casa. —Mira a James—. Tú y tu hermana también. Pedimos unas pizzas, cenamos, charlamos y a descansar.


    —¡Al sofá, espero! —grita mi padre—. No va a creerse aquí el guiri que se va a meter en la cama de mi hija bajo el techo de mi casa, ¿no?


    —¡Juan! —grita mi madre—. Tiene nombre. Se llama James. Creo que eres capaz de pronunciarlo.


    —Sí, sí… Jaime. Perfecto. Pues el Jaime de los cojones va a dormir en el sofá. —Me señala con el dedo, nervioso—. Se lo traduces, que le quede clarito.


    —No es necesario que me lo traduzca —dice James, totalmente tranquilo—. Le entiendo perfectamente. Y no se preocupe, lo último que quiero es incomodarle en su propia casa.


    Mi padre por un momento se atraganta al oírle hablar en un castellano tan bueno como el suyo, pero se endereza como puede y se cruza de brazos, sacando pecho. Ay, el macho alfa…


    —Incomodarme… ¿Tú? Chico, yo ya tenía pelo en los cojones cuando tú todavía ibas de huevo en huevo. ¿Eso también lo has entendido?


    Logro oír una carcajada ahogada de Valen. Yo me muerdo el labio inferior intentando evitar la mía. Mi madre, por el contrario, le da un empujón a mi padre.


    —Deja de marcar, Juanito, deja de marcar… Anda, tira.


    —Quiero al Jaime éste en el sofá —insiste, dejándose arrastrar por mi madre—. ¿Me estás oyendo? Nada de dormir en la cama con Marta. ¿Me escuchas o no?


    —Vamos, tira… —Me mira por encima del hombro—. Os esperamos en casa, ¿vale?


    Asiento, ahora ya sin poder contener la risa. Mi padre es un drama queen en toda regla. Aunque lo divertido es ver como mi madre lo lleva como quiere y el otro tonto se deja llevar sin darse cuenta. Vaya dos…


    —Será mejor que yo me quede aquí —dice James. Yo lo miro rápidamente al oírle—. No me apetece dormir en un sofá. Aquí tengo una buena cama. Quédate, si quieres. Yo no te haré dormir en el sofá.


    —Tú vas a venir.


    —Marta…


    —Vamos, hermanito —Valen lo agarra del brazo que tiene libre—. Nos vamos a casa de tus suegros a cenar.


    James, otro macho alfa de espalda plateada, se deja arrastrar por dos mujeres mientras reniega por lo bajo. Valen y yo no podemos evitar reírnos ante la similitud en la situación entre mis padres. Mucho quejarse, pero al final acaba claudicando. Qué manera más absurda de malgastar saliva.


    James ha venido conmigo en el Spyder y Valen ha venido detrás de nosotros en el Audi de su hermano. Cuando los aparcamos frente a la casa de mis padres, James lanza un suspiro, negando con la cabeza.


    —No le caigo bien, es su casa… ¿Para qué molestarlo de este modo?


    —Porque no voy a dejarte simplemente porque a él le caigas mal. Así que tendrá que acostumbrarse a tu presencia. Mi padre es un cascarrabias, pero en el fondo es un blando. Hazme caso… Acabará aceptándote.


    —¿Ha llegado a aceptar a alguno de tus anteriores novios?


    —Eres el primero al que conocen. —James me mira sorprendido. Yo me encojo de hombros—. Lucas… Mi ex. Le dejé poco antes de ir a Nueva York. Un vecino de la urbanización. Era mi mejor amigo, crecimos juntos… Incluso dormía algunos días en mi casa o yo en la suya. Al madurar, pues… Imagino que el roce hizo el cariño y acabamos juntos. Pero mis padres nunca supieron que estábamos juntos. Seguían pensando que era mi mejor amigo y que venía en calidad de tal.


    —¿Por qué le dejaste?


    —Lo pillé en la cama con otra. —Abro la puerta del coche—. Vamos.


    James sale disparado, agarrándome del codo cuando estoy a punto de entrar en casa.


    —Ahora entiendo tus reacciones cuando ocurre algo con alguna de mis… bueno, mis anteriores ligues. O cuando mi madre se presentó en casa y oíste aquello. Marta, yo nunca te haría eso. Lo sabes, ¿no? Yo no soy Lucas.


    —Ya. Pero cuando te hacen algo así cuesta confiar en alguien. Intento llevar tus… Asuntos, como puedo. Y yo misma me repito que no eres Lucas. Pero entiéndeme, él no ha tenido ni de lejos la cantidad de mujeres que has tenido tú. Ni tampoco lo persiguen por las discotecas ni por la calle. Mucho menos se pre­sentan con un niño, alegando que es suyo.


    Él lanza un suspiro.


    —No sé qué hacer con lo del niño. Me ha pillado por sorpresa.


    —Pide una prueba de paternidad.


    James frunce el ceño, pero no le da tiempo de decir nada.


    Valen ya ha bajado de su coche y nos arrastra al interior, parloteando de lo bonita que es la casa, el jardín y de las ganas que tiene de conocer a mi hermana. Está claro que queda una conversación pendiente con James, respecto a su supuesto hijo.


    Una vez en la parte trasera del jardín, logro ver a mi padre quejándose y a mi madre soltándole un sermón. Y ni se proponen disimular, porque siguen los dos, erre que erre en lo suyo, cuando ya hemos llegado a su posición.


    —No tienes en cuenta mi opinión para estas cosas —se queja mi padre—. Se hace lo que tú quieres y punto.


    —No haberte casado conmigo —responde mi madre—. Soy como soy y siempre he sido así. Al decidir pasar el resto de tu vida conmigo, lo aceptaste. Lo que no puedes hacer es ponerte como un paranoico al saber que James dormirá aquí y, obviamente, dormirá con tu hija. Nunca en la vida te he visto ponerte así cuando Lucas ha dormido en casa y los dos en su dormitorio.


    —¡A Lucas lo conozco desde que era un mocoso! Y es su mejor amigo. ¡No me compares!


    —Y James es el padre de tu nieto —contraataca mi madre—. Tranquilo, Juan, que más embarazada no la puede dejar. Ysi no recuerdas como se hace eso… Me lo dices y te lo explico.


    —Oh, vaya… Así que ahora vamos con esas. Usas la situación para tirarme en cara… ¿el qué exactamente?


    —Algo que nos importa más bien nada —interrumpo, al ver el rumbo de la conversación. Me importa tres pepinos la vida sexual de mis padres—. Al menos a vuestra hija. Así que esos asuntos mejor si los habláis en privado y luego, si eso, os reconciliáis.


    —Uy, reconciliarse con tu padre… —suelta mi madre—. ¡Eso últimamente es misión imposible!


    —¡Mamá! —me quejo.


    Mi padre suelta una maldición al aire.


    —¡No seas exagerada! —se queja—. Y hazle caso a tu hija, no es el momento, ni el lugar, ni la compañía… para hablar de eso.


    —¿Ahora te pones de su parte? Entonces estás aceptando que, si tu hija quiere dormir con James, dormirá con James. ¡Me alegra saberlo!


    —No mezclemos, Montse, ¡no mezclemos! El Jaime este dormirá en el sofá y punto.


    —No dormirá en el sofá —digo yo, dejando a mi padre a cuadros y a mi madre con una sonrisa triunfante en su rostro—. Dormirá conmigo, papá.


    —Por encima de mi cadáver.


    —En ese caso ahora mismo recojo mis cosas y me voy.


    James me agarra del codo, arrugando la frente.


    —No hagas eso —susurra—. Es su casa, Marta… Tiene derecho de imponer sus condiciones.


    —Claro que lo tiene. Y yo tengo el mismo derecho de irme. Soy mayorcita para hacerlo. ¡Qué coño! Ya lo hice una vez. Puedo hacerlo dos.


    —¿Esta vez también vivirás en la calle? —contraataca mi padre—. No puedes ponerte así cuando la primera vez te salió mal. Ve con cuidado, Marta, o esa chulería puede dejarte en la calle otra vez.


    Valen da un paso al frente en un ataque de valentía, mirando a mi padre con el ceño fruncido.


    —Si usted supiera lo que es vivir en la calle no hubiera dicho eso tan a la ligera. —Mi padre la mira y, ante mi sorpresa, no dice ni una sola palabra—. Marta fue muy valiente enfrentándose a eso. Y, obviamente, no va a pasar otra vez por esa situación. Ya no.


    —Lo siento, niña… —dice mi padre, dejándose caer sobre una silla—. Pero dudo que tú sepas qué es pasar hambre. Esa ropa, esos coches y esa discoteca no se mantienen del aire.


    Sin que ni siquiera me toque, logro notar la tensión de James en este momento. Pero él, muy respetuoso, se mantiene callado observando el cruce de palabras entre Valen y mi padre.


    Ella, con su aura de purpurina, moviéndose cual gacela rebosante de elegancia, da unos pasos más y se sienta en otra silla, sin achantarse ante mi padre.


    —Pues está muy equivocado, señor. Hemos pasado más hambre que usted. Hemos vivido en la calle y hemos sobrevivido como hemos podido. No se guíe por las apariencias. Y entiendo que mi hermano se mantenga callado al respecto, porque es su casa y no quiere quedar mal ni con usted, ni con su mujer, ni con su hija… Pero yo no tengo nada que perder, así que no venga usted a decirme a mí qué es pasar penuria, hambre, frío o incluso vergüenza. Y no tenga el valor de mofarse sobre eso, mucho menos con su propia hija. Así que no venga a darnos a mi hermano y a mí, clases de humildad o respeto, porque no estamos al mismo nivel y no hablo precisamente del dinero.


    ¡Zasca, zasca, zasca de Valen! Mi madre mira a mi padre con una ceja alzada.


    —Eso te pasa por bocazas. Y ahora calladito, Juan, o te aseguro que detrás de tu hija me voy yo. Tú sabrás si es eso lo que quieres.


    Mi padre nos mira a todos, totalmente asombrado por el complot que se ha montado en su contra —eso será seguramente lo que él está pensando—, pero sus ojos se detienen cuando llegan a mi rostro.


    —¿Y ahora por qué lloras?


    James me mira inmediatamente.


    —Eh… No llores. En la calle no te quedas, Marta.


    —Lo sé —murmuro—. No es eso. Necesito dar una vuelta. Mataros, si queréis. Me da igual.


    Dejándolos ahí parados, sin decir palabra, me alejo del grupo, rodeo la casa por el jardín a toda pastilla y salgo a la calle.


    A paso ligero, me encamino calle abajo. Caminar me ayuda a relajarme y paso de dar vueltas por el jardín como un carrusel. Sobre todo, si la idea es estar sola y en este jardín no podría. Mejor estar en la calle y dar un paseo.


    Durante un tiempo he estado pensando que mi padre no podía decepcionarme más. Con lo que había hecho, evitando que pudiera hablar con mi madre y colgándome el teléfono, pensé que había llegado al límite. Pero ya veo que no. Lo que ha dicho esta vez ha sido un golpe bajo duro. Muy duro. Y juzgar a Valen y a James por las apariencias, sin conocerlos… Ha sido muy estúpido.


    


    

  


  
    CAPÍTULO 16


    


    El cielo crepuscular es increíble, ha adoptado un tono anaranjado precioso. Estoy sentada en la gran roca del bosque, lugar de encuentro con mis amigos durante la infancia y la adolescencia.


    Aquí montábamos nuestros botellones de zumo, las fiestas con golosinas y las trasnochadas a las ocho de la tarde. Sonrío. Que buena era la vida a esa edad, cuando nuestras únicas preocupaciones eran los deberes y luchar contra nuestros padres por conseguir ir cinco minutos más tarde a la cama. Luego la cosa se ponía más seria. Durante la adolescencia, nuestros problemas ampliaban a los amores, decepciones y superación. Enterarte que ese chico que te gustaba había invitado al cine a tu amiga, era un golpe del que no creías salir con vida. Después, cuando ya tienes esa edad en que eres adulto, pero te siguen tratando como a un niño, llegan los primeros golpes de verdad. Como encontrarte a Lucas retozando con quien creías una de tus amigas. Laura. Maldita Laura… Desde aquel día no volví a verla más. Me centré más en el baile, me encerré en casa, me dediqué a mí y a nadie más. Lucas sí que vino alguna vez a casa, pero lo eché de mala manera, sin que mis padres se dieran cuenta.


    De vuelta a casa, ya de noche, las luces de un coche crean mi sombra en el suelo, que miro con absurda curiosidad mientras sigo andando. Hasta que un claxon me sobresalta, obligándome a girarme. Voy por la acera, ¿por qué narices me pita? Cuando el coche se pone a mi lado, mi enfado se desvanece y, en su lugar, aparece una amplia sonrisa en mi rostro. Ella, por el contrario, está sorprendida.


    —Yaya…


    —¿Qué…? —Frena el coche de mala manera, casi arranca el freno de mano al ponerlo y sale disparada del coche para abrazarme con fuerza—. Cariño, pensaba que eras Nora. ¡Qué alegría! Oh, Dios mío, ¡que ganas tenía de verte! ¿Qué haces por aquí sola a estas horas? Niña, son casi las diez. En tu estado no deberías ir sola por ahí a estas horas.


    Me río, señalando al frente.


    —Yaya, estoy a diez metros de casa. No exageres. ¿Qué haces tú aquí a estas horas?


    —Tu madre me ha llamado. He oído cena, pizzas, grata compañía… Y me he emocionado pensando que tu padre se había ido a otro barrio y que estaríamos tu madre, tu hermana, tú y yo solitas, disfrutando de la noche.


    Suelto una carcajada. A mi abuela nunca le ha caído bien mi padre. De hecho, él suele ir con pies de plomo cuando ella anda cerca. Y ella, sabiéndolo, lo pone a raya constantemente. Juanito no es nada, cuando la abuela está aquí. Mi madre ha sido muy lista llamando a mi abuela… Muy, muy lista.


    —Pues siento decepcionarte. Papá sigue vivo…


    —Mecachis.


    —… y hay más compañía que Nora, mamá y yo.


    —¿Y tu padre no tiene nada más interesante que hacer, que estropearnos la noche? No sé… Podría irse a Cancún, por ejemplo, en unas infinitas vacaciones.


    Suelto otra carcajada.


    —Créeme, a veces pienso que no estaría mal que lo hiciera.


    Vamos, aparca el coche y vayamos a cenar.


    Después de aparcar el coche, mi abuela y yo entramos por la puerta del jardín, ella agarrándome del brazo y contándome su viaje a Italia con las amigas. No sé de dónde saca el dinero, pero mi abuela se da unos viajes increíbles. Tampoco me he atrevido nunca a preguntárselo. Capaz será de soltarme algún «¿A caso me lo pagas tú?». Conociendo a mi abuela, capaz es. De hecho, quiero recordar que a mi padre le ha soltado alguna de esas cuando ha mencionado los viajecitos de la abuela.


    En cuanto hemos rodeado la casa y llegamos al jardín trasero, vemos a mi padre sentado en el extremo más alejado de la mesa, con una cerveza en la mano. Valen y James están ayudando a mi madre a poner la mesa y servir las pizzas, que por lo visto han llegado hace poco.


    —Míralo… —dice mi abuela—. Con los cojones en la silla y los demás trabajando.


    Yo sonrío, pero me pongo rápidamente seria en cuanto mi padre alza la vista y nos mira. Blanco se ha quedado al ver a mi abuela. No se lo esperaba en absoluto. Dos puntos para mamá.


    James, en cuanto se da cuenta de nuestra presencia, se acerca rápidamente.


    —Marta… ¿Estás bien?


    Mi abuela me suelta el brazo y le da un repaso descarado. Incluso da una vuelta a su alrededor, admirándolo. James, con la frente arrugada, la mira a ella y me mira a mí, en silencio.


    —Pues vaya… —susurra mi abuela—. Que buenos jamones.


    —¡Yaya! —exclamo, sin poder contener la risa—. Haz el favor.


    —¡El mozo está de muy buen ver! Si yo tuviera treinta menos…


    —El todavía no hubiera nacido. Anda, vamos… Que elemento eres, yaya, de verdad. —Miro a James, que sonríe ante la actitud de mi abuela—. Estoy bien. Solo necesitaba estar a solas un rato.


    —Tu madre me ha dicho que no te siguiera. —Se encoge de hombros—. No me ha gustado dejarte sola por ahí, pero me ha estado recordando que conoces muy bien la zona y eso.


    Mi abuela le da unos golpes en el hombro, James la mira de inmediato.


    —¿Tú eres el novio de Marta? —Él asiente—. ¿El padre de la criatura?


    —Sí, señora.


    —Pareces un buen chico educado. Por el momento no me caes mal.


    —A papá le cae fatal —susurro, acercándome a mi abuela.


    Ella alza una ceja, fulmina a mi padre con la mirada y entonces mira a James.


    —En ese caso, solo por tocarle las narices a Juanito, me caes fenomenal. Y tienes buenos jamones. —Me agarra nuevamente del brazo—. Y un buen culo.


    James suelta una carcajada.


    —Que peligro tiene tu abuela.


    —No lo sabes bien…


    Ella sonríe con picardía, pero cuando sus ojos se cruzan con los de mi padre le lanza mirada fulminante.


    —Juanito… —le saluda, sentándose.


    —Maribel… —responde él—. ¿Qué tal el viajecito por Italia? Llegué a pensar que te habías perdido.


    —Te hubiera gustado que así fuera. —Agarra a James del brazo, tirando de él—. Tú aquí conmigo, guapo. Te quiero cerquita de mí. —Mira de nuevo a mi padre, al tiempo que James se sienta al lado de ella—. Pero para tu desgracia he vuelto y con las pilas cargadas, además.


    Mi padre decide callarse y no empezar una guerra con la abuela. Es imposible que él gane. Nunca, nunca lo he visto ganar una sola batalla con ella. Mi abuela tiene muchísimo carácter que reluce cuando está cerca de mi padre. Creo que de no haber sido porque mi madre se quedó embarazada de mí, mi abuela se hubiera encargado de separarlos.


    —Oh, ¡hola! —saluda Valen, sentándose—. A usted no la conozco.


    Mi abuela la analiza con su ojo crítico. Valen decide no respirar y quedarse estática ante el análisis de la abuela, hasta que la mujer asiente, decidida.


    —Que mona eres, niña. ¿Eres la hermana de este guaperas? —Valen asiente, sonriendo—. Menuda familia de guapos debéis ser.


    —Mi madre fue modelo —informa Valen, orgullosa—. Y lo poco que recuerdo de mi padre… Es muy guapo.


    Mi abuela entristece su rostro.


    —Oh… Cariño, lo siento… ¿Está…?


    —No que yo sepa —responde ella, sin perder su sonrisa—. Se fue cuando éramos pequeños. Cosas que pasan, no siempre hemos tenido una buena vida.


    James se mordisquea el labio y me mira. De pronto se acerca a mi oído y susurra.


    —Con todo este lío no le he dicho nada de él.


    —Vaya —susurro, mirando a Valen. Ella sigue charlando con mi abuela—. ¿Vas a decírselo?


    —¿Crees que es buena idea? Quiero decir… Tiene nueva mujer. Van a tener una hija.


    —Pero tu padre quiere ver a Valen, James. No lo sé, creo que deberías decírselo.


    Mi padre da un golpe sobre la mesa, acallándonos a todos. Pero nos mira a James y a mí.


    —Chismorreos en mi casa no. Lo que se tenga que decir, se dice en voz alta.


    —Ay, Juanito… —se queja mi abuela—. ¿Y si están hablando de cosas suyas de pareja? ¡Déjalos en paz!


    —En mi casa… chismorreos… no.


    Mi madre se sienta a mi lado, entre Valen y yo. Ella me queda a la derecha, James a la izquierda y al otro lado de James, está mi abuela. Mi padre, por el contrario, sigue en el lado opuesto de la mesa, alejado de todos nosotros. Sigue indignado de la vida.


    —Juan, no empecemos —dice mi madre—. Vamos, a comer. Y no más discusiones por hoy, por favor.


    —Estaríamos muchísimo mejor si este se fuera a Cancún —dice mi abuela, cogiendo una porción de pizza—. Pero no caerá esa breva. Tenemos que jodernos y aguantarlo aquí.


    —Lástima que no se haya caído del ferri —gruñe mi padre, por lo bajo.


    Mi abuela lo señala con la porción de pizza. —Duerme con un ojo abierto, Juanito… Porque pasaré la noche aquí.


    —Tu madre acaba de amenazarme —se queja mi padre. Mi madre se ríe—. A mí no me hace gracia.


    —Con un ojo abierto… —repite la abuela—. Y que no te vea meterte con el guapetón de tu yerno.


    Mi padre decide callarse, quizás la mirada asesina de mi madre y las amenazas de mi abuela le han hecho tomar esa decisión. Le cuesta mantener algo de autoridad con mi madre, pero cuando están las dos juntas… Juanito pierde el rango que cree tener de macho alfa. Mi abuela es un sargento sin pelos en la lengua.


    Durante la cena, mi abuela se lo pasa en grande hablando con Valen. Viéndolas charlar con tanta soltura, como si se conocieran de toda la vida, me doy cuenta que mi abuela también tiene cierta aura de purpurina. Nunca me había parado a pensar en la alegría que ha emanado siempre y que intenta transmitir a los demás.


    Excepto a papá. A él le lanza tormentas con tornados y huracanes.


    James, por el contrario, se mantiene callado, escuchando las conversaciones sin participar en ellas. De vez en cuando veo como mira a mi padre de soslayo, a sabiendas que él lo está fulminando con la mirada y, seguro, pensando cosas malas sobre James. Pero irá con cuidado de decir algo delante de mi abuela, así que por el momento la cosa va a mantenerse calmada. Veremos cuando llegue el momento de ir a dormir y vea que James viene conmigo al dormitorio. Puede liarse una buena.


    De pronto, aprovechando que la charla entre Valen y mi abuela se detiene, James carraspea un poco y le pide a su hermana hablar un momento a solas. Ella acepta rápidamente y ambos se disculpan para alejarse un poco. Seguro va a contarle lo de su padre…


    —Menuda falta de respeto —se queja mi padre, una vez han desaparecido los dos.


    Mi abuela chasquea la lengua.


    —Que tú seas una maruja que quiera enterarse de todo no significa que tengan que hablar de sus cosas en público. ¿Sabes que significa privacidad, Juanito?


    Aunque no debería dar explicaciones, sobre todo sobre la vida privada de James, les cuento que tenía que decirle algo importante a su hermana, sobre su padre. Aquel desaparecido que ha vuelto, dispuesto a recuperar a sus hijos. Aprovecho también, para contarles que la madre de James fue una modelo muy cotizada en su época, pero que desgraciadamente cayó en las drogas, por lo que James y Valen, tras el abandono de su padre, tuvieron que buscarse la vida solos. Sorprendidas se quedan mi madre y mi abuela, cuando al preguntarme quién es esa modelo tan cotizada, les respondo que es Sarah O’Connor. A mi madre casi le da un infarto.


    —Qué fuerte… —susurra mi madre, mirándome—. Me encantaría conocerla.


    —Eso no es problema. —Doy un bocado a la pizza—. Es una mujer muy inteligente y agradable.


    James y Valen aparecen de nuevo. Él pide disculpas por la ausencia mientras se sienta, pero Valen se mantiene callada y con la mirada ausente.


    —¿Quién es inteligente y agradable? —pregunta James, cogiendo otra porción de pizza.


    —Tu madre —respondo, con la boca llena—. A mi madre le gustaría conocerla.


    —Puedo traerla. O arreglarlo para que tu familia pueda venir unos días a Nueva York. Ahora tenemos sitio de sobras.


    Vaya, no recordaba que ahora teníamos una mansión. La verdad es que realmente tenemos suficientes dormitorios para alojar a mi familia y abrir un hotel.


    —¿A Nueva York? —pregunta mi madre, emocionada—. Eso sería… ¡Juan! Juan, quiero ir a Nueva York.


    —No hay dinero —responde él, secamente—. Tú dirás…Viaje a Nueva York o pagar la hipoteca.


    —En realidad no tendrían que pagar viaje, ni hotel, ni comida… —dice James—. Yo me encargaría de todo.


    —No es necesario que alardees del dinero que tienes —se queja mi padre, soltando la porción de pizza en el plato—. No todos tenemos una madre que nos ha solucionado la vida.


    James se queda callado ante la reacción de mi padre. Pero mi abuela contraataca, dando un golpe sobre la mesa.


    —Mira, Juanito, me tienes hasta el moño. El pobre chico nos ofrece poder ir a Nueva York de gratis, nos ofrece su casa y su mesa, con toda la buena fe… Y tú te muestras como un capullo. —Coge a James de la mano, regalándole una sonrisa—. A mí me encantaría poder volver a Nueva York. Fui una vez, hace unos años, pero fueron pocos días y no pude disfrutarlo mucho.


    —Cuando quiera —responde James.


    Después de cenar, entre todos —excepto mi padre, que sigue indignado de la vida— recogemos la mesa y nos acomodamos dentro de casa para tomar el café. James no se separa de mí en ningún momento, algo que a mi padre le incomoda muchísimo.


    Valen, tras comunicar que estaba cansada, se va a dormir al único dormitorio vacío que, por suerte, tiene dos camas individuales. Así la abuela podrá dormir en la otra. James tiene cara de cansado y bosteza constantemente, aunque no dice nada. Se mantiene paciente a mi lado.


    —Estás cansado —susurro.


    Él asiente.


    —Me muero de sueño.


    —Id a descansar —dice mi madre.


    Mi padre se tensa en cuanto oye eso, pero no se mueve.


    Nos sigue observando, viendo cómo me levanto, cojo la mano de James y tiro de él. Tras dar las buenas noches, ambos desaparecemos por el recibidor y nos metemos en mi dormitorio. Ambos nos desvestimos cuando, de pronto, la puerta se abre de par en par, pillándonos a James y a mí en ropa interior. Mi padre, con su especial mal humor, señala la puerta.


    —La quiero abierta.


    —Lo que tú digas —escupo de mala manera. Me meto en la cama mientras James nos mira a mi padre y a mi intermitentemente—. Ignóralo.


    Tras meditarlo unos segundos, James se mete en la cama, pero de espaldas a mí. Mi padre nos observa, renegando por lo bajo, hasta que mi madre aparece, le susurra algo con cabreo, ajusta un poco la puerta y desaparecen. Por fin, algo de paz.


    No pasan ni tres segundos cuando noto que James se remueve y me abraza por detrás, adoptando nuestra postura para dormir.


    —Buenas noches, princesa —susurra a mi oído.


    —Buenas noches, James.


    ***


    Al despertarme, me doy cuenta rápidamente que James no está en la cama. ¿Tan poco ha dormido? Cojo el móvil para mirar la hora, quedándome a cuadros. Son las once de la mañana… ¡Las once de la mañana! Y nadie me ha llamado. Espero que haya habido paz en mi ausencia. Me levanto corriendo, me quito la ropa interior y me pongo el bikini blanco. Sobre él, me pongo un pantalón blanco largo, ancho y muy finito. El suficiente grosor de tela para que no parezca que vaya en bolas. Sin camiseta, que hace calor.


    Al salir del dormitorio, lo primero que oigo es una carcajada de mi abuela, seguida de algunas palabras de James. Parece que esos dos se llevan genial. Mi hermana me sorprende por detrás, abrazándome y dándome un beso en la mejilla, colgándose de mi cuello como un tití.


    —Me vas a partir en dos —me quejo, riéndome.


    Nora me suelta de inmediato y acaricia mi vientre unos segundos.


    —No me acordaba del sobrinito. —En cuanto llegamos al comedor, se queda blanca. Ayer no vio a James. Ella estuvo de fiesta con los amigos y, por lo visto, llegó cuando ya estábamos durmiendo. Al parecer le ha resultado impactante verlo. Se acerca a mi oído, sin quitarle el ojo de encima y susurra—: ¿Ese es tu novio?


    —En carne y hueso —susurro yo también.


    James alza la vista y nos mira. Su frente arrugada mientras nos analiza a las dos se hace visible.


    —No podéis negar que sois hermanas. Como os parecéis.


    —Y tú no puedes negar que estás buenísimo —dice Nora, pero rápidamente abre la boca como un besugo y me mira—. ¿He dicho eso en voz alta?


    A mí me da tal ataque de risa que me es imposible responderle. Mi abuela asiente, alzando el pulgar. Y James… Bueno, él solo sonríe, negando con la cabeza. Si es que el pobre… liga sin querer.


    —Nada, Nora —logro decir al fin—. Nadie te ha oído.


    —¡Y porque no le has visto el culo y los jamones!


    —Maribel… —dice James, captando su atención—. A este paso tendré que casarme contigo. Y Marta nos mataría a ambos.


    Ella hace un aspaviento con la mano.


    —Nada, nene, nos fugamos a las vegas y aquí no se entera nadie.


    —¿Ahora la tuteas? —le pregunto a James, acercándome unos pasos—. ¿Qué confianzas son esas?


    —Las que yo le doy —responde mi abuela, muy digna ella—. Si me habla de usted me hace sentir vieja, y por ahí no paso. Además, es de la familia. En fin, siéntate y desayuna. James nos ha hecho tortitas. ¡Qué buenas son!


    No puedo evitar torcer el gesto cuando oigo eso. A mí me gustan las tortitas, ¿por qué me ha dado asco solo de oír el nombre? James, al ver mi cara, se levanta de la silla y se acerca a mí.


    —¿Estás bien? Han sobrado tortitas. Más bien te he guardado unas cuantas, porque tu abuela ha arrasado.


    —No quiero… —Trago saliva. Por favor, que ganas de vomitar—. No quiero tor…


    Sin poder terminar la frase, corro por el pasillo hasta el cuarto de baño, donde me dejo caer al suelo de rodillas, levantando la tapa del váter.


    —Cosas del embarazo, cariño —susurra mi abuela, sentada a mi lado en el sofá. James está al otro lado, frotándome la espalda con cariño—. Cosas que te gustaban, ahora pueden darte asco. Y cosas que antes odiabas, ahora pueden gustarte. Tendrás que adaptarte. ¿Necesitas algo?


    —Chocolate —suelto sin pensar.


    Pero ahora, pensándolo, realmente me apetece chocolate.


    Mi abuela mira a James, sonriendo.


    —Nene… Nos vamos de compras. Marta tiene antojo de chocolate.


    Mi abuela y James se han ido de compras. Mis padres no sé dónde carajos están. Y Nora… Bueno, ella apenas está por casa, así que en cuanto ha podido se ha dado una ducha, se ha puesto mona y se ha ido con un chico que ha venido a buscarla en un coche destartalado. Y Valen… Desde ayer que no la veo. No tengo ni la menor idea de dónde está, aunque algo en mi interior me dice que ha vuelto a Nueva York. Si es así, no está bien. Ella no se iría sin despedirse, a no ser que tenga algo muy importante que hacer o, como me temo, que esté en un estado anímico bastante preocupante.


    Lo de su padre ha tenido que dejarla tocada. Así que nada, me toca quedarme sola en casa hasta que a alguien le dé por venir a hacerme compañía.


    Después de desayunar un café con leche, darme una buena ducha y ponerme el bikini negro, voy cruzando el comedor para ir al jardín trasero a tomar el sol cuando, de pronto, mi teléfono me avisa de un mensaje. Es de James:


    «Tu abuela es una todo terreno.


    Arriba y abajo me está llevando.


    Me encanta esta mujer.


    He decidido adoptarla.


    Nos la llevamos a Nueva York, diversión asegurada.


    ¿Tú cómo estás?»


    Arrancándome una sonrisa, le respondo:


    «No sabes cuánto me alegra que te lleves bien con ella.


    Nora se ha marchado y mis padres todavía no han venido, así que me voy a tomar un poco el sol.


    Disfruta con la abuela y cuidado con esas manitas.»


    James responde con varias caritas riéndose, un Emoji del pulgar arriba y varios besos, por lo que dejo el móvil sobre la mesa y, ahora sí, me voy a tomar el sol. Pero, los planetas se han alineado para que yo hoy no pueda tomar el sol, porque justo cuando voy a salir por la puerta acristalada del comedor, que da al jardín, alguien llama a la puerta.


    Al abrir, la mandíbula casi se me desencaja. Mi mejor amiga, María, grita como una loca lanzándose sobre mí y abrazándome con fuerza. En poco más de medio segundo, las dos gritamos y saltamos abrazadas.


    —¡Tía, pero que guapa estás!


    —Que exagerada. ¡Si apenas he estado cinco meses fuera, no he podido cambiar tanto! ¿Qué haces aquí?


    —Me he encontrado a tus padres en el pueblo. Tu madre me ha dicho que estabas aquí y he venido corriendo.


    La invito a pasar. Mientras yo cojo refrescos bien fríos y algunas porquerías para comer —como, por ejemplo, patatas fritas y golosinas—, ella se va a mi dormitorio para robarme un bikini. A tomar el sol toca.


    —Bueno, dime… ¿Qué tal eso de estar embarazada a los veintidós recién cumplidos?


    Pongo los ojos en blanco, pero rápidamente me río.


    —Mi madre es una bocazas.


    —Nena, lo sabe todo el pueblo. —Me dejo caer atrás, tumbándome, en cuanto oigo eso—. ¿Has visto a Lucas? —Niego con la cabeza—. Hoy me he cruzado con él. Se ha puesto un poco cachitas, pero sigue siendo gilipollas.


    —Si crees que Lucas está cachitas, espera a ver a James… O a Jacob, mejor.


    —¿Cuál de esos dos es el padre de la criatura?


    —James. Jacob es un amigo. Es guardaespaldas y está el doble de cachas que James, al estilo culturista, como a ti te gustan. Rubito, ojazos azules, metro noventa y cinco…


    —Oh, por favor… —María se deja caer de espaldas, a mi lado—. Y ahora viene cuando me dices que tiene novia, está casado o es gay.


    —Hetero y soltero.


    María se incorpora de inmediato, mirándome. Yo no puedo evitar soltar una carcajada, sentándome para comer más porquerías de estas.


    —Bromeas —dice, abriendo una nueva cola—. No, no…Espera. ¿Es guapo?


    —Un bombón.


    —Entonces algo falla.


    Me encojo de hombros.


    —Según él, todavía no ha encontrado a una mujer que le haga «tilín». —Le doy golpecitos con el codo, al tiempo que alzo las cejas intermitentemente—. Sabe cocinar muy muy bien. Le encanta cocinar. Es educado, optimista, alegre, positivo, atento.


    —¡Llévame a Nueva York para hacerle tilín, tolón y tulún! —Ambas nos reímos—. De verdad, Marta. No puede ser tan perfecto, ser hetero y estar soltero. Algo tiene que fallar.


    —Ven con James y conmigo a Nueva York una temporada, conócelo y dime qué es lo que falla.


    Me tiende la mano, totalmente segura. Yo acepto el apretón.


    —No puedes echarte atrás, Marta… Me voy con vosotros.


    Asiento decidida.


    —Vienes con nosotros.


    Después de pactar su traslado a Nueva York —algo que tendré que comentarle a James cuanto antes— seguimos hablando de la gente del pueblo y las urbanizaciones. María se empeña en hablar, sobre todo, de Lucas. No le cae bien. De hecho, nunca le cayó bien, pero ahora está despotricando de él a lo grande. Por lo visto vuelve a estar soltero, le puso los cuernos a su último ligue.


    Ligue que le duró tres días contados. Lucas cambió muchísimo cuando llegamos a la adolescencia, pero el cambio más significativo fue al estar juntos él y yo. Muchas veces me he planteado que yo, de algún modo, he sido la que ha provocado que Lucas sea así.


    Aunque ciertamente nunca se me ha ocurrido por qué exactamente.


    —¡Chocolate para la antojera!


    María y yo nos incorporamos en cuanto oímos su voz. Y yo tengo que pestañear unas cuantas veces para verificar que lo que estoy viendo no son alucinaciones mías. James va con un sombrero de paja en la cabeza, la marca de un beso en la mejilla, en color carmín, y montones de bolsas. Decenas de bolsas. ¡Miles de bolsas!


    —¿De dónde vienes? —le pregunto, con la frente arrugada.


    —¿Crees que tu abuela es de esas personas que van a comprar y vuelven directas a casa? —María y yo nos miramos y, tras meditar unos segundos, ambas negamos con la cabeza, mirando a James. Él se acuclilla frente a mí, después de dejar las bolsas sobre la mesa del conjunto de jardín—. Al supermercado, a una tienda local donde, según tu abuela, venden el mejor chocolate del mundo, a casa de su amiga Toñi, a casa de su amiga Elisa, a casa de su amiga “La Paqui” … ¿Sigo?


    Suelto una carcajada. María intenta contener la suya tapándose la boca con ambas manos.


    —Así que este beso… —Le froto la mejilla, quitándole la marca de carmín—. Es de Paqui.


    —Un poco más y me succiona la cara. ¿El sombrero? Su amigo Emiliano, que me ha llevado por los campos explicándome cómo es la vida del payés. ¡Ah! Y recuerdos para ti, de parte de Demetrio. Pero, ahora en serio, quiero adoptar a tu abuela. — María ya no puede más y explota en carcajadas—. Me encanta, de verdad. Me ha llevado a todas partes, diciéndoles a sus amigas que hicieran el favor de no acercarse tanto a mí, porque nos vamos a casar en las vegas y ella es muy celosa de lo suyo.


    Ahora sí, los tres nos reímos a carcajada pura.


    —¡Maribel está como una cabra! —grita María, retorciéndose por el suelo.


    James la mira, me mira y ladea la cabeza, señalándola.


    —¿Familiar o amiga?


    —Mi mejor amiga, pero como una hermana. Te presento a María.


    —Hola, guaperas —dice ella, antes de darle dos besos—. Cuídamela o te juro que te mato.


    —Eso si Juan no se te adelanta. —Me mira, ahora serio—. Nos hemos encontrado con tus padres en el pueblo. Tu madre nos ha invitado a tomarnos algo con ellos y tu abuela rápidamente ha dicho que sí. Se le notaba que era para joder a tu padre. La cuestión es que he intentado integrarme varias veces en la conversación, pero tu padre se ha encargado de evitarlo. Le caigo fatal, Marta. Y lo peor es que no entiendo por qué. ¿He hecho algo?


    —Absolutamente nada.


    —Juan es especial —comenta María—. Poco a poco. Con él hay que ir con calma.


    James me enseña el arsenal de cosas que ha comprado.


    Como no tenía muy claro qué era exactamente lo que se me había antojado, ha comprado todo tipo de bollería con chocolate, tabletas de chocolate de todo tipo —puro, con leche, blanco, con almendras, con avellanas…—, también ha comprado bombones, galletas e incluso chocolate para hacerlo a la taza. ¡Arriba el azúcar!


    María no puede creérselo al verlo todo, pero me ayuda a atacar la bollería. James también come algo, aunque no gran cosa y mi abuela… Ella ha dicho que no puede comer de esto, porque se engorda y tiene que mantener el tipo. Así que ha decidido ir a hacer la comida. Si para cuando esté hecha consigo comer algo será un milagro.


    Estoy mirando el último croissant de chocolate, calculando si queda hueco en el estómago o no. Tras intentarlo, al final se lo acaba comiendo James. A mí ya no me cabe nada.


    Mis padres deciden volver pasadas las dos del mediodía.


    Como si hubieran olido la comida de la abuela y se hubieran presentado justo a tiempo para comer. Durante la comida, James se mantiene callado y eso que María le anima a charlar, le pregunta cosas y le da pie a integrarse. Pero él se limita a asentir o negar con la cabeza.


    Después de comer, durante el café, James me explica que Valen se ha ido esta mañana, muy temprano, a Nueva York. Ha ido a buscar a su padre. Ella le ha mandado un mensaje a James desde el aeropuerto y le ha pedido que nos pida disculpas a todos por su repentina marcha. Valen es así de impulsiva, como yo… Aunque ella tiene el detalle de avisar de algún modo.


    Por la tarde, James y yo nos tumbamos en la cama —con la maldita puerta abierta— hablando sobre la decoración de la mansión. Él tiene unas ideas buenísimas, pero costosas. Yo, por el contrario, intento reducir el presupuesto. Intento fallido, James es desesperadamente cabezón.


    —No quieras discutir más —susurra, justo antes de besarme—. Olvídate del dinero.


    Yo le devuelvo el beso, más intenso, y me arrimo un poco más a él.


    —Como usted mande, señor O’Connor —murmuro contra su boca.


    Logro notar su sonrisa contra mis labios. Sonrisa que le llega a esos preciosos ojos verdes.


    —Así me gusta…


    Un golpe en la puerta nos sobresalta. Mi padre… ¡Será posible!


    —Los intercambios de fluidos, a poder ser, fuera de aquí.


    —Papá, en serio… ¿Vas a poner pegas por besarnos?


    Él señala hacia nosotros.


    —Que yo sepa esa manaza en tu culo no es para un simple beso. A retozar a otro sitio, aquí no. —James aparta la mano rápidamente, girándose y sentándose en la cama de espaldas a la puerta, mascullando un «joder»—. ¿Has dicho algo?


    —No, Juan… —dice, a regañadientes. No he dicho nada.


    —Más te vale. Y si no te gustan mis normas ya sabes dónde está la puerta.


    —Por supuesto.


    En cuanto mi padre se va, gateo sobre la cama y abrazo a James por detrás, rodeándole el cuello con los brazos y besándole en la mejilla.


    —Lo siento —susurro—. No sabía que era tan capullo.


    James me coge una mano, me besa en el dorso y se despoja del abrazo, levantándose.


    —Me está empezando a tocar los cojones.


    Alzo las cejas, sorprendida.


    —Joder, ya era hora. —Él me mira, confundido—. Pensé que te pasarías la vida besando el suelo, como los chinos al saludar.


    Suelta una risotada.


    —Le tengo respeto. Acepto sus normas. Pero ya se está pasando.


    —Así se habla, cariño. —Me levanto de un salto y le planto un buen beso en la boca—. A por él.


    —Tampoco te flipes.


    Ambos salimos del dormitorio riéndonos. Mi padre, al vernos vestidos para salir, nos analiza a ambos descaradamente desde el sofá. James les informa que nos vamos al aeropuerto a buscar su coche. Valen se lo ha llevado esta mañana y le ha dicho a su hermano dónde lo ha dejado aparcado, para poder ir a recogerlo.


    Mi padre se ha puesto otra vez en plan tocapelotas. Yo creo que disfruta buscando peros a todo lo que hagamos James y yo. Sobre todo, James.


    —Tanto dinero que tienes… Y en vez de pedir a un taxi para que te lleve y volver con tu coche, utilizas a mi hija de chófer.


    James respira hondo disimuladamente.


    —Juan, no estoy usando a su hija de ningún modo. Le irá bien salir y nos irá bien estar un rato a solas, sin que nadie nos interrumpa.


    —En un coche —escupe—. Perfecto.


    —Para nada —responde James, cogiéndome de la mano para irnos—. Tengo un enorme loft a diez minutos de aquí, con una enorme cama que todavía no he probado con Marta. Hasta luego.


    Sin dar tiempo a que mi padre reaccione —eso sí, dejando a mi abuela y a mi madre partiéndose de la risa por la cara de mi padre al recibir semejante respuesta— James me arrastra hasta la calle oyendo, ahora sí, los gritos de mi padre. Ambos nos subimos al coche corriendo y James arranca a toda prisa cuando veo, por el retrovisor de mi puerta, a mi padre saliendo a la calle. La que nos va a caer cuando volvamos. Aunque pensándolo bien, podríamos quedarnos en su loft. Ahí cabemos de sobras mi madre, mi abuela, James y yo. Y si a Nora le da por pasar una hora seguida con su familia, también tiene sitio. Obviamente, para mi padre… No.


    —Por fin le respondes.


    —Y créeme que de haber soltado lo que me pasaba por la cabeza, él hubiera sacado la escopeta y me hubiera volado los sesos. Mi respuesta ha sido bastante diplomática, dada la hinchazón de mis pelotas.


    —No tiene escopeta.


    —Pero sí un bate de béisbol al lado de la puerta. —Me mira, sonriendo—. Lo tengo controlado. Cuando deje de verlo ahí me preocuparé.


    Durante el trayecto al aeropuerto, James y yo hemos seguido hablando sobre la decoración de la mansión. Creemos que tenemos claro cómo queremos el dormitorio, aunque James quiere llevarlo a un nivel superior. Básicamente, solo ha aceptado la disposición de colores, pero en cuanto a la compra de muebles, él se encarga.


    También quiere reformar la cocina, pero yo la veo bien. En realidad, más que bien. Lo que ocurre es que a él le gusta la cocina en tonos oscuros y la que hay es blanca. Conociéndolo, acabará reformándola. En cuanto al salón… Está totalmente amueblado, pero en un estilo antiguo, al menos para mi gusto. No pienso que sea feo, pero no entra en mis gustos decorativos. James, por suerte, opina igual que yo.


    —Vale, aquí está el coche. Ahora, en el camino de vuelta, tocará mentalizarse de que tu padre me estará esperando con el bate de béisbol.


    —Siempre podemos ir directos al loft. —James me mira, con una sonrisa que amenaza con salir—. Me enseñas el loft, me explicas cómo se te ocurrió decorarlo de ese modo… Y podemos disfrutar de un ratito a solas tú y yo.


    —¿Qué estás insinuando?


    —Que me has mal acostumbrado… —Él alza una ceja—. Básicamente, James… llevo demasiado tiempo sin sexo.


    Él suelta una carcajada.


    —Muy tentador, pero no. —Ante mi descuelgue de mandíbula por su respuesta, prosigue—: Que le haya respondido eso a tu padre no significa que vaya a hacerlo. No quiero llegar a su casa y que tú te presentes con tu cara de recién follada.


    —Oh… Exagerado.


    —No te has visto la cara.


    —No pongo cara de recién follada.


    —Mírate al espejo.


    —Supongamos por un momento que es cierto que pongo cara de recién follada… ¿Y qué? Sus normas son las de no hacerlo en su casa. Que yo sepa el loft es tuyo.


    —Déjame hacerlo a mi manera. Después te prometo que te daré la mejor noche de tu vida. ¿Trato hecho?


    —Fantasmón…


    —¿De qué tienes miedo?


    Tiendo la mano en el aire. James acepta el apretón de inmediato.


    —Más te vale cumplir esa promesa.


    —Siempre cumplo mis promesas, princesa… Siempre.


    Cuando llegamos a casa, James no se toma ni un segundo en mentalizarse. Cogiéndome de la mano, entra por la puerta del jardín y, rodeando la casa, vamos a la parte trasera. Ahí están todos. Mi abuela, mi madre, mi padre y Nora, sentados en la mesa del conjunto de jardín, tomando algo y charlando. En un repaso rápido, no veo el bate de béisbol cerca de mi padre. Lo que sí veo es a mi padre mirándonos con la frente arrugada, mira el reloj y nos vuelve a mirar.


    —Que rápidos —comenta mi abuela, invitando a James a sentarse a su lado con un gesto de mano—. ¿A qué aeropuerto habéis ido?


    —Al del Prat —responde James, tranquilamente mientras se sienta—. Que yo sepa el único que hay.


    —¿Pero no ibais al loft, después?


    —Eso en el supuesto de que mis únicas intenciones con Marta fueran las de llevarla a mi cama. Pero como no es el caso…


    —Guapetón… Lo tengo decidido, ¿cuándo nos vamos a Las Vegas?


    James suelta una carcajada.


    —Cuando tú digas, Maribel. Pero me temo que tendremos que llevarnos a Marta.


    —Le pediré que agarre ella la cola del vestido.


    —Haré como que no estoy oyendo esta conversación —digo yo, cogiendo una patata frita de bolsa. Mi madre ha puesto un pica pica pre cena—. Al menos tendréis el detalle de invitarme a la boda.


    —Y al banquete —dice James, aguantándose la risa—. ¿Te apuntas también a la luna de miel?


    Mi abuela suelta una carcajada.


    —Está bien, cariño, está bien… Dejaré que seas tú quién se case con él. Debo reconocer que es un bombón, pero demasiado joven para mí. Te lo cedo.


    —Oh, gracias, abuela… Es todo un detalle por tu parte cederme a mi novio.


    —No me cedas, Maribel —dice James—. Que Marta no quiere casarse conmigo.


    Mi padre, que ha estado trasteando en su móvil en todo momento, alza la cabeza. Mi abuela, mi madre y Nora me miran.


    —¿Le has dicho que no? —pregunta mi madre, totalmente sorprendida.


    Yo me encojo de hombros.


    —No me lo ha pedido. Pero ya sabe que en caso de hacerlo diré que no.


    —¿Ves, Maribel? —dice James—. Me corta el rollo antes de hincar la rodilla. Así no se puede.


    —Ah, no, no, no… —dice mi abuela—. Vosotros dos os tenéis que casar, ¡a muy tardar el mes que viene!


    Sin poder evitarlo, escupo el refresco de cola que estaba bebiendo en ese momento. ¿Y quién es el afortunado que recibe el contenido? Mi padre, por supuesto…


    —Joder, Marta —se queja, limpiándose—. Para la próxima apunta a otro lado.


    —Lo siento —susurro. Pero rápidamente fulmino a mi abuela con la mirada—. Ni se te ocurra, yaya, que nos conocemos.


    —Estás embarazada…


    —Ya empezamos…


    —…os tenéis que casar.


    —No me voy a casar, yaya. Y mucho menos por estar embarazada. Joder, ¡estamos en el siglo veintiuno! Puedo tener hijos y pasar mi vida con él sin necesidad de casarme.


    —¿Y vas a perder la pensión por viudedad cuando se muera? ¿Cualquier derecho que como mujer tendrías? ¿Y qué pasa con vuestros hijos? Sus padres juntos, sin casarse… Señor, que desastre de familia.


    —Hombre… —James carraspea un poco antes de seguir—. Cuando yo muera a ella le va a quedar todo, nos casemos o no.


    —No quiero herencias de ningún tipo —respondo secamente. Por suerte, oír el timbre me da la oportunidad ideal para escabullirme—. Ya voy yo.


    Mientras me alejo de la mesa, oigo como mi abuela y James discuten sobre temas de boda, herencias y derechos. Entro en casa resoplando. He estado esperando esta conversación desde que mi madre me dijo que se le había contado a la abuela lo del embarazo, pero está claro que no es algo de lo que estuviera preparada para afrontar. ¿Por qué la gente no entiende que la idea del matrimonio no va conmigo? Es solo un maldito papel. Un maldito permiso.


    Intento relajarme y poner buena cara antes de abrir la puerta. Pero mi buena cara se desvanece al ver que el gilipollas de Lucas me mira, al otro lado de la puerta, totalmente serio.


    —Dime que lo del embarazo y el guiri no es verdad.


    —Vete —exijo con firmeza, cerrando la puerta. Pero Lucas pone el pie para evitarlo—. Saca el maldito pie de ahí y vete.


    —Me ha invitado tu padre. —En cuanto dice eso dejo de hacer presión, por lo que la puerta se abre de par en par con la ayuda de Lucas—. Me he encontrado con tus padres esta mañana, y Juan me ha invitado a cenar. Que yo sepa es su casa, no la tuya.


    —Entra decidido, casi empujándome—. Así que no pienso irme porque tú me lo digas.


    Lo agarro del brazo.


    —Ven otro día, cuando yo me haya ido.


    —Tú… ¿O el guiri?


    —Deja de llamarlo guiri.


    —¡Ey, Lucas! —grita mi padre, entrando en el comedor—. ¡Ven! No tardaré en poner la carne en la barbacoa y Montse ya ha servido el pica—pica.


    Lucas desaparece de inmediato con mi padre. Ambos se llevan genial. Mi padre lo trata como a ese hijo barón que nunca tuvo. Y Lucas encantado, claro… Un gilipollas titulado, que se ha criado sin padre y adoptó al mío como tal. Sin tener valor de salir al jardín, empiezo a dar vueltas por el comedor intentando solucionar esta situación. James está fuera. Mi padre se ha llevado a Lucas fuera.


    Mi padre odia a James.


    Mi padre adora a Lucas.


    Joder… Los dos irán a por James. ¿Qué hago?


    —¿Llamo a los bomberos?


    Al alzar la vista, veo a James entrando en el comedor, sonriendo. En cuanto llega a mí me abraza. Y yo me dejo abrazar con gusto, porque lo necesito.


    —Casi que mejor —susurro, con la frente apoyada en su pecho—. Vamos a tu loft.


    —¿Por qué? Tu padre acaba de presentarme a Lucas. Muy graciosillo, el hijo de puta de tu ex. —Me agarra de los hombros, apartándome un poco para mirarme a la cara—. Sé a qué está jugando tu padre. Y no va a ganar, Marta. Así que relájate.


    —No puedo relajarme cuando ese que hay ahí fuera me…—cierro los ojos con fuerza—. ¡Joder!


    —¿Qué ocurre? —pregunta de pronto mi madre, sorprendiéndonos.


    James le quita importancia de inmediato.


    —Ya está teniendo otro cambio de humor de esos del embarazo.


    —No sabes lo que te espera… —se burla ella—. Vamos, cariño. Lucas está fuera y tu padre acaba de encender la barbacoa. Socializa un poco con tus amigos, relájate y disfruta.


    —Eso mismo —dice James—. Disfruta del espectáculo.


    A regañadientes, me dejo arrastrar afuera. Casi podría decirse que James me arrastra, porque me ha cogido de la mano y tira de mí. Mientras tanto, mi madre se va a la cocina a buscar más comida y bebida. En cuanto piso el jardín, lo primero que veo es a Lucas y a mi padre, junto a la barbacoa, charlando. Ignorándolos por completo, adelanto a James —tirando yo de él ahora— y lo arrastro hasta dónde está mi abuela. No creo que vaya a seguir hablando del tema de la boda. Y será un buen chaleco antibalas ahora mismo.


    —No me gusta —nos susurra—. Nunca me ha gustado. Ytu padre está tramando algo.


    —Me consta —respondo, también en un susurro—. En cuanto a lo de papá… Blanco y en botella.


    —Pues que vaya con pies de plomo el Juanito. Porque como se pase de la raya lo pongo recto. Y al Lucas este le doy tal patada en el culo que lo mando a Cancún.


    —Confío en ello.


    Mi abuela me regala una sonrisa cómplice y le lanza un beso en el aire a James, que le guiña un ojo. Estos dos se llevan genial. Me encanta. Excepto por el hecho de que puedan planear una boda —entre James y yo— a mis espaldas. Eso ya lo hablaré con él a solas.


    Durante todo el tiempo que mi padre está en la barbacoa con la comida, Lucas está a su lado y ambos hablan fluidamente.


    Están de espaldas a nosotros, y no alzan mucho la voz, por lo que desde nuestra posición no oímos nada de lo que dicen. Eso sí, James tiene los ojos clavados a sus espaldas. No les quita ojo de encima.


    Mi madre va y viene con Nora para preparar la mesa y algunas cosas hasta que, en una de estas venidas, lo hace con María.


    Ni me había enterado que habían llamado al timbre.


    —¡He conseguido entradas para el JOS, para esta noche! —grita mi amiga. Yo apoyo el codo en la mesa y la cara sobre mi mano, mirándola y negando con la cabeza—. ¿Qué? Tenemos que salir a celebrarlo.


    —Tú eres tonta.


    —Ya sé que no puedes beber alcohol. Pero tienen cóctel sin alcohol, y refrescos, ¡incluso agua! Pero puedes bailar. Puedes divertirte. —Pone pucheros—. Vamos, Martita… ¡Salgamos de fiesta!


    —¿Cuánto has pagado por eso? —le pregunta James—. Está claro que son de reventa. Es difícil conseguir entradas por la tarde, para esa misma noche.


    —Bastante, pero da igual. Por Marta, lo pago sin que me duela.


    —Por Marta has tirado el dinero —respondo yo—. Si lo hubieras dicho, no te hubieras gastado eso.


    —No me hubieras disuadido de ir —dice, con voz de niña enfadada—. Porque, aunque sea arrastras, vas a ir.


    —Pero hubierais entrado gratis, mujer —dice James, apoyando la espalda en el respaldo de la silla. En ese momento veo de soslayo como mi padre y Lucas se acercan con la comida ya hecha—. Luego me dices cuánto te han costado y te devuelvo el dinero.


    María lo mira con la cara desencajada y luego me mira a mí.


    —¿Qué dice el guaperas?


    —Que el JOS es suyo, María. Has pagado entradas para na—da. Con James se entra gratis.


    —Y se consume gratis —añade él—. Avisa, mujer. Me lo hubieras dicho a mí, te hubieras ahorrado esfuerzo y dinero, y yo te hubiera seguido el rollo con Marta.


    —¿Eres el dueño del JOS? —pregunta, sorprendida—. ¡Anda ya!


    —No te lo crees… Está bien, hagamos una cosa —propone James—. Vamos esta noche. Si has ido alguna vez sabrás que hay tres gorilas en la puerta. —María asiente lentamente—. Encabezaré yo el grupo. Si nos pasamos por el forro los gorilas y entramos sin que nos lo impidan, te devuelvo el dinero de las entradas. Si por el contrario nos impiden pasar sin entrada, te pago diez veces el valor de lo que te han costado. ¿Trato hecho?


    —Oh… Mierda… ¡Es el dueño del JOS! —grita, ahora convencida de que hablamos en serio—. La madre que te… ¿Por qué nunca te he visto por ahí?


    —Porque no vengo mucho por España. Lo llevo a distancia y tengo un par de gerentes que lo gestionan desde aquí. Por la de Nueva York sí que se me ve más.


    —¿Tienes otra en Nueva York? —James asiente, pero sin darle mucha importancia—. Que suerte tienen algunas… —se queja—. Aquí la señora de James puede entrar en las discos de gratis y beber de gratis.


    —La señora de James —dice él, riéndose—. Eso ha tenido gracia.


    Mi padre nos comunica que es hora de comer, cortando totalmente nuestra conversación. Mientras reparten la carne en varios platos para distribuirlo bien por toda la mesa, James y María se van dentro de casa, imagino que para hablar sobre lo que ha pagado ella por las entradas. Ni diez minutos tardan en volver, justo a tiempo, porque mi padre ya empieza a quejarse.


    —Ha pagado el triple de lo que valen —susurra, sentándose a mi lado—. El día que pille a los de reventas…


    —Deberíais venderlas en la puerta, así no habría reventa.


    —Es algo que se intentó una temporada, pero lógicamente había gente que se quejaba, porque se tiraba dos horas haciendo cola para que, cuando llegaran a la puerta, les dijeran que no quedaban entradas. Es mejor la venta anticipada. Puedes reservar tu día y asegurarte la entrada. La mierda es que hay mucho listo que se gana un sobresueldo con las reventas. ¿Alguna vez has comprado entradas para el JOS en reventas?


    —Qué va. Siempre lo planeábamos con antelación y comprábamos las entradas directas. Pero se me ha ocurrido un modo de evitar la reventa, luego te lo cuento y me dices que te parece.


    —Así que os vais de fiesta —interrumpe mi padre, descaradamente—. ¿Y vas a beber?


    —Por supuesto que no. Al menos no con alcohol.


    —Bueno, pues pasadlo bien —Le da una palmada a Lucas en la espalda—. ¿Tú también vas a ir?


    —¿Por qué no? —responde él.


    —Nadie te ha invitado —me quejo.


    —Martita… ¿Qué te pasa conmigo? Te vas del país sin decir nada y, cuando vuelves, me tratas como si apenas me conocieras.


    Ni siquiera me has presentado a tu novio, ha tenido que hacerlo tu padre. Casi veinte años de amistad, y me tratas como a un desconocido.


    —Disfruta de la cena, Lucas. Solo tienes que ignorarme, comer e irte. Es sencillo.


    —¿Qué ocurre aquí? — pregunta mi padre, cruzándose de brazos sobre la mesa—. ¿Qué me he perdido?


    —Estará resentida por algo, Juan. Déjala. Cosas de mujeres… Ya sabemos cómo son.


    —Sí… —dice James—. Las mujeres pueden llegar a ser un poco raras.


    —Ni que lo digas.


    —James… —le advierto.


    Pero él pasa de las advertencias y sigue mirando a Lucas a los ojos.


    —En otro momento, quizás.


    Lucas sonríe.


    —Después de cenar.


    —Eso espero.


    Mi padre mira a ambos, frunciendo el ceño lentamente.


    —No, no, no… Chicos, peleas aquí no.


    Lucas alza las cejas y lanza una sonrisa vacilona.


    —¿Peleas? Por favor… ¿Cómo iba yo a hacer algo así? Solo quiero charlar con el novio guaperas de mi mejor amiga. Tranquilo, Juan, no voy a perder el tiempo hostiándome con un guiri, eso te lo aseguro.


    James aprieta la mandíbula en cuanto oye lo de «guiri», pero no dice nada. Yo, por el contrario, fulmino con la mirada a Lucas y a mi padre.


    —Dejad de llamarlo guiri. Tiene nombre. Llamadlo por su jodido nombre o me voy a cabrear.


    —Sí, sí… Jaime o algo así, ¿no?


    —James. —decimos todas las mujeres al unísono.


    James nos mira sorprendido. Y a decir verdad ha sonado de maravilla su nombre en boca de varias personas, al mismo tiempo.


    —Bueno, chicas… —dice Lucas, riéndose—. Si no me equivoco, Jaime y James es lo mismo, solo que traducido.


    —¿Quieres que traduzca el tuyo? —le digo, levantándome—. Basta ya. Cierra la puta boca, come e ignóranos…


    —¿Sino qué? —me reta.


    Sabe que no diré nada sobre nuestra relación y, por lo tanto, no diré que me puso los cuernos. Me conoce demasiado bien y juega con eso. Su sonrisa burlona desaparece de pronto, cuando mira a James. Al mirarle yo también, veo que está conteniendo sus ganas de matarlo.


    —Ella no hablará —dice James, en un gruñido—. Pero yo no tengo ningún problema en hacerlo. Así que hazle caso a Marta.


    Come, cállate e ignóranos.


    Vuelvo a sentarme en la silla, con la esperanza de que Lucas haga caso y no siga abriendo su bocaza. Por suerte, mis esperanzas se ven cumplidas. Lucas decide hablar con mi padre sobre coches.


    James y mi abuela siguen con sus tonterías varias. María y mi madre creo que están hablando de cosas de bebés. Supongo que cuchicheando sobre mi embarazo. Nora, como no, tras recibir un mensaje en el móvil, ha comido a toda prisa y se ha ido, pese a que mi madre le ha pedido varias veces que se esperara un ratito.


    El chorizo está de muerte pero, en cuanto pruebo la panceta, el estómago se me revuelve y tengo que levantarme discretamente de la mesa, para huir de ahí y correr al baño. En cuanto llego y empiezo a soltarlo todo, noto como alguien me agarra el cabello para ayudarme. Pensaba que era James, pero la voz que me llega es la de mi madre.


    —¿Qué ha sido? —susurra.


    Y espera pacientemente a que la nueva arcada cumpla su cometido.


    —La panceta. —Otra arcada me obliga a callarme. Cuando he vaciado un poco más mi estómago, cojo papel, me limpio la boca y me siento con la espalda apoyada al murete de la bañera—. Menuda mierda.


    Mi madre sonríe, sentándose en la pared contigua.


    —Habrá que hacer una lista para no olvidar nada. Yo no sé hacer tortitas así que eso queda directamente descartado, pero ahora ya sé que no puedo darte panceta. —Alargando la mano, consigue agarrar la puerta y empujarla lo suficiente para que se cierre bien—. ¿Qué ocurre con Lucas, Marta?


    —Nada.


    —A mí no me engañas. Ni tú, ni él. Ocurrió algo que no quieres contarnos. Y está claro que él juega con eso.


    —Mamá… Déjalo, de verdad. No es nada. Solo quiero que termine de cenar y se vaya. Estoy con James y estamos bien. No quiero que nadie me estropee esto.


    Ella me mira en silencio durante unos segundos que me parecen una eternidad. Está usando su don de la lectura de mentes. Siempre he creído que lo tenía. O es una excelente madre que entiende de comunicación no verbal. O es una súper woman que lee la mente.


    —Así que es eso… —susurra. Yo arrugo ligeramente la frente—. Unos meses antes de irte, me di cuenta de algunos detalles con los que pude darme cuenta de que tu amistad con Lucas…


    Había dejado de ser una simple amistad.


    —Mamá…


    —Estabais juntos —me interrumpe—. Y por alguna razón lo dejasteis. ¿Quién dejó a quién?


    Suspiro con fuerza. A mi madre no puedo engañarla. Tonta no es… Nunca le dije nada, pero por lo visto no hizo falta. Ella misma se dio cuenta.


    —¿Papá lo sabe? —Ella niega con la cabeza—. Yo finalicé la relación. Y no… No quiero hablar más del tema.


    —Está bien. James sabe lo de Lucas y el motivo por el cual le dejaste, ¿verdad?


    —Sí.


    —Ahora entiendo por qué está empezando a sacar uñas y dientes. No es tonto, me he dado cuenta, y sabe por qué está Lucas aquí.


    —Sabemos que está porque papá lo ha invitado. Y creo que está tramando algo, pero no sé el qué exactamente. James, por lo visto, si lo sabe.


    —Ya te digo que ese chico de tonto no tiene un pelo. Tu padre no me ha dicho nada, está planeando cosas a mis espaldas y el muy idiota cree que no me entero… Iluso. La cuestión es que él no sabe que Lucas y tú estuvisteis juntos y, su esperanza, es que lo estéis. Así podría separarte de James. Créeme si te digo que no sé qué mosca le ha picado con él. Es un buen chico. Te cuida y se preocupa muchísimo por ti. Es educado, amable y sociable… ¡Incluso a tu abuela le cae bien! —Ambas sonreímos ante eso. Es verdad—. Pero tu padre no lo acepta y está buscando alternativas.


    —Ni voy a dejar a James, ni voy a volver con Lucas. Mucho menos porque papá lo diga o lo intente. Habla con él, haz que pare.


    Haz que nos deje en paz.


    —Lo intento cada día, a cada momento, cariño. Pero tu padre es cabezón y me agota. Vamos, levántate. Voy a hacerte algo más suave para comer.


    —No es necesario. El chorizo me ha sentado de maravilla y la butifarra también. Ha sido la panceta lo que me ha cortado el rollo.


    —En ese caso alejaré de ti la panceta. Y te daré mi ración de chorizo. Vamos.


    Sorprendentemente, desde que llegué a la mesa —y recibí mil preguntas y preocupación por parte de James— se respiró calma y paz. Lucas no soltó ningún comentario de los suyos. James ignoró a mi padre y a mi ex. Mi abuela planeando su boda con James en Las Vegas… Y mi madre analizando a mi padre y a Lucas en todo momento. En silencio, como una pantera agazapada entre las malezas, observando a sus víctimas. No puedo evitar sonreír al verla y ver la cara que pone. ¿Yo pongo esa cara también?


    De pronto ella me mira, como si supiera que yo la estaba mirando, y sonríe.


    —¿Me ayudas con el postre?


    Asiento, levantándome. Ambas nos vamos a la cocina, con un buen montón de platos vacíos. Mientras yo les paso agua y los meto en el lavavajillas, ella saca una enorme caja de la nevera.


    —¿Pastelitos de nata, de la pastelería de Antonio? — pregunto.


    Logro ver por el rabillo del ojo como ella niega con la cabeza, pero no me aclara qué es eso. Por lo visto pretende llevarlo a la mesa con caja y todo.


    —Dile a tu padre lo de Lucas.


    Me giro rápidamente para mirarla a los ojos.


    —No.


    —Es el único modo que tienes de quitártelo de encima y truncarle los planes a tu padre sin que James salga mal parado. Tu padre lo adora, y si se lo cuentas… Bueno, cortarás ese buen rollito. Si no lo haces, James defenderá lo vuestro y puede haber problemas con tu padre o, peor, una pelea con Lucas.


    —Mamá, si nunca os he contado nada de mi vida privada es por algo.


    —Sin embargo, a James nos lo has presentado. Tú crees que él es el indicado y el definitivo, y has querido integrarlo a la familia. Lo has hecho bien, cariño. Perfecto. Pero si quieres librarte de Lucas, tienes que contárselo a tu padre.


    —Eres una bruja —me quejo, dándole la espalda. Oigo como ella se ríe—. ¿Cucharitas o tenedores pequeños?


    —Ambos, por si las moscas.


    Cuando llegamos a la mesa, mi madre sosteniendo la caja hasta que mi padre hace sitio para ponerla, todos se quedan en silencio mirando ese enorme bulto. James me pregunta, en susurros, qué es eso. Pero yo solo puedo encogerme de hombros.


    De pronto todo ocurre muy rápido, mi padre saca un mechero al mismo tiempo que mi madre abre la caja, encienden las velas y todos cantan el cumpleaños feliz. Al terminar la canción, todos aplauden. El primero en darme un beso es James. Un pico rápido, imagino que para no incitar a mi padre a cortar el buen rollito. Después, mis padres y mi abuela. Cuando Lucas se acerca para darme los dos besos, yo le doy la espalda descaradamente y vuelvo a mi silla. Mi padre me mira con la frente arrugada.


    —Marta —se queja don Juanito—. Que tengas novio no es motivo para hacerle esto a Lucas.


    —Tengo mis motivos para no querer a este sinvergüenza cerca de mí.


    —Eres una estúpida —dice Lucas, volviendo a su silla—. Está claro que Nueva York no te ha sentado nada bien.


    —Déjame en paz.


    Cojo el cuchillo para, como todos los años, proceder a cortar el pastel. Pero Lucas no se da por vencido, y justo cuando voy a cortar, agarra el borde de la caja y tira de ella, alejando el pastel de mí.


    —¿No vas a darme dos besos?


    —Dos hostias. Dame el pastel.


    —¡Se acabó! —vocifera mi padre, dando un golpe sobre la mesa con la palma de la mano—. Quiero saber ahora mismo qué narices ocurre.


    —Que tu hija es muy borde —dice Lucas—. Y se le han subido los humos con esos aires americanos.


    James lo fulmina con la mirada y, no pudiendo más, se levanta, clavando los puños sobre la mesa, mirando a Lucas fijamente a los ojos.


    —¿Por qué no haces uso de esos cojones que haces creer que tienes y le respondes a Juan con la verdad?


    Mi madre, levantándose también, alza las manos.


    —James, por favor, siéntate —le pide amablemente—. Entiendo tu posición, pero te pido que no hagas nada aquí. Por favor.


    James obedece rápidamente, pero no le quita ojo de encima a Lucas. Mi examigo y exnovio lanza una media sonrisa.


    —Ahora resultará que el guiri sabe más que nadie. ¡Manda cojones!


    James vuelve a levantarse, pero esta vez se dispone a rodear la mesa. Lucas también se levanta, preparándose para enfrentarse a él. Mi padre, un poco más torpe, tarda demasiado en reaccionar, por lo que a James le da tiempo de pillar a Lucas por el cuello de la camiseta. Por suerte, no le da tiempo de propinarle un puñetazo, mi padre por fin reacciona y se mete en medio, separándolos, poniendo una mano en cada pecho, marcando la distancia.


    —Tranquilitos, machotes… No es necesario llegar a las manos.


    —¿Los guiris van a hostias para conseguir a las mujeres?


    ¿Qué pasa, guaperas? ¿Tienes que demostrarle que eres un machote, para que no le importe que la tengas pequeña?


    —Los guiris tenemos la gran suerte de conseguir a las mejores mujeres —contraataca James—. Esas a las que hijos de puta como tú, las tratan como si no fueran más que un trozo de carne sobre la cama. En cuanto a tamaños, no voy a discutir contigo, no quisiera quitarte la poca dignidad masculina que crees tener.


    Mi padre frunce el ceño y me mira. Y yo, como no, ya estoy llorando a moco tendido sin que nadie se dé cuenta. Bueno, ahora ya sí que se han dado cuenta.


    —Vamos… —dice Lucas, mirándome—. No te deprimas porque la tenga pequeña. Siempre puedes comprarte un Satisfayer.


    Pese a que sé que James no la tiene pequeña —más bien, es exageradamente todo lo contrario—, me dan unas tremendas ganas de matar a Lucas por su comentario.


    —Marta —dice mi padre, captando mi atención—. ¿A qué se refiere Jaime?


    —Se llama James —insisto, con la voz rota por el llanto.


    Miro a mi madre, que asiente con la cabeza, animándome a decírselo. Tras lanzar un fuerte suspiro e intentando controlar las lágrimas, finalmente saco valor—. Lucas y yo estuvimos saliendo unos meses. —Mi ex da un paso atrás al ver que lo estoy diciendo, y me mira… Me mira pidiéndome que me calle—. Unos nueve meses, más o menos. Y le dejé poco antes de irme a Nueva York.


    —¿Le dejaste para irte a Nueva York?


    —Le dejé porque lo pillé en la cama con Laura. Ahora, si no te importa, quiero que se vaya, porque o se va él o me voy yo.


    Mi padre, totalmente sorprendido por la información que acaba de recibir, mira a Lucas y, sin que nadie pueda reaccionar a tiempo, lo agarra del cuello de la camiseta y le propina un puñetazo en mitad de la cara. Ahora es James quien lo agarra, apartándolo.


    —Juan…


    —¡Suéltame! —exige, sacudiéndose. Pero James le saca una cabeza y está bastante más fuerte que mi padre, por lo que lo consigue controlar sin mucha dificultad—. ¡James, suéltame!


    —Al menos has dicho bien mi nombre —dice James, apartándolo un poco más—. Tú me has apartado a mí, así que ahora te jodes.


    Mi padre deja de forcejear, por lo que James lo suelta, pero se mantiene cerca para poder retenerlo.


    —No te he dado permiso para tutearme —se queja, poniéndose bien la camiseta—. Pero tienes razón. ¡Tú! —mira a Lucas, con cara de asco—. Largo de mi casa, ¡ahora mismo!


    Mi ex, sangrando por la nariz, se va de allí sin decir palabra. En otras circunstancias hubiera ido detrás de él hasta la puerta ladrando como una chihuahua cabreada, pero esta vez lo único que me sale hacer es sentarme e intentar controlar las malditas lágrimas. Últimamente lloro por todo. Antes no lloraba. Me encerraba en mi cuarto, me ponía mi música, y no derramaba ni una lágrima. A no ser que fuera algo muy fuerte. Pero ni siquiera por la infidelidad de Lucas lloré.


    —No llores, princesa —susurra James, acuclillándose frente a mí—. No merece ni una de tus lágrimas.


    Mi padre lo mira con cara de idiota, al tiempo que mi madre, mi abuela y Marta se echan la mano al corazón, soltando un suspiro. Sí… James con toda su envergadura y músculos, cuando abre la boca de este modo te derrite con sus palabras.


    —No lloro por él. Es solo que no puedo evitar llorar.


    —El embarazo, cariño —dice mi abuela—. Las hormonas se disparan.


    Le doy un manotazo a James en el hombro.


    —¿Tú sabías lo de la tarta?


    James suelta una carcajada, levantándose.


    —Pues claro.


    —Pues muy mal.


    —Pues vale.


    —Pues deja de discutirme.


    —Pues no me da la gana.


    —Pues vete a la mierda.


    —Pues ven conmigo.


    —Pues no quiero.


    —Pues entonces no voy.


    —Pues ya está bien —dice mi padre—. Hostia, sois tal para cual… Venga, se acabó. Jaime, corta la tarta. Y tú, Marta, deja de llorar. Lucas ya no está. Podemos tener la fiesta en paz.


    —Y vuelve a llamarme Jaime… —gruñe James, por lo bajo, pero sin perder la sonrisa.


    Mi padre intenta esconder la suya por todos los medios posibles. Pero yo me voy cuenta y, por lo que parece, mi madre también, porque sonríe al verle.


    —Voy a dejar que me tutees, pero te voy a llamar Jaime.


    Vamos, la tarta, que quiero probarla ya.


    Ya por fin sin Lucas y con el ambiente más tranquilo, logramos comernos la tarta y, cosa rara, mantener una fluida y pacífica conversación, en la que James, ahora sí, está integrado. Mi padre sigue soltándole alguna pullita, pero nada comparado a cómo lo ha tratado hasta ahora. Supongo que para mi padre ha tenido que ser un zasca en la boca saber que, el chico que él creía que era adecuado para mí, resultó ser un fiasco. Espero que saber esto le ayude a confiar en que James no es así.


    Es la primera vez, que yo recuerde, que me quedo hasta las tantas de la madrugada con mi familia, charlando sin contratiempos y sin ganas de salir por ahí o encerrarme en mi dormitorio.


    Aunque María ya está empezando a presionar para salir de fiesta.


    Es la segunda vez que le digo que no me apetece. Al notar mi móvil vibrar, lo saco del bolsillo, pero me quedo mirando la pantalla como una idiota. No tengo ni la menor idea de quién es…


    —¿Diga?


    —Hola… ¿Marta?


    —¿Quién eres?


    Todos me miran en cuanto oyen que formulo la pregunta.


    —Perdona, me llamo Carlos, soy el gerente del JOS. ¿Está James contigo?


    —Eh… Sí, claro. Te paso con él.


    —Gracias.


    Le tiendo el móvil a James, musitando «Carlos», algo que le hace reaccionar rápidamente.


    —Te dije en caso de emergencia —dice, nada más ponérselo en la oreja—. Ah… Sí, lo tengo cargando. ¿Qué? —Escucha atento unos segundos, en los que va arrugando la frente y su rostro se endurece—. Ahora mismo voy. —Cuelga el teléfono y va a guardárselo en el bolsillo, pero entonces recuerda que es el mío y me lo devuelve—. Tengo que ir al JOS. Están la policía y los bomberos allí.


    —¿Qué? —decimos María y yo, al unísono.


    Ella seguramente preocupada por el estado de su discoteca favorita y la posibilidad de que se le fastidien las próximas noches de fiesta. Y yo preocupada por el estado del negocio de James.


    Dos preocupaciones bien distintas. James asiente mientras se encamina al interior de la casa. Todos le seguimos.


    —Por lo visto, ha habido varios incidentes. Una pelea, venta de drogas, un incendio y algo más. —Se mueve por el comedor, nervioso, buscando algo—. Nunca había pasado algo así. No lo entiendo. No tiene ningún sentido… ¡¿Dónde cojones están las llaves?!


    Mi padre, sorprendentemente, le pide que se tranquilice y le ayuda a buscarlas. En ese momento mi móvil vuelve a vibrar.


    Esta vez es Nora.


    —Norita…


    —Tienes venir. Sac… me de aquí.


    —¿Estás borracha? —susurro, apartándome de la familia.


    No quiero que se enteren—. ¿Dónde estás?


    —En… JOS…


    —Ya voy. Ponte cerca de la policía y no te muevas de ahí.


    —Estoy policía.


    —Mierda, Nora… Vale, quieta ahí y no la líes.


    Al decirle a James que voy con él y ante su negativa, se monta una buena discusión iniciada, mantenida y finalizada por mí —él básicamente ha dicho que no y yo he soltado variedad de palabras que, ahora mismo, quizás me arrepiento un poco—. Finalmente, James asiente, visiblemente curioso por mi preocupación.


    Mis padres deciden acompañarnos y le pedimos a mi abuela que se quede en casa. No le ha gustado la idea, pero se ha quedado sin rechistar mucho. Así que James le da las llaves del Audi a mi padre para que lo lleve él y me pide a mí las del Spyder.


    No sé por qué, pero quiere ir en dos coches.


    En cuanto llegamos al JOS la escena es de película. De las ventanas altas del establecimiento, las que deduzco son del loft, sale bastante humo. Los bomberos siguen lanzando agua, imagino que todavía habrá fuego. La gente está fuera, retenida por la policía. Y bastantes coches patrulla rodean el perímetro. Vamos, eso ni en Nueva York lo he visto…


    James casi se tira del coche en marcha cuando llegamos, y rápidamente se acerca a los policías para darse a conocer como el propietario del negocio. Mientras le informan —y mis padres le acompañan, muy interesados por la tragedia— yo me alejo disimuladamente para buscar a Nora. Tras una buena búsqueda, tanteando a la gente, consigo encontrarla sentada en el borde de una furgoneta sanitaria, con una manta por encima de los hombros y acompañada de un policía y un sanitario.


    —¡Nora!


    Ella intenta levantarse cuando me oye, pero se tambalea un poco y el sanitario le pide que vuelva a sentarse.


    —Perdone, ¿es familiar? —pregunta el agente.


    —Su hermana. ¿Qué ha ocurrido?


    —Los sanitarios la están atendiendo y la llevarán al hospital para hacerle pruebas. Ella no coordina muy bien las palabras, pero unos testigos afirman que salía de los baños pidiendo ayuda.


    Parece que le han metido algo en la bebida.


    No puede ser… Me acerco a Nora, acuclillándome frente a ella.


    —Nora, ¿han intentado hacerte daño? —Asiente torpemente, apoyando la cabeza en la pared de la furgoneta—. ¿Quién?


    —Creo… No. Él no. No sé.


    —¿Él quién? ¿Con quién estabas?


    —Estoy con Lucas. No sé dónde está. Pero no. Creo. No sé.


    El policía se acerca al oír un nombre y, con cuidado, me agarra del codo, por lo que yo me incorporo inmediatamente para prestarle atención.


    —¿Conoce a ese tal Lucas?


    —Es mi ex pareja. Hoy ha estado en casa de mis padres y lo hemos echado. Es un sinvergüenza, pero no me cuadra que él haya intentado hacerle daño a Nora. La conoce desde que era un bebé. No pondría la mano en el fuego, pero no creo que él haya querido…


    —Nunca se sabe. ¿Podría decirme por qué lo han echado de casa de sus padres?


    —Bueno… Es mi ex pareja y yo actualmente estoy con otra persona que también estaba en casa de mis padres. Había demasiada tensión y se han enfrentado. Pero no han llegado a las manos.


    —De acuerdo. ¿Puede decirme quién es su pareja, para poder hacerle unas preguntas?


    —Sí, claro. Es James O’Connor. El dueño del JOS.


    En cuanto suelto estas palabras, me veo observando el percal que nos rodea y, mi cabecita loca, empieza a unir las piezas.


    Ha habido problemas en casa entre Lucas y James. Lucas es desterrado de casa de mis padres y viene al JOS con Nora, que no sabe lo que ha ocurrido en casa. Y casualmente esta misma noche el JOS se descontrola como nunca había ocurrido y alguien ha intentado abusar de Nora a la que, al parecer, le han metido alguna droga en la bebida. Veo que el agente me mira fijamente, escondiendo una sonrisa.


    —No soy el único que está generando una teoría de lo sucedido, ¿no? —Sonríe, ahora sí—. Si pudiera darme todos los datos posibles sobre ese tal Lucas, lo investigaremos. Por el momento es el único sospechoso que tenemos.


    Tras ofrecerle al agente el nombre completo, dirección y número de teléfono de Lucas, éste se va para que yo pueda quedarme con mi hermana, que sigue en sus mundos de yupi. Aunque por desgracia el momento de paz dura poco. Veo como mi padre se acerca a nosotras, casi empujando a todo aquel con el que se cruza. Mi madre le sigue de cerca. Y James venía detrás, pero un agente lo ha aplacado para hacerle unas preguntas y, mientras nos mira intermitentemente, él las va respondiendo sin problema.


    —¿Estás borracha? —pregunta mi padre, en cuanto llega a nuestra posición.


    —La han drogado —respondo yo. Nora simplemente murmura cosas sin sentido—. No sabe lo que dice ahora mismo y los sanitarios creen que no recordará nada cuando despierte mañana. La llevan al hospital y he pensado que… ¿Os vais vosotros con ella y yo me quedo ayudando a James?


    Mi madre asiente rápidamente.


    —Nos mantienes informados —dice mi padre—. Y nosotros te iremos diciendo que nos cuentan en el hospital.


    —Vale.

  


  
    CAPÍTULO 17


    


    Tres horas después, James y yo seguimos respondiendo algunas preguntas. La mayoría debe responderlas él, pues es el propietario del negocio. Pero en lo que a los sospechosos se refiere, nos preguntan a los dos. Ser la novia del jefazo del JOS es lo que tiene. Apenas queda nadie. Unos pocos testigos que, uno tras otro, van despachando. El aparcamiento ha quedado hecho una mierda, lleno de vasos rotos, papeles, plásticos, vómitos y… Oh, mierda.


    Nunca mejor dicho, alguien ha cagado aquí.


    —Que guarrada —me quejo.


    James me rodea la cintura con un brazo, para seguidamente abrazarme. Y yo me abrazo a su cuello.


    —Gracias por acompañarme —susurra a mi oído—. Me estaba agobiando. No quisiera saber cómo hubiera terminado de haberlo tenido que hacer yo solo.


    —De haber estado tú solo, esto seguramente no hubiera ocurrido.


    James cesa el abrazo y me mira con la frente arrugada.


    —¿Crees que la teoría de los agentes es cierta? —Me encojo de hombros. Realmente ya no sé ni qué creer—. Lo dudo, Marta.


    Incluso dudo que haya sido Lucas. No lo veo a la altura de algo así.


    —Pues yo creo que sí ha podido ser él. Además, Nora ha dicho que estaba con él, pero el tío se las ha arreglado para escabullirse y dejarla sola, antes de que nosotros llegáramos.


    —Tu hermana está drogada. No sabe ni lo que ha ocurrido, ni lo que dice. No podemos hacer caso de eso. Es más, dudo que los agentes le tomen declaración. En cuanto a la huida de Lucas…


    Bueno, supongo que con lo que ha ocurrido en casa de tus padres, lo último que querría es que tu padre lo viera cerca de tu hermana, después de lo que te hizo a ti. Yo en su situación hubiera reaccionado igual.


    —¿Hubieras provocado una pelea, intentado violar a una chica e incendiado el local? Pues mira que yo pensaba que tú eras más de sacar a pasear los puños o un fajo de billetes.


    James suelta una carcajada.


    —Eres una cabezona. Sigues insistiendo en que esto es cosa de Lucas.


    —Lo es. Hablando de billetes… ¿Has visto como ha quedado el JOS?


    Asiente con la cabeza, mirando la enorme nave totalmente chamuscada.


    —Dicen que la estructura no ha sufrido daños. —Se encoge de hombros—. Toca empezar de cero. Reconstruir y reabrir. Es lo que hay. De todos modos, creo que lo cubre el seguro. Si es así, poco billete voy a tener que soltar.


    James baja la mirada en cuanto oye la vibración de mi móvil, y me observa atentamente cómo lo saco y descuelgo, sabiendo que es mi padre.


    —¿Cómo está?


    —Dormida. Le han sacado sangre, estamos esperando el resultado de las analíticas. Y quieren hacerle una exploración física. Están hablando de abusos y mierdas… Marta, ¿tú crees que han abusado de ella?


    —Espero que no —suelto, en un hilo de voz—. Y espero no equivocarme.


    —Ojalá no te equivoques. ¿Cómo va todo por ahí? ¿Jaime ya está lloriqueando por la chamusquina de su imperio?


    Sonrío, mirando a James a los ojos.


    —Esto son cosquillas para Jaime. —James me mira, ladeando ligeramente la cabeza—. Además, por lo visto lo cubre el seguro. En definitiva, que está muy tranquilo.


    —Ya me gustaría a mí tener la tranquilidad económica que tiene él… En fin, si ya habéis terminado por ahí, id a casa a descansar un poco. Ahora poco podéis hacer aquí. Nora está durmiendo y tu madre está descansando en el sofá. Yo veré si puedo pegar ojo.


    —¿Por qué no vas tú a casa y yo me quedo con mamá y Nora?


    —No, no… Id a casa. Os estoy dejando solos, así que aprovechad que no estoy ahí para frustrar a Jaime y sus planes… Nos vemos luego.


    Dicho eso, me cuelga. Y yo no puedo evitar sonreír por el comentario de mi padre.


    ***


    Una vez en casa, duchados y acomodados, mi abuela nos bombardea con preguntas que nos vemos en la obligación de responder. James, sobre todo, porque yo con los años aprendí a torear preguntas de mis padres y mi abuela. Pero tiene a James acorralado y el pobre no puede hacer más que responder a todo, adornando y recortando las respuestas, eso sí.


    —Vamos, a la cama —dice mi abuela, levantándose de la silla—. Aprovechad que Juan no está. Yo me cambiaré y saldré a dar una vuelta, así que os quedaréis solitos con la casa para vosotros.


    James alza las cejas, sorprendido por el comentario de mi abuela. Yo, en cambio, me parto de la risa. Mi abuela, desapareciendo por el pasillo mientras nosotros entramos en nuestro dormitorio, nos da las buenas noches con una pícara sonrisa, antes de cerrar la puerta de su dormitorio.


    —Tu abuela es la hostia —dice James, quitándose la camiseta—. Si tu padre supiera lo que ha dicho…


    —Mi padre me ha dicho a mí algo parecido, antes. —James me mira—. Cuando me ha llamado.


    —¡Anda ya! —suelta, riéndose. Al ver que yo no me río, arruga la frente—. ¿De verdad? —Asiento con la cabeza, totalmente seria—. ¿En serio? —Asiento de nuevo—. No me lo creo. Es una jugada de Juan… Seguro.


    Se mete en la cama, tapándose hasta la cintura. Acto seguido coge el móvil y empieza a trastear. Y yo me quedo ahí en pie, mirándolo con cara de gilipollas. Tenemos la casa para nosotros solos… ¿Y se queda igual? Me quito el pijama a mala leche, pero, cuando me he quedado en ropa interior, se me ocurre un maléfico plan. Con tranquilidad, me desabrocho y quito el sostén. Cuando lo he dejado sobre la silla, hago lo mismo con las bragas. De refilón, logro ver que James sigue sosteniendo el móvil frente a sus narices, pero sus ojos me miran a mí, no al aparato.


    Escondiendo una triunfante sonrisa, y fingiendo no haberlo visto, bajo la persiana para que la luz no nos moleste y, con la tenue luz de la mesita de noche, me voy a mi lado de la cama y me tumbo, tapándome hasta el pecho, de espaldas a James.


    —Buenas noches —susurro, apagando la lamparita.


    Pero, de pronto, la de James se enciende.


    —¿Cómo que buenas noches? ¿Es que vas a dormir desnuda?


    —Sí. Apaga la luz.


    Él obedece, deja el móvil en la mesita, apaga la luz y se acomoda en la cama. Creo que de espaldas a mí. Pero no tarda ni un minuto en volver a removerse y encender la luz.


    —Ponte unas bragas, al menos.


    —Estoy bien así. —De nuevo se tumba y apaga la luz de la mesita, pero nada… Ni dos minutos, que la luz vuelve a encenderse—. James, ¡duérmete ya!


    —¡Así no se puede! Nunca has dormido desnuda. ¿Me estás provocando?


    —En absoluto. Es sólo que ayer leí un artículo que decía que dormir desnuda tiene beneficios. Entre ellos, unos especialmente sobre el embarazo. Además de eliminar toxinas y no sé qué más. Pero vamos, que tiene muchos beneficios.


    —Ah… Bueno. Todo sea por el bien del bebé.


    —Claro.


    Sin que tenga que decir nada más, apaga la luz y se tumba.


    Pero la tranquilidad brilla por su ausencia. No pasan ni treinta segundos entre un cambio de postura y otro. Se remueve, vuelve a removerse. Se gira, panza arriba, panza abajo… Todo ello sin rozarme siquiera. Hasta que finalmente suelta un fuerte suspiro y, seguidamente, noto como me abraza por detrás.


    —No puedo tenerte desnuda en la cama y quedarme tan tranquilo —susurra a mi oído y, de pronto, aprieta su soldado contra mi trasero—. Mira lo que estás haciendo.


    —Lo que yo decía… —susurro también—. Dormir desnuda tiene sus beneficios.


    Noto como sonríe contra mi cuello.


    —Eres mala…


    —Soy muy mala… —Me muerde en el cuello, con la intensidad justa para provocar dolor y placer al mismo tiempo—. Que conste que yo no he hecho nada.


    —Tú eres la culpable de todo. —Acariciándome el vientre, va descendiendo la mano hasta llegar a mi sexo desnudo, arrancándome un leve gemido—. Me obligas a hacer cosas que no quiero.


    —Por no querer… Se te da genial hacerlas.


    —¿Ah sí? —susurra, de nuevo a mi oído, introduciendo un dedo dentro de mí, arrancándome otro gemido—. Y eso que todavía no te he enseñado todo lo que sé hacer…


    Flexiono la pierna izquierda, apoyando la planta del pie sobre el colchón, para darle más acceso. Algo que provoca más a James, introduciendo otro dedo más.


    —¿Por qué no me lo enseñas?


    De pronto retira su mano de mi sexo, arrancándome un gruñido de frustración. Pero rápidamente noto como se baja los calzoncillos, y su soldado me golpea en la pierna.


    —Porque me provocas y me quitas el autocontrol. —Me empala, besándome para comerse el gemido que sale disparado ante su invasión—. Pero algún día conseguiré tenerte al borde durante horas. —Embiste, clavándomela hasta el fondo—. Y ese día… —Retrocede y me embiste de nuevo—. Suplicarás que haga lo que te estoy haciendo ahora.


    Estoy a punto de llegar al clímax cuando, de pronto, mi móvil empieza a sonar. James suelta un gruñido, pero no se aparta.


    Eso sí, deja de moverse en cuanto ve en la pantalla de mi móvil que el culpable de la llamada es mi padre.


    —Vaya… —susurro.


    —Como tenga una cámara y nos esté viendo desaparezco del mapa.


    Suelto una carcajada y descuelgo la llamada.


    —Hola, papá.


    —¿Te he despertado? Seguro que sí… Lo siento. Es que ha venido la policía y me están preguntando por Jaime. James… Por James. Por lo visto lo están llamando al móvil, pero no responde.


    —Un momento. —Miro a James—. La policía te está llamando. —James se mueve rápidamente. Yo vuelvo a centrarme en la llamada—. Ya está avisado. ¿Todo bien por ahí?


    —Se han llevado a Nora para el examen físico. Estamos esperando. ¿Vosotros habéis dormido?


    —Todavía no. La abuela nos ha estado interrogando.


    —Joder, no me acordaba de Maribel. Pues descansad un poco y luego, si queréis, venid por aquí.


    —Claro. Nos vemos luego.


    —Hasta luego.


    En cuanto cuelgo y me giro para mirar a James, veo que se está vistiendo mientras habla por teléfono. Por lo visto con la policía. Rápidamente cuelga, lanza el teléfono sobre la cama y se pone las deportivas.


    —Tengo que salir un momento —me informa, atándose los cordones—. Quieren que vaya al JOS para revisar algo.


    —Vale.


    —Quédate aquí y descansa. —Se sube a la cama a cuatro patas para darme un beso—. Todavía no he terminado contigo.


    —Estoy deseando que lo hagas.


    ***


    Un móvil. Está sonando un móvil. Abro los ojos, quedándome paralizada por un momento. Estoy en mi dormitorio. Sola. Yestá sonando el móvil. Torpemente, lo cojo de la mesita de noche.


    —Diga —respondo, con la voz ronca.


    Ni siquiera he mirado quién llamaba.


    —Marta, soy yo.


    —Hola, papá. ¿Ha ocurrido algo?


    —No. Nada. Es tarde… ¿Por qué no vienes al hospital?


    Miro el reloj del móvil, apartándomelo de la oreja. Las tres de la tarde…


    —Oh, vaya. No me había dado cuenta de la hora. Pero James no está y se habrá llevado el Spyder. No tengo coche, papá.


    —Coge el mío. Las llaves están en el taquillón de la entrada.


    —Vale.


    Tras vestirme y dar un repaso a toda la casa, confirmo que mi abuela no está. Lo jodido llega cuando intento arrancar el coche de mi padre, pero no funciona. Después de un cuarto de hora desesperante, al final mando un mensaje para decirle lo que ocurre.


    Él me informa que vendrá a buscarme en el Audi de James, que es el que usaron para ir al hospital, desde el JOS.


    Ni veinte minutos han pasado, cuando mi padre aparece con el Audi. En cuanto me subo soy consciente de que algo ha ocurrido. Quizás el examen físico de Nora no ha sido positivo.


    —¿Ocurre algo?


    Mi padre lanza una fugaz sonrisa.


    —Nada. Estoy cansado, solo eso.


    El trayecto sigue en silencio. A mi padre no le gusta ir mucho tiempo callado en el coche. Es de los que hablan. De lo que sea, pero necesita entretenerse charlando. La cosa es que los minutos van pasando, sin que él sea capaz de abrir la boca y soltar algo, por muy absurdo que sea.


    Cuando llegamos al hospital, mi padre me indica que le siga. En pocos minutos estamos entrando por una puerta, donde lo primero que veo es a Nora tumbada en una cama, despierta, pero seria. Tiene una vía puesta, con suero. Mi madre está sentada en una silla, al lado de su cama. Lo sorprendente es ver, sobre una mesita, el móvil de James y las llaves del Spyder.


    —¿Qué ha ocurrido?


    Mi padre me anima a sentarme en una de las butacas y él se sienta en la otra. Le sigo a desgana, interrogándole con mi mirada. Me han tenido engañada, me han traído engañada y ahora exijo saber qué ha ocurrido.


    —Están buscando a Lucas por múltiples delitos.


    —Lo del JOS —afirmo, convencida.


    Mi padre asiente.


    —Es sospechoso de lo del JOS, pero también de otras cosas. Una ambulancia ha traído a James. —Se me corta la respiración en cuanto oigo eso. Mi padre me agarra una mano con cariño—. Está bien. Le están curando un golpe que tiene en la cabeza, pero está consciente y dice que está bien.


    —¿Qué le ha ocurrido? Iba al JOS con la policía.


    —Ha tenido un accidente de coche. Por lo visto los frenos no funcionaban y lo ha embestido una furgoneta.


    —No puede ser… —susurro.


    Mi padre aprieta los labios.


    —El examen físico de tu hermana ha terminado. No pueden asegurar que la forzaran, porque pudo haber tenido una relación… Intensa. Lo que está claro es que anoche tuvo relaciones de algún tipo. Y ella asegura que fue al JOS con Lucas. Es lo único que recuerda. Según la policía, el Spyder no frenaba porque alguien ha manipulado el coche, pero están a la espera de la evaluación técnica. Y todo apunta a la única persona a la que no logran localizar.


    —Lucas.


    —Eso es —dice, en un suspiro—. He intentado convencerme de que aquel chico al que he tenido en mi casa como a un hijo más, no ha podido ser el causante de todo esto. Pero… Todo apunta a que es él.


    —¿Dónde está James?


    —En curas, o algo así. Me han dicho que nos avisarán cuando terminen con él.


    De pronto, el susodicho aparece por la puerta, haciendo aspavientos con la mano a una enfermera que va detrás de él, re—criminándole algo.


    —Estoy bien —le dice a la enfermera—. ¿Por qué no se preocupa por otros pacientes en peor estado? Míreme. —Abre los brazos, exponiéndose ante ella—. Estoy bien, de verdad.


    —¡Pero tiene que estar controlado!


    —Y puedo asegurarle que me controlarán. —Le agarra las manos a la mujer, que rápidamente queda prendada por los ojos de James—. Estaré aquí y podrá venir a controlarme tanto como guste, pero ahora mismo me gustaría que me dejara a solas con mi mujer y su familia. ¿Le parece bien?


    —Está bien… —dice ella, a regañadientes. Entonces mira a mi padre—. Cualquier cosa, mareos, desorientación, lo que sea, me avisan.


    Mi padre asiente.


    —Eso haremos.


    La enfermera al final se marcha, cerrando la puerta a sus espaldas.


    —Estos médicos… Que exagerados son —dice James, pero entonces me mira—. Hola, princesa. Buenos días.


    Yo lo miro a los ojos, cabreada, negando con la cabeza.


    —Te mataría aquí mismo.


    James sonríe, dando un paso al frente. Yo doy uno atrás, por lo que él frena en seco y arruga la frente.


    —¿Qué ocurre?


    —¿Que qué ocurre? He sido la última en enterarse. ¡La última! ¿Es que no podías llamarme? ¡Un mensaje, al menos! Y encima, después de la información que recibo, apareces como si no hubiera ocurrido nada. ¿Tú eres gilipollas o te entrenas?


    James mira a mi padre. Éste me mira a mí. Y yo los miro a los dos, intermitentemente.


    —Te he dicho que estaba bien —dice mi padre—. Es lo primero que te he dicho.


    —Sí, claro. También me has mentido cuando me has dicho que no había ocurrido nada y luego resulta que James casi se mata y que el examen de Nora ha salido tal cual queríamos que no saliera. ¡Todo perfecto!


    —Marta —dice James, con voz autoritaria, obligándome a mirarlo—. Estoy bien. El Spyder es un coche duro. Ha sido solo el golpe, ¿vale? Y tu hermana, dadas las circunstancias, también está bien.


    Miro a Nora, que asiente con la cabeza, convencida.


    —¿Seguro que estás bien? —le pregunto a Nora.


    —Físicamente sí. Moralmente… No. Mamá me ha contado lo tuyo con Lucas. Yo no lo sabía —añade rápidamente—. Pensaba que seguíais siendo amigos. Me invito a ir al JOS y… La cagué, Marta. Lo siento.


    —No te disculpes. Tú no sabías nada. Y no es la primera vez que Lucas te invita al JOS.


    —Pero esta vez no ha sido como las otras…


    —Ni de lejos. —Miro a James, que sigue a cierta distancia de mí—. ¿Seguro que tú también estás bien?


    —Para que te hagas una idea… Totalmente capaz de terminar lo que empecé.


    Mi padre arruga la frente. No entiende a qué se refiere. Pe—ro yo sí, y lo demuestro dejando escapar una sonrisa.


    —Vale. Sí que estás bien.


    —Oh, ¡vamos! —dice mi padre, dándose cuenta de lo que estamos diciendo—. Esas cosas hay que omitirlas.


    —¿Qué cosas? —pregunta James, con picardía.


    Mi padre lo amenaza con el dedo.


    —No me toques los cojones, Jaime. No soy tonto. Aunque tú sí lo eres, si no terminaste lo que empezaste.


    Logro ver, por el rabillo del ojo, como mi madre y Nora sonríen. James, por el contrario, se siente ofendido.


    —Me han interrumpido —se queja.


    —Oh, sí, claro… —dice mi padre, espachurrándose en la butaca—. Seguro que sí.


    —De echo has sido tú —le informo—. Podrás estar satisfecho.


    Mi padre lanza una maléfica sonrisa.


    —Y sin planteármelo siquiera… Sí, estoy satisfecho. —Mira a James, aun con esa sonrisa—. Te jodes, machote.


    —Joderme me ha jodido, eso se lo aseguro.


    —Me alegro —dice mi padre, regodeándose en el triunfo.


    James se deja caer sobre la otra butaca, espachurrándose también—. Vamos… ¡No te pongas así!


    —Déjeme en paz.


    Mi padre niega con la cabeza, riéndose. Pero entonces mira a mi madre.


    —¿Por qué no vais a casa a descansar? Yo me quedaré con Nora.


    —Nos quedamos los dos —responde ella, agarrando a mi hermana de la mano—. Yo no me muevo de aquí.


    Mi padre me mira a mí.


    —A mí no me mires —farfullo—. Quedaos con Nora y vigilad a James. Yo iré a casa a ver si la abuela ya ha vuelto y la traeré para relevarte.


    —¿Cómo que vigilad a James? —se queja el aludido—. Yo voy contigo.


    —No. Tú te quedas aquí. Al menos unas horas, hasta que los médicos crean que ese golpe de la cabeza no va a dar problemas.


    —¡Estoy bien!


    —Claro que sí. Por eso vas a quedarte aquí cuidando de mi hermana, mientras los médicos te cuidan a ti. Y no me discutas, James. Te recuerdo que se me ha traído engañada. Así que aquí quietecito.


    Obviamente James no iba a darse por vencido, por lo que ha estado un rato más discutiendo. Al final, se ha rendido y ha vuelto a espachurrarse en la butaca, poniendo morros. Totalmente indignado. Antes de irme, mi padre me ha dicho que fuera con cuidado. No se sabe si Lucas va a hacer algo más. Aunque no se ha quedado muy tranquilo, he podido marcharme de allí.


    ***


    Una vez en casa, veo que mi abuela sigue sin aparecer. Mi cabecita loca empieza a pensar en posibles cosas que hayan sucedido. Y en la implicación de Lucas detrás de la ausencia de mi abuela. Pero antes de llamar a la policía para denunciar la desaparición de mi abuela desde hace horas, primero mando un mensaje a su móvil:


    «Abuela, ¿dónde estás?


    Hace horas que no sabemos nada de ti.»


    Por suerte, responde al instante:


    «¡En casa de Demetrio!


    La Paqui y yo estamos cogiendo provisiones.


    Tu madre andará muy ocupada encargándose


    de Nora, así que vamos a llenar la despensa.»


    Pues vaya… La abuela ha ido a saquearle los campos a Demetrio. Lo que viene siendo, que vendrá cargada de tomates, lechugas, aceitunas, pepinos y demás verduras que no sabremos dónde guardar y que, si no se arreglan y conservan bien, terminarán en la basura, por presentarse chuchurrías. Mando un mensaje a mi abuela diciéndole que no se demore mucho y dejo el móvil sobre la mesa para ir a mi dormitorio, airearlo y hacer la cama.


    Pero alguien llama a la puerta. Cómo no… Siempre me truncan los planes. La respiración se me corta cuando veo a Lucas tras la puerta.


    —¡No cierres! —dice, al verme ajustarla—. Quería hablar contigo.


    De buena gana cogería el bate de béisbol y le daría en la cabeza. Pero seguramente acabaría saliendo mal yo y nunca lo encontrarían a él. Un momento… Lo están buscando. No lo encuentran. Y va el muy subnormal y se presenta en mi casa.


    —¿Qué quieres, Lucas?


    —¿Puedo pasar?


    Me hago a un lado, sin quitarle el ojo de encima. Él entra con rapidez, cruza el pasillo y se queda en mitad del salón.


    —Ya estás dentro. Ahora dime qué quieres.


    —¿Estamos solos?


    —James está en el trastero, buscando no sé el qué —le miento. Lucas asiente lentamente, mirando a nuestro alrededor—. ¿Eso era lo que querías? ¿Saber si estaba sola?


    —No. Me he enterado de lo del JOS. Sé que tu hermana estaba ahí. Solo quería saber si estaba bien.


    Será mentiroso el hijo de puta…


    —Está genial. Ha ido con mis padres y mi abuela a los campos de Demetrio. Colecta, ya sabes…


    Lanza una carcajada.


    —Lo que tu abuela llama colecta, es un saqueo.


    —Sí. En fin… Todo bien. ¿Quieres algo más? Iba a ponerme el pijama y…


    —¡Claro! —me interrumpe—. Ve a cambiarte. Te espero.


    Quiero hablar contigo sobre otras cosas. Supongo que tu novio no me matará si me ve aquí esperándote, ¿no?


    —Por supuesto que no.


    No muy convencida, me meto en el pasillo y casi corro para entrar en mi dormitorio. Mierda, me he dejado el móvil sobre la mesa del comedor. ¡Mierda, mierda, mierda! Doy vueltas por el dormitorio, pensando qué podría hacer. Porque está claro que no puedo llamar a la policía para decirles que Lucas está aquí. Entonces recuerdo algo que traje conmigo desde Nueva York. En cuanto llegué lo escondí en el armario y no he vuelto a acordarme de ello hasta ahora. Saco la caja de cerezo, mostrando las dos relucientes plateadas al abrirla. Cojo una, cargándola todo lo rápido que puedo y escondiéndomela en la espalda. Cuando termino, dejo la otra con su caja en el armario y salgo del dormitorio.


    —¿No ibas a cambiarte?


    —Pensándolo mejor… En un rato iré a dar una vuelta y es absurdo salir en pijama.


    —Claro… —Mira otra vez a nuestro alrededor—. No oigo nada en el trastero.


    —James es cuidadoso. No quiere romper nada. Sabe que mi padre es muy suyo con sus cosas.


    —Ya.


    Lo cierto es que, por muy cuidadoso que seas, cuando remueves en el trastero se oye todo. Y Lucas lo sabe. De gilipollas no tiene un pelo.


    —¿De qué querías hablar?


    —De todo un poco. ¿Seguro que el guiri está aquí?


    —Lucas, no tengo que darte más explicaciones de las que ya te he dado.


    De pronto mi móvil empieza a vibrar sobre la mesa. Al mirar por encima del hombro, veo que es James. Lucas intenta mirar disimuladamente, pero desde su posición no logra ver nada. Lo que sí consigue el aparato, es ponerlo nervioso.


    —Es mi padre… Qué pesado. —Deslizo el dedo por la pantalla, haciéndole creer que he colgado, cuando en realidad he des—colgado la llamada—. Ya está, después lo llamo.


    Lucas lanza una sonrisa.


    —Bien.


    —Tú dirás.


    —Pues… Creo que me estás mintiendo. —Ante mi cara, prosigue—. Me estás diciendo que el guiri está aquí, pero… No veo su coche fuera.


    —Está fuera, Lucas. El Audi.


    —No, mujer. El Porsche. —Arrugo la frente, algo que alerta a Lucas—. Un tío con su nivel económico… Se compra un Porsche. ¿No?


    —El Porsche es mío. —Ahora es él quien arruga la frente—. El Audi es el de James.


    —Y… —Carraspea un poco—. ¿Por qué no está el Porsche fuera?


    Miente, Marta. Miente…


    —Se lo he dejado a mi abuela. Ya sabes cómo es… Una jovenzuela metida en un cuerpo ya maduro. Se emperró en conducir el Porsche y, como no es pesada la mujer, se lo he dejado.


    —No.


    —Sí.


    Da un paso al frente.


    —No, Marta. ¿Cómo dejas que tu abuela conduzca ese coche? ¡Es un peligro!


    —¿Mi abuela? Sí, es un peligro. —Fuerzo una risa—. Pero el coche es muy seguro, eso te lo puedo garantizar.


    —No puedes garantizar una mierda… ¡Se suponía que ese era el coche del guiri!


    —¿Qué quieres decir con eso, Lucas? —El alza la mirada hasta mis ojos. Y ahí está… La culpabilidad. El sentimiento de haberla cagado—. Suponiendo que fuera el coche de James… ¿Por qué no podría cogerlo mi abuela?


    —No quería llegar a este extremo —dice, casi susurrando—. Lo siento.


    Justo cuando va a abalanzarse sobre mí, meto la mano en mi espalda y saco la plateada, apuntándolo. Lucas da un paso atrás, totalmente sorprendido.


    —La has cagado —digo, en un gruñido—. Tranquilo, mi abuela no tiene el coche. Está en el taller, porque James ha cogido mi coche para ir a un sitio y, ¡qué curioso! Los frenos no funcionaban. —Doy un paso al frente, Lucas uno atrás, alzando las manos—. Y Nora está en el hospital, con mis padres, porque anoche la drogaron y violaron.


    —Marta… Baja la pistola.


    —¡No! —Lucas se sobresalta, alzando más las manos y danto otro paso atrás—. Incendiaste el JOS, provocaste una pelea, drogaste a mi hermana y la violaste…


    —¡No la violé!


    —Acostarte con una chica que no está en sus plenas capacidades físicas y mentales es violación, hijo de puta —digo, apretando los dientes—. Quizás la drogaste porque no te veías capaz de insistir si ella se resistía. Pero la violaste. Y, por si no era suficiente, manipulas mi coche. Podrías haberme matado…


    Lucas empieza a temblar.


    —No sabía que era el tuyo. Pensé que era el coche del guiri. Marta, por favor, baja la pistola.


    —Así que intentabas matar al padre de mi hijo.


    —Sólo quería darle un susto. Por favor…


    De pronto oigo la puerta de entrada. Por desgracia estoy de espaldas al pasillo, por lo que no logro ver quién ha entrado.


    Pero Lucas mira a quien sea con desesperación, señalándome a mí con los ojos. Logro notar el aliento de alguien en mi oído.


    —Princesa… —susurra—. Suelta la pistola.


    —No.


    James se aparta, apareciendo en mi campo de visión. Se mueve con pasos firmes y decididos, fulminando a Lucas con la mirada. Pero se planta entre él y yo, con la pistola ahora apuntándole a la cara.


    —Por favor.


    —James… Aparta.


    —No lo haré. De buena gana dejaría que le metieras un ti—ro. Pero esto no es Nueva York. Aquí, aunque estés en tu casa, si disparas a alguien vas a la cárcel. No quiero pasar vete a saber cuántos años sin ti. Así que, si lo matas a él, también me matas a mí.


    Niego con la cabeza, dejando escapar algunas lágrimas.


    —Ha violado a mi hermana. Casi te mata…


    —Y pagará por ello, cariño. Te lo aseguro. Pero baja la pistola.


    —No.


    James da un paso al frente al tiempo que yo bajo un poco la pistola. El cañón termina rozándole el pecho, justo sobre el corazón.


    —Está bien —susurra—. Dispara. —Niego con la cabeza, soltando más lágrimas—. Vamos. Puedo prometerte que a esta distancia me traspasará y lo pillará a él también. Pero si tienes que disparar… Hazlo.


    —James…


    —No quiero ver cómo te separan de mí sin que yo pueda hacer nada. Así que dispara de una puta vez y ahórrame todo ese sufrimiento. Seguro que tus padres sabrán cuidar muy bien de nuestro hijo. —Abre los brazos, extendiéndolos a los lados—. Vamos. Dispara ya.


    Pero, entonces, mi mano empieza a temblar frente al pecho de James, por lo que la voy bajando para evitar darle al gatillo sin querer y, en ese momento, las lágrimas ganan la batalla.


    En cuanto la pistola queda apuntando al suelo, James baja los brazos y la coge, al tiempo que me va empujando con su cuerpo, obligándome a ir marcha atrás. Coge la pistola, escondida entre nuestros cuerpos, le quita el cargador, saca la bala de la recámara y se la esconde en el bolsillo de la sudadera. Justo cuando yo lo miro con el ceño fruncido, los sonidos de unos pasos se cuelan por el pasillo, hasta que unos agentes aparecen en el comedor.


    —¡Ha intentado matarme! — grita Lucas, señalándome — ¡Va armada!


    Los agentes me miran, poniendo las manos sobre sus armas al mismo tiempo. James alza las manos, alejándose un par de pasos de mí.


    —El bate de béisbol —aclara él—. Su padre se lo ha quitado en cuanto hemos llegado. Le ha servido para retenerlo hasta que llegaran ustedes.


    Uno de los agentes me pide que extienda los brazos a los lados, mientras una mujer me cachea rápidamente, negando con la cabeza cuando termina.


    —Todo bien —informa.


    Acto seguido van a por Lucas, al que doblegan sobre el sofá, poniéndole los brazos detrás de la espalda y esposándolo. Le informan que está detenido y le hacen saber sus derechos.


    A todo esto, logro ver como mi padre y mi abuela están a un lado del comedor, esperando a que todo esto termine. Él con el bate de béisbol en las manos. No dicen ni mu.


    Un agente se lleva a Lucas y el otro nos dice que nos mantendrán informados, pero que por el momento todas las pruebas apuntan a él y esperan que colabore para agilizarlo todo. James lo acompaña hasta la calle, mientras mi padre y mi abuela se acercan a mí.


    —¿De dónde has sacado esa pistola, Marta? —pregunta mi padre, realmente preocupado.


    —Me las regaló un amigo —susurro.


    —¡¿Qué haces con una pistola?!


    James aparece detrás de mi padre, acercándose.


    —En realidad tiene dos —aclara—. Que deberían estar en Nueva York, no aquí.


    —Me las llevé.


    —He sido capaz de darme cuenta de eso yo solito —se queja—. Es la segunda vez que lo haces. A la tercera me rendiré y podrás hacer lo que te plazca.


    Dicho eso se va, bajo la atenta mirada de mi padre y mi abuela. Miradas que, en cuanto lo pierden de vista por el recibidor, se centran en mí.


    —Obviando por un momento lo que ha dicho de que tienes dos… —dice mi padre—. ¿A qué se refiere con segunda vez?


    —En Nueva York apunté a un hombre.


    Mi padre alza tanto las cejas, que casi se le funden con el cabello. James aparece de nuevo, ya sin la pistola.


    —En realidad apuntó al jefe de la banda más importante del Bronx, en plena calle y rodeados de más de veinte de sus «chicos», después de haberse dado una paliza con la reina del Bronx en la discoteca.


    A mi padre casi le da un infarto al oír eso. Mi abuela, simplemente sorprendida, nos mira a James y a mí intermitentemente.


    —Iba a matarte —aclaro—. Y lo evité.


    —Sí, claro… Y no solo lo evitaste, sino que además os hicisteis amigos, te regaló las pistolas y el coche. Y solo por eso, crees que es totalmente normal que saques una puta pistola en casa de tus padres con la firme intención de matar a alguien.


    —¿Estás enfadado conmigo?


    —He tenido que ponerme frente a una pistola cargada y lista para disparar, para conseguir que la soltaras. A riesgo de que, intencionadamente o no, apretaras el gatillo. No, Marta… No estoy enfadado contigo, estoy cabreado. No sabes cuánto me gustaría que, por una vez en tu vida, me hicieras caso en algo a la primera.


    Sobre todo, sin tener que poner en riesgo mi vida para conseguirlo. Me gustaría ver a nacer a mi hijo, al menos. Creo que tampoco pido tanto.


    Dicho eso, vuelve a desaparecer. Y no solo me ha dejado a mí boquiabierta, sino que mi padre también parece haberse quedado en shock.


    —Marta… —dice finalmente—. Mira, no sé qué pasó allí para que hicieras aquello. Ni quiero saberlo, bastante información se me ha dado y, ahora mismo, no quiero pensar que mi hija podría haber muerto. Pero ahora… Quiero que… —suspira—. Vete a tu dormitorio. Me da igual que seas mayorcita, estés embarazada y todo lo que puedas decirme al respecto. Estás castigada hasta nueva orden.


    Sin poder quejarme por ello, asiento con la cabeza y me voy por el pasillo, obligándome a parar cuando veo a James salir del dormitorio con algunas de sus cosas y metiéndose en el de invitados. En ese momento aprovecho para entrar en el mío y darme cuenta que James ha metido de mala manera su ropa en la bolsa de deporte, que descansa sobre la cama. De pronto aparece, me rodea sin tocarme ni mirarme, coge la bolsa y se dispone a salir, pero me planto en medio de la puerta.


    —¿Adónde vas?


    —Déjame pasar.


    La autoridad y frialdad con la que me habla, junto con ese par de ojos que no me miran, sino que están clavados en el marco de la puerta, me hacen dar un paso al lado, dándole paso. Paso que él da decidido y sale de allí, encerrándose en el cuarto de invitados, dando un portazo. Y yo, sin poder evitarlo, cierro también de un portazo al tiempo que dejo escapar las lágrimas. Me siento sobre la cama, intentando controlar el llanto, cuando mi padre abre la puerta, entra en mi dormitorio y la cierra con cuidado.


    —¿Se ha ido al cuarto de invitados? —Asiento con la cabeza, llorando descontroladamente. Mi padre suspira y se acerca a la cama, sentándose a mi lado—. Está enfadado.


    —¿Ah sí? —digo, con la voz rota por el llanto—. No me había dado cuenta.


    —Tienes que ser consciente de lo que has hecho, Marta. ¿Y


    si hubieras apretado el gatillo? ¿Y si hubieras disparado sin querer a James? ¿Y si la policía hubiera llegado antes y te hubieran detenido? Lo que has hecho podría haber tenido consecuencias que nos hubieran perjudicado a todos. Yo tampoco quiero perder a mi hija, mucho menos porque la metan en prisión. Entiendo su enfado, Marta. Lo entiendo muy bien.


    —Tú estás hablando conmigo y lo estás haciendo bien. El me habla de mala manera y me deja.


    —No creo que te haya dejado.


    —¿Ah no? Ha cogido sus cosas y se ha ido.


    —Sí, al cuarto de invitados. A seis metros. —Se encoge de hombros—. Digo yo que, de haberte dejado, se hubiera ido de casa. Dale tiempo. Quizás necesita pensar. O quizás te está escarmentando. Será su modo de castigarte. Yo te castigo a mi manera y él a la suya. A todo esto, te agradecería que estando en mi casa, me dieras las pistolas. Si decides volver a Nueva York, podrás llevártelas. Mientras tanto yo las custodiaré.


    Asiento con la cabeza, me levanto de la cama y voy al armario para cogerlas, pero en cuanto abro la puerta me doy cuenta que alguien ha estado removiendo toda mi ropa. Al mirar donde yo las dejé, no están.


    —Ha debido cogerlas James. No están.


    —En ese caso, espero que sepa custodiarlas bien. Te avisa—remos cuando sea la hora de cenar.


    —Vale.


    Tumbada en la cama, de espaldas a la puerta, unos toques me advierten que alguien entra. No tengo ni ganas de darme la vuelta para ver quién es. Sea quien sea, puede irse.


    Mi madre aparece en mi campo de visión, sentándose a mi lado y apartándome el cabello de la cara.


    —Ven a cenar.


    —No tengo hambre. —Antes de que pueda insistir, añado—: No me encuentro bien. Prefiero quedarme en la cama.


    —No puedes quedarte aquí encerrada para siempre. Cariño, tu padre y tu abuela me han contado lo que ha ocurrido. Admiro tu valía, de verdad. Pero entiendo que la reacción de James es…


    Acertada.


    —Vale.


    —Vamos, levántate. La cena se enfría.


    —No voy a cenar.


    —Vamos, Marta —dice mi abuela, detrás de mí—. Levántate. Tienes que pensar en el bebé. Tú quizás no quieras comer, pero él sí. Así que levanta tu esmirriado trasero y sal a cenar.


    —Dejadme en paz…


    La voz de mi padre se cuela por la puerta, desde el pasillo.


    —No me obligues a sacarte de aquí. Levanta ahora mismo y sal a cenar.


    Cansada ya del complot que se han montado estos tres, resoplo y me incorporo. Mi madre se levanta de la cama, observándome. Una vez en pie, me pongo las zapatillas y los fulmino a todos con la mirada.


    —¿Contentos?


    —Cuando te vea comer —dice mi abuela.


    Los tres se marchan, esperando que yo vaya detrás de ellos hasta el comedor. Y por un momento pienso en cerrar de nuevo la puerta y esconderme bajo las sábanas. Pero volverían a aparecer y no me apetece discutir con nadie ahora mismo.


    Salgo del dormitorio, lanzando una ojeada a la puerta del de invitados. Está cerrada. Mientras voy en dirección al comedor, pienso si James seguirá ahí encerrado o, por el contrario, si ha salido para cenar. La respuesta la tengo en cuanto llego al comedor. James está sentado en la mesa, como el resto de la familia.


    Excepto Nora.


    —¿Dónde está Nora?


    —En el hospital —responde mi madre—. Pasará la noche ahí. Mañana ya le dan el alta. Vamos, siéntate.


    Ojeo de nuevo la mesa. La única silla vacía está entre mi abuela… Y James. No creo que a él le haga mucha gracia que me siente a su lado, pero no tengo otra opción. Despacio, con cautela, me acerco a la silla y me siento, sin mirarle. Él tampoco se ha dignado a mirarme. Tiene la vista clavada sobre la mesa.


    —Que aproveche —dice mi padre, atacando el plato.


    El resto responde, también atacando su comida. James no dice nada, solo coge el tenedor y lo clava en una patata. Mi madre ha hecho judías verdes con patatas, también hay un enorme plato en el centro de la mesa, atiborrado de pollo empanado. Ella se da cuenta que estoy observando la comida, sin probar bocado. Cuando la miro a los ojos, me señala la comida con la cabeza, animándome a comer. En cuanto le hago caso y empiezo a picotear, en la mesa se inicia una conversación entre mi madre, mi abuela y mi padre, sobre mi abuela. Sobre la «colecta» de mi abuela, más bien.


    Cuando terminamos de comer, sin que James ni yo hayamos dicho nada durante toda la cena, mi madre y mi abuela nos animan a quedarnos sentados mientras ellas dos recogen la mesa.


    Pero James no tarda en levantarse y, sin decir palabra, salir por la puerta corredera que da al jardín. Yo lo sigo con la mirada, hasta que una vez fuera, vuelvo a mi posición inicial, cruzándome con los ojos de mi padre.


    —No está bien —dice mi madre, volviendo a la mesa con una jarra de café y otra de leche. Mi abuela trae el azucarero—. Supongo que se le pasará. ¿Quién quiere café?


    Sin responder, me levanto de la mesa y salgo disparada al jardín. Freno en seco cuando veo a James sentado en una de las sillas del conjunto de jardín, con los codos hincados en las rodillas, y la frente apoyada sobre la palma de sus manos. Al parecer tiene los ojos cerrados.


    —James.


    En cuanto me oye alza la cabeza, pero no me mira. Mira al frente.


    —¿Qué quieres?


    —Hablar contigo.


    Niega con la cabeza.


    —Déjalo, Marta.


    —¿Que lo deje? —digo, dando un paso al frente. James se levanta y se pone en marcha en mi dirección, pero pasa por mi lado y sigue recto, para meterse dentro de casa—. ¿Adónde vas?


    —Le sigo, hasta el comedor, donde James parece que va a tomar rumbo hacia el recibidor—. ¡Te estoy hablando!


    Él para en seco y se gira para, ahora sí, mirarme a los ojos.


    —No me apetece hablar ahora. Mucho menos discutir. Así que me voy a dormir. A no ser que tú no quieras que esté aquí. Si es así, me lo dices y me voy.


    —¿Es que quieres irte? ¡Pues bien! ¡Vete! ¡A tomar por culo todo! Al final Lucas se ha salido con la suya.


    —Te estás montando una película tremenda tú sola. No quiero irme. Te he dicho que, si tú quieres, me voy. Pero no le cuelgues medallitas a Lucas, eres tú la que me estás diciendo que me vaya.


    —Así que ahora soy una peliculera. ¿Quieres irte, James?


    Vete. ¿No quieres irte? No te vayas. Yo solo quiero saber hasta cuándo vas a estar sin hablarme, durmiendo en otro dormitorio e ignorándome descaradamente.


    —No lo sé. El tiempo que crea oportuno. El suficiente para poder pensar en lo que ha ocurrido por mí mismo, sin tu influencia.


    —¡¿Ahora soy una mala influencia?! ¡Ya lo que me faltaba!


    Mira… ¿Sabes qué? Sí quiero que te vayas. Coge tus cosas y largo de aquí. No quiero volver a verte nunca más.


    Mi madre se levanta de inmediato.


    —Marta, piensa muy bien lo que estás diciendo.


    —No he dicho en ningún momento que seas una mala influencia —dice James, arrugando la frente y dando un paso al frente—. Deja de manipular mis palabras.


    —¡Ah, no! Solo has dicho que quieres pensar sin mi influencia. ¡¿Qué coño significa eso entonces?!


    —¡Significa que me haces perder el maldito norte! —grita, dando otro paso al frente—. Es imposible pensar con claridad cuando te tengo cerca. Pero no te preocupes, si es lo que quieres…


    No volverás a verme nunca más.


    Dicho eso, cambia de rumbo y se mete en el pasillo que da a la puerta de casa. Oigo como esta se cierra de un sonoro portazo sin que mi cuerpo reaccione. Apenas puedo pestañear.


    —Se… Se ha…


    Ni las palabras me salen. Mis padres se miran y, con premura, se acercan a mí. Mi padre ofreciendo un sonoro ruido al arrastrar la silla para levantarse.


    —Marta, ¿te has oído? —dice mi madre, preocupada.


    —Se ha ido —dice mi padre, consiguiendo expresar lo que yo estaba intentando decir—. Lo has echado de casa, Marta.


    Consiguiendo que mi cuerpo haga caso, logro meter la mano en el bolsillo y sacar el móvil, llamando rápidamente a James para pedirle que vuelva. Mis padres y mi abuela me miran, mientras yo espero y espero, oyendo los pitidos de llamada. La llamada se corta sin que James la coja, así que vuelvo a marcar y esperar. Al cuarto pitido, la llamada se corta. Cuando vuelvo a llamar, el aparato me indica que el móvil de James… Está apagado o fuera de cobertura.


    —Ha apagado el teléfono.


    —No creo que vaya muy lejos —dice mi padre—. Quiero decir… Lo tiene todo aquí. Incluso el coche.


    —Puede comprarse otro —susurro—. Eso le da igual.


    Mi abuela se abre paso entre mis padres.


    —Pero la persona a la que quiere y su hijo están aquí y eso no le da igual. Volverá, cariño. Confía en mí.


    ***


    No he conseguido pegar ojo en toda la noche. Por la mañana, muy temprano, le he pedido a mi padre las llaves del coche. El coche de mi padre sigue sin arrancar, por lo que mi abuela nos ha dejado el suyo. Después de recoger a Nora en el hospital y llevarla a casa, mi padre me ha llevado primero al JOS —primer lugar donde he verificado que James no está—. Después nos hemos presentado en todos los hoteles de la zona donde, según ellos, James no está allí. Hemos dado vueltas por el pueblo. En los bares, en los restaurantes. Incluso hemos ido por los parques, por si lo encontrábamos por ahí. Ni rastro de James.


    Una vez en casa, tras varias llamadas a James, a sabiendas que tiene el móvil apagado, finalmente decido llamar a otra persona.


    —Lo tiene apagado, cariño —dice mi madre.


    Niego con la cabeza.


    —No le estoy llamando a él.


    Mis padres se miran, confundidos. Al tercer tono, la persona a la que llamo responde.


    —¡Hola, Mambita! Me pillas un poco… ocupado.


    —Seré rápida. ¿Sabes si James ha usado el jet?


    Silencio… Silencio durante unos largos y desesperantes segundos.


    —¿Para ir a España, o para volver a Nueva York?


    —Para volver a Nueva York.


    —En ese caso, no. Solo lo usó para volar a España. ¿Ha ocurrido algo?


    —Es largo… Y complejo. Pero, en pocas palabras, se ha ido de casa y no sé dónde está. ¿Sabes si ha vuelto a Nueva York en vuelo comercial?


    —Lo dudo. James odia volar.


    —¿Qué? —pregunto, sorprendida


    —Lo que oyes —dice, riéndose—. Odia volar por lo que, si tiene que hacerlo por fuerza mayor, prefiere ir en jet privado. Yque yo sepa soy la única persona que puede ofrecerle uno, así que… no, Marta, James no ha vuelto a Nueva York.


    —Pero vino a España —susurro.


    —Tú eres una fuerza mayor. Tiene que estar por ahí, Marta. No sé qué ha ocurrido, pero sea lo que sea… o volverá por sí solo, o podrás encontrarlo. Apuesto más por lo primero.


    —¿Crees que volverá?


    —James es un tío de impulsos, pero después se relaja y baja del burro. Dale unos días. Si no vuelve me avisas y nos ponemos a buscar su cadáver.


    —¿Tú eres gilipollas? —Oigo como se ríe al otro lado de la línea—. No tiene puta gracia, Nico.


    —Era broma, mujer… Vamos, que conociéndote seguramente estará lidiando con cualquier chasco de los tuyos.


    —Algo así.


    —En ese caso hazme caso. Si en unos días no aparece…


    Llámame.


    —Vale. Gracias.


    —Para servir.


    Cuando cuelgo, me encuentro con dos pares de ojos que me miran fijamente. Pero mi madre no se aguanta más y me pregunta a quién he llamado.


    —A Nico. —Ante sus caras de «¿y quién carajos es Nico?», añado—: Un… amigo.


    —¿Ese… «amigo»? —pregunta mi padre. Yo asiento—. ¿En serio?


    Mi madre nos mira a ambos, intermitentemente.


    —¿Qué ocurre con ese «amigo»?


    —Pues que es ese al que Marta apuntó con una pistola.


    Ese… mafioso del Bronx, o algo así.


    —Jefe de una banda —le corrijo—. Narcotraficante, peligroso y todo lo que queráis…, pero él me protege y me ayuda.


    —¡¿Narcotraficante?! —gritan mis padres, al unísono.


    —Esto es surrealista… —dice mi padre, alejándose.


    —No me apetece discutir ahora mismo. James no ha vuelto a Nueva York, así que sigue por España. La cuestión es que no sé dónde. Y según Nico, debería esperar a que él vuelva.


    —Volverá —comenta mi abuela, desde el sofá.


    Nora, sentada a su lado, simplemente nos mira a todos en silencio. Está flipando en colores con todo lo que se le ha contado y con lo que está escuchando.


    —Eso espero —susurro, alejándome de ahí.


    Y me encierro de nuevo en mi dormitorio.


    

  


  
    CAPÍTULO 18


    


    Dos días llevo aquí encerrada. Me he negado en redondo a comer. Solo salgo para ir al baño. Mis padres ya se han rendido totalmente, después de intentar un millón de veces que yo saliera del dormitorio. Incluso me han traído la comida, pero no tengo hambre. Mi estómago se ha cerrado en banda.


    Sentada en la cama, redactando por ya no sé cuántas veces una carta en el ordenador, pienso cómo organizar todo lo que quiero decir, intentando no sonar mal. El problema es que, a la segunda frase, me ofusco, me desespero, y empiezo a liarla. Incluso yo misma me enfado al leerme. ¿Cómo no va a enfadarse él? Mi madre entra en el dormitorio a toda prisa, sin dignarse a llamar a la puerta.


    —Corre —susurra—. Corre, levántate. James está aquí.


    Tirando el portátil sobre la cama, me levanto y salgo corriendo de allí. Cuando llego al comedor veo que no hay nadie más que mi abuela y Nora, jugando a las cartas en la mesa. Mi madre aparece rápidamente. Yo me encojo de hombros.


    —Fuera —susurra de nuevo—. Hablando con tu padre.


    Me encamino por el pasillo para salir cuando, de pronto, la puerta se abre. Mi padre, en cuanto me ve, deja la puerta abierta y sigue su camino. Yo salgo escopeteada de allí. Cuando llego a la calle, lo encuentro con el trasero apoyado sobre el capó del Audi, con las manos en los bolsillos y la mirada clavada en el suelo. Mirada que alza y deja fijada en mis ojos.


    —Te… Te estuve buscando. —James aprieta los labios, pero no dice nada—. Y te he llamado, pero… Lo tienes apagado y… James, lo siento.


    Niega con la cabeza y, sin abrir la boca, vuelve a bajar la mirada. Mi padre aparece de nuevo, para mi sorpresa, lleva la bolsa de James y las llaves del Audi.


    —Gracias —le dice James, cogiendo la bolsa.


    Cuando abre el coche y se va al maletero para dejar la bolsa, mi padre me mira, arruga la frente y me hace un gesto de cabeza, como preguntándome si realmente se va. Yo me encojo de hombros. James vuelve y, sin mirarme, se acerca a mi padre y le tiende una mano.


    —Gracias por dejarme estar en su casa.


    Mi padre acepta el apretón.


    —Chico... —Mi padre, sin cesar el apretón, lo agarra del brazo con la otra mano—. Tenéis que hablar. Antes de marcharte, entra y despídete de todos. —Le suelta el brazo, cesa el apretón y me mira—. Os dejo a solas.


    En un abrir y cerrar de ojos, mi padre desaparece. James suelta el aire por la nariz, se remueve un poco y se gira, dándome la espalda.


    —No sé cómo disculparme —le digo, intentando contener las lágrimas—. A decir verdad, no merezco ni que me perdones.


    Él gira sobre sus talones, ahora sí, mirándome.


    —¿Ah no?


    Niego con la cabeza.


    —No sé por qué dije todo eso. Lo… Lo siento. —Las lágrimas finalmente ganan la batalla y salen disparadas, sin que a mí me queden fuerzas para retenerlas—. No te vayas, James. No me perdones, pero no te vayas. Por favor.


    —Me fui porque tú me echaste. Yo solo quería estar a solas y pensar.


    —¿Has pensado? —Asiente con la cabeza, apretando los labios—. Y vas a dejarme.


    —Ese es el problema… Que no lo sé. He pedido a tu padre que sacara mis cosas porque no quería verte. Y al final te he visto.


    —Más lagrimas se derraman por mis mejillas al oírle. James suspira—. Haces que mi cabeza se convierta en un caos cuando te miro, Marta. No consigo pensar con claridad.


    —Has tenido dos días para pensar —respondo, con la voz rota.


    —Sí —susurra—. Y en estos días, mientras pensaba, llegaba a la conclusión de que quería estar contigo.


    —¿Entonces?


    —Quiero estar contigo, pero me asustas. Lo que provocas en mí me asusta. ¿Sabes cuántas veces me he puesto frente a una pistola por alguien? —Niego con la cabeza, llorando como una idiota—. Nunca en mi miserable vida… Hasta ese encontronazo con Nico, y el otro día con lo de Lucas. Por ti. ¿Sabes cuántas veces le he suplicado a Nico? —Niego de nuevo—. Nunca. Hasta aquella vez. Por ti. ¿Sabes cuántas veces me he subido a un avión en toda mi vida y por última vez? —De nuevo niego con la cabeza, llorando con más fuerza. Se lo que va a decir—. Dos, y prometí no subirme a uno nunca más. Hasta hace unos días, cuando vine por ti. Y como esto, muchísimas cosas que he hecho, por ti. Mi vida gira en torno a ti, Marta. Me he dado cuenta en estos dos días en los que he podido pensar. Y asusta muchísimo saber que tu vida depende de otra persona. No quiero dejarte. No… No te estoy dejando. Solo necesito unos días. Dame más días para entender esto por lo que estoy pasando.


    —Y me dejas sola… Después de todo lo que ha ocurrido.


    —No estás sola. —Da un paso al frente, pero se retiene a sí mismo—. Tienes a tu familia. Solo te estoy pidiendo unos días. Por favor.


    —Te has cansado de mí —susurro.


    James niega con la cabeza.


    —No… —Yo asiento, convencida de eso—. No, Marta. No me he cansado de ti. Por favor, confía en mí. Volveré en unos días.


    Te lo prometo.


    Yo solo puedo llorar. Obligándome a cerrar los ojos, intento controlar un llanto que va a más y más. De pronto siento los brazos de James rodeándome y, sin abrir los ojos, le rodeo el cuello y hundo la cara en él.


    —Gracias —susurro—. Por todo lo que has hecho por mí, desde aquella tarde en el callejón.


    Poco a poco, James cesa el abrazo. Cuando abro los ojos veo que me mira fijamente, arrugando un poco la frente. De pronto niega con la cabeza.


    —No te despidas así —susurra—. Volvería a hacerlo un millón de veces más. No te despidas como si no nos volviéramos a ver. —Me agarra la cara, secándome las lágrimas con los pulgares—. Sólo serán unos días.


    Seguidamente me besa.


    Ambos entramos en casa de mis padres. James detrás de mí. Los dos en silencio. Cuando llegamos al comedor, mis padres, mi abuela y Nora, nos esperan ahí, de pie. Mi padre me mira a la cara y, seguidamente, sabe que la entrada de James es una despedida.


    —Gracias por todo.


    Mi madre se adelanta, lanzándose a su cuello y abrazándolo con fuerza.


    —Todo tiene solución —le dice. James asiente sin decir palabra. Mi madre cesa el abrazo y le planta dos besos—. Esta puerta estará siempre abierta para ti.


    —Gracias.


    Mi abuela casi empuja a mi madre para ser la siguiente y se lanza a los brazos de James, lloriqueando.


    —No llores, Maribel. Queda pendiente nuestra alocada boda.


    Mi abuela suelta una carcajada ahogada, lo agarra de la cara y sonríe.


    —Espero asistir a una boda, pero no a la mía.


    James aprieta los labios, pero no dice nada. Mi hermana se acerca, lo abraza y le da dos besos, sin decir nada. Él tampoco.


    Cuando llega el turno de mi padre, éste le tiende una mano.


    James acepta el apretón.


    —Todavía no me caes del todo bien, Jaime. —James sonríe ante sus palabras. Mi padre también—. Pero como dice mi mujer, esta puerta siempre estará abierta para ti.


    —Gracias, Juan.


    En cuanto cesan el apretón, James me mira, lanzando un suspiro.


    —Te llamaré. —Yo asiento, intentando contener las lágrimas—. Cuídate, descansa y come. —Asiento de nuevo. Me abraza, y durante un momento pienso que, si no le suelto, evitaré que se vaya—. Tengo que irme —susurra. Yo asiento con la cabeza, pero no le suelto—. Marta…


    A desgana, ceso el abrazo e intento que las lágrimas no ganen la batalla.


    —Cuídate —es lo único que logro decir, sin llorar.


    James asiente, nos mira a todos y, con un leve gesto de mano, se despide y desaparece. Momento en el que, finalmente, las lágrimas acaban ganando no solo la batalla, sino la guerra.


    ***


    —¿Quieres jugar a las cartas? —Abro un ojo, viendo a Nora en el umbral de la puerta. Suelto un gruñido y me tapo la cabeza con la sábana—. Vamos… Hagamos algo. A mí no me apetece salir y a ti tampoco. Iría a por la abuela, pero… se ha ido.


    —Otra que se va.


    La sábana se levanta, mostrando el rostro de mi hermana.


    —Se ha ido de viaje. Volverá. Igual que James.


    Le arranco la sábana de las manos y vuelvo a taparme.


    —Ve a tocarle las narices a papá.


    —Lo he intentado, pero se está peleando con el coche. Por lo visto no arranca. Está de los nervios.


    —Pues a mamá.


    —Está lidiando con tu destierro y con los nervios de papá.


    Así que está de mala leche. Solo me quedas tú, hermanita. Vamos…


    hagamos algo. ¡Oh, ya sé! ¿Tomamos el sol? Hace un día estupendo, hoy. Y podríamos bañarnos en la piscina. —Alzo la sábana, descubriendo mi cara. Nora sonríe—. ¿Qué me dices?


    —¿Sol y piscina?


    —Ajá.


    Veinte minutos más tarde, ya duchada y en bikini, cedo a la petición de Nora y me tumbo sobre la toalla, en el césped, para tomar el sol. Ella está a mi lado.


    Durante varias horas giramos como pollos al ast para absorber las partículas del sol por todos los poros de nuestra piel. A pleno medio día, cuando ya el sol pica con ganas, nos metemos en la piscina.


    —¿Cuánto tiempo ha pasado desde que tú y yo no hacemos esto?


    —Demasiado —le digo, cerrando los ojos mientras floto en el agua—. Te volviste un zorrón y pasabas más tiempo fuera de casa, que dentro.


    —Oye, guapa, lo de zorrón sobra. Pero sí, apenas paraba por casa.


    Dejo de flotar en el agua y nado hasta la orilla, donde apoyo los brazos cruzados y la barbilla sobre ellos. Nora se pone a mi lado.


    —Quiero volver a Nueva York.


    Mi hermana me mira, sorprendida.


    —¿Te vas?


    —Venid conmigo. Han pasado dos semanas desde que se fue James. No me ha llamado y no me coge el teléfono. Papá ha empezado hoy sus vacaciones… Me estoy ahogando aquí. Quiero volver. Y podéis venir conmigo si queréis.


    —Por mí genial. ¿Se lo has dicho a papá y mamá? —Niego con la cabeza—. Pues a ver que dicen ellos…


    ***


    Contra todo pronóstico, mis padres acceden. Durante la comida, les planteo la idea de pasar un mes en Nueva York. Es el tiempo que tiene mi padre de vacaciones en el trabajo, por lo que no deberían preocuparse por eso. Iríamos en el jet de Nico, por lo que no hay que pagar nada. E Iríamos a la mansión que alquiló James. Imagino que aún será nuestra. E imagino que él estará en su piso. Único gasto… comida. Lo que me sorprende es que mis padres accedan.


    Por la tarde llamo a Nico, que me lo coge cuando la llamada está a punto de cortarse.


    —Cubanito al aparatito.


    —Sabía yo que eras cubano…


    Nico se ríe.


    —¿Por qué no lo preguntaste?


    —Porque no necesito preguntarlo. Soy medio bruja.


    —Eres bruja entera. Dime, Martita, ¿qué es lo que deseas?


    —¿Podrías prestarme el jet? Mi padre tiene un mes de vacaciones en el trabajo y me gustaría llevarlos a Nueva York. Sinceramente, no tengo dinero para pagar tanto billete. Y había pensado que hay cierto cubano que me prometió el oro y el moro.


    —El moro no, pero el oro… Todo el que quieras. El jet está en España. Ahora doy aviso, podéis ir cuando queráis.


    Un momento.


    —¿James no volvió a Nueva York?


    —Sí.


    Tras varios segundos de silencio, en los que Nico no dice nada más, le pregunto:


    —¿Y qué hace el jet en España?


    —Para ti. Lo mandé de vuelta allá, por si decidías venir.


    —Ah… vale. ¿Si vamos ahora al aeropuerto, podremos subir?


    —Así que habéis hecho las maletas antes de llamarme… —dice, riéndose. Yo también me río—. Chica lista. Cómo sabías que no iba a negarme. Cuando quieras, el jet es tuyo.


    Cuando termino la llamada, me enfrento a los seis ojos que me miran.


    Sonrío.


    —Tenemos el jet listo.


    ***


    Mientras mis padres terminan de arreglarlo todo y pedir algunos favores para que nos vigilen la casa y nos rieguen las plantas, yo mando un mensaje a María, para preguntarle si le apetece venir con nosotros a Nueva York. En respuesta, me dice que en lo que tardamos en ir a recogerla, ella hace la maleta.


    


    El vuelo en el jet ha dejado a mi familia y a María boquiabiertos. La verdad es que el trasto es grande y con todo lujo de detalles. Detalles como champagne, que mi padre se toma el lujo de pedir. En las horas que dura el viaje, estos han estado investigando el interior del jet, han dormido un poco y han comido como cerdos. Yo ni he dormido, ni he comido, ni me he movido de mi asiento.


    Quiero llegar ya.


    Una vez en el aeropuerto, en cuanto bajamos del jet, me encuentro de morros con un precioso todoterreno de color negro, con un inmenso lazo rojo sobre el techo, a modo de regalo. De detrás del todoterreno, aparece un hombre con vaqueros, camiseta de manga corta blanca y una gorra que impide que pueda verle el rostro desde esta posición. Pero hay algo que me dice quién es él y sonrío. Sonrío ampliamente. Él, con un marcadísimo acento cubano, dice, acercándose: —Hola, señorita. Su transporte está listo. ¿Qué le parece el coche?


    Suelto una carcajada. Esos tatuajes de los brazos no puede ocultarlos en verano.


    —¿Y ese lazo?


    Nico se quita la gorra y mira el coche.


    —¿No te gusta el discreto lazo rojo? —dice, perdiendo el acento cubano—. ¿Rosa hubiera sido mejor? Dime que color, para tomar nota para el año que viene.


    —No puede ser.


    —En realidad, sí.


    —No…


    —Sí.


    —Voy a matarte.


    —Perro ladrador… —sonríe—. Vamos, ¡es un pedazo de coche! Además, para que veas que pienso en los detalles, esta vez no es un biplaza, ¡sino un todoterreno! Ideal para pasear con tu churumbel. No puedes resistirte a esto. Y sabes que no acepto devoluciones, así que no pierdas tiempo negándote, pataleando y bla, bla, bla… Porque sabes que te lo acabarás quedando. Lo necesitas, Martita… El Spyder está cao y tampoco te servirá cuando quieras ir con el churumbel. Míralo… —insiste, sin dejar que pueda hablar—. Es un Porsche Cayenne. Recién salido del horno. Y negro. Sé que te gusta el negro. En realidad, me lo han chivado.


    Vamos… acéptalo, cabezona.


    —¿Has terminado? —Asiente con la cabeza, no muy convencido. Para su sorpresa, le abrazo con fuerza y le doy un beso en la mejilla—. ¡Me encanta!


    —No jodas. ¿En serio?


    —¡Sí!


    Se lleva las manos a la cabeza, más sorprendido si cabe.


    —¡No me lo puedo creer! ¡Sí! —Alza los puños, victorioso—. ¡Le gusta! Vale, ya… Ya está. No voy a emocionarme mucho, que todavía puedes tirarme las llaves a la cabeza. ¿Nos presentas?


    Miro detrás de mí, donde mi familia nos observa un tanto…


    acojonados. Tras presentarle a todos —y ellos marcando distancias, saludando solo con un gesto de cabeza o mano—, Nico me da un toquecito en el hombro.


    —Ahora dime, señorita me—cabreo—por—todo… ¿Qué ha pasado con el Mulato cascarrabias?


    —La casa que te alquilamos… ¿Sigue disponible?


    —Vale, cámbiame de tema descaradamente. Sí, cabezona, sí… Sigue disponible. Tienes las llaves, ¿no?


    —Creo que están en el piso de James.


    Nico mete la mano en el bolsillo, saca un manojo de llaves y empieza a elegir y seleccionar algunas. Cuando las ha sacado, me las da.


    —Puerta principal y puerta trasera. Mando, botón para abrir la verja del jardín y botón para abrir la puerta del garaje. ¿Alguna pregunta?


    —Dos, en realidad… La primera, ¿por qué tienes llaves de la casa?


    —Porque es la última copia que queda y que he necesitado para hacer ciertos arreglos mientras estabais fuera.


    —Ah… Bueno. Y, la segunda, ¿dónde puedo encontrar un supermercado de camino a la casa? Que no esté muy abarrotado y que no tenga que desviarme mucho.


    —¿Para qué?


    —Para comprar un avión, no te jode... ¿Pues para qué va a ser? Tendré que comprar comida.


    —Ah… No hace falta. La despensa está llena. —Ante mi cara desencajada, sonríe y añade—: También está allí la ama de llaves. Lleva como una semana trabajando. Así que está todo limpio, dispuesto y a tu servicio. ¿Algo más?


    —Ahora que lo dices… ¿Ese pedazo de coche tiene GPS?


    —Claro. Pero no lo necesitas. Yo tengo que ir a mi casa y está cerca de la tuya, así que solo tienes que seguirme.


    —Antes quiero ir al piso. ¿Jacob y Valen siguen ahí?


    —Sí, que yo sepa. Te guío hasta el piso y luego hasta la casa. Hoy tengo el día libre y me apetece pasear.


    —¿No tienes a nadie a quien torturar, matar o mandar a Cancún?


    Mi madre abre los ojos como platos y mira a mi padre.


    Nico suelta una carcajada.


    —No digas esas cosas delante de tus padres, ¡que los asustas! Y no, listilla, como te digo… Tengo el día libre. Supongo que te interesará que vean a los tuyos cerca de mí, ¿no?


    Eso es cierto. Si los ven cerca de Nico, se aseguran protección.


    —Pues sí.


    —Pues ya está. Venga, vamos.


    Una vez cargadas las maletas dentro de mi coche nuevo y con todos bien aposentados dentro de él, ajusto el asiento, el volante y todo lo ajustable, para sentirme cómoda conduciendo. Mi padre va de copiloto. Mi madre, Nora y María, van en los asientos de atrás.


    —No me gusta que te relaciones con narcotraficantes —suelta de pronto mi padre. Oigo como mi madre suspira—. Y no sé para qué te interesará que nos vean cerca de él, pero a mí puedo asegurarte que no me interesa en absoluto.


    —Créeme… Te interesa. —Arranco el coche, aparentando normalidad pese a que estoy un poco nerviosa por las palabras de mi padre—. La banda de Nico no es la única de Nueva York, pero sí la más fuerte. Si os ven cerca de él… Quedáis automáticamente protegidos.


    Le doy al claxon, avisando a Nico de que ya estoy. Él responde dando al suyo y ambos nos ponemos en marcha.


    En menos tiempo del que pensaba que tardaríamos, aparcamos frente al bloque de pisos de James. Nico me informa que él esperará abajo mientras nosotros hacemos lo que sea que tengamos que hacer. En realidad, solo he venido para invitar a Jacob a venir a la mansión. Le prometí a María que se lo presentaría.


    Tras decirle a Nico que no tardaremos mucho, todo el grupito entramos al portal y subimos por las escaleras. De camino, les informo que el edificio es de James y que los dos pisos de la tercera planta son los únicos ocupados. Uno por Jacob y Valen. El otro, hasta ahora, por James y por mí.


    Llamo a la puerta del primer piso con los nudillos, tras no recibir respuesta, saco mis llaves y abro. Está todo muy cerrado y muy silencioso.


    —¿Jacob? ¿Valen? —grito, sin recibir respuesta—. Qué raro…


    Salgo del piso, seguida por mi familia. María, que es la última en salir, cierra la puerta mientras yo abro la del otro piso, esta vez sin llamar a la puerta.


    —¿Jacob? ¿Valen?... ¿James?


    Sin rastro de nadie. Pidiéndoles que se queden en el comedor, me voy un momento a mi dormitorio para verificar que James no está allí. Efectivamente, en cuanto entro veo que allí no hay nadie. Ni en el dormitorio, ni en el baño. ¿Dónde se ha metido todo el mundo? Cuando salimos del portal, Nico se endereza al vernos.


    —¿Dónde está todo el mundo? — le pregunto.


    Él se encoge de hombros.


    —Si quieres les pongo rastreadores GPS…


    —Anda, so burro. Arriba no hay nadie. ¿Dónde está James?


    —Lo que haga, o dónde esté el Mulato, no es asunto mío. No soy su niñera, Marta.


    —Tienes que protegerle. Me lo prometiste.


    —Vivo está, eso te lo aseguro. Lo que haga con su vida es cosa suya. Vamos, os guío hasta tu casa.


    —No es necesario, pondré el GPS. Gracias por todo, Nico.


    —Os acompaño.


    —No. Tampoco eres mi niñera. Ya hablaremos cuando me haya instalado y relajado. Gracias.


    —Como gustes —dice, a regañadientes.


    A mi padre le ha dado un infarto. Tal cual. En cuanto ha visto la mansión, ha empezado a hiperventilar. Por suerte mi madre, pese a que está flipando en colores, ha logrado que mi padre reaccione. Están alucinando con la casa. Cogiendo el manojo de llaves y mandos que me ha dado Nico, logro abrir la puerta de entrada y meternos en el hall, pero, a quien casi le da un infarto en ese momento, es a mí. Hay una señora, escoba en mano, que me mira fijamente. Hasta que lanza una sonrisa.


    —Usted debe ser la señora O’Connor —dice, dejando la escoba apoyada en la pared—. No esperaba que viniera nadie, disculpe el desorden. ¿Puedo ayudarles en algo? ¿Traen maletas?


    —¿Quién es usted? —pregunto, totalmente sorprendida.


    La mujer se limpia las manos en el delantal, para después tenderme la mano derecha. Acepto el apretón, aunque no muy convencida.


    —Me llamo Abigail. Todo el mundo me llama Gail. Soy la ama de llaves, señora.


    Oh. Claro... No recordaba que teníamos ama de llaves.


    —Un placer, Gail. Disculpa, no recordaba que estabas aquí.


    ¿Hay alguien más en la casa?


    La mujer niega con la cabeza.


    —No, señora. ¿Les subo las maletas a los dormitorios?


    —No, no... Nosotros podemos, tranquila. Y, por favor, no me hables de usted. Soy Marta.


    Gail sonríe. Tiene cara de buena gente.


    —Está bien, Marta. ¿Tienen hambre? ¿Necesitan algo?


    Niego rápidamente con la cabeza. Mi familia, todavía alucinando, también lo hacen.


    —Nos las apañaremos solos, Gail. Gracias.


    He tenido que discutir un poco más con esta mujer, porque estaba totalmente dispuesta a, no solo subirnos las maletas, sino a atendernos en todo. Es el ama de llaves, no nuestra criada. Al final parece que lo ha entendido y ha vuelto a sus quehaceres. Que no sé cuáles son, pero ella por lo visto sí.


    Cuando subimos a los dormitorios, le indico a mi gente dónde están los libres y cuál es el mío. Ellos se adjudican los que serán sus dormitorios, durante un mes.


    Ya instalada, habiendo hecho una buena siesta, duchada y vestida con un pijama de color rosa pastel —otra insistencia de Valen—, salgo de mi dormitorio para encontrarme con mi familia.


    Estarán dando vueltas por la casa como locos. Quién sabe si han estrenado la piscina.


    Mis pasos se detienen en seco cuando veo un dormitorio, concretamente el que está frente al mío, con la puerta entreabierta. Nadie ha elegido este. Qué raro. Asomo la cabeza, curiosa, llevándome una sorpresa que me hace contener la respiración. Hay una cuna blanca, enorme y preciosa. Un cambiador de bebés súper completo en blanco y beige, con pequeño armario y estanterías, tanto arriba como abajo. Otro armario, en el extremo opuesto, también en blanco y beige, a juego con el cambiador. El suelo, totalmente enmoquetado, de un color beige muy pálido. Las paredes, también en tonos blancos y beige pálido, dan una sensación de calidez y tranquilidad a la estancia. Esperaba ver unas cortinas con caballitos, unicornios o ranitas. Típicas de los dormitorios de bebé o niño. Pero en su lugar, cuelgan unas esponjosas y preciosas cortinas blancas como la nieve. Bajo la ventana, hay un pequeño sofá de dos plazas, como no, también en color beige.


    Bonita, elegante y nada sobrecargada.


    No me cuesta adivinar quién ha hecho esto. Lo que no logro entender es por qué. James lleva dos semanas sin cogerme el teléfono. Ha leído mis mensajes, pero no me ha respondido. Todo este tiempo he dado por sentado que, realmente, sí me estaba dejando ese día. Aunque él dijera que no. Y ahora, me encuentro con esto. No sé qué pensar.


    —Marta —susurra mi padre, a mis espaldas. Salgo rápidamente del dormitorio, cerrando la puerta—. Tu madre y yo nos vamos a dormir. Estamos muy cansados. Hemos picoteado algo.


    Deberías comer tú también.


    —Sí, ahora iré a comer algo. Descansad. Mañana empiezan vuestras vacaciones. —Le regalo una sonrisa—. Espero que os guste estar aquí.


    Para mi sorpresa, mi padre me abraza.


    —Pese a las circunstancias... —susurra, sin cesar el abrazo—. Tu madre está muy emocionada. Llevaba años queriendo venir a Estados Unidos. Gracias.


    Pasadas las diez de la noche, deambulo por la casa casi a oscuras. Ya todos están durmiendo. Mi gente está cansada. Gail, por lo que me ha comentado, se levanta a las cinco y media de la mañana. No entiendo para qué se levanta tan pronto. Espero que no sea una cláusula de su contrato.


    Ya aburrida y agobiada por la soledad, decido volver a ese dormitorio de bebé. Vuelvo a mirar cada rincón con detalle. Es sencillamente precioso. Vacío y, en cierto modo, triste. Pero precioso. Quizás mañana salgo de compras. Peluches, ropa, juguetes...


    Cositas para darle vida a esta estancia. Al menos hasta que nazca la vida de verdad.


    Unos toques en el brazo me hacen reaccionar. Con lentitud, eso sí. Estoy muy, muy adormilada. Me he quedado frita en el sofá del dormitorio de bebé. Cuando logro abrir los ojos y enfocar la vista, mi corazón se detiene. James está acuclillado frente al sofá, mirándome con el ceño fruncido. Está muy serio.


    —¿Qué haces aquí?


    —Me he quedado dormida —susurro, incorporándome—. El dormitorio te ha quedado precioso.


    —Ve a la cama.


    Dicho eso, se levanta y sale del dormitorio. Y yo, totalmente descolocada, solo puedo mirar cómo él se va, desapareciendo de mi vista.


    Tardo lo que parece una eternidad en reaccionar pero, contradiciendo la orden de James, cruzo el pasillo y bajo las escaleras, dispuesta a buscarlo. Sé de sobras que no está en nuestro dormitorio. Algo que confirmo cuando, al llegar al hall, veo que la luz de la cocina está encendida. Nada más entrar, veo a James sentado en un taburete de la barra que separa la cocina de la mesa, con los codos sobre el mármol y la frente apoyada en las palmas de sus manos. Se está apretando la cabeza con fuerza, tiene los nudillos blancos. Entre sus codos, hay una taza que humea.


    —¿Estás bien? —susurro.


    Él parece no sorprenderse al oírme. Simplemente suspira, casi imperceptiblemente.


    —Me duele la cabeza.


    —¿Te has tomado algo para el dolor?


    —No.


    Despacio, a pasos cautelosos, me acerco a él. Cuando poso la palma de la mano sobre su espalda, noto como todo su cuerpo se tensa.


    —Me dejaste... ¿verdad? —Al no recibir respuesta por su parte, aparto la mano—. No sabía que estabas viviendo aquí... Lo siento. Mañana nos iremos.


    —Que yo sepa no he dicho que tengáis que iros —dice, con la voz ronca.


    Sigue con la frente apoyada sobre las palmas de sus manos. No se digna ni a mirarme.


    —Pero está claro que te ha molestado vernos aquí.


    —Me duele la cabeza —insiste—. Y te he encontrado durmiendo en un ridículo sofá, teniendo una enorme cama de dos por dos.


    —Me he quedado dormida —repito—. Me voy a la cama.


    Siento haberte molestado.


    Vueltas, vueltas y más vueltas. No logro conciliar el sueño, sabiendo que James está en la planta de abajo, distante, literal y metafóricamente hablando. ¿Por qué me dijo que no me estaba dejando, que me llamaría y que sólo eran unos días? Está claro que no se ha alegrado en absoluto al verme aquí.


    Veo como una ligera luz se asoma por la puerta, al abrirse.


    Parece la luz de un móvil. Aprovechando que estoy de espaldas a la puerta, me hago la dormida. No tardo mucho en notar como la cama se hunde a mi lado.


    —Tú tampoco puedes dormir —susurra.


    ¿Cómo sabe que estoy despierta?


    —Tal y como me estoy comiendo la cabeza, es imposible dormir.


    La cama se mueve un poco, hasta que noto como James me roza por detrás, pasa un brazo por encima de mi cintura y suspira.


    Por cómo se inclina la cama, diría que está con el codo apoyado en la almohada.


    —Las últimas veinticuatro horas han sido una mierda.


    Que suerte tiene.


    —¿Sólo las últimas? Cuánto te envidio.


    —Odio volar, Marta. Y me he tirado dieciséis horas casi seguidas, metido en un avión. De haberlo sabido, no lo hubiera hecho.


    Me remuevo un poco para alcanzar el interruptor de la lamparita. Cuando enciendo la luz y me giro, confirmo que James está con el codo sobre la almohada, sosteniéndose la cabeza con la mano.


    —¿A qué te refieres?


    —Cuando yo volvía a España, vosotros volabais a Nueva York. En definitiva, que nos hemos cruzado por el camino. Cuando he llegado a casa de tus padres, un vecino me ha dicho que habíais ido de vacaciones a Estados Unidos, así que cagándome en todo he vuelto al aeropuerto y he pillado el primer vuelo de vuelta. — Suspira, visiblemente cansado—. Y cuando llego aquí, te busco por todas partes, hasta que te encuentro en ese sofá. Apenas he dormido en las últimas dos semanas y me pasado más horas en el aire de las que pretendía. Me va a explotar la cabeza.


    —¿Por qué no has dormido?


    —Tengo muchas cosas que contarte. Pero no es el momento. Necesito tener la mente despejada y este dichoso dolor de cabeza lejos. Lo que sí puedo decirte, es que no he logrado pegar ojo desde que me fui de casa de tus padres. Cabezadas sueltas en el sofá o en el coche, pero no lo suficiente. También puedo decirte que no te dejé aquel día. Solo me he tomado tiempo para organizarme y solucionar algunos desajustes. —Me besa, arrancándome el aliento—. Pero no te he dejado, princesa. No podría, aunque quisiera.


    


    

  


  
    CAPÍTULO 19


    


    Esta cama es súper cómoda. Es increíble cómo he dormido esta noche, aunque quizás la compañía de James ha ayudado. He dormido con él bien pegado a mí, abrazándome por detrás, en nuestra posición oficial para dormir. Me levanto de la cama, intentando no moverme mucho. James sigue durmiendo.


    —¿Dónde narices está el cuarto de baño? —susurro.


    Nico nos dijo que todos los dormitorios tienen cuarto de baño propio. Es más, cuando vinimos a ver la casa, James y yo decidimos que este sería el nuestro. Y aquí había una maldita puerta que llevaba al cuarto de baño. Ahora hay un enorme espejo, enmarcado en madera. Muy bonito, vale. Pero ¿dónde está ahora el cuarto de baño?


    —Sigue ahí.


    Al darme la vuelta, veo a James sentado en la cama, con las piernas como un indio y una sonrisa burlona en su rostro. Que guapo está recién levantado.


    —Siento haberte despertado. Quería dejarte dormir más.


    Anoche parecías muy cansado.


    Se levanta de la cama, me da un rápido beso en los labios y, alzando la mano izquierda, empuja el espejo enmarcado, deslizándolo a un lado. Frente a mis narices se va descubriendo la entrada secreta al cuarto de baño.


    —Voilà —susurra—. Todo tuyo.


    Seguidamente entra, dejándome a mí fuera. Cuando entro lo encuentro de pie frente al lavabo, haciendo sus cosas de hombre. Yo voy derecha a lavarme la cara. Ya haré pis luego.


    —Ayer le pregunté a Nico dónde estabas y me respondió mal.


    Veo por el espejo como James gira la cabeza, para mirarme.


    —¿Ah sí? —pregunta, realmente sorprendido—. ¿Qué te dijo?


    —Que no era tu niñera y, básicamente, que se la sopla dónde estés y qué estés haciendo.


    James suelta una carcajada que me deja descolocada.


    —Entonces ha cumplido con su palabra. —Ante mi visible sorpresa, añade—: Le dije que, si le preguntabas sobre mí, no te diera información. No se lo tengas en cuenta, me estaba cubriendo las espaldas.


    Oh, vaya. Y yo le respondí mal y le dejé ahí tirado. Tengo que hablar con él. Si estaba cubriendo a James, es normal que buscara el modo de no soltar información. Supongo que pensó que, respondiéndome de ese modo, yo no seguiría preguntando.


    Cuando llegamos a la cocina, ya con nuestras necesidades hechas, la cara limpia y mis pelos controlados, nos encontramos con toda la familia aposentada en la mesa, desayunando. Todos se sorprenden al ver a James, pero rápidamente lo saludan y se levantan para darle dos besos o, en el caso de mi padre, un apretón de manos.


    —Menudo banquete —observa James, sentándose en uno de los laterales de la mesa.


    Yo me siento a su lado. Mis ojos, que barren la mesa valorando todo lo que nos ha preparado Gail para desayunar, se detienen rápidamente sobre la montaña de tortitas que hay en el centro de la mesa, pero, antes de que mi estómago decida reaccionar ante semejante asquerosidad —o eso cree ahora mi cuerpo—, James se levanta y lo retira rápidamente, alejándolo de mí.


    —¿No están a su gusto? —le pregunta Gail, acercándose con preocupación—. Dígame como les gustan y les hago más.


    —No es necesario —responde James—. No se preocupe, Gail, es solo que, en esta casa, al menos durante una larga temporada, no se podrán hacer ni comer tortitas. A Marta no le sientan bien.


    La mujer me mira, con el rostro totalmente desencajado.


    —Lo siento. Oh, Dios mío, lo siento muchísimo. No lo sabía.


    —No se preocupe, Gail —respondo, regalándole una sonrisa—. Es cosa del embarazo. Espero que, cuando haya nacido el bebé, pueda volver a comerlas.


    De pronto, un plato con una buena montaña de donuts de chocolate aparece ante mis narices. La boca se me hace agua.


    —Esto seguro que te sienta bien —susurra James, sentándose de nuevo—. Chocolate. En la despensa tienes de todo.


    Le regalo una sonrisa antes de atacar un donut.


    Después de desayunar, James nos propone volver al piso para recoger algunas cosas. Al contarle que quiero que María y Jacob se conozcan, planea también un encuentro entre ellos dos.


    Pero para eso ella también tiene que ir al piso.


    Nora ha decidido, tras ver la piscina que tenemos, que se queda en casa. Esto de vivir en una mansión, con piscina, una enorme finca, caballos y tranquilidad, parece que le está gustando.


    Y eso que no lleva ni veinticuatro horas aquí. Cuando terminen las vacaciones de mi padre, ella no querrá irse.


    Una vez frente al bloque de pisos de James, aparcamos los dos coches y subimos en manada, entrando directamente en el piso nuevo. Aquel que James reformó para nosotros y que, de nada ha servido, al fin y al cabo. Menudo despilfarro de dinero. La curiosidad es que mi padre ha propuesto quedarse ahí en las vacaciones. No sé si lo ha dicho en serio o no, pero James y yo nos hemos mirado y no hemos dicho nada. Mi padre tampoco ha vuelto a comentar nada por el estilo. Sería una broma.


    —Podemos comer aquí y, cuando terminemos, nos lo llevamos todo a la casa —propone James—. María, ¿nos ayudas a Marta y a mí a recoger lo del otro piso? —Mira a mis padres—. Ustedes relájense y disfruten de las vacaciones. Tienen todo el piso a su disposición.


    Mi padre asiente sin decir nada y empieza a moverse por el piso, cotilleándolo todo. Mi madre le sigue, curiosa. Vaya par de marujas.


    —Sin problema —dice María, acercándose a nosotros—. ¿Qué hay que recoger?


    —No mucha cosa —responde James—. Ropa, portátil, equipo de música y algo más. Iremos viendo sobre la marcha, realmente no sé qué quiero llevarme y qué dejaré aquí para mi hermana.


    ***


    No tenía ni idea de que me había comprado tanta ropa. ¡La cama no se ve! Madre mía, no vuelvo a salir de compras con Valen.


    Yo nunca he tenido tanta ropa. No lo he visto necesario. Realmente basta con unos pocos pantalones y unas cuantas camisetas. Un par de sudaderas, y arreando. Más de treinta pantalones llevo ya contados, aparte de dos docenas de camisetas, nueve jerséis, cinco sudaderas... Y todavía no he terminado.


    —Qué poca ropa tienes —suelta de pronto James—. Habrá que ir a comprar cuando nos hayamos mudado oficialmente. Esto que tienes cabe en una décima parte del vestidor de la mansión.


    Lo miro de soslayo, haciendo ver que le ignoro.


    —Ayer me dijiste que me lo contarías todo cuando estuvieras mejor y no te doliera la cabeza. Te veo bien.


    James suelta un leve gruñido por lo bajo.


    —Cambiamos de tema. Está bien. Fui a ver a mi padre al estudio que tiene en Manhattan. —Contengo el aliento en cuanto lo dice. James sonríe, aliviándome—. No le puse la mano encima, tranquila. Solo estuvimos hablando.


    —¿Ah sí? ¿Y fue bien la charla?


    —Me contó bien lo que ocurrió y por qué no pudo llevarnos con nosotros. Le pregunté a mi madre y, muy avergonzada, dijo que era cierto. Ella le ofreció dinero a cambio de disuadir a mi padre para que se fuera sin nosotros. —Lanza otro pantalón, ya doblado, al montón que hay sobre la cama—. Y hablé con Sofía, su mujer. Resulta que es psicóloga. Muy maja.


    —Muy maja —repito, en voz baja.


    —Le hablé de ti. Más bien, de lo que siento por ti.


    Oh, bien... A ella se lo cuenta y a mí no. Según él, no le es fácil expresar sus sentimientos. Pero por lo visto contárselos a Sofía, sí.


    —Me alegro.


    Me acerco de nuevo al armario, en busca de más ropa que doblar y clasificar. Cuando voy a darme la vuelta, James está pegado a mi espalda, por lo que me choco contra él.


    —Escúchame —susurra—. Me ha ayudado a comprender lo que siento por ti. Me ha ayudado a entenderme a mí mismo y a intentar ser un tío normal... Para ti.


    —Me alegro, James. De verdad. —Fuerzo una sonrisa—. Me alegro mucho.


    Le rodeo, vuelvo a la cama y suelto el montón de ropa que me propongo doblar y clasificar de inmediato.


    —Mientes fatal —dice, de nuevo a mi lado—. Te ha sentado mal que le hablara de ti, ¿no? —Me encojo de hombros—. Vamos... —Me abraza por detrás—. Que lo he hecho por ti. Por nosotros.


    —¿Y ha salido algo bueno de esa charla?


    James asiente, decidido.


    —Ha servido para poder decirte que...


    Unos gritos le interrumpen y nos obliga a mirar a la puerta del dormitorio. James sale corriendo, bien seguido por mí. Cuando llegamos al comedor lo que nos encontramos es de risa. María, igual que yo cuando vine a vivir aquí, se siente acorralada en la cocina, espátula de madera en mano, por la presencia de un cabreado Jacob. No he recordado decirle a María que la cocina... Es territorio prohibido. Al menos, durante el desayuno, la comida, la merienda y la cena. Y ya es hora de comer.


    —Jacob... —canturreo, acercándome a él. Me abrazo a su musculoso brazo, totalmente tenso—. Te presento a mi amiga María. Vas a comportarte, ¿verdad? Es buena cocinera, como tú.


    Mi guardaespaldas favorito me mira por encima de su ancho hombro, con el rostro totalmente serio.


    —Es mi cocina, Marta. Empiezo a cansarme de encontrar desconocidos en mi cocina.


    Mi amiga sale corriendo y se esconde detrás de James, quizás con la absurda esperanza de que mi novio pueda protegerla del culturista Jacob.


    —Ella no sabía nada. Culpa mía, no me he acordado de avisarla. Pero vamos, mi osito de peluche... No te enfades. Por favor.


    Hago pucheros de forma exagerada, consiguiendo arrancarle una carcajada a Jacob.


    —Pareces un perrito estreñido con esa cara —dice, riéndose—. Anda, avísala que mi cocina no se toca. Y que me devuelva la espátula.


    Cuando ya he conseguido calmar los ánimos, María nos ayuda a poner la ropa en maletas mientras Jacob prepara la comida. Le ha hecho ilusión saber que seremos unos cuántos para comer, sobre todo cuando, en estos cuantos, están mis padres.


    Una vez terminadas las maletas, James llega a la conclusión de que no quiere coger nada más. El portátil, el equipo de música y varias cosas más que tenía pensado coger, lo dejará aquí para que lo disfruten ellos.


    Mis padres se han quedado un poco boquiabiertos al ver a Jacob y toda su envergadura, pero rápidamente han hecho buenas migas. Es muy grande, pero todo lo que tiene de grande lo tiene de bueno. Aunque con María todavía no parece haber cuajado. No se hablan. Ella simplemente lo mira, recelosa, y lo evita a toda costa.


    Él no hace ningún intento de mantener una conversación con mi amiga. Pues vaya... María no le ha hecho ni tilín, ni tolón, ni tulún.


    Qué lástima.


    ***


    La comida ha transcurrido con normalidad. Hemos decidido comer en el piso que James reformó, que es más amplio y bonito. Jacob, James y mi padre, hablando cosas de hombres —lo que viene siendo coches, motos, fútbol y poco más— mientras que mi madre, María y yo, nos hemos puesto a hablar de bebés, cositas que está bien tener y saber, así como posibles nombres, para niño y niña. A mí no me ha gustado ninguno de los que han propuesto.


    Son demasiado típicos. Y por alguna razón, me gustaría que llevara nombre americano. Ya pensaré algunos y lo hablaré con James, que al fin y al cabo somos nosotros quienes tenemos que hablar de esto y decidir cuál le pondremos.


    —Hay lavavajillas —susurra James a mi oído, abrazándome por detrás—. ¿Qué haces fregando los platos?


    Está claro que James me conoce muy poco. Lo justo para ir saliendo del paso, pero demasiado poco para saber por qué hago ciertas cosas. Tenemos charlas pendientes. Conocernos más — joder, vamos a ser padres, nos tendremos que conocer más— y, sobre todo, que termine de contarme eso de Sofía y las demás cosas que tenía que decirme.


    —Estoy entretenida —me limito a decir.


    —Estás enfadada o nerviosa —responde, consiguiendo que yo deje de moverme. Pues sí que me conoce, el mamón—. Está bien, dime, ¿qué te ocurre?


    —No hemos terminado la charla que hemos empezado en el dormitorio.


    —Nos han interrumpido —Asiento con la cabeza, volviendo a mis quehaceres—. Quería decirte que la charla con Sofía ha servido para poder...


    Ahora alguien llama a la puerta. Me cago en la puta estampa de ese alguien. Cojo el paño de mala manera, me seco las manos de más mala manera y, soltándolo de peor manera sobre la encimera, salgo escopeteada de allí. Es el timbre del portal, así que salgo del piso a toda prisa pese a tener telefonillo junto a la puerta. Prefiero verle la cara a quien sea que ha llamado y, si es necesario, partírsela de un puñetazo. Joder, que agresividad tengo últimamente...


    Casi me caigo de culo al ver la cara que tengo que partir.


    Es Crystal, la zorrona que consiguió que James me dejara tirada el día de mi cumpleaños. La que tantos comederos de cabeza está provocando. Ella se sorprende de verme allí. Lo demuestra dando un paso atrás, frunciendo el ceño y alejando el cochecito del crío, en sentido opuesto al mío.


    —¿Qué quieres? —escupo de mala manera.


    —Tengo que hablar con James. Habíamos quedado. Dile que baje.


    ¿Cómo que dile que baje? Uy, por favor... Que ganas de matarla.


    —Dime que quieres y le haré llegar el mensaje.


    —Que vea a su hijo, lo principal. Y de paso charlar. Tenemos una conversación pendiente.


    Ponte a la cola, maja, porque ya somos dos y yo tengo prioridad.


    —Tendrá que ser en otro momento. Ahora mismo estamos muy ocupados y no puede atenderte. En cuanto a ese churumbel...


    —Me acerco un poco para mirarlo. Es morenito, con los ojos azul cielo, como los de su madre—. Te recomiendo que busques a su verdadero padre para que se haga responsable. Si es que quiere, claro. Zorrear es lo que tiene, no sabes que padre va a tocarle a tu hijo.


    Ella da un paso al frente, amenazante.


    —James es el padre de mi hijo. No creas que todas somos como tú.


    —¿Qué coño estás insinuando? —Doy un paso al frente y ella, a diferencia de antes, también lo da—. No me toques los cojones.


    —Oh, cuidado... —dice ella, con una estúpida sonrisa en su estúpido rostro—. No vaya a morderme la Mamba Negra. No te tengo miedo. No eres más que otra puta que se suma a la lista.


    Voy a abalanzarme sobre ella para arrancarle esa melena rubia y lisa —¿qué narices tiene James con las rubias? —cuando de pronto alguien me agarra de la cintura y me retiene. Sacudiéndome para que me suelte, logro ver que es James, mirando a Crystal con el ceño fruncido.


    —Cálmate —me susurra—. No montes un espectáculo en plena calle. —Entonces mira a Crystal—. ¿Qué haces tú aquí?


    Ella se endereza y, de pronto, pone cara de perrito pachón.


    —Tu amiga me está llamando puta, zorra y más cosas que prefiero no decir. Dile que se relaje un poco. Yo solo te he traído a tu hijo para que lo vieras. —Coge el cochecito y lo gira, encarando al crío para que James pueda verle—. Mira, Adam, saluda a papá.


    —¡¿Amiga?¡ —grito, sacudiéndome de nuevo—. Soy su novia, ¡gilipollas!


    —Crystal, vete de aquí. Ya hablaremos otro día. Ahora, como puedes ver, estoy muy ocupado.


    Ella, poniendo cara de afectada, no dice nada más y se marcha, contoneando exageradamente las caderas mientras empuja el cochecito. Esa desgraciada no sabe lo que ha hecho, ni lo que ha dicho. Y James tampoco.


    Subo los escalones de dos en dos, tropezando constantemente. James me sigue de cerca, intentando que le haga caso, pero le cierro la puerta en las narices en cuanto entro. El la abre pocos segundos después y vuelve a seguirme, mientras me dispongo a cruzar el comedor para encerrarme en el dormitorio.


    —¿Quieres parar un momento y escucharme? Por favor.


    Mis pies, en contra de mi voluntad, se detienen en seco.


    Quizás por la tranquilidad con la que se ha expresado, y por ese «por favor» que ha añadido.


    —¿Qué quieres?


    —Date la vuelta y mírame a la cara, por favor —pide, casi susurrando—. Mírame a los ojos.


    Ahí está el problema. Si lo miro a los ojos, me derrito. Haciendo de tripas corazón, me giro lentamente. Cuando alzo la mirada y la clavo en sus ojos, mi corazón se detiene. Tiene este efecto en mí. Este y muchos otros.


    —¿Qué quieres? —repito.


    —Dije que tenía muchas cosas que contarte. Una de ellas es sobre Crystal y Adam. —Suspira con fuerza—. Un segundo.


    De pronto se mueve, desplazándose hasta la mesa de centro que hay frente al sofá. Levanta una estatuilla que descansa sobre la mesa y coge algo que había debajo y que yo no había reparado en ello. ¿Qué es eso? Se acerca, con un sobre en las manos que me tiende sin decir palabra. Con mano temblorosa lo cojo y lo miro a los ojos. Él asiente, animándome a ver lo que hay en el interior.


    —Es hijo tuyo —murmuro.


    James señala el sobre, animándome una vez más.


    —Léelo, por favor.


    Resoplo con nerviosismo mientras abro el sobre. No logro controlar el temblor de mis manos. Estoy histérica. No soportaría que el hijo de esa zorra, fuera de James. No podría aguantar tener que verla cada dos por tres, con la excusa del niño. O que me robara a James, con la excusa del niño. Descartando el logotipo que hay estampado, los datos del laboratorio y los típicos escritos de presentación y tal, voy directa al grano:


    El perfil de ADN fue realizado por métodos standard y ha sido completado en muestras en el nombre de James O’Connor Silva —supuesto padre y Adam Castle Gilmore —niño(a). Basados en la evidencia científica observada, es concluyente, para todos los propósitos prácticos, en referencia a las muestras firmadas, que hay un 99,99% de probabilidad de que James O’Connor Silva —supuesto padre, NO sea el padre biológico de Adam Castle Gilmore —niño(a).


    Suelto todo el aire contenido, que va seguido de un reguero de lágrimas que no logro controlar. James me abraza contra su pecho.


    —Puedes estar tranquila, princesa —susurra.


    Asiento contra su pecho, pero no logro contener el llanto que ha explotado al ver la confirmación de mis sospechas.


    —Me hiciste caso —balbuceo.


    —Claro que sí. —Me agarra de los hombros, apartándome un poco de él—. Ahora hazme caso tú a mí. No hay ni habrá nada con Crystal. Su hijo no es mío. No ocurre nada, Marta. Estoy contigo.


    —Pero… ¿Por qué ella sigue insistiendo que es hijo tuyo, si las pruebas dicen lo contrario?


    —Todavía no lo sabe. Para mí tenía más prioridad solucionar lo nuestro, arreglar la casa para nosotros y poder volver a España a buscarte. Pero no te preocupes, mañana mismo se lo diré y le pediré que no vuelva a acercarse a nosotros. Si quiere un padre para su hijo, que se busque a otro. Yo estoy servido con mi mujer y mi futuro hijo. —Sonríe, acariciándome los pómulos con los pulgares—. O hija. Me gustaría que fuera una niña. ¿Tu madre y tu amiga han decidido cómo se va a llamar?


    Suelto una llorosa carcajada. Está claro que ha estado pendiente en todo momento de la conversación que he mantenido con ellas en la mesa. Por lo visto es capaz de atender dos conversaciones distintas al mismo tiempo.


    —Creo que eso debemos decidirlo tú y yo. Me gusta Dakota, si fuera niña.


    James asiente, pensativo.


    —Nathan, si es niño.


    —Vale.


    —Bien. ¿Has visto que fácil? Hablando la gente se entiende. No es necesario gritar, ni llorar, ni echar a correr. Volviendo a lo que he intentado decirte dos veces, sin conseguirlo. Hablar con Sofía me ha...


    Su móvil empieza a sonar. Ahora es James quien suelta una maldición. Para mi sorpresa, descuelga el teléfono. Aunque su rostro serio me alerta de algo.


    —¿Diga? Oh, hola Gail. ¿Ha ocurrido algo? —Vaya, es la ama de llaves. ¿Por qué lo llama? —. Está bien. Ahora mismo vamos. Dile que nos espere en el despacho. —Nada más colgar, me mira a los ojos—. Nico está en casa, preguntando por la señorita O’Connor. ¿Tienes idea de quién puede ser?


    Me encojo de hombros.


    —No me has invitado a ninguna boda. —Miro a mi alrededor, siendo consciente de algo importante—. ¿Dónde están mis padres?


    —Se han ido al otro piso cuando tu fregabas los platos. ¿No has oído que lo decían? —Niego con la cabeza—. Jacob quería enseñarles algo y se han ido todos allí. Les avisamos que nos vamos y, si quieren quedarse, que Jacob los acompañe hasta la mansión, para que no se pierdan.


    ***


    Mis padres han decidido quedarse allí. Parece que han hecho buenas migas con el guardaespaldas. Quizás saber que es francés, vecino nuestro, les ha gustado. Que sea guardaespaldas tendrá algo que ver, también. Es ese tipo de persona que transmite confianza, aunque la primera impresión te haga coger un cuchillo y plantarle cara.


    James entra en la mansión dispuesto a llevarse por delante a quien sea. Como si tener a Nico allí esperando, habiendo preguntado por mí, no le haya gustado nada. Posiblemente es lo que ocurre.


    —¿Está en el despacho? —le pregunta a Gail, en cuanto la ve.


    Ella niega con la cabeza.


    —En la piscina, con la señorita Nora.


    James y yo salimos escopeteados en dirección a la piscina.


    Que Nico esté con Nora a solas no me mola nada. Pero nada de nada. En cuanto llegamos fuera, nos los encontramos sentados en unas butacas para tomar el sol, charlando. Nora va en bikini y, conociéndola, sé que está flirteando con él. Nico o no se da cuenta, o se hace el sueco. Apuesto más por lo segundo.


    —A diez metros de ella, Nico —avisa James, acercándose—. No quiero que te acerques a Nora.


    —Oye, cuñado, cálmate un poco ¿vale? —se queja ella.


    —No, Nora —me meto yo—. Ve y ponte algo de ropa.


    Nico se levanta sin perder la sonrisa.


    —No me van las niñas, Mulato. Relájate un poco. —Nora lo mira, totalmente seria. Pero no dice nada—. Quería hablar con Marta, si es posible.


    —Habla.


    —A solas. —James suelta una carcajada que deja bien claro que eso no es posible—. Está bien... —Me mira—. Me sentó muy mal cómo me trataste ayer. Creo que yo te he tratado bien, te he dado todo lo que me has pedido y más.


    —Y me dijiste, de mala manera, que no eras la niñera de James. —Nico asiente, pero no dice nada—. Sé que él te pidió que no me dijeras nada y tenías que salir del paso. Lo siento. Estaba enfadada.


    Nico y James se miran. Ninguno de los dos dice nada. Hasta que Nico asiente una vez con la cabeza.


    —Vale. Perdonada. Pero no os ayudo más. Vuestros asuntos os los solucionáis vosotros. Bueno… —Tuerce un poco el gesto— Terminaré de ayudaros con el asunto del coche. ¡Pero será lo último!


    —¿Qué asunto del coche? —susurro, mirándolos a ambos.


    —Nico lo está gestionando todo para traer el Spyder de vuelta. Lo arreglaremos y volverá a estar operativo.


    —Pero será lo último que haga —insiste Nico.


    Una vez que Nico se ha ido y yo le he soltado una buena charla a Nora sobre flirtear con narcotraficantes, en bikini — aunque yo en su situación, soltera y con semejante hombre también lo hubiera hecho. Pero no se lo voy a decir a ella, obviamente—, James me lleva a algún sitio que no ha querido revelarme. Lo único que me ha dicho es que vamos a Manhattan y mi cabeza loca ya piensa en varias opciones.


    Para mi sorpresa, nos metemos en Central Park. Cogidos de la mano, damos un paseo por los parques. En silencio, disfrutando del momento. Un momento de tranquilidad para ambos.


    En ocasiones, no es necesario hablar. Y esta es una de ellas.


    De pronto, me hace seguirlo por un bosque.


    —¿Qué pretendes, O’Connor?


    Sonríe, como un niño malo.


    —Una cita un poco distinta. —Entonces aparece ante nosotros un lago precioso—. En un lugar distinto.


    Me quedo mirando aquello, con total admiración. Es precioso. Los rayos del sol rebotan sobre el agua, haciéndola brillar.


    Una buena zona de césped, donde poder tumbarse a tomar el sol, rodeados de tranquilidad en el centro de la ciudad. Central Park es alucinante.


    —¡Chicos!


    Miro a un lado, encontrándome con Sofía agitando el brazo de lado a lado, llamando nuestra atención. Fran está junto a ella, con una cámara de fotos entre sus manos.


    —¿Qué es esto, James? —pregunto, totalmente asombrada.


    Él sonríe.


    —Un picnic. Veremos si aquí logro terminar esa conversación que me han interrumpido varias veces. Vamos.


    Sofía nos recibe con alegría y su enorme bombo, que complica bastante poder darle dos besos sin rozarla. Da miedo poder hacerle daño. Nunca me acostumbro a las barrigas descomunales de fin de embarazo. Tendré que hacerlo, porque me tocará cargar con una igual. Ellos ya tienen el picnic preparado, con un mantel en el suelo y varias fiambreras con comida variada. Veremos que tal acontece este encuentro.


    Fran y James se disculpan para irse un momento a saber dónde. Yo les observo mientras los veo desaparecer entre los árboles.


    —Parece que van recuperando su relación —susurra Sofía, a mi lado—. Empiezan a llevarse bien.


    —Eso parece. —Un ruido detrás de nosotras me alerta de que algo no va bien. Cuando me doy la vuelta, veo una pata con sus patitos saqueando el picnic—. ¡Eh!


    Intento asustarla dando palmas con las manos, pero la pata me planta cara, abriendo las alas y el pico, al tiempo que da saltos contra mí. En un arrebato de valentía maternal de la pata, comienza a correr detrás de mí, obligándome a salir corriendo. Sofía va a hacerse pis encima de tanto que se está riendo. Pero es que la maldita pata me la ha jurado y no deja de seguirme. Los pequeños patitos van detrás de su mami, tropezando cada dos por tres.


    De pronto aparece James que, dando palmadas cerca de la pata, logra asustarla y la hace marchar al lago, seguida de sus pequeños.


    Cuando lo miro, él empieza a partirse el culo de tal manera que acaba tirado en el suelo.


    —¡No te rías!


    —¡Ha sido buenísimo!


    —¡James!


    Entre risas, se levanta y mira a su padre.


    —Dime que has hecho fotos de eso, por favor.


    Fran alza la cámara, victorioso.


    —¡Perdurará por los años de los años!


    —¡Amén! —suelta Sofía, descojonándose—. Ay, Marta, que no te estabas viendo la cara. ¡Ay que me hago pis!


    —No me jodas Fran… —me quejo—. ¡Bórralas!


    —¿Tú qué dices, James? —pregunta Fran riéndose.


    —No las borres, no. Yo las quiero para el recuerdo «el día en que Marta luchó contra una pata cabreada» —dice intentando contener la risa.


    Aunque finalmente la suelta sin poder controlarlo.


    —Ya os vale… he arriesgado mi vida por los sándwiches, y así me lo pagáis.


    El rato que han estado estos tres riéndose de mí es imperdonable. Ni para comer han dejado de reírse. Cada vez que me miraban a la cara, se partían el ojete. Yo he intentado mostrarme muy digna, pero al final no he podido más y he terminado riendo con ellos. Ya que se ríen, nos reímos todos. Y realmente ha tenido que ser un buen espectáculo visto desde fuera, aunque yo en esos momentos estaba convencida de que iba a morir entre las patas de esa pata cabreada.


    —Ven —susurra James, animándome a levantarme—. Vamos a darnos un baño.


    —¡No llevo bikini!


    —Yo tampoco.


    —Hombre, sería preocupante que tú llevaras bikini, James. Así que me alegro de que no lo lleves.


    Vuelve a reírse a carcajada limpia, provocando que a mí se me caiga la baba al verle. Se le ve feliz.


    —Que yo no llevo bañador, tonta. Pero no pasa nada, aquí no hay nadie. En ropa interior, vamos. —Me agarra de la mano, tirando de mí hasta la orilla. Pero cuando llegamos niego con la cabeza—. Tú te lo pierdes.


    James se desviste con rapidez, quedándose en calzoncillos.


    Entonces me mira y, con una pícara sonrisa, se lanza al agua.


    Lanzo un fuerte suspiro antes de decidir, en contra de mis principios, quitarme la ropa y quedarme en ropa interior en mitad de Central Park. Mi novio está loco. Y me está contagiando la locura.


    Justo cuando me meto, James desaparece bajo el agua, provocando que yo mire en varias direcciones, hasta que un tirón en el pie me sumerge. Cuando saco la cabeza, cual caniche remojado —lo que viene siendo con todo el cabello cubriéndome la cara—, oigo a James reírse y, con dedos torpes, me aparta el cabello.


    —Estás muy graciosillo hoy, ¿no?


    —Estoy contento. —Me besa y, seguidamente, me abraza por la cintura, arrimándome a él y obligándome a rodearle la cadera con mis piernas—. ¿Tú no lo estás?


    —La verdad es que sí. Verte contento me pone contenta.


    —James sonríe y vuelve a besarme. Empiezo a notar su soldado preparándose para la batalla—. Pero tú te estás poniendo demasiado contento, James.


    —¿Y?


    —¿Cómo qué y? ¡Que estamos metidos en un lago, en mitad de Central Park!


    —¿Y? —Me besa el cuello, en ese punto donde el cabrón sabe que es mi parte sensible—. No veo dónde está el problema.


    —Tu padre está a pocos metros —susurro. Ya me estoy derritiendo ante las caricias de James—. Nos puede ver.


    —El agua nos cubre. Tú simplemente intenta controlar tus expresiones. —De pronto noto sus hábiles dedos apartándome las bragas—. El resto déjamelo a mí.


    —No puedo disimular mis... —Lanzo un gemido, ahogándolo contra su hombro. James me ha penetrado de una sola estocada—. Traidor.


    —Disimula.


    —No puedo. —James se va moviendo bajo el agua, provocando que mi respiración sea irregular y mi cara, esa que es tan expresiva, haga lo que mejor sabe hacer. Maldigo en voz baja e hinco los dientes en su hombro, en un intento de contener los gemidos—. James...


    —Lo estoy notando —susurra, contra mi oído—. Tenías tantas ganas como yo. Vamos, princesa, déjate llevar.


    El orgasmo llega en una explosión que me veo obligada a contener, girando la cara en sentido contrario a la orilla y mordiéndome la lengua. Creo que me he hecho sangre. James tarda dos segundos en llegar al suyo. Cuando ha terminado, ambos nos quedamos abrazados, disfrutando del momento.


    No sé cuánto tiempo pasa, hasta que oigo un leve susurro de James, llamándome. Cuando alzo la cabeza de su hombro y lo miro a los ojos, él pega su frente a la mía.


    —Te quiero —susurra, mirándome a los ojos—. Te quiero muchísimo.


    Ahora sí, dejando que mi cara sea todo lo expresiva que es, sonrío como una tonta. James también sonríe, con un precioso brillo en los ojos.


    —Has tardado —susurro—. Pero la espera ha valido la pena.


    —Es eso que he intentado decirte las veces que nos han interrumpido. —Mi cara de asombro le hace sonreír más—. Sofía me ha ayudado a entender lo que estaba sintiendo. Y lo que siento es eso... Que te quiero. Aunque amar duele. Al menos a tu lado.


    —¿A qué te refieres?


    —Sufro por ti a todas horas. Eres capaz de hacer que me tire por un acantilado por ti. Me vuelves loco, princesa. Totalmente loco.


    Un grito de Fran nos hace mirar a la orilla. No alcanzamos a oír gran cosa, pero parece muy alterado y, cerca de él, Sofía está en el suelo sosteniéndose el barrigón como puede.


    —Marta... —susurra James.


    —Rápido. ¡Rápido!


    Ambos nadamos a la orilla todo lo rápido que podemos. El primero en llegar es James, que se lanza de rodillas al suelo, junto a Sofía.


    —¿Qué ocurre?


    —Tenéis que llevarme al hospital... ¡Ya!


    Los dos hombres se quedan pálidos ante esa exigencia. Parece que les hayan dado a los dos al botón de pausa. Creo que ni respiran. Chasqueando los dedos, logro hacerlos reaccionar.


    —¡Vamos, chicos! Sofía está de parto. ¡Reaccionar de una vez!


    Fran es el primero en dar señales de vida. A los pocos segundos, James también empieza a moverse. Ambos llevan a Sofía hasta el coche mientras yo voy recogiendo todo lo del picnic y, cuando he terminado, voy corriendo a los coches. Por suerte están aparcados uno frente al otro.


    ***


    James se ha recorrido el pasillo de extremo a extremo como mil veces. Está atacado de los nervios. Llevamos cinco horas esperando. No sabemos cuánto tardará Sofía en parir, pero por lo que estoy ojeando por internet puede pasar un día entero, o incluso dos. Dios santo... ¿En serio? Yo no quiero esto. No, no... Que me quiten la lentejilla esta. Me niego a estar dos días de parto.


    Valen ha tardado media hora en llegar desde que la he llamado. Y aquí está, a mi lado, ambas sentadas en las sillas del pasillo mientras James sigue de un lado a otro. Nadie tiene valor para decirle nada.


    —Imagínate cuando te toque a ti —susurra Valen, mirando a su hermano—. Capaz será de coger al médico por el cuello como crea que algo va mal.


    —Prefiero no imaginarlo. ¿Dónde está el Moreno?


    —Trabajando. Quería venir cuando le he avisado, pero le he dicho que cuando salga de trabajar ya vendrá. Realmente, poco podemos hacer aquí ahora. Vete a saber cuánto tiempo estará de parto.


    —Pues sí.


    Nueve horas. Nueve malditas horas de parto. Rotundamente me niego a tener ningún parto. Que me abran en canal y me lo quiten. Decidido. Que suplicio, por favor. Aunque la cara de Sofía cuando entramos a la habitación, me alivia muchísimo. Está radiante y feliz. Sonríe, como nunca antes la había visto. Aunque realmente hace poco que la conozco. Solo la he visto un par o tres de veces. Pero esa sonrisa no se asemeja a las varias que he visto en ella. Fran nos advierte que la pequeña Anabel está dormida, por lo que nos pide que no hagamos mucho ruido. Mi curiosidad me empuja a ser la primera en asomar la cabeza por el borde de la cuna y mirarla.


    Es preciosa. Parece una muñequita. Un suspiro a mi lado, me hace mirar. James se ha quedado embobado con su hermana.


    —Es preciosa —susurra.


    Pero, de pronto, su rostro cambia por completo. Hay algo que no me cuadra.


    —¿Qué ocurre?


    —Nada. —Me mira de reojo un par de segundos—. Después te lo cuento. —Le doy un manotazo, exigiendo saber qué ocurre—. Luego, princesa.


    Sofía ha tardado un buen rato en convencer a James de que no ocurriría nada por coger en brazos a Anabel. Eso sí, cuando lo ha conseguido —sentado, sin moverse y sin apenas respirar por si se le caía—, ya no quería soltarla. Era suya y solo suya. Tras un rato en la habitación, es el momento de irse y dejar que Sofía y Anabel descansen, pero cuesta una eternidad apartar a James de su nueva hermana. A duras penas, y tras media hora de insistencia, lo consigo y nos vamos.


    Ya en el coche, James vuelve a poner esa mirada. Esa misma mirada que puso cuando vio a Anabel por primera vez. Aquello que le rondaba la cabeza, ha vuelto a aparecer.


    —Dime que te ocurre, por favor —le pido, casi susurrando.


    James lanza un sonoro suspiro. Seguidamente, afloja la velocidad y se hace a un lado, aparca el coche y apaga el motor.


    —No tengo claro que vaya a ser un buen padre.


    ¡Patapúm! El futuro papi tiene dudas. ¡A buenas horas!


    —Pues no hay marcha atrás, James. —Lo agarro de la mano, que se apoya sobre el cambio de marchas—. Serás un buen padre, no te preocupes.


    James alza su mano, con la mía aun agarrada, y me besa en los dedos.


    —Sé que no hay marcha atrás, pero... ¿Y si no lo hago bien?


    ¿Y si la cago? ¿Y si no me quiere? ¿Y si...?


    —¿Y si es todo lo contrario? —le interrumpo—. James, has cuidado de tu hermana durante años. La has criado como buenamente has sabido y te ha salido bien, pese a que eras un crío. Así que tranquilízate, porque lo harás más que bien.


    Tras unos segundos de silencio, James asiente una vez y arranca de nuevo el coche. Aunque por su cara logro adivinar que no está muy convencido de lo que le he dicho.


    ***


    James ha decidido que nos pasemos por el piso para coger una documentación que se le había olvidado y que, por lo visto, es importante. Algo relacionado a los negocios. Ambos subimos las escaleras en silencio. Él sigue dándole vueltas al asunto, y yo prefiero no meterme en su cabeza ahora mismo. Que se sorba los sesos tanto como necesite. Después ya volveremos a tener la charla sobre esto, a ver si le queda claro que lo hará bien. Nada más abrir la puerta del piso, la escena que se nos presenta delante de nuestras narices es de película. De película porno, más bien. María está cabalgando a Jacob, en el sofá. Ellos, durante unos segundos, no se han dado cuenta de nuestra presencia. Pero de pronto Jacob nos ve y suelta un «mierda», buscando algo con lo que cubrirse.


    —Lo siento... —dice James, un tanto nervioso—. Hemos venido a... Vendremos en otro momento y... —Me agarra del codo, sacándonos de allí. Cuando salimos al rellano, cierra la puerta y me mira—. Tu amiga no vuelve a España. Lo sabes... ¿no?


    Ambos nos miramos a los ojos, hasta que estallamos a carcajadas.


    ¡Qué fuerte!


    


    

  


  
    CAPÍTULO 20


    


    —Parezco una foca.


    James me mira, por debajo de sus espesas pestañas negras, dejando de trastear en el portátil. Está sentado en la cama como un indio. Me alegra que pueda llevar los negocios desde un simple portátil, sin que tenga que pasar tantas horas fuera de casa. Aunque trabaja mucho, pero solo de tenerlo aquí conmigo me reconforta.


    —No pareces una foca.


    Llevamos tres meses asentados en la mansión. Al principio íbamos y veníamos de los pisos, sobre todo con mis padres por aquí, que finalmente se quedaron a pasar las vacaciones en el piso que reformó James. Excepto Nora, que ella venía con nosotros a la mansión. Por la piscina, más que nada.


    En estos tres meses en los que he podido relajarme y disfrutar de la vida, mi barriga también se ha desarrollado y ahora hace que mis camisetas se tensen sobre ella. Estoy gorda. Pongo los brazos en jarra, dejando de mirar mi reflejo en el espejo y girándome para mirar a James cara a cara.


    —Esta barriga me hace parecer una foca.


    Él deja el portátil a un lado y se levanta de la cama. Cuando llega delante de mí, me besa con cariño, me da un beso en la frente —que me hace cerrar los ojos durante dos segundos, disfrutando de ese gesto tan simple pero tierno— y me mira a los ojos, con esos suyos tan verdes.


    —Esta barriga nos recuerda que vamos a ser padres. No estás gorda. No pareces una foca. Es nuestro bebé. —Me da una palmada en el culo—. Ahora termina de vestirte, a este paso llega—remos tarde.


    Oh, sí... La visita con la doctora Smith. Se supone que ya podemos saber el sexo del bebé. James lleva tiempo cruzando los dedos para que sea una niña, aunque me ha dejado claro en varias ocasiones que no ocurre nada si es un niño. Que lo cuidará exactamente igual. Incluso se atrevió a decir que lo instruiría para ser tan irresistible como él. Logró arrancarme una carcajada. Pero él quiere una niña y, como sea niño, va a llevarse un buen chasco.


    Voy bajando los escalones despacio, sin apenas poder verme los pies. Mis ojos se centran en ese bulto que cargo y que tantas complicaciones está empezando a darme. Como, por ejemplo, que mis camisetas favoritas me embutan como un chorizo.


    James me mira desde abajo, aguantándose la risa. Pero yo lo fulmino con la mirada.


    —Como caiga rodando por las escaleras veremos si te ríes.


    Él endurece el gesto, acercándose al borde del último escalón.


    —No digas eso ni en broma.


    Cuando llego abajo le doy un rápido beso en los labios.


    —Pues no te rías de mí.


    Una vez en el hospital, yo me siento en la sala de espera —James paseándose por los pasillos. Parece que es su pasatiempo favorito cuando está en un hospital— y saco el móvil para trastear hasta que nos llamen. Hay un mensaje de mi madre:


    «Hola, cariño. ¿Cómo va todo por allí?


    Espero que bien. Tengo algo que decirte, así que cuando puedas llámame, a la hora que sea.»


    Frunzo el ceño mirando la pantalla y releo el mensaje una y otra vez. ¿A la hora que sea? Algo no va bien. Tengo que llamar.


    —¿Y esa cara? —Miro a mi lado, donde veo a James por fin sentado y, al parecer, más tranquilo—. Parece que te haya ocurrido algo malo.


    —Mi madre. No sé. Algo no va bien. Tengo que llamarlos.


    Justo cuando me levanto para salir un momento y poder hacer la llamada, oigo como nos reclaman para entrar en la consulta. James casi me lleva a rastras hasta la consulta de la doctora Smith.


    Unos minutos más tarde, me encuentro tumbada sobre la camilla, con el dichoso gel frío sobre mi panza y un armatoste deslizándose sobre ella. James observa la pantalla con atención y, de pronto, alza las cejas hasta casi perderlas. Ya lo ha visto.


    —Mira, cariño... —susurra.


    Cuando miro a la pantalla, veo a nuestro bebé. Ya se distingue bien. La señora Smith va deslizándose sobre mi panza, para enfocar mejor ciertas partes, hasta que se detiene y sonríe.


    —¿Queréis saber qué es? —James asiente rápidamente, respondiendo por los dos—. Pues, en ese caso ¡enhorabuena! Es una niña.


    —Una niña, James —susurro, sin poder contener la sonrisa.


    Era justo lo que él quería. Pero ha dejado de respirar. Únicamente mira la pantalla, sin pestañear siquiera.


    —Una niña —dice, soltando el aire—. ¡Una niña!


    —¡Una niña! —exclama la señora Smith, riéndose.


    ***


    Ya fuera del hospital, James llama a su hermana para informarle que estamos esperando una niña. Ella aprovecha para informarnos que ellos están esperando un niño, al que han decidido se llamará William. James amplía la información, diciéndole que la nuestra se llamará Dakota y que va a ser tan guapa como él, o incluso más. Algo que nos arranca una carcajada a Valen y a mí.


    Está emocionado, y se le nota. Cuando consigo llevarlo al coche y sentarnos, saco rápidamente mi móvil para llamar a mi madre.


    Quiero saber qué ha ocurrido. Ella responde a los dos tonos de llamada, por lo que muy pendiente estaba del móvil.


    Algo no va bien.


    —Hola, cariño.


    —Mamá, ¿qué ocurre?


    Y, de pronto, se echa a llorar. A tomar por culo. Ni dos segundos pasan que yo también estoy llorando. No sé por qué, pero lloro. James me agarra la rodilla con cariño, al verme llorar de esta manera.


    —Tu padre se ha quedado sin trabajo. Antonio ha tenido que cerrar el taller y tu padre se ha quedado sin trabajo.


    —¿Qué dices? —balbuceo—. ¿Por qué?


    —Problemas económicos. O eso le ha dicho a tu padre. No lo sé, Marta. Solo sé que con la edad que tiene tu padre le va a costar muchísimo encontrar trabajo. Quería preguntarte... ¿James necesita a alguien para trabajar en el JOS? Tu padre o yo, me da igual. De limpieza.. Puedo limpiarle el local. Lo que sea, Marta. Lo que sea...


    —Lo arreglaré, mamá. No te preocupes. ¿Papá ha cobrado?


    —El sueldo de este mes, sí. El finiquito... No. Antonio le ha dicho que cuando pueda se lo pagará.


    —No se lo pagará.


    —Ya... —susurra.


    —Mientras lo soluciono ¿necesitáis dinero? ¿Os falta algo?


    Lo que sea, mamá.


    James arruga la frente, mirándome. Empieza a entender algo.


    —No, cariño. Por el momento nada. Solo necesitamos trabajar. No podemos sobrevivir con lo poquito que gano yo haciendo algunas horas de limpieza.


    —Está bien. No dudes en avisarme si necesitáis algo ¿vale?


    Hablo con James y, cuando sepa algo, te aviso.


    —Gracias. Siento mucho haber llegado al extremo de pedir ayuda a mi hija, pero... —Se echa a llorar de nuevo—. Es que no sé qué hacer.


    —Tranquila, mamá.


    En cuanto la llamada con mi madre finaliza, miro a James.


    Él no me ha quitado el ojo de encima en todo momento.


    —Dime qué ocurre.


    —Mi padre se ha quedado sin trabajo. Mi madre no gana suficiente ella sola para pagar la hipoteca y los gastos. ¿Necesitas a alguien en el JOS para trabajar?


    James me sigue observando unos segundos más hasta que, tras musitar un «espera», sale disparado del coche y se mete de cabeza en el hospital. ¿Es que le va a dar un infarto y se está adelantando para que lo monitoricen? No entiendo nada.


    Unos minutos más tarde, veo a James saliendo del hospital con el móvil pegado a la oreja. Está hablando con alguien a quien cuelga antes de subirse al coche.


    —Vamos a casa, cogemos algo de ropa y nos vamos.


    —¿Qué? ¿Adónde?


    —A Barcelona. —Arranca el coche y se incorpora a la carretera rápidamente—. Vamos a solucionar lo de tus padres.


    —Odias volar.


    —Pero lo hago cuando es necesario. Y esta vez estarás conmigo. Podré hacerlo.


    Nico va a mandarnos a la mierda. Dejó bien claro que no iba a ayudarnos más. De hecho, en estos tres meses que llevamos en la mansión, apenas hemos sabido de él. Ni él de nosotros. Pero James lo ha llamado para pedirle el jet. Y Nico ha accedido sin siquiera preguntar para qué.


    Durante el viaje, James va haciendo llamadas y trasteando en el portátil. Yo lo observo desde mi asiento, comiendo como una cerda. Este embarazo va a matarme. Tengo hambre a todas horas, por lo que como a todas horas. Así me estoy poniendo... Imagino que James estará organizando al personal para poder contratar a mis padres, o a mi padre, o a mi madre... Lo que sea. Seguramente estará arreglándolo todo para incluir a alguien más a la plantilla.


    Cuando ha terminado con el portátil, ya casi llegando a España, se ha sentado a mi lado y me ha abrazado contra su pecho. Yo me he quedado traspuesta. Estoy segura que él no ha dormido nada.


    Una vez en Barcelona, James coge rumbo directo a casa de mis padres. Me ha pedido que no les dijera nada, por lo que nos presentaremos allí sin avisar. Aparcando el coche frente a su casa, ambos bajamos casi a toda prisa. Mientras yo me peleo con mi barriga, James baja una bolsa de deporte en la que llevamos alguna pieza de ropa. Me fijo en el detalle de que el coche de mi padre no está aparcado aquí fuera. Debe haber salido a buscar trabajo.


    Ambos entramos decididos, sin llamar siquiera a la puerta, por lo que pillamos a mis padres por sorpresa. Vaya… Así que mi padre está en casa.


    —¿Q... ¿Qué...? —balbucea mi madre, mirándonos—. ¿Cómo...?


    —¡Hola! —saluda James, aparentando normalidad. Se acerca a ella para darle dos besos y, seguidamente, se acerca a mi padre para estrechar las manos—. ¿Podemos quedarnos unos días, o vamos a un hotel?


    —¡No digas tonterías! —suelta mi madre—. Es solo que no os esperábamos aquí. Dame la bolsa, la llevaré al dormitorio.


    Después de discutirse durante unos minutos sobre eso, finalmente es James quien gana la batalla, lleva la bolsa al dormitorio, se da una ducha y se pone algo cómodo. Lo que viene siendo un pantalón deportivo negro y una camiseta de tirantes del mismo color. Yo decido hacer lo mismo, así que todos me esperan a que me dé una ducha y me ponga un pijama cómodo. Estoy harta de embutirme en las camisetas. Tengo que comprarme ropa más ancha.


    Una vez hemos terminado de acomodarnos, James nos pide que nos sentemos en la mesa para «hablar del asunto». Mis padres se miran el uno al otro, nerviosos.


    —¿Dónde está su coche, Juan?


    Veo que él ha reparado en ese detalle, también. Mi padre resopla, enfadado.


    —En el desguace. Ese pobre trasto no aguantó más y se jubiló voluntariamente.


    —Entiendo... —James saca el móvil del bolsillo, trastea algo y, cuando termina, vuelve a guardarlo—. No voy a contratarlos.


    A ninguno de los dos.


    Boquiabierta. Así me ha dejado. ¿Me ha hecho venir hasta aquí para soltarles semejante chasco a mis padres? Ellos, esperando claramente otra cosa, asienten con la cabeza, resignados.


    —Lo esperaba —murmura mi padre.


    James asiente.


    —No necesitan trabajar —Mis padres alzan la cabeza rápidamente, mirándolo sorprendidos. Yo también, para qué engañarnos—. Ya no tienen hipoteca que pagar. En esta semana los llamarán para las gestiones oportunas al respecto. También tienen una cantidad más que aceptable en su cuenta bancaria, con la que podrán vivir sin problema. En cuanto al coche...


    —Un momento —interrumpe mi padre—. ¿Qué broma es esta?


    —Ninguna broma, Juan. Mire su cuenta del banco. He pagado lo que les quedaba de hipoteca. Está todo solucionado. En cuanto al coche, como me he enterado ahora tardará un poco, pero pronto tendrán uno en la puerta.


    Mi madre, totalmente sorprendida, coge el móvil con manos temblorosas y empieza a teclear. En pocos segundos veo como sus ojos se empañan, y se tapa la boca con una mano antes de ponerse a llorar. Mi padre ojea el móvil, alzando las cejas al ver lo que hay.


    —No, James... —susurra—. No, no. Me niego. Hemos pedido ayuda para ganarnos un sueldo, no que se nos solucione la vida.


    No podemos aceptarlo.


    —No les queda otra. Estoy con Marta, ella es mi familia y ustedes, como sus padres, también lo son. Y a mi familia no le falta de nada. ¿He hablado con claridad? —Ambos asienten lentamente, totalmente boquiabiertos—. Bien. Si se aburren viviendo la vida, me lo dicen y buscamos qué pueden hacer.


    Mi madre, ya más relajada, repara en la barriga que estoy cargando y me pregunta sobre el embarazo. Ambos se alegran muchísimo al saber que es una niña. Eso sí, a mi padre no le hace ni pizca de gracia que le pongamos nombre americano.


    —¿Dakota? ¡Ni que fuera india!


    James suelta una carcajada.


    —No hablemos de nombres, Juan... Que usted propuso llamarla Josefa.


    Mi padre lo fulmina con la mirada.


    —¿Y a ti quién te dijo que podías escuchar una conversación privada? ¡Mi abuela se llamaba así! Y Montse no me dejó ponérselo a Marta.


    —Oh, sí... Lo sé. Lo oí —dice, sin poder contener la risa—. Va a llamarse Dakota, Juan. Acostúmbrese.


    —Menos mal que mamá no aceptó llamarme Josefa —me quejo, mirando a mi padre de reojo.


    —Dakota... —murmura, dejándose caer en el sofá—. Pues nada.


    Después de un par de días en Barcelona, mis padres ya lo tienen todo solucionado. La hipoteca está liquidada, tienen un buen cojín en el banco y ya les ha llegado el coche nuevo. Un Peugeot 5008. Un coche precioso, nuevo a estrenar, en color gris granito. A mi padre se le cae la baba. Mi madre todavía no se lo cree.


    James ha decidido volver a casa, a la mansión, y les propone a mis padres que vengan con nosotros por tiempo indefinido.


    Tanto como quieran, ya que hay espacio de sobras para todos.


    Mi padre al principio se muestra receloso, pero cuando James le dice que puede llevarse el coche, finalmente acepta y es el primero en hacer las maletas.


    El trayecto en el jet, como siempre, lo gozan al máximo. Y, como era de esperar, aprovechan para comer y beber como señores diplomáticos. Nora maldice que ya empiece a hacer frío como para usar la piscina, pero se alegra de poder pasearse por la mansión cual princesita de cuento de hadas.


    Ya en la mansión, todos se acomodan en sus dormitorios, los que eligieron cuando vinieron de vacaciones y que apenas usaron.


    —Marta, cariño, ¿podemos hablar? —pregunta mi madre, que parece un tanto preocupada.


    Asiento al tiempo que le invito a seguirme al despacho.


    Una vez dentro, le señalo el sofá para sentarnos y charlar. Gail no tarda en venir a preguntarnos si queremos tomar algo. Tras pedirle un par de cafés con leche, nos deja a solas rápidamente.


    —Dime, mamá.


    —Lo que ha hecho James por nosotros. Es demasiado. ¿Estás segura que puede permitírselo? No quisiera que vosotros os quedéis sin dinero, para salvarnos a nosotros.


    —Mamá. —Le agarro ambas manos con cariño—. James tiene dinero de sobras. Yo no dejo que gaste en mí, al menos en chorradas de ricos que despilfarran el dinero, así que ha visto una buena oportunidad de inversión en vuestra causa. Sabe que no voy a quejarme por eso, y él se siente bien. Claro que puede permitírselo, mamá, así que deja de preocuparte y disfruta de la libertad y el dinero. Ya no le debes nada al banco.


    —Sigue pareciéndome demasiado... —susurra.


    —Imagina que habéis terminado de pagar la hipoteca y que, en todo este tiempo, habéis conseguido guardar suficiente dinero para jubilaros a temprana edad. No pienses de dónde ha salido el dinero ¿de acuerdo? De verdad, mamá... Disfrutar de ello. Seré feliz si lo hacéis.


    —Está bien... Haré un esfuerzo e intentaré no pensar en ello.


    Gail aparece con nuestros cafés con leche. Cuando nos ha servido, la invito a sentarse con nosotras para charlar un poco.


    Ella se muestra recelosa, pero nos cuesta poco convencerla.


    Después de cenar, me entra tal cansancio y sueño que me obliga a retirarme. Después de despedirme de todos y desearles buenas noches, salgo de la cocina para irme al dormitorio. James me alcanza en mitad de las escaleras, proponiéndome una ayudita para subirlas con más tranquilidad. Eso sí... el tonito burlón que usa me hace soltarle un manotazo en el hombro, provocando que estalle en carcajadas.


    No hay nada como despertarse en una enorme y cómoda cama, acompañada de tu enorme y guapísimo novio, abrazándote como si fueras su posesión más preciada. Y eso soy, según me dijo.


    —Buenos días, princesa —susurra, con voz ronca pegada a mi oído.


    Todavía no he averiguado cómo adivina cuándo estoy despierta y cuándo no. Sobre todo, en casos como estos, en los que lo tengo pegado a mi espalda y no puede verme la cara.


    —Buenos días, James.


    —¿Qué te apetece desayunar hoy?


    La pregunta de todos los días, desde que hace unas semanas le lancé el desayuno a la cabeza, gritando que eso estaba asqueroso y que se lo metiera por el culo. Más tarde me di cuenta que esa no era yo y que un ser extraño estaba tomando posesión de mi cuerpo, mis impulsos y mis palabras. El embarazo me está sentando fatal.


    —Donuts de chocolate, zumo de naranja, café con leche y tostadas con mermelada de melocotón. ¡Ah! Y tarta de queso.


    —¿Algo más? —Niego con la cabeza—. Pues voy a decírselo a Gail. ¿Quieres darte una ducha conmigo?


    —En realidad... —Me remuevo, girándome para ponerme de cara a él—. Quiero otra cosa.


    James sonríe, me besa en la frente y se levanta sin decir palabra. De nuevo, acaba de dejarme con las ganas descaradamente. Hace un par de semanas que evita tener relaciones sexuales. Si no fuera por lo que ha hecho con mis padres, pensaría que ya no quiere nada conmigo. Por eso pienso que quizás es por el cuerpo de foca que se me está poniendo. Pero según él no estoy como una foca, es nuestro bebé. Me desespera enormemente. No puedo tener a semejante hombre a mi alcance para que éste, descarada y constantemente, me rechace de este modo.


    Cuando vuelve de pedirle el desayuno a Gail, entra decidido al dormitorio, me lanza una rápida ojeada y se mete en el cuarto de baño sin decir nada. ¡Se acabó! Lanzo las sábanas de mala manera, me levanto como puedo y me dirijo al cuarto de baño, dispuesta a enfrentarme a él. Pero bloqueada me quedo cuando lo encuentro totalmente desnudo.


    —¿Has decidido darte esa ducha conmigo?


    —Hmmm... No. Quería... Déjalo. Dúchate. Ya hablaremos luego.


    Le doy la espalda. No puedo coordinar mis palabras si lo veo así, tan desnudo, delante de mis narices.


    —¿Estás segura?


    —Sí.


    Durante el desayuno, el silencio se hace más que presente.


    Yo estoy molesta, y mis padres parece que se han dado cuenta.


    James, simplemente, me ignora. Ha aprendido a hacerlo cuando ve que estoy de mal humor.


    Después, decido que hoy es un buen día para salir de compras. No es que me entusiasme, pero necesito salir sola un rato y desahogarme con algo. Que cara es la vida... Voy a fundir la tarjeta y eso que apenas llevo cuatro cosas. He decidido comprar algunas cositas para el dormitorio de Dakota. Cojines, peluches, cuadros con dibujos Disney... Todo con colores que, creo, pegarán con el diseño que hizo James del dormitorio. Todavía me quedo embobada con ese dormitorio.


    De pronto recibo una llamada del padre de la criatura, que descuelgo a desgana.


    —Dime


    —¿Estás comprando?


    —Sí. Te lo he dicho antes de salir.


    —Cómprame un destornillador. Estoy montando un armario y no tengo el que necesito. Y quiero terminarlo ya de una puta vez.


    Dicho eso, me cuelga. Y yo me quedo como una gilipollas mirando la pantalla del móvil. Éste se ha discutido con alguien... Y no precisamente conmigo. ¿Qué narices habrá dicho o hecho ya mi padre?


    Cuando llego al pasillo de las herramientas, caigo en la cuenta de que James no me ha dicho qué tipo de destornillador necesita, así que, tras hablar con un chico que me ha atendido muy amablemente, al final me voy de allí con un maletín súper completo —el más completo que tenían— para que James pueda decidir cuál le puede ir mejor para lo que sea que está montando.


    Con ya todo cargado en el coche y yo un poco cansada por el esfuerzo, salgo del aparcamiento del hipermercado, pensando adónde podría ir. Doy vueltas a lo tonto durante bastante rato por la ciudad, mientras voy pensando en ello. Aunque mis pensamientos se van desmoronando cuando me doy cuenta que ese todoterreno negro que me está besando el culo, me está siguiendo desde el aparcamiento del hipermercado. Para confirmarlo, giro en algunas calles al azar. Y ahí está... El todoterreno detrás de mí. Con un absurdo miedo que me va invadiendo poco a poco, tomo dirección a Lattingtown a toda velocidad.


    Cuando llego a mi casa y encaro el coche a la verja de la finca, el todoterreno que me seguía afloja la velocidad, pero en pocos segundos acelera, haciendo chirriar las ruedas. Mi cerebro manda una leve señal de advertencia. Tengo que hacer algo. Tras meditarlo unos segundos, llego a la conclusión que solo hay una persona que puede solucionar esto.


    Una vez. Una sola vez la que he venido a casa de Nico. Impresiona la majestuosidad, inmensidad y clase de esta mansión. Le quitaría el hipo a cualquiera. Aparcando el coche frente a la entrada de la vivienda, veo como uno de los empleados de Nico sale escopeteado para atenderme.


    —Buenos días, señora O’Connor. ¿En qué podemos ayudarla?


    —¿Se encuentra Nico en casa?


    —Por supuesto, acompáñeme.


    Siguiéndole, rodeamos la casa y me lleva hasta una piscina que me deja un tanto intrigada. Nico se está bañando en ella —con el frío que hace hoy—, pero lo curioso es que sale humo del agua.


    Él sale rápidamente en cuanto me ve, ofreciéndome unas vistas más que apetecibles. Joder, estoy demasiado necesitada. Céntrate, Marta. Nico me regala su bonita sonrisa cubana.


    —La Mambita Negra ha decidido visitar a su plebe... ¿Cuál es el motivo de esta agradable visita?


    —Yo, eh... —Por favor, que se tape. Es imposible concentrarse con semejante cuerpo mojado delante de mis narices—. Quería... ¿Puedes cubrirte? Vas a coger un catarro como sigas así.


    Nico lanza una carcajada y, alargando el brazo, recoge el albornoz que le ofrece el empleado.


    —A ver si ahora logras concentrarte —se burla.


    Carraspeo un poco, para coger algo de fuerzas.


    —Creo que me están siguiendo. No, no lo creo, lo sé. Un todoterreno negro. Matrícula HMP, ocho, dos, dos, cero. ¿Podrías averiguar quién es y por qué me sigue?


    —Podría. ¿Qué recibiré a cambio?


    —¿Es que tengo que pagarte?


    —Quizás. —Coge el vaso que su empleado le ofrece. Tras darle un largo trago, me mira a los ojos—. Que bien te está sentando el embarazo, Martita.


    Mi cuerpo se tensa en cuanto oigo esas palabras y el tono que ha usado para soltarlas. Parece un maldito depredador.


    Nico sonríe y se acerca tanto a mí que logro sentir su aliento sobre mi nariz. De pronto, se inclina adelante, pegando sus labios en mi oreja.


    —¿Te pongo nerviosa? —susurra. Niego con la cabeza—. ¿Estás segura? Te noto un poco tensa.


    —Se... segura.


    Sin esperarlo y, agarrándome la cara con ambas manos, me besa. Por un momento pierdo el control de mi cuerpo, por lo que mi boca decide darle acceso a su beso, e intensificarlo. Que bien besa el cubano... Pero, de pronto, recuerdo a James. Estoy con James. Quiero a James. Joder, Marta, ¡reacciona! ¡Quieres a James!


    Empujándolo con todas mis fuerzas, logro apartarlo de mi para, seguidamente, soltarle un bofetón que le gira la cara.


    —No debí haber venido. Gracias por nada.


    Sin dejar que pueda decir algo, doy media vuelta y salgo de allí a toda prisa.


    Cuando llego a casa, con un estúpido temblor de piernas, lo primero que veo es a James sentado en los escalones de la entrada, con los codos sobre las rodillas y la mirada fija en un adoquín del suelo. Definitivamente se ha discutido con alguien. Dejo el coche frente a él y resoplo, bajando del coche. Tendré que buscar el modo de explicarle lo que ha ocurrido sin que piense que yo lo he buscado, ni que se cabree tanto como para ir a matar a Nico.


    Joder, menuda situación. ¿Por qué narices tenía que besarme?


    Rodeo el coche y, sin pensármelo, me siento al lado de James. Él lanza un leve suspiro.


    —Te he colgado. —Asiento con la cabeza—. Lo siento. Estaba enfadado. Tu padre logra sacarme de mis casillas.


    Justo lo que pensaba. Mi querido padre ya la ha liado.


    —¿Qué ha ocurrido?


    —Se estaba quejando del dormitorio de Dakota. Que es muy soso, dice. Que no tiene color. Que no tiene vida. Que tendría que ser de un puto color rosa. ¡Rosa! ¡¿Tú te crees?! —Cuando se da cuenta que está alzando la voz, se calla—. Lo siento. Ahora te estoy gritando a ti.


    —Tranquilo. Pero no hagas caso a mi padre. Él se encargaba de pintar mi dormitorio y tuve que soportar ese incómodo color rosa hasta que pude decidir por mí misma. Es tu hija, James. Tú decides.


    —Gracias. Tenía miedo de que aceptaras el rosa. —Suelto una carcajada. James por fin sonríe—. ¿Qué has comprado?


    —Un par de cositas para el dormitorio de Dakota. Peluches, cuadros, cojines, sábanas de cuna, ropa... ¡Ah! Y te he comprado el destornillador.


    —No te he dicho cual necesitaba.


    —Ya. Anda, ve tú al coche, yo paso de levantarme ahora que me he sentado.


    Riéndose, James se levanta y abre la puerta trasera del coche. Una montaña de peluches se precipita nada más abrirla, provocando que James parezca idiota intentando retenerlos antes de que lleguen al suelo. Intento fallido.


    —Luego soy yo el que gasta cantidades indecentes de dinero —dice, riéndose—. Te lo has pasado bien comprando, eso está claro. Me alegro. ¿Y eso? —Señala un maletín enorme—. ¿Qué es?


    —Tu destornillador.


    James se ha emocionado absurdamente por el maletín que le he comprado. ¡Que le he comprado! Pero si lo ha pagado él... En fin, dejaré que se siga montando sus películas mentales. Mientras él vuelve al dormitorio de Dakota para montar un mueble más, yo busco a mi padre para pedirle que haga el favor de dejar en paz a James.


    —¡Beige! —se queja, dando vueltas por la cocina—. ¡De un puñetero color beige!


    —¡De un puñetero color rosa pintaste mi dormitorio durante años! ¡Y nadie te dijo nada!


    —Ahora vas a decirme que no te gustaba.


    —En absoluto. ¿Me has visto cara de princesa?


    Mi padre me mira en silencio unos segundos.


    —Jaime te llama princesa y no te quejas. ¿Es que eres selectiva a la hora de quejarte?


    —Del modo que me llame James es cosa nuestra. No me gusta el rosa, papá. De todos modos, es mi hija y yo decido. ¿Ha quedado claro o tengo que repetirlo? —Mi padre, a regañadientes, asiente—. Bien. Cuando estés en tu casa exige lo que te salga de las narices, pero en mi casa te controlas y dejas a James en paz.


    Voy a irme de la cocina con todo mi cabreo a flor de piel, cuando mi padre interrumpe mi salida.


    —Marta... —Me giro para mirarlo a la cara—. Pensé que ibas a tirarme en cara lo del dinero. Algo en plan «te hemos sacado de la ruina, así que acata».


    —Lo hicimos con gusto. Nunca te lo tiraría en cara. Te hablo desde lo que siento en realidad, papá... Es mi casa y mi hija. No te metas.


    —De acuerdo —susurra.


    Cuando James termina de montar el armario, entra pletórico en el dormitorio, contento como él solo. Ha terminado y eso le llena. Ya está. Es feliz con casi nada. Yo sería feliz ahora mismo pudiendo dormir un poco.


    —Podríamos salir a cenar los dos solos por ahí. ¿Qué te parece?


    —No me apetece salir, James. Quizás otro día.


    En una fracción de segundo, su felicidad se va a pique.


    —¿Qué te ocurre?


    —Nada. Déjalo.


    —No, no... —Me agarra del codo, frustrando mis planes de darle la espalda—. Dímelo. ¿Qué te ocurre?


    —Estoy gorda. Por eso no quieres acostarte conmigo ¿verdad? Ya no te atraigo en absoluto.


    —¿Qué tontería es esa? Oh, Marta, por favor... ¡Que no estás gorda!


    —Entonces tienes a otra.


    Ahora sí, logro darle la espalda sin que él pueda impedírmelo. Noto como la cama se remueve y, seguidamente, lo noto pegado a mí, abrazándome por detrás.


    —No tengo a otra. No tengo a nadie más que a ti. Te quiero a ti, Marta.


    —Pero no quieres acostarte conmigo.


    —Eso es porque... —Una alerta de mensaje en su móvil le interrumpe y por lo visto decide mirar qué es. Yo no soy tan importante como para darme prioridad—. ¿Qué coño...?


    De pronto se separa de mí bruscamente. Con la frente arrugada, me incorporo para sentarme en la cama y lo veo. Lo veo mirándome con el ceño fruncido. Me está fulminando con la mirada, más bien.


    —¿Por qué me miras así?


    —Esto no me lo esperaba. Te juro que... ¡Joder! ¿Y me acusas a mí de tener a otra?


    —James, ¿qué...?


    Él me lanza el móvil con desprecio desde el otro lado de la cama. Cuando lo cojo y miro a la pantalla, el corazón me da un vuelco. Es una fotografía donde salimos Nico y yo besándonos.


    No. Joder, no. Nico besándome.


    —¿Quién te la ha mandado?


    Él suelta una carcajada de frustración.


    —¿Eso es lo que te preocupa? ¿Quién cojones me la ha mandado? ¡Esto es increíble! ¿Quieres irte con él, Marta? ¡No sé a qué coño esperas! ¿Pero...? ¿Pero qué narices he hecho para merecer esto? ¿No querer acostarme contigo? Te juro que... —Lanza un aspaviento con la mano, en cuanto ve que estoy llorando sin poder controlarme—. No, no... No me vengas con lágrimas de cocodrilo ahora. Has pasado la línea, Marta.


    —¡No he pasado nada! —grito, con la voz rota por el llano—. He ido a pedirle un favor y, sin esperarlo, me ha besado.


    Me lo he quitado de encima y he salido de allí a toda prisa. — James me mira, totalmente confundido—. Pero si crees que soy capaz de hacerte algo así... Sólo quiero saber quién te ha mandado esa maldita fotografía para ir y pegarle un tiro, porque bastante mal me he sentido cuando Nico me ha besado, que ahora solo me falta que algún gracioso de turno lo aproveche para hacerte creer que soy una puta.


    —¿Qué favor?


    —¿Qué?


    —Has dicho que has ido a pedirle un favor. ¿Qué favor?


    —Olvídalo, James. Me... Me voy. Yo no... —No consigo controlar el llanto. El maldito llanto intensificado por el embarazo—.


    No voy a obligarte a... A aguantarme en tu vida si crees que soy capaz de hacerte algo así. Te devolveré el dinero que invertiste en mis padres.


    —No digas tonterías. Marta... —Rodea la cama para acercarse a mí, pero yo solo puedo alzar las manos, niego con la cabeza y doy un paso atrás, llorando a moco tendido. James me ignora por completo y logra llegar a mí, me agarra la cara con ambas manos y me mira a los ojos—. ¿Ha sido él?


    —No confiarás en mí a partir de ahora.


    —Respóndeme, por favor.


    —¿Crees que después de lo que me hizo Lucas, yo haría lo mismo con alguien? ¿Contigo?


    —Te creo.


    —No me crees. No me creerás a partir de ahora. —Lo agarro de las muñecas, esperando que él me suelte. Pero no lo hace—. James... Déjame. Me iré a casa de mis padres y…


    —No —interrumpe bruscamente—. Escúchame. Lo siento.


    Me ha pillado por sorpresa y me ha jodido muchísimo. Pero te creo. No te vayas. No me dejes, por favor. Lo siento. —Me besa con cierta desesperación—. Lo siento, princesa. No te vayas.


    Durante un buen rato, lo único que puedo hacer es llorar.


    James me abraza en todo momento y me pide que me calme, pero no logro controlar las lágrimas. No logro controlar el dolor que he sentido al recibir el desprecio de James. Entiendo su reacción. La entiendo totalmente. Pero me ha dolido tanto que tranquilizarme está siendo una tarea muy complicada.


    —¿Qué favor? —susurra, sin dejar de abrazarme.


    —Me han estado siguiendo.


    James me suelta de inmediato para poder mirarme a los ojos.


    —¿Qué?


    —Un todoterreno. Me ha estado siguiendo por Nueva York y después me ha seguido hasta aquí. He ido a casa de Nico para contárselo y para que averiguara quién es y qué quiere. De haber sabido lo que iba a ocurrir no hubiera ido.


    Gail aparece en el dormitorio, dando unos toques en la puerta abierta con los nudillos.


    —Hay visita.


    —Que espere —dice James, sin siquiera mirarla—. Estamos ocupados.


    —Es el señor Nico.


    Cuatro palabras que activan a James de inmediato. Logro sentir la tensión de su cuerpo y las ganas de matar a Nico que han brotado en cuanto ha oído esas palabras.


    —Dile que ahora mismo le atenderemos.


    —De acuerdo.


    Cuando Gail desaparece, miro a James a los ojos.


    —No lo hagas —susurro.


    James me observa en silencio unos segundos, hasta que finalmente asiente.


    —Ya veremos. ¿Estás bien para bajar?


    —No. Pero no dejaré que lo hagas solo.


    Nada más asomarnos a lo alto de las escaleras, vemos a Nico paseándose por el hall a paso tranquilo, con ambas manos agarradas a su espalda. Parece que esté pensando en algo. James emprende la bajada con sonoros pasos que alertan a Nico, el cual alza la cabeza para mirarnos. En cuanto ve nuestras caras, se centra rápidamente en James. Sabe que él lo sabe.


    —¿Qué haces aquí? —quiere saber James, en un tono nada amigable.


    Nico me mira, analizándome el rostro unos segundos.


    —No lo pagues con ella —dice, totalmente calmado—. Ha sido un error mío. Ella no tiene culpa de nada.


    —¿Le has mandado tú la foto? —le pregunto.


    Nico arruga la frente.


    —¿Qué foto?


    —Una donde sales besando a mi mujer —responde James, dando un paso al frente—. Algo que, como intentes de nuevo, te llevará a la tumba.


    Nico lo mira en silencio por lo que parece una eternidad.


    Aunque en realidad diría que no está mirando a James, sino pensando en algo.


    —Luego hablaremos de eso, si queréis. —James niega con la cabeza—. Está bien, pues tema zanjado. —Entonces me mira a mí—. El coche que te ha estado siguiendo. Matrícula falsa. No tengo ni la menor idea de quién puede ser. Habrá que hacer comprobaciones más... duras. En cuanto dice eso, mira a James.


    —Me he perdido —comento, mirándolos a ambos.


    —¿Como en los viejos tiempos? —propone Nico, ignorando mis palabras.


    James asiente.


    —Como en los viejos tiempos.


    —No, no, no, ¡no! Me niego, James. Ni se te ocurra.


    Mi querido novio, tras desaparecer unos minutos en el dormitorio, ha reaparecido con ropa totalmente negra, botas — también negras— de estilo militar y una gorra que, para darle un poco de color al conjunto, también es negra. Demasiado negro veo yo aquí…


    —Dos mejor que uno, princesa.


    —Que lo haga Nico solo. Sea lo que sea, que lo haga él. Oque se lleve a su manada de perritos falderos.


    El mencionado me mira, pero no dice palabra. Solo espera pacientemente a que James y yo terminemos de discutir.


    —Van a ser unas comprobaciones. Algún que otro interrogatorio. Nada más.


    —Oh, vamos... ¡Vas de negro! Eso es para que la sangre no se vea. Vais a hacer algo que no va a gustarme, así que no. Me niego. Tú no vas a ningún sitio.


    —¿Cómo sabes que el negro es para eso? —pregunta Nico.


    Lo fulmino con la mirada.


    —No lo sabía, pero por lo visto mi imaginación no es tan loca como yo pensaba. —Miro de nuevo a James—. No vas a salir de aquí.


    —Lo haré, te pongas como te pongas. No voy a dejar que ningún hijo de puta te siga con a saber qué intenciones. No, princesa. Con eso no se juega.


    Mis padres aparecen en escena, un poco mosqueados por el ambiente que se respira.


    —¿Qué ocurre? —pregunta don Juanito el oportuno.


    —Nada, Juan —dice James, saliendo de la cocina.


    Nico se queda ahí, en un rincón, observando. Y bien calladito, el cabrón. Lo miro con mala leche.


    —¿Vas a dejar que lo haga?


    —Lo hace bien —se limita a decir.


    Voy a discutirle cuando, de pronto, mi novio aparece de nuevo, sosteniendo la caja de las plateadas. Sin decir nada, la deja sobre la mesa de la cocina y las saca. Empieza a cargar una, lanzando un suspiro.


    —Voy a llevarme una, por si las moscas. Pero la otra vas a quedártela tú a mano. Quiero que la uses si es necesario.


    —Oh, vamos... ¡No seas exagerado!


    —Vas a usarla si es necesario —insiste.


    —No vayas, James. Por favor.


    Cuando termina de cargar la segunda, se gira, me agarra la cara con ambas manos y me mira con esos ojos suyos tan, tan verdes.


    —No voy a dejar que nadie te intimide, ni te acose, ni te siga... No voy a dejar que nadie respire cerca de ti si tú no quieres que lo haga. Tengo que hacerlo, princesa. Tengo que protegerte. — Baja la mirada hasta mi barriga y la sube de nuevo—. Protegeros.


    Así que voy a hacerlo, te guste o no. De ti depende que me vaya tranquilo o no, y créeme que tranquilidad es lo que necesito para hacer esto bien, sin cometer ninguna estupidez.


    Aún no sé cómo, mi cabeza decide asentir. Maldita sea, sí sé cómo. Son esos malditos ojos que me miran, acompañados de esa voz acaramelada que pone. ¡Maldito James!


    —Dejaré algunos hombres aquí, protegiendo la casa —anuncia Nico, levantándose.


    Él es el primero en salir decidido de la cocina, bien seguido de James, pero les interrumpo bruscamente:


    —¡Eh! —Ambos me miran. Yo señalo a Nico, amenazante—. Quiero que mi marido vuelva vivo y entero. Más te vale cumplirlo.


    Nico asiente y, ahora sí, desaparece. James por el contrario me sigue mirando, hasta que se acerca a mí a pasos decididos y me besa. Me besa con total adoración.


    —Repítelo —susurra contra mi boca.


    —Quiero que mi marido llegue sano y salvo a casa.


    James sonríe.


    —Suena bien. —Vuelve a besarme—. No tardaré. Te quiero.


    ***


    Mis padres se llevan las manos a la cabeza cuando se enteran que alguien me ha estado siguiendo en un todoterreno negro con matrícula falsa. Y, especialmente mi padre, entiende la reacción de James. Aunque según él no comparte su proceder. Dice que en estos casos hay que llamar a la policía, no salir a buscar la justicia por sí mismo.


    —En muchos casos la policía no hace nada. Recuerda cuando te destrozaron el coche hace años. No lograron pillar al culpable.


    —Pero hay que intentarlo —insiste.


    —Papá... Cuando oíste la que se estaba liando fuera, saliste con el bate de béisbol. De haberlo pillado le hubieras dado con el bate.


    Mi madre asiente.


    —Eso es cierto, Juan. Saliste muy ofuscado. James no estaba así al irse.


    —Eso es lo que me preocupa —dice mi padre—. La tranquilidad con la que se ha ido. Quizás me equivoque. No lo sé... A ver qué ocurre.


    Uno de los hombres de Nico pasa frente a la puerta de la cocina, sin apenas mirar en el interior. Llevan un buen rato haciendo ruta por la casa, paseándose en busca de vete a saber el qué. O a quien.


    —¡Eh! —grito, captando su atención. El hombre, que ahora identifico como aquel macro tatuado que encontré en el Bronx cuando fui a ver a Nico, aparece en la cocina y me mira en silencio—. ¿Puedes darle un mensaje a J...? ¿Al Mulato?


    —Claro.


    Rápidamente me levanto de la silla, cojo un trozo de papel y un bolígrafo y escribo. Cuando he terminado lo doblo y se lo entrego.


    —Directamente al Mulato. Nada de leer lo que pone. ¿Entendido?


    —Sí, Mamba. —De pronto mira a un lado, en dirección a la puerta, donde se oyen algunos gritos—. No te muevas de aquí.


    ¿Que no me qué? Empujándolo con el hombro cuando lo adelanto por la derecha, llego antes que él a la puerta y la abro de par en par, encontrándome a Jacob discutiéndose con un tipo tan armario como él, mientras María patalea al aire, porque otro armario la está sosteniendo.


    —¿Qué coño está pasando aquí?


    Todos me miran en cuanto me oyen. Jacob da un paso al frente


    —Este gilipollas me estaba diciendo que no podía entrar. Así que eso me pregunto yo, Marta. ¿Qué coño está pasando?


    Miro al cuatro por cuatro, que sigue fulminando a Jacob con la mirada.


    —Tú, Rottweiler, ve a dar un paseo por el jardín. —Señalo al que tenía sostenida a María y que, por suerte para él, la ha soltado en algún momento—. Y tú, como vuelvas a ponerle una mano encima a mi amiga, te meto una bala entre ceja y ceja. Mi gente no se toca. ¿He hablado con claridad?


    Ambos hombres, como dos cachorros de caniche, asienten con la cabeza y desaparecen con el rabo entre las patas. Mi padre aparece en mi campo de visión, mirándome totalmente sorprendido.


    —¿Qué...? ¿Cómo has hecho eso?


    Sonrío, como una niña buena.


    —Soy la Mamba Negra.


    —¿Y qué significa eso?


    Jacob suelta una carcajada.


    —Que ella ordena y el resto acata sin atreverse a cuestionar. —Coge a María de la mano, le da un beso en los labios y tira de ella, acercándose a nosotros—. Anda, señorita mandona, invítanos a un café y de paso nos cuentas qué está ocurriendo aquí.


    Pasmados. Así se han quedado Jacob y María al enterarse de lo ocurrido. Aunque no tanto como me he quedado yo al enterarme que están juntos y que, al parecer, uno es justo lo que buscaba el otro. Tras varias horas charlando sobre lo ocurrido con el misterioso tipo que me ha seguido, la reacción de James y su salida de casa al puro estilo Rambo, Jacob propone preparar la cena.


    Nadie le dice que no. Cocina de maravilla Estamos a punto de decidir qué vamos a cenar, cuando de pronto oímos la puerta de entrada de la casa que se abre de mala manera, y se cierra de peor manera. Todos nos miramos los unos a los otros. Pero Jacob toma la iniciativa y, como buen guardaespaldas, se asoma cauteloso por la puerta de la cocina para ver quién es. Pero no le da tiempo de averiguarlo. Casi le da un beso en los morros a James, que viene bien seguido de Nico.


    —¡Cuánta peña! —exclama Nico—. ¿Montando una fiestecita aprovechando que no estamos?


    —¿Lo habéis encontrado?


    James niega con la cabeza, pero no dice nada. De todos modos, no es necesario que diga mucho... Tiene el hombro apoyado en el marco de la puerta, sosteniéndose.


    —¿Estás borracho? —Todos me miran y lo miran. James, de pronto, se echa a reír—. ¡Estás borracho!


    —Solo un poco —dice, marcando la medida con los dedos—. Es que me han mandado un mensaje que me ha afectado mucho y he pensado que, si tenía que morir, al menos hacerlo contento.


    —¿Qué mensaje? —pregunta Jacob, curioso.


    James, tambaleándose un poco, se acerca a una silla donde se deja caer mientras hurga en el bolsillo del pantalón, hasta que finalmente saca un trozo de papel arrugado que, con dedos torpes, intenta alisar. Mientras tanto, mi padre le ofrece una cerveza que no rechaza. De pronto se pone a leer: —Agradecería enormemente que mi marido vuelva entero. De no ser así, lo mataré hasta que se muera, y lo encontrarán en un descampado con una nota en el pecho que ponga: Se lo estaba buscando.


    Todos me miran en silencio, hasta que de pronto una oleada de carcajadas inunda la cocina. Nico se sienta junto a James, sin poder aguantarse la risa ninguno de los dos. Vistos así, parecen más jóvenes. Ahora se les ve la edad que tienen. Y nadie diría que hay tensión entre ellos, desde hace tiempo. Parecen dos amigos que se llevan genial. Y eso, curiosamente, me gusta.


    —Que bien os lleváis, ¿no?


    James asiente, pero es Nico el que responde.


    —Es que, si no nos llevamos bien, nos matas hasta matarnos.


    Otra oleada de risas estalla.


    Por fin logramos decidir qué queremos para cenar. Por votación popular, haremos unas pizzas. A quien no le guste, ya sabe dónde está la puerta. Pero a todo el mundo parece haberle gustado la idea.


    Nico intenta integrarse a las conversaciones como una persona normal, aunque el recelo que recibe, sobre todo por parte de mi familia, consigue que acabe reprimiéndose, por lo que se limita a ver, oír y callar. Excepto cuando James le da tema de conversación, que entonces se pasan un rato charlando con normalidad. Eso sí, las pizzas no han logrado rebajar el pedal con el que han venido estos dos. Sobre todo, teniendo en cuenta que durante la cena han seguido bebiendo.


    Tras insistir como una verdadera pesada, consigo que James se vaya a la cama y le pido a Gail que le prepare un dormitorio a Nico. No debe conducir en este estado.


    —Te quiero —susurra James, mientras lo ayudo a tumbarse sobre la cama—. Te quiero mucho.


    —Lo sé.


    No consigo dormirme, después de haberme despertado sin más. Y estoy absurdamente mirando al techo, con los ojos abiertos como platos, pese a la penumbra del dormitorio. No suele ocurrirme esto, pero cuando me ocurre me pone de mala leche. Querer dormir y no conseguirlo es una frustración que me quita más el sueño.


    Levantándome con cuidado de no molestar ni despertar a James, salgo a hurtadillas del dormitorio y ajusto la puerta. Voy a saquear la nevera, en bragas y con una camiseta extra grande de James, que no me embute como un chorizo. Un saqueo con clase, al más estilo zombi semidesnudo.


    A medio camino de la cocina, cruzando el hall, alguien me agarra por detrás y me tapa la boca con la mano.


    —Calladita y no te ocurrirá nada —susurra una voz ronca a mi oído.


    Pero mi instinto de supervivencia actúa por mí, por lo que doy un codazo a quien sea que me tiene agarrada, provocando que suelte un grito sordo y me libere la boca.


    —¡James, ayúdame! ¡James! ¡James!


    El tipo vuelve a taparme la boca, esta vez con un paño que tiene un curioso olor...


    


    

  


  
    CAPÍTULO 21


    


    Una gran cantidad de agua que cae sobre mi cara me despierta de inmediato. No veo nada, me han envuelto los ojos con algo. Lo único que logro percibir es un muy mal olor. Estoy empapada y aquí hace frío, pero al querer bajar los brazos para abrazarme a mí misma en busca de calor, me doy cuenta que tengo las muñecas atadas a algún sitio. Los tobillos también. Y por la superficie que noto bajo mi espalda, creo que estoy en una cama, con un colchón muy incómodo en el que me clavo algunos muelles.


    —¡Ayuda!


    Un bofetón me gira la cara. Solo espero estar cerca de casa y que James me oiga. Que me oiga y venga a rescatarme. No sé qué hora es, pero seguramente ya se habrá dado cuenta que no estoy en la cama. Con un poco de suerte, también se habrá dado cuenta que no estoy en casa. Y me buscará.


    —Otro grito más y te abro en canal.


    —¡Suéltame! —De pronto algo punzante me roza la barriga. Mi barriga. ¡Dakota! —. Vale, vale... Me callo. Me callo.


    —Buena chica.


    No sé cuántas horas llevo aquí. Aunque quizás son minutos, o días, o semanas... Lo único que sé es que tengo mucha sed, mucha hambre y muchísimo frío. Estoy helada. Apenas siento los dedos de las manos y los pies.


    —Tengo frío —susurro.


    —No es mi problema. —Una rasposa mano se posa entre mis muslos, que cierro con fuerza ante el contacto—. Pero, si quieres, puedo hacerte entrar en calor.


    —Prefiero morir de frío. ¡Quítame las manos de encima! — Cuando noto que aparta la mano, logro relajar mis muslos—. Tengo sed.


    —Tienes frío, tienes sed... No soy tu niñera, te aguantas hasta que vengan a buscarte.


    —¿Quién?


    Pero no responde. Me quedo en silencio, esperando oír algo, cuando lo único que logro oír es como cierra una puerta y gira la llave, encerrándome en algún lugar. Como si pudiera escapar, estando atada de pies y manos...


    ***


    Llevo horas gritando, aunque tengo la sensación de que nadie puede oírme. Estoy empezando a perder la voz, tengo más sed, tengo muchísima hambre. Y no logro controlar los temblores por el frío. La cama sigue mojada, por el agua que ese hijo de puta me tiró a la cara. Pero, además, puedo notar la humedad que hay en este lugar. Humedad que se cala en mis huesos. Hace ya bastante que no noto que Dakota se mueva. Empiezo a temerme lo peor.


    Sólo espero que a mi niña no le ocurra nada. Que esté durmiendo.


    Que sólo esté durmiendo. Por favor, que no le ocurra nada a mi pequeña.


    —¡Tenías que venir a buscarla hoy! —Giro la cabeza al oír sus palabras, aunque con la venda de los ojos no veo nada—. O te la llevas ya, o me pagas más por ejercer de niñera.


    —Tengo que ir al baño.


    —¡Cállate! No, tú no, ella. Que quiere ir al baño. ¡Que se lo haga encima! En serio te lo digo, si tengo que esperar más días y mantenerla con vida, quiero el doble. —Tras unos segundos de silencio en los que solo oigo sus pasos a mi alrededor, un fuerte golpe me sobresalta—. ¡Joder!


    — Necesito ir al baño, por favor.


    —Estoy hasta los cojones de este trabajo —se queja, desatándome las muñecas de mala manera. Cuando termina, me agarra del cabello y tira de mí para dejarme sentada—. Quietecita y tranquilita.


    Me suelta el cabello, y entonces noto como me desata los tobillos. Cuando termina, dejándome totalmente liberada —excepto por la venda de los ojos, por lo que no veo nada—, decido quedarme quieta. No quisiera que se enfadara más. Otro tirón por su parte, y la venda de mis ojos desaparece.


    —Levanta. —Me agarra del brazo, tirando de mí—. Por ahí.


    Me empuja a un lado de la mugrienta habitación, donde hay una puerta en tal estado que, solo de mirarla, parece que se vaya a caer en pedazos. La estancia en general, parece que se vaya a caer. Las paredes con humedades y manchas. El suelo de parqué, podrido y roto. Y, como me temía, la cama es un colchón viejo y mugriento sobre una estructura de hierro oxidado.


    Entro en el cuarto de baño vigilando de reojo al tipo —aunque no logro verle la cara— y, como puedo, cierro la puerta.


    Esto tiene que ser una pesadilla. Sí, es una pesadilla y pronto me despertaré. James me llamará para desayunar, y mi vida será tal cual era hasta que he llegado a esta... pesadilla.


    —¡Rápido!


    —Ya... Ya voy.


    Está claro que, por muy embarazada que esté, no me va a dar mi tiempo para hacer pis. Como puedo, me bajo las bragas, sintiendo el dolor en mis muñecas. Aguantando el equilibrio para no apoyarme en esa mugrienta taza de váter, observo las magulladuras, cortes y sangre que las adornan. Pero la atención que estoy prestando a mis muñecas se interrumpe de inmediato. Sonrío sin poder evitarlo. Dakota se ha movido. ¡Se ha movido! Mi pequeña gran campeona está bien. Ahora tengo que conseguir que siga así, por lo que no puedo enfrentarme a este tipo. No yo sola. No en mi estado. Es más que evidente que, si me revelo, Dakota y yo acaba—remos mal. Pero quizás, si me muestro colaborativa, consiga algo de cuerda con este tipo. Habrá que mostrarse sumisa y obediente.


    Aunque me cueste conseguirlo.


    Salgo del cuarto de baño con la cabeza gacha, mirando al suelo. No quiero verle la cara. Hay gente que ha muerto por verle el rostro a sus secuestradores, y no quiero unirme a esa lista.


    —Has tardado demasiado —se queja, desde un rincón de la estancia.


    —Lo siento.


    El tipo, mostrándose claramente curioso, se acerca a mí. Lo veo por el rabillo del ojo. Me rodea, me observa, me analiza... Hasta que, sin ningún cuidado, me agarra del cabello con fuerza.


    —¿Qué intentas?


    —N... Nada.


    Da otro tirón, arrancándome un grito.


    —Como hagas alguna tontería, puedes despedirte de ese engendro que llevas ahí. —Posa su asquerosa mano sobre mi barriga, acariciándola—. Créeme que me importa una mierda si vive o muere, al igual que tú.


    Teniéndome aún agarrada del cabello, me arrastra hasta la cama donde me tira sobre ella y se apresura a atarme las muñecas de nuevo. Yo cierro los ojos para evitar verle la cara.


    —Me aprietan demasiado.


    —¿Crees que me importa? No me pagan para tenerte entre algodones. —Anuda bruscamente, pellizcándome la carne y arrancándome un gemido de dolor—. No vas a escaparte, así que no pienso aflojarlas.


    —¿Es por dinero? Si es por dinero mi marido tiene mucho. Él te pagará. El doble. El triple. Lo que sea. Por favor...


    Él suelta una carcajada.


    —Claro que es por el dinero. Y claro que tiene mucho. Sé quién es. Pero. Preciosa... —Mete una mano entre mis muslos, que tenso de inmediato—. Él me mataría, antes que pagarme un solo dólar.


    Sucia, débil, asustada, dolorida... Así me siento. Se me ha quitado incluso el hambre. Ese asqueroso me estuvo manoseando a su antojo. Quizás espera que le dé las gracias por no violarme. Al menos no con su miembro, porque me siento violada por sus manos, que se han tomado la libertad de pasearse por todo mi cuerpo constantemente sin que yo pudiera hacer nada. Quizás también espera que le dé las gracias por darme algo de agua, que de poco me ha servido. Creo que ya llevo algunos días aquí. He perdido la noción del tiempo. No sé cuándo es de día o de noche. No sé ni qué es ahora mismo. Solo sé que está cabreado. Muy cabreado. Por lo visto la persona que lo contrató, lo ha dejado plantado. He oído la conversación no hace mucho, de lejos. Ha discutido por teléfono, ha dado golpes e incluso me ha abofeteado —otra vez— por pedirle que me dejara ir al baño.


    Ya no tengo fuerzas para nada. No he sido capaz si quiera de aguantarme el pis. Tanto tiempo aguantando, tanto dolor en la vejiga, para que un leve movimiento de Dakota me hiciera perder el control. Me he llevado otro bofetón por ello. Pero no me importa. Ya nada me importa.


    —Despierta. —Me agarra del cabello y tira de mí, desatan—do uno de los nudos de las muñecas—. Espero que tu estancia aquí haya sido placentera.


    —Tengo mucho frío... —Apenas me sale la voz.


    Algo me roza la oreja, ofreciéndome una pequeña fuente de calor que, en cierto modo, me resulta agradable. Pero no consigue mitigar el frío.


    —Pronto dejarás de sentir nada —susurra—. Dale las gracias a la persona que me mandó este trabajo y que ahora ha decidido no pagarme.


    Lo que me ha parecido un golpe que apenas he oído de lejos, ha hecho que dejara de desatarme. Sigo atada, sigue agarrándome del cabello, pero ya ni dolor siento. Solo quiero dormir, para poder despertar de esta pesadilla.


    Lo siguiente que logro sentir, sin que mi cuerpo reaccione ya por nada, es un peso sobre mí. Pero ese peso desaparece rápidamente y, con la misma rapidez, me desata las muñecas y los tobillos. Va a hacerlo. Va a matarme. Y a mí no me quedan fuerzas para luchar.


    Ya no tengo frío. Noto una agradable calidez que mi cuerpo absorbe con ganas. Lo que sí tengo es dolor. Dolor que había dejado de sentir y que ahora ha vuelto. Las muñecas, los tobillos, las piernas, la cara... Todo mi cuerpo se queja en silencio ante el dolor.


    —Señorita... ¿Puede oírme?


    —Ayuda —logro musitar, sin poder abrir los ojos ni mover un solo músculo de mi cuerpo—. James. Ayuda.


    —Estoy aquí. —Alguien me coge de la mano con cuidado, y noto como me besan los nudillos con desesperación—. Princesa, estoy aquí. Abre los ojos y mírame, por favor.


    He despertado de la pesadilla. Ahora estoy en un sueño. Un agradable sueño.


    Despacio, como si pesaran una tonelada, mis párpados deciden obedecer, dando paso a la clara visión del rostro de James.


    —James.


    —Sí, cariño... —Vuelve a besarme los nudillos—. Ya estás a salvo.


    Lo último que recuerdo es a James gritando, a un señor gritando y a Nico gritándoles a los dos. Hasta que al final me quedé a solas con ese señor, que resultó ser un médico contratado por Nico. El hombre tuvo paciencia conmigo. Apenas podía hablar, apenas podía moverme, y tardaba una eternidad en hacer lo que me pedía. Pero me trató en todo momento con delicadeza y toneladas de paciencia.


    ¿Lo primero que he visto ahora al despertar? A James.


    Está sentado en una silla, junto a la cama. Me agarra la mano con cuidado y tiene la cabeza apoyada sobre su brazo, en el colchón.


    Debe estar dormido, porque no se ha enterado de lo poco que me he movido. El problema es que tengo pis y no quiero hacérmelo encima, como me ocurrió en aquel lugar. Pero tampoco me veo con fuerzas de levantarme yo sola. Me siento muy cansada y muy dolorida.


    —James...


    Como si le hubiera dado a un interruptor de encendido, James se despierta en media fracción de segundo y me mira, con rostro preocupado.


    —Cariño ¿estás...? ¿Estás bien?


    —Necesito ir al baño.


    Por un momento parece que no entiende lo que le he dicho, pero al final reacciona, asiente con la cabeza y se levanta de la silla.


    —Vamos, te ayudaré.


    Despacio, con toda la paciencia que puede tener y con sumo cuidado, James me lleva hasta el cuarto de baño, donde me ayuda a sentarme para poder hacer pis. Él espera en silencio, con la mirada fija en el suelo mientras va pensando en cualquier cosa que lo tiene totalmente concentrado a lo suyo. Yo simplemente lo miro. Lo miro como si hiciera una eternidad desde la última vez que le vi.


    Cuando he terminado, James me ayuda a levantarme y a subirme las bragas y el pantalón de pijama que me han puesto, seguramente, mientras yo dormía. Me acompaña hasta la cama, donde me ayuda a tumbarme y me tapa con mimo.


    —¿Tienes hambre? —Asiento con la cabeza, realmente estoy muy hambrienta—. Iré a buscarte algo para comer. Espera aquí.


    A la espera de James con la comida, observo a lo tonto el dormitorio. Nunca le había prestado tanta atención a los detalles como lo estoy haciendo ahora. El techo es de gotelé. Eso se irá fuera, porque me pone nerviosa el gotelé. Aunque esté en el techo, que se supone que no se ve. Pero ahora que lo he visto, cada vez que entre no podré evitar mirarlo y ponerme de los nervios.


    Sobre la mesita de noche tengo el móvil, un vaso, una jarra con agua y la lamparita de aspecto moderno. No pega con el gotelé del techo.


    Unos toques en la puerta me hacen reaccionar. Espero que alguien entre después, pero, para mi sorpresa, tengo que dar permiso para que, quien sea, entre. Y ese es Nico.


    —Hola, preciosa. ¿Cómo estás?


    —Dolorida y cansada. Pero... Bien, supongo. —Nico se sienta en la silla donde, hasta hace un ratito, estaba James—. ¿Qué haces aquí?


    —Preocuparme por ti. Aunque James ha sabido hacerlo muy bien y no ha necesitado mucha ayuda.


    —No se ha separado de mí desde que he vuelto ¿verdad?


    Nico niega con la cabeza.


    —Solo para ir al baño. Ni siquiera ha comido. ¿Estaba despierto cuando te has despertado tú?


    —No, estaba dormido.


    —Ya era hora. En estos días, aparte de no comer, tampoco ha dormido. Iba a caer en cualquier momento.


    —¿Cuántos días?


    Lanza un sonoro suspiro.


    —Cinco.


    Me miro las muñecas amoratadas, con líneas y cortes que le dan un aspecto horroroso.


    —Cinco... —repito, en un susurro.


    Nico me coge la mano derecha con cariño.


    —Eso se irá, dale tiempo. Tenías las cuerdas tan apretadas que las manos y los pies estaban hinchados. Pero el médico dice que no quedarán secuelas y que, poco a poco, recuperarán su aspecto normal.


    —¿Cómo me encontraste?


    Nico alza la mirada, clavándola en mis ojos.


    —Fue James, no yo. —Alzo las cejas, sorprendida—. Cuando James estuvo en mi banda era como un... relaciones públicas. Sí, algo así. Se encargaba de conseguir información y hacérmela llegar. Tenía la gran capacidad de conseguir esa información, en la mayoría de casos sin llegar a las manos, por lo que realizaba un trabajo muy limpio. Así que el mamón tiró de contactos, habló con aquel y el otro, fue uniendo la poca información que recibía y...


    Fuimos allá donde él creía que podías estar. —Sonríe, aliviado—.Y ahí estabas.


    —¿Qué hicisteis con él?


    Nico se queda en silencio unos segundos, observándome la cara. No logro adivinar en qué piensa.


    —Él no se lo pensó.


    —¿A qué te refieres?


    Antes de que Nico pueda seguir, James aparece en el dormitorio con una bandeja repleta de cosas. Por un segundo se queda parado, mirándonos, pero rápidamente se acerca y me ofrece la bandeja.


    —Espero que sea suficiente —susurra.


    En la bandeja hay un plato con ternera en salsa, patatas al horno y una ensalada.


    —Tiene buena pinta.


    —Cortesía de Jacob. Si te quedas con hambre, hay más. No dudes en pedirlo.


    Nico aprovecha la interrupción para salir del dormitorio a hurtadillas, dejándonos a solas.


    Después del manjar —que me ha dejado bien, por lo que no he pedido más—, me he quedado tan a gusto que no he podido evitar dormirme. Al despertar, James estaba tumbado a mi lado, sin rozarme siquiera. Y totalmente dormido. Tiene que estar muy cansado. Cinco días sin dormir, buscándome por todas partes.


    No puedo evitar pasar la yema del pulgar por su frente, que se presenta lisa y relajada, pero se arruga al contacto y, de pronto, abre los ojos.


    —¿Estás bien? —susurra, con voz ronca.


    Este hombre no descansa ni cuando duerme.


    —Sigue durmiendo. Estoy bien.


    Me agarra la mano con cuidado y, acercándola a sus labios, me besa los nudillos. Puedo notar la desesperación que siente, en esos suaves besos que me da. Y, así, ambos nos quedamos nuevamente dormidos, disfrutando del contacto físico tan sutil, como el de cogernos de la mano.


    —¡Marta!


    Mi mente se activa de inmediato, dándome cuenta que estoy sentada en la cama, con el cabello alborotado, la respiración agitada y los puños cerrados. ¿Qué ha ocurrido? Miro a James, que está sentado a mi lado con la frente arrugada, y claramente preocupado.


    —¿Qué...? —Miro mis manos. Los nudillos están blancos de tanto que aprieto los dedos, por lo que las relajo de inmediato—. Estaba soñando, supongo.


    —Una pesadilla, más bien. Me has dado una paliza. —Se levanta rápidamente de la cama—. Voy a llamar a Sofía.


    —No es necesario que la molestes.


    —Sí lo es.


    Y, dicho eso, desaparece a toda prisa del dormitorio.


    He logrado llegar a la cocina. Por lo que me ha dicho Gail, James está en el despacho, así que me he evitado la posible bronca por levantarme de la cama y andar por ahí yo sola. El problema ha llegado cuando he entrado en la cocina y me he encontrado con mis padres, que al verme se han levantado y han soltado frases tan típicas como:


    «Deberías estar descansando».


    «Vuelve a la cama».


    «No hagas el tonto».


    Pero, gracias a los astros, dejan de agobiarme cuando les recuerdo que he estado cinco días atada a una cama, y que ahora nada me impide levantarme de ella.


    Cuando me siento, mi padre me cuenta lo que ha ocurrido en estos días que me han tenido secuestrada. Ellos claramente lo han pasado mal. Por lo visto él propuso llamar a la policía, pero tanto Nico como James se negaron. Dijeron algo así como que iban a tardar demasiado y que no podían arriesgarse. También me han contado que James no era él. Cuando aparecía por casa, iba tenso, serio, nervioso y desesperado. Que apenas se le podía hablar y que tuvo enfrentamientos varios con mi padre, con Jacob, con Nico y alguna que otra contestación fuera de tono con mi madre, Nora o María. Fran y Sofía también se han llevado una pequeña dosis de James cabreado. Incluso Gail recibió su parte.


    —Es normal —dice Gail, dejándome un café con leche calentito sobre la mesa—. En estas situaciones es totalmente normal. No se le debe tener en cuenta.


    Mi madre asiente ante sus palabras, pero mi padre se cruza de brazos sobre la mesa.


    —Es mi hija, lo he pasado igual o peor que él, y no me he comido a medio mundo por eso.


    —Juan... —le advierte mi madre—. Nos hemos discutido varias veces en estos días, precisamente, por el mal humor que gastabas tú y por los nervios que llevaba yo. Cada cual lo lleva como puede y James no lo podía llevar bien.


    Yo miro a mi padre con mala cara.


    —¿Te has discutido con James?


    —Puede ser. —Me mira de reojo, pero rápidamente aparta la mirada—. Un par de veces.


    —A dos veces por hora —responde mi madre—. Se han pasado estos días gritándose y hablándose mal. Yo simplemente les he dejado.


    


    

  


  
    CAPÍTULO 22


    


    Sofía es un sol de mujer. Es amable, tranquila, paciente, divertida, empática... Todo lo bueno que puede tener una persona, lo tiene Sofía. Pero no soporto cuando me mira fijamente, esperando que le cuente todo lo que siento, pienso o sufro. Como si estuviera obligada a sentir, pensar y sufrir, para poder contárselo a ella.


    —Intento no pensar en ello, Sofía. Créeme, estoy bien. Ya estoy en casa.


    —Las situaciones traumáticas suelen tener consecuencias.


    Hablar no es malo.


    —Sé que hablar no es malo. Pero sí es absurdo, cuando no se tiene nada que decir. —Ella suelta una media sonrisa, al tiempo que alarga el brazo para coger su taza—. ¿Qué?


    —Me parece curioso que James sea más colaborativo que tú. Él, con lo cerrado que es... Pero esta vez eres tú quien evita hablar de ello.


    —¿Has hablado con James sobre esto?


    —Por supuesto. Él no está bien, Marta. Te lo habrá dicho.


    —Niego rápidamente con la cabeza, algo que parece sorprenderla—. ¿No te ha contado nada?


    —Nada de nada. No hace más que preguntarme si estoy bien, qué necesito, si tengo hambre... Pero de él, nada.


    —Pues está muy afectado por lo que te ha ocurrido. Deberías hablar con él.


    —Sáltate el protocolo de confidencialidad y cuéntame qué ocurre.


    Sofía suelta un suspiro. Parece que está valorando si debe hacerlo o no.


    —Habla con él, hazme caso. Los dos necesitáis hablar de lo que ha ocurrido.


    Un ligero movimiento de Dakota hace que, instintivamente, acerque la mano a mi barriga y acaricie la zona donde la he notado. Sofía me mira, sonriendo.


    —¿Se ha movido?


    Asiento con la cabeza, al tiempo que cojo su mano y la llevo ahí. Dakota sigue a lo suyo, por lo que Sofía amplía su sonrisa.


    Pero su sonrisa se desvanece de repente. Soy consciente de que estoy llorando. En silencio, pero estoy llorando. Y es que notar a Dakota moverse es un gran alivio, después de todo.


    —Habla, Marta —insiste.


    —Sufría por ella —susurro, acariciándome la barriga—. No se movía. Llegué a pensar que ya no estaba conmigo. Por suerte está bien.


    —Por suerte no. Es hija tuya y de James. Es fuerte por naturaleza, y es luchadora como sus padres.


    —Será eso. —Un movimiento que logro ver de soslayo a mi derecha me hace mirar en aquella dirección. James está en el umbral de la puerta, observándonos—. Ven, James. Dakota se está moviendo.


    Él lanza una leve sonrisa, se acerca a nosotras y, después de darme un beso en la frente, se sienta en otra silla. Marcando distancias. Sé que Sofía está observando ese comportamiento con curiosidad, al igual que yo.


    —Tu hija se mueve, James —insiste Sofía—. Es un momento emocionante. Ya no es solo mami quien siente que hay vida ahí dentro.


    Sé que Sofía lo está animando a tocar y sentir a su hija, lo que no sé es si James es consciente de ello. Ni se inmuta. Solo me mira, mira a Sofía y asiente.


    —La doctora Smith nos comentó que sobre estas fechas empezaría a moverse. —Fija sus ojos en mí—. ¿Estás bien?


    —Sí.


    —¿Tienes hambre? ¿Te apetece una ducha? ¿Necesitas algo?


    —Que reacciones de una puta vez, James. Eso es lo que necesito.


    Sofía me mira con las cejas alzadas, totalmente sorprendida. Pero, para mi sorpresa, James se queda igual. Excepto porque se levanta de la silla y desaparece de la cocina.


    —Voy a hablar con él —dice Sofía, levantándose también.


    


    Ya empieza a hacer frío, pero al sol se está bastante bien.


    Como puedo —gracias a la barriga que me acompaña—, me siento en una de las butacas del porche trasero y encojo las piernas, acurrucándome todo lo posible. Sofía se ha ido al poco de ir a hablar con James. Ella parecía enfadada y no me ha dado información sobre su charla. La maldita confidencialidad del paciente... Así que, aceptando que poco puedo hacer yo y que James parece estar rompiendo poco a poco la relación, sin que yo sepa el motivo, decido hacer vida en solitario hasta que decida definitivamente qué haré. O hasta que me encuentre lo suficientemente bien para irme.


    De nada me sirve quedarme aquí si el padre de mi hija mantiene las distancias, por mucho que se preocupe por si tengo hambre o necesito algo.


    Las vistas de la finca son impresionantes. No hay ojo humano que logre ver el final de nuestra propiedad desde aquí. Al alzar la mirada, ligeramente a mi izquierda y a lo alto de una leve colina, veo al precioso Lucifer en uno de los cercados, admirando las vistas como yo. Cuando Dakota haya nacido, me encantará montarlo.


    Estoy deseando hacerlo. Creo que vamos a llevarnos bien.


    —Marta, cariño... —Mi madre se sienta a mi lado, agarrándome la mano con cuidado—. Tengo que pedirte un favor. Necesito ir a comprar, pero yo no sé dónde están las cosas en este país y, lo más importante, no entiendo el idioma. ¿Tú podrías acompañarme?


    —Claro que sí.


    ***


    Durante el trayecto, no aguanto más y le cuento a mi madre sobre la conducta de James. Ella se sorprende, sobre todo al enterarse que, cuando Dakota se ha movido, James no ha tenido ninguna intención de sentirla. Como si lo que llevo dentro de mí, no tuviera nada que ver con él.


    —¿Has hablado con él sobre ello?


    —Le he pedido que reaccione, y su única reacción ha sido levantarse e irse. No sé qué hacer, mamá. Creo que ya no quiere tener nada conmigo.


    —No digas tonterías. Te ha rescatado de ese hijo de su madre, te ha salvado la vida, te ha cuidado mientras dormías... Se ha desvivido por ti. Lo hemos visto todos. Es imposible que no quiera tener nada contigo, cuando está claro que tú lo eres todo para él.


    —No se me ocurre nada más. Si tú tienes alguna idea...


    —Lamentablemente, estoy como tú. Pero estoy convencida que debe haber algo que le hace actuar de este modo. Debes averiguar que es.


    Ya de vuelta a casa, después de comprar varias cosas que mi madre necesitaba para su uso personal, llegamos a la mansión llevándonos una grata sorpresa. El coche de Valen está aquí. Pero, nada más bajar, nos la encontramos en el porche delantero, a punto de llamar a la puerta. Sin llegar a hacerlo, se gira para mirarnos y, se echa a llorar con cara de perrito pachón.


    —Me he discutido con el Moreno —berrea, llorando a moco tendido.


    Mi madre y yo nos la llevamos a la cocina, donde preparamos un buen cargamento de café y nos sentamos con ella para charlar y averiguar qué ha pasado, para poder ayudarla.


    —Confieso que gasto un humor de perros —dice, secándose las lágrimas con un pañuelo—. Pero él no intenta entenderme.


    Se pone nervioso, empezamos a gritarnos y se hace insoportable.


    Me he ido de casa porque estábamos teniendo una discusión muy fuerte por un asunto muy serio y tenía ganas de matarlo.


    —Uy, cariño... —susurra mi madre—. Marta está igual que tú. Se enfada por cualquier cosa. Y debo admitir que yo estuve igual en los dos embarazos. Es normal. No tenéis que darle importancia.


    —¿Que yo estoy igual? —me quejo—. Yo no me cabreo por nada.


    Mi madre me lanza una sonrisa.


    —Cariño, hace algo más de una semana le tiraste a James un rollo de papel del váter a la cabeza, diciéndole que era demasiado áspero y que lo querías más suave.


    —Hombre, si me irrita el juju, tendré derecho a quejarme, ¡digo yo!


    —¡Eso mismo! —dice Valen, apoyándome.


    Mi madre nos mira intermitentemente, hasta que suelta una risotada


    —Hablaremos de ello cuando vuestros pequeños hayan nacido, ¿vale? Os daréis cuenta que veréis esto desde otro punto de vista muy distinto.


    Para mi sorpresa —y desgracia, ya que esperaba no verlo durante todo el día—, James aparece en la cocina. Parecía que venía a coger algo, pero al ver a su hermana con semejante careto, anula los planes de ruta y se acerca a nosotras.


    —¿Estás bien?


    Ella asiente, pero en cuestión de segundos la carita de perrito pachón vuelve a aparecer.


    —Me he discutido con el Moreno —berrea de nuevo.


    James arruga la frente, con cara de circunstancia.


    —¿Y eso?


    —Él ya no me quiere... —dice, con la voz rota por el llanto.


    Mi madre y yo nos miramos. Eso es nuevo... Ya no es papel del váter que irrita el juju—. ¿Tenéis idea de cuánto hace que no me toca? Le he pedido explicaciones, se ha puesto nervioso y ha empezado a decir cosas sin sentido. ¡Seguro que tiene a otra! Oh, Dios mío... Voy a tener un hijo con él, y él está con otra. ¿Por qué no puedo tener una vida tan bonita como la vuestra?


    Yo dejo caer el cuerpo atrás, apoyando bruscamente la espalda contra el respaldo de la silla.


    —Ay, Valen... Mi vida no es tan maravillosa, créeme.


    Todo se queda sumido en un incómodo silencio. Incluso Valen ha dejado de llorar de sopetón y mira a su hermano rápidamente.


    —¿Cómo? —pregunta, ahora sorprendida.


    —Tonterías —responde James, quitándole importancia—. No tiene a otra, Valen. No te montes películas que no existen.


    —¡¿Y tú lo defiendes?! ¡Hombres! ¡Sois todos iguales!


    James va a responder, pero alguien llama a la puerta y él cree que es un excelente momento para salir de la cocina y desaparecer. Sea quien sea quien haya venido, pasa rápido por delante de la puerta de la cocina junto a James. Pero no logro ver quién es.


    Será Nico.


    —Tía ¿qué es eso que has dicho? —pregunta Valen, captando de nuevo mi atención.


    Mi madre suspira.


    —Ahora mismo, después de lo sucedido, es normal que haya un poco de malestar.


    Valen nos mira a las dos, intermitentemente.


    —¿Qué ha ocurrido?


    Yo alzo las cejas, miro a mi madre y seguidamente a Valen.


    —¿No sabes nada?


    Ella se encoge de hombros. Ante mi repentina mudez, mi madre aborda el tema con toda la sutilidad que es capaz. Le explica a Valen lo del secuestro —sorprendiéndola a ella por la noticia y, de rebote, sorprendiéndome a mí porque ella no supiera nada de lo ocurrido—. Después de escuchar todo lo que ha dicho mi madre, con suficientes detalles para informar a Valen, pero omitiendo otros claramente para no incomodarme a mí, mi querida cuñada lanza un sonoro suspiro, dejándose caer atrás en la silla.


    —Odio cuando me dejan al margen. Tendrían que haberme avisado. Con razón mi hermano no me cogía las llamadas.


    —Supongo que quizás no quería preocuparte, por el embarazo —responde mi madre, intentando justificar la falta de información—. Quién sabe. Sólo James lo sabe.


    —Sólo James lo sabe —susurro.


    Ambas me miran, pero no dicen nada. De pronto, James aparece acompañado del Moreno, el cual en cuanto ve a Valen, se relaja totalmente.


    —Te he buscado por todas partes. —Se acerca a ella, pero Valen se levanta rápidamente y rodea la mesa en sentido contrario—. Por favor, escúchame.


    —No quiero saber nada de ti. Coge todas tus cosas y vete de mi casa.


    James arruga la frente y decide, imprudentemente, meterse en este conflicto que ni le va ni le viene.


    —Valen, ten un poco de sentido común y habla con él. Tiene explicaciones lógicas para todo.


    Ella, derritiéndose por su hermano —como siempre—, lanza un suspiro, mira al Moreno y, finalmente, asiente con la cabeza.


    —Vámonos a casa y me dices. Pero te advierto que si no me convence lo que sea que vayas a decirme, cogerás tus cosas y te irás.


    —De acuerdo.


    Valen se despide de nosotros y, acompañándola hasta la entrada, vemos como se sube al coche y se va con el Moreno. En cuanto los perdemos de vista, James cierra la puerta y se dispone a irse de allí, dejándonos solas a mi madre y a mí. Pero mi madre no se corta un pelo.


    —James. —Él se detiene y gira un poco, para mirarla a los ojos—. Sea lo que sea que está ocurriendo, soluciónalo antes de que sea demasiado tarde.


    Él no dice nada, solo medita unos segundos y, finalmente, asiente una vez con la cabeza y se aleja por el pasillo, hasta desaparecer en el despacho. Yo decido hacer ver que no he oído nada y tomo rumbo a las escaleras. Me iré a dormir un poco, a ver si así logro olvidarlo todo, aunque sea por unas horas.


    ***


    —Marta. —Me agitan, me retuerzo, lanzo un gruñido y doy media vuelta para seguir durmiendo—. ¡Marta!


    —¡¿Qué?! —grito, cabreada, quedándome sentada en la cama—. Ni dormir puedo. ¡Joder! ¿Qué quieres, mamá?


    Ella me mira en silencio, sentada en el borde de la cama, con el rostro totalmente serio.


    —Seguiré recordándome que estás embarazada y que este insoportable humor que gastas es por ello. Así que... voy a olvidar el modo en que acabas de hablarme.


    —Yo intentaré olvidar que me has despertado. Dime, ¿qué quieres?


    —Nico está aquí. Lleva algo más de una hora con James, ambos encerrados en el despacho. He venido varias veces para avisarte, pero como eres una maldita marmota, no te has enterado.


    —¿Nico?


    —En el despacho. Con James. Los dos solos, encerrados.


    Reacciona de una vez.


    Lanzando la manta a los pies, salgo de la cama todo lo rápido que puedo y cruzo el dormitorio a grandes zancadas.


    Le dije a mi madre que empezaba a creer que James se había vuelto a unir a la banda de Nico y que por eso estaba tan raro últimamente. Mi madre hizo que me quitara ese pensamiento de la cabeza, pero por lo visto ahora, viendo lo que está sucediendo, cree que puede ser posible.


    Entro en el despacho sin llamar a la puerta, pillándolos claramente en plena conversación, que detienen en cuanto la puerta se abre. Ambos me miran, sin decir palabra.


    —¿Qué está ocurriendo aquí? —exijo, agarrando el pomo de la puerta con fuerza.


    —Es una reunión privada —responde James, en un tono de voz neutro y sin apenas mirarme—. ¿Podrías dejarnos a solas un momento?


    Nico lo mira por un segundo, sorprendido. Pero, disimulando fatal, me mira y asiente.


    —Luego vendré a saludarte.


    —No es necesario. —Señalo a James con un dedo, usando la mano que tengo libre. La otra sigue maltratando el pomo de la puerta—. Puedes llevártelo. Ya vuelves a tener al relaciones públicas para tu chupi pandi. Podéis iros a la mierda los dos.


    Cerrando la puerta de un sonoro portazo, les dejo con la reunión de su chupi pandi y me dirijo a la cocina, bien seguida de mi madre que ha estado cerquita de mí sin decir palabra. Al menos hasta que llegamos a la cocina.


    —Quizás... Quizás has sido un tanto brusca. ¿No crees?


    —Que les den por el culo.


    James aparece antes de que yo logre alcanzar una taza del armario. Es demasiado alto, la barriga me molesta... Voy a necesitar un taburete o algo para poder coger una maldita taza. Pero, el padre de mi hija, alza el brazo por detrás de mí y coge la taza, ofreciéndomela en silencio. Yo la agarro de mala manera, la dejo sobre la encimera y voy en busca de la leche.


    —¿Puedes explicarme qué ha sido eso que has dicho? —dice, apartándose cuando ve que voy a atropellarlo al volver con la leche.


    Yo vierto el contenido en la taza con tanta prisa y malas maneras, que cierta cantidad se precipita por el borde y cae sobre la encimera.


    —Mierda —murmuro, apresurándome a limpiarlo.


    —Marta...


    —Nico te estará esperando. Ve a esa reunión privada para organizar tus nuevas labores.


    —Marta...


    —Debiste haberme dejado ahí —susurro, dándole la espalda para meter la taza en el microondas.


    Pero James me agarra del brazo, anulando mi huida y obligándome a dar la vuelta. Una vez ha clavado sus ojos en los míos, con la frente totalmente arrugada, dice con voz profunda: —Antes muerto. Terminaste ahí por mi culpa. Pasaste hambre, frío y más cosas que prefiero no decir en voz alta... Por mi culpa. Así que no, no debí dejarte ahí, porque nunca debí dejar que llegaras a ese lugar.


    —¿Fuiste tú quien le pagó para que me secuestrara? —Sacudo el brazo, deshaciéndome de su agarre—. Vaya... Eso sí que no me lo esperaba.


    —¿Cómo? —dice Nico, desde el umbral de la puerta—. ¿Alguien le pagó?


    Miro a Nico y a James, ambos están con la frente arrugada, sin entender muy bien lo que estoy diciendo. Dándome un leve respiro a mí misma, prosigo en mi intención de calentar la leche.


    El tiempo que tarda el microondas en calentarla, lo paso de espaldas a todo el mundo —mi madre sigue en la cocina, en silencio—. Nadie dice nada. Nadie interrumpe este momento de paz, en el que no veo ni oigo a nadie.


    Una vez el pitido del microondas informa que ha terminado, retiro la taza, vierto café y azúcar, cojo una cucharilla y me dirijo a la mesa, pasando junto a James que me sigue mirando.


    Él me sigue hasta la mesa en silencio, decidiendo dónde sentarse en cuanto ve dónde lo hago yo. Mi madre también se sienta y Nico, imitándonos a todos, elige otra silla.


    —No puedo más —dice el cubano, claramente desesperado—. ¿Alguien le pagó a ese hijo de puta para que te secuestrara?


    —Asiento con la cabeza, antes de dar un sorbo al café con leche—. ¿Quién?


    —¿Crees que de haberlo sabido no hubiera hecho algo ya?


    —respondo, mirándolo a los ojos—. Se suponía que averiguarlo es tu trabajo, no el mío.


    —Yo no sabía que le habían pagado para que lo hiciera.


    Creía... Creíamos que fue algo planeado por él, no por nadie más.


    —Deduje que eres el jefe de tu banda por tu inteligencia e influencias, pero de ser así... Menuda panda de borregos inútiles tienes, si tú eres el más listo.


    —No es necesario que insultes de este modo, Marta. Te recuerdo que estás viva gracias a nosotros, nuestra inteligencia y nuestras influencias.


    —Se me había olvidado daros las gracias por haberme sacado de allí...


    —No digas tonterías —dice James, al tiempo que yo hablo, frotándose el puente de la nariz.


    —... así que, gracias. Pasadme la factura por el servicio prestado.


    Nico da un puñetazo sobre la mesa, provocando que todos


    —incluso James— nos sobresaltemos y le miremos.


    —Basta, Marta. Entiendo tu cabreo. Entiendo tu malestar.


    Pero basta ya. Deja de lanzar cuchillos a diestro y siniestro sin saber qué está ocurriendo.


    —¿Sin saber qué está ocurriendo? —repito, alzando la voz—. Eres tú el que no se entera de una mierda, Nico. Sé perfectamente lo que está ocurriendo. Sé que James lleva semanas evitándome como mujer, incluso antes del secuestro. Sé que no tiene el mínimo interés en ponerme una mano encima, incluso diciéndole que su hija se está moviendo. Sé muchas cosas, Nico. Y estoy cansada.


    —En sus obligaciones como novio, marido o lo que mierdas sea, no voy a meterme. No es asunto mío. Pero en lo que respecta a lo sucedido desde tu secuestro, sí puedo meterme.


    —Nico... — le advierte James.


    El mencionado lo mira, pero ignorándolo descaradamente, vuelve a centrarse en mí.


    —Está acojonado...


    —Nico... —insiste.


    —... y necesita ayuda. También se está culpando...


    —Nico, basta... —insiste de nuevo.


    —... por tu secuestro. Y tenéis que hablarlo. Yo no coincido con su forma de pensar. Pero poco más puedo hacer.


    —¡Basta! —grita James, dando un puñetazo sobre la mesa.


    Nico lo fulmina con la mirada.


    —No puedes ser tan valiente y tan cobarde al mismo tiempo. Te lo he dicho antes, James. Eres lo mejor que he tenido en mi banda. Eres implacable cuando te propones algo. Pero con Marta eres un puto cobarde. Pasas de león a gatito en cero coma. Los gatitos son débiles. Eres débil. —Me señala a mí, sin mirarme—.


    Con ella eres un puto gatito débil. Y la debilidad mata. Tú lo sabes muy bien. Así que, si quieres seguir en pie, deja de ser un gatito y se un león de una puta vez. Y ¿sabes qué? Voy a darte una ayudita.


    —James niega con la cabeza, amenazándolo con la mirada. Pero Nico se pasa por el forro sus amenazas y me mira—. James se cargó al tío que te secuestró. Ya está. Se tenía que saber.


    Yo algo las cejas, sorprendida por la información.


    —¿Qué? —logro susurrar.


    James cierra los ojos y apoya la frente sobre sus palmas, hincando los codos sobre la mesa.


    —Un único y certero tiro, entre ceja y ceja. Fulminado en medio segundo, sin pensárselo. Nunca había matado a nadie, pero ha sido capaz de hacerlo por ti, y ahora se siente mal.


    —Basta... —susurra James—. Por favor.


    Nico lo observa en silencio unos segundos y me mira. Yo lo único que puedo hacer es asentir con la cabeza, por lo que Nico se levanta y, con un gesto de cabeza, se despide y desaparece.


    Mi madre también decide que es un buen momento para dejarnos a solas a James y a mí. Él, sabiendo que estamos solos —o eso creo, dadas sus habilidades para saber ciertas cosas—, no alza su cabeza.


    —Lo mataste —susurro. James se tensa en cuanto oye esas palabras, pero responde asintiendo ligeramente con la cabeza—.


    No. No vas a ir a la cárcel por eso ¿no? Dime que no irás a la cárcel, James. Por favor.


    Ahora sí, alza la cabeza y me mira a los ojos, con los suyos brillantes por las lágrimas que está conteniendo.


    —Nico se ha encargado de todo. Quedará como un ajuste de cuentas entre bandas.


    Suspiro, aliviada.


    —Gracias —musito—. ¿Por qué no me lo dijiste?


    —No podía soportar que me miraras como si fuera un asesino. Lo hice sin pensar. Te vi. Vi cómo te tenía y... —Aprieta los labios, negando con la cabeza y dejando escapar las lágrimas que contenía con tanto ahínco—. Y lo hice sin pensar.


    —¿Por qué iba a mirarte como a un asesino, James? Me salvaste la vida. Viniste a rescatarme. Eres mi puñetero héroe, no un asesino.


    —Maté a una persona sin pensarlo, sin remordimientos, sin sentirme culpable.


    —Pero te sientes culpable ahora.


    —No me siento culpable por haberlo matado. Me siento culpable por no haber llegado a tiempo para evitar que se te llevara. —Me mira a los ojos, negando con la cabeza—. No debí haber bebido aquel día. Si no hubiera bebido, seguramente hubiera reaccionado antes y no le hubiera dado tiempo de sacarte de aquí. Pe—ro tardé en reaccionar. Tardé demasiado y, cuando llegué abajo, ya no estabas.


    —Me oíste... —susurro.


    James asiente con la cabeza.


    —Te oí. Pero no llegué a tiempo.


    —No puedes sentirte culpable por eso. No puedes condicionar tu vida por si ocurre algo. —Niego con la cabeza—. No, no debes culparte. Fue él el que me secuestró. Fue otra persona quién le pago por ello. No eres responsable de eso, James.


    Dakota decide que es un buen momento para propinarme semejante patada que me obliga a callarme y poner la mano allá donde he recibido el golpe. James me mira con curiosidad y, ante todo pronóstico, desplaza la mano dirigiéndola a mi barriga.


    Aprovechando ese acto por su parte, le cojo la mano y la poso justo en la zona donde Dakota ha golpeado y, de pronto, un nuevo golpe.


    —Oí lo que le dijiste a Sofía sobre Dakota —susurra, acariciándome la barriga—. Que sufrías por ella, porque habías dejado de sentirla.


    —Pensé que la había perdido.


    —Multiplica ese sentimiento por dos. Así me sentí yo. Pensé que os había perdido... A las dos. No encontraba una maldita pista que me llevara a vosotras.


    —Pero la encontraste. Conseguiste la información, nos encontraste, nos rescataste...


    —Y maté a un hombre por el camino.


    Que diga lo que quiera, pero James sí siente remordimientos de conciencia por lo que hizo.


    —Mataste a un hijo de puta que iba a matarnos a nosotras.


    Querías salvarnos y debías hacer algo para conseguirlo.


    —El fin justifica los medios.


    —En este caso, sí. Para mí, sí. Convéncete de ello, James. Yo no te veo como a un asesino. Te veo como a un marido y padre, dispuesto a llevarse por delante a quien quiera hacerle daño a su familia.


    James se inclina adelante, apoyando su frente a la mía, cerrando los ojos y sin dejar de acariciar mi barriga. Ver las lágrimas de James que se van precipitando por sus mejillas me obliga a cerrar los ojos para intentar aguantar mi propio llanto.


    —Me estoy ahogando —susurra—. Me ahogo y no encuentro salida. —Niega ligeramente con la cabeza—. No me arrepiento de haber matado a alguien para salvarte. Pero ¿en qué me he convertido si soy capaz de matar? Te lo dije... Me tiraría por un acantilado por ti. Y asusta. Asusta muchísimo.


    —Soy tu bote salvavidas, James. Cógete con fuerza a mí, y no te ahogarás.


    Después de un buen rato en silencio, con las frentes unidas y su mano acariciándome la barriga —curiosamente, calmando las patadas de Dakota—, James se incorpora y se disculpa por tener que irse un momento. Necesita estar a solas consigo mismo. En mi caso, no sabiendo muy bien que hacer, me vuelvo a la cama. Sobre todo, teniendo en cuenta que no encuentro a nadie por la casa. No sé dónde están todos. Aquí cada cual va a la suya...


    ***


    Me despierto rodeada por un gran y musculado brazo, en un intento de darme la vuelta y no conseguirlo. Habrá venido a dormir, porque entrelaza su pierna con las mías, en nuestra posición oficial para dormir. Poco a poco, intentando no despertarle, giro sobre mí misma para quedar cara a cara a él, llevándome la grata sorpresa de encontrarme con unos preciosos ojos verdes enmarcados por unas abundantes y espesas pestañas negras.


    —¿Te he despertado? —susurra.


    Niego con la cabeza, pensando si me lanzo a cometer una imprudencia. Él evita besarme en la boca. Como mucho, me ofrece besos en la frente. Es lo que mejor se le da últimamente.


    Pero, sacando valor, le beso. James corresponde al beso sin quejarse. Y, no solo no se queja, sino que además lo intensifica y su mano baja hasta mi trasero para arrimarme más a él. Hasta que mi barriga roza la suya y, de pronto, se separa. Y es en ese momento, en el que empiezo a entender lo que ocurre.


    —Lo siento —susurra—. Es que...


    —Es Dakota.


    Él asiente, mirando el bulto que hay entre nosotros.


    —No quiero hacerle daño. —Alza la mirada, clavándola en mis ojos y dejándola ahí—. No es que tenga a otra. No es que estés gorda. No es que parezcas una foca... Es que tengo miedo de hacerle daño.


    Con todas mis fuerzas, contengo la risa que amenaza con salir. Y lo consigo, vaya si lo consigo.


    —No pretenderás tenerme durante meses así ¿no? —Él se encoge de hombros—. Ni se te ocurra, James. Me niego. Por ahí no paso.


    —Ya no es una lentejilla. Ya no es invisible a la vista. Joder, está ahí y ahora es evidente.


    —No puedes hacerle daño, James.


    —Yo no lo tengo tan claro.


    Ahora sí, mi risa escapa al control. Provocando que James se sienta ofendido y me suelte, poniéndose boca arriba en la cama, con la vista al frente.


    —Cariño... —Me acerco a él, acariciándole el pecho—. Estás muy bien dotado, doy fe de ello, pero... Créeme, no vas a hacerle daño. Y te echo de menos, James. Te echo muchísimo de menos.


    Él lanza un fuerte suspiro, pero no dice nada. Dándome por vencida, dejo de presionarle y me doy la vuelta, dándole la espalda. James no tarda ni dos segundos en abrazarme por detrás y besarme en el cuello. En ese punto tan sensible que me hace perder el norte.


    —No hagas eso.


    Pero no se detiene. Su mano se desplaza lentamente por mi muslo, hasta meterla entre mis piernas, rozándome el sexo.


    —Confiaré en ti. Pero necesito que hagas algo a cambio.


    —Dime —suelto, en un gemido.


    James no puede tener la mano quietecita, y hace de las suyas mientras hablamos.


    —Si te molesta, te duele, o lo que sea... Vas a decírmelo. —


    Asiento con la cabeza. No puedo responder de otro modo. No con James habiendo metido la mano bajo mis bragas—. Me avisarás de inmediato y pararemos.


    —Y buscaremos otro modo —jadeo.


    —Y buscaremos otro modo.


    ***


    «Love is in the air, everywhere i look around.


    Love is in the air, every sight ang every sound...»


    —And it’s there when i look in your eyes. . —canto, bailoteando por la cocina.


    Canto y baile que se detienen en seco cuando, en un giro dramático usando la espátula de madera como micrófono, me encuentro con mis padres y James mirándome.


    —Bueno, bueno... —dice mi madre, visiblemente divertida—. Veo que alguien se encuentra de buen humor hoy.


    Y así es. James y yo nos pasamos toda la tarde de ayer metidos en la cama. Salimos del dormitorio a altas horas de la noche para saquear la nevera y, después, volvimos a la cama donde seguimos con nuestros pervertidos planes. No me hizo daño en ningún momento. Pero aún y así, buscamos otros modos de... divertirnos.


    Miro a James, que me devuelve una mirada pícara y divertida.


    —Sí —respondo, un tanto risueña—. De tan buen humor, que hoy me encargo yo del desayuno. He tenido que luchar con Gail para conseguirlo, así que más os vale comer y omitir cualquier queja al respecto.


    Mis padres se ríen y van sentándose en sus puestos de la mesa. Pero James decide abrazarme por detrás y besarme en el hombro, aprovechando que yo vuelvo a prestar atención a los huevos revueltos, antes de que se quemen.


    —¿Lo ves en mis ojos? —susurra, en un exquisito ronroneo.


    —Cada día.


    Vuelve a besarme, esta vez en el cuello.


    —Después probamos en el jacuzzi —susurra de nuevo, bien pegado a mi oído.


    Oh... Dios... mío... De buena gana soltaba la espátula y lo llevaba a rastras hasta el jacuzzi. Que le den por culo a los huevos revueltos.


    ***


    Después de desayunar, James me pone de mala leche al comunicarme que va a salir y, seguramente, estará fuera toda la mañana. ¡¿Y el jacuzzi?! Pero, haciendo mantra mental conmigo misma, finalmente no monto ningún espectáculo y logro relajarme lo suficiente para ir a dar una vuelta por la finca, con mi madre.


    —Podría acostumbrarme a este modo de vida —dice, mirando a nuestro alrededor—. Es precioso, tranquilo, relajante...


    —Lo es. Podéis quedaros el tiempo que queráis.


    Mi madre niega con la cabeza, dejando que su melena —por fin suelta a su antojo— bailotee en el aire.


    —Tenemos nuestra casa, cariño. Casa que vosotros habéis pagado. Y somos felices allí.


    —Casa que James ha ayudado a pagar —rectifico—. Pero ya sabéis que, cuando queráis venir, la puerta de esta casa está abierta.


    ***


    Ya de vuelta en casa, mi madre se despide para ir al dormitorio a pasar un rato con mi padre. Por lo visto está sufriendo migrañas de nuevo. Solía pasarle a menudo, pero pensé que ya lo tenían controlado. Veo que no. Cuando me cuelo en la cocina para saquear algo de alimento antes de la comida, encuentro a James que, rápidamente, esconde algo tras su espalda y me mira. Lo que más me intriga de todo esto, es la deslumbrante sonrisa que me regala.


    —¿Qué tal el paseo por la finca?


    — ¿Qué estás escondiendo ahí? —Voy a mirar, pero James se encarga de mantenerlo escondido—. ¡James!


    —¿Qué tal el paseo por la finca? —insiste.


    Me quedo quieta, cruzándome de brazos.


    —Bien. Ahora dime, ¿qué estás escondiendo?


    —Quiero que me escuches con atención. —Asiento enérgicamente con la cabeza—. Y quiero que me dejes terminar. No vas a interrumpirme. ¿De acuerdo?


    —Vale.


    James lanza un fuerte suspiro, bajando la mirada. Pero en un arranque de decisión, vuelve a alzarla y la clava en mis ojos.


    —Hace relativamente poco tiempo que nos conocemos. Y relativamente poco tiempo que estamos juntos. Pero... Pero para mí ha sido tan positivo estar a tu lado, que es como si llevara una vida entera contigo. Vamos a tener una hija, y quiero pasar el resto de mi vida contigo y con ella. Es por eso que... —Saca las manos de detrás de su espalda, poniéndolas entre nosotros dos, sosteniendo una cajita de terciopelo negra, abierta, mostrando dos alianzas doradas. Empieza a darme un infarto cuando él prosigue—: Sin iglesias ni ayuntamientos, sin curas ni testigos, sin invitados ni ceremonias, sin papeles ni firmas... Tú y yo, sin nadie más... ¿Quieres casarte conmigo aquí y ahora?


    Creo que he roto aguas. Me está pidiendo matrimonio. James, que sabe mi desacuerdo al matrimonio, me lo está pidiendo.


    Pero sin papeles. Sin firmas. Esto no es un matrimonio normal. Es un acuerdo entre él y yo. Una íntima promesa, sellada con dos alianzas. Sin papeles. Sin firmas. Intento que mi boca reaccione y diga algo. Lo intento con todas mis fuerzas. Pero no emite ningún sonido.


    —Ya he terminado —susurra—. Ya puedes hablar.


    Sin papeles ni firmas, Marta. Una promesa entre los dos.


    —Sí —suelto en un suspiro.


    James contiene el aliento, como si no esperara recibir esa respuesta, por mucho que la deseara. Al parecer logra coger una bocanada de aire y, con manos temblorosas, saca mi alianza y me la pone. Cuando ha terminado, cojo yo la suya y se la pongo. James me agarra la cara con ambas manos, ofreciéndome un beso lleno de promesas y amor. Sobre todo, amor.


    Un aplauso nos hace bajar los pies a la tierra y mirar a la puerta de la cocina, donde mis padres nos miran. Mi madre aplaudiendo y llorando, como si estuviera en una boda de verdad. Mi padre, por el contrario, está fulminando a James con la mirada.


    —Es una broma, ¿no?


    Mi madre le suelta un manotazo en el hombro.


    —Cállate, Juanito.


    Pero Juanito no se calla. ¿Qué esperaba mi madre? Don Juan el cascarrabias tenía que quejarse. Y así ha estado durante toda la comida, todo el postre, la hora de la siesta —que nadie ha podido hacer, obviamente— y sigue. El tío es cansino y sigue.


    —Esto no es una boda, es una estupidez. ¡Y en una cocina!


    —Vale, Juan —dice James, ya un tanto cansado—. ¿Quiere una boda en condiciones?


    —¡No! ¿Aún no te has enterado que me caes mal?


    —Papá, ¿todavía no te has enterado que vas a ser abuelo?


    —¡Cómo olvidarlo! —exclama, señalando mi barriga—. Pero me niego. No doy consentimiento para que te cases con mi hija. Vamos, ¡ni en broma!


    —Juan, ya se han casado —aclara mi madre, aguantándose la risa.


    —Esa boda no es oficial. No significa nada.


    —En realidad sí —aplaca James—. Es tan oficial como en una iglesia. No deja de ser una promesa entre ambos. Pero... Tranquilo, Juan, se ha ahorrado los costes de una boda por todo lo alto.


    Debería estar contento.


    Mi padre lo amenaza con el dedo.


    —No vayas de listillo conmigo, Jaime. Esta boda no es oficial ¡y punto!


    —Lo que tú digas, papá.


    Por suerte, alguien llamando a la puerta me salva de esta absurda conversación sin sentido. ¡Ni que yo necesitara el visto bueno de mi padre para casarme! Vamos ¡ya lo que me faltaba por oír!


    En cuanto abro la puerta, un nervioso Nico se mete dentro de casa sin que nadie le invite a pasar.


    —¡Mulato!


    Le suelto un manotazo en el hombro.


    —Hola ¿eh? Oh... ¿Quieres pasar? Por supuesto, adelante.


    Estás en tu casa.


    —Hola, Mamba —dice, sin mirarme. Cuando James llega a nuestra posición se apresura a hablar—. Tengo la información que buscábamos. El hijo de puta al que te cargaste, Jason Case, fue contratado por una mujer.


    James asiente al tiempo que yo me posiciono junto a mi reciente marido, frente a Nico.


    —¿Y bien? —lo animo, cruzándome de brazos.


    —La zorra que contrató a ese desgraciado, es Crystal. — James y yo nos miramos, sorprendidos. Pero, cuando miramos de nuevo a Nico, él nos mira a los dos intermitentemente, prestando especial atención a mi alianza—. ¿Qué habéis hecho?


    James no puede evitar sonreír como un tonto.


    —Nos hemos casado.


    Nico nos sigue mirando, totalmente desubicado.


    —Oh, pues... Vaya... Enhorabuena, supongo. —De pronto arruga la frente—. ¿No habéis invitado al tío Nico?


    —Ha sido entre James y yo —respondo rápidamente.


    —Ah. Bueno. Que soso... Pero está bien, está bien... Vosotros sabréis.


    —Volviendo al tema —se apresura a decir James—. ¿Esa hija de puta fue la que contrató el secuestro de Marta?


    —Esa misma. He puesto a toda mi gente a buscarla. Pero creemos que ha salido del estado. No os preocupéis, ahora que sabemos quién ha sido, sabremos cómo actuar. —Me mira, un tanto chulesco—. Porque algunos sabemos hacer nuestro trabajo.


    —Anda, tío Nico, no te lances tantas flores, no vayan a darte alergia.


    

  


  
    CAPÍTULO 23


    


    Me había despertado dichosa, completa y feliz. Pero oír gritos de James y Nico desde el dormitorio, automáticamente me ha puesto de mala leche. Una semana de tranquilidad. Una maldita semana desde que mis padres volvieron a España, por lo que se terminaron las discusiones entre Don Juanito y James. Estos dos nunca lograrán llevarse bien.


    — Te agradezco muchísimo que le salvaras la vida a mi hija y que nos sacaras del pozo económico. Acepto que seas el padre de mi nieta, porque tampoco tuve elección. Pero no pretendas que te considere el yerno perfecto —le dijo mi padre, antes de irse.


    James simplemente lo miró a los ojos, pero no dijo nada. Yahora, que creía tener paz en casa, me despierto entre estos dichosos gritos.


    Bajo las escaleras todo lo rápido que puedo, dispuesta a repartir hostias a diestro y siniestro por tanto grito. Pero, lo que me encuentro, me jode por completo los planes. ¿Qué coño hace Adam, el hijo de Crystal, sentado en el suelo de mi cocina? Doy un par de pasos más, entrando por completo, por lo que ya logro ver a James y a Nico, discutiendo frente a la nevera.


    —¿Qué hace el niño aquí?


    Ambos me miran, pero James es el valiente que da un paso adelante.


    —Lo he traído yo.


    ¿Significa eso que han encontrado a Crystal?


    —¿Dónde está su madre?


    —No lo sabemos —responde Nico—. El niño estaba solo en su casa. Según los vecinos, vieron llegar a Crystal con el niño y salió sin él así que, según esos datos, llevaba dos días sólo en casa.


    Mis ojos se mueven hasta donde está el niño, que juega con un puñado de viejos juguetes. ¿Cómo puede una madre dejar así a su hijo? Está claro que esa mujer es mala con todo el mundo. Hijo incluido.


    —¿Qué pensáis hacer con el niño? —Para mí desgracia, conozco lo suficiente a James para saber qué me está diciendo, sin decir absolutamente nada—. No, James.


    —Marta...


    —No —le interrumpo.


    —¿Y si nos lo quedamos? —insiste.


    —Estarás bromeando ¿no? —Él niega con la cabeza—. James, yo no veo que....


    —Piénsatelo. Sopesa esa opción, al menos.


    —Habría que llamar a asuntos sociales.


    —No, hasta que sepamos qué hacer con él.


    —No es nuestro maldito problema, James. Y te puede caer un puro si se enteran de que lo has secuestrado.


    —Puedo alegar que Crystal dijo que era hijo mío, que lo ha abandonado durante dos días y que le estaba protegiendo.


    —¿Qué me dices de su familia? Abuelos, tíos...


    —Crystal es hija única. Se fue de su casa a los dieciséis años. Dudo que sus padres sepan que tienen un nieto.


    —Pues creo que sería el momento ideal para enterarse.


    —Estás dando negativas sin pensártelo siquiera.


    Esto es acojonante. ¡Encima voy a quedar yo como la mala!


    —¿Qué pasa con este niño, James? ¿Crees que es como recoger un cachorrito abandonado de la calle? ¿Le cogiste cariño cuando creías que era hijo tuyo? ¿Es que realmente es hijo tuyo y me mentiste?


    James da un paso al frente, arrugando la frente.


    —Viste los papeles.


    —Viendo tu reacción de ahora, empiezo a plantearme si esos papeles son reales o no.


    —¡¿Por quién coño me tomas?!


    Nico da unos pasos al frente, interponiéndose entre ambos.


    —Vamos, parejita... Calmemos los ánimos ¿vale?


    James lanza un «me cago en la puta» al tiempo que desaparece de la cocina a grandes zancadas.


    Miro a Nico en cuanto pierdo de vista a James.


    —¿Tú podrías localizar a sus abuelos?


    Nico, apretando los labios, asiente con la cabeza.


    —Me basta con una simple llamada. Pero... ¿estás segura?


    Parece que James la ha pillado fuerte con el chaval.


    —Hazlo. Este niño tendrá familia, con más derechos que James.


    Justo cuando Nico desaparece por la puerta de la cocina, James aparece, cruzándose con él. Sin entrar del todo, lanza un montón de papeles sobre la mesa y desaparece tal y como ha venido. Con gran curiosidad, cojo los papeles y ojeo. Están los certificados de las pruebas de ADN que se hizo, para saber si Adam era hijo suyo o no. Entre los papeles, hay una nota de James, escrita a mano:


    «Como crees que soy un maldito mentiroso, en los documentos tienes los datos de contacto del laboratorio. Tan fácil como llamar para que te confirmen que son originales.


    Gracias por confiar en mí.


    El sentimiento, a partir de ahora, será mutuo.»


    Resoplo, leyendo la nota una vez más. Vale, la documentación es original. Pero sigo pensando que es muy raro que James no quiera entregar al niño a su familia, obsesionándose en quedárselo.


    —No vas a ir sola —suelta Nico, entrando de nuevo en la cocina—. Si James no quiere acompañarte lo haré yo, pero ni se te ocurra ir sola.


    —Sabes que James no va a querer acompañarme después de lo que ha ocurrido. Conduces tú.


    Antes de irme con Nico, escribo una nota para que James la lea cuando decida aparecer de nuevo por la cocina:


    «Siento lo que te he dicho. Pero entiende que me parezca raro este afán que tienes de quedarte al niño.


    Luego hablamos sobre eso. Prometo pensármelo.


    Me voy con Nico a comprar unas cosas. Entiendo que estás cabreado y quiero darte tu espacio. Tranquilo, sabes que con él estaré bien.


    Nos llevamos a Adam. No sé dónde estás y no voy a dejarlo sólo en la cocina.


    Te quiero.»


    No quiero mentirle. Odio mentirle. Pero, ahora mismo, no puedo decirle la verdad.


    Nico y yo viajamos en silencio. Él parece estar muy tenso y esa tensión me la transmite a mí. Aunque yo no sé ni por qué está tenso.


    —¿Estás bien? —Él asiente—. ¿Por qué no te creo?


    —No me gusta esta zona. Esto es tierra de nadie, por lo que nadie manda.


    Miro a mi alrededor. ¿Tierra de nadie? Suena a zona muy peligrosa. ¿Quiero que el niño esté aquí?


    —¿Qué puede haber peor que el Bronx?


    Nico afloja la velocidad, hasta quedar frente a un descampado con un par de caravanas estacionadas.


    —Esto es peor que el Bronx. Ahí hay leyes, reglas y bandas que las defienden. Aquí no hay bandas, pero tampoco reglas y leyes. —Lanza un suspiro, mirando a nuestro alrededor. — Te quiero bien cerquita de mí. ¿Entendido? —Asiento con la cabeza rápidamente—. Y el niño se queda aquí. Es un coche blindado. Al menos él estará a salvo.


    —Sin dudarlo.


    Habiéndonos asegurado que Adam está bien. Salimos del coche con cautela. Yo rápidamente me posiciono junto a Nico, ligeramente detrás de él. Verle tenso me tensa. Nunca lo había visto así. Ni siquiera cuando apuntó a James con la pistola.


    —¿Por qué te tensas? —susurro, entre dientes.


    Pero él no responde.


    En cuanto llegamos a una de las caravanas, Nico da un paso adelante, da unos toques en la puerta y retrocede un paso, volviendo al lugar original. O sea, cubriéndome. Una mujer abre la puerta, perdonándonos la vida con la mirada. Es rubia, de ojos claros y muy, pero que muy delgada. En los huesos, más bien. Menuda cara de yonqui...


    —¿Qué queréis?


    —Hola —saluda Nico— ¿es usted la madre de Crystal?


    La mujer nos mira a ambos en silencio durante unos segundos. La cara de asco que pone no tiene desperdicio.


    —No pago sus deudas. —Lanza un escupitajo al suelo, a pocos centímetros del pie de Nico—. Largo de aquí.


    —No es eso. Verá, tenemos a su...


    —¡Perro! —le interrumpo, dando un paso al frente. Ni loca le entrego el niño a esta yonqui—. Tenemos a su perro y queríamos saber si quiere recuperarlo o nos lo quedamos.


    —Meteos al perro por el culo. Largo.


    Un tipo, tan delgado como ella, pero dos palmos más alto, aparece por detrás de la mujer. También es rubio y tiene los ojos grises. Otro con cara de yonqui.


    —Vaya, vaya... Carne fresca...


    Pasando por al lado de la mujer, baja los dos escalones de la caravana y se acerca. Nico me guía detrás de él con la mano, dando un par de pasos atrás, empujándome ligeramente con su cuerpo.


    —Aclarado lo del perro... Nos vamos.


    La mujer, todavía en la puerta de la caravana, alarga la mano perdiéndola detrás de la pared.


    —¿Adónde vais?


    —Vamos... —susurra Nico, con un acento muy cubano—. No lo hagas.


    Quitándome el aliento por completo, la mujer hace aparecer la mano, pero esta vez sostiene una escopeta.


    —Quiero a la chica —dice el yonqui—. Por molestarme en mi casa.


    —No está en venta —aclara Nico, gracias a Dios.


    El yonqui sonríe.


    —¿Quién ha dicho que vaya a pagar por ella? —Alza una mano, haciéndome un gesto con dos dedos para que me acerque a él—. Vamos, muñeca, ven con papi.


    Nico lleva la mano a su espalda, momento en el que me doy cuenta que tiene la pistola ahí, encajada entre el pantalón y su espalda. Pero la mujer sacude la escopeta rápidamente.


    —Ah, ah... Quietecito, o te vuelo la cabeza.


    —¡Hola, Jota!


    Esa voz... Nico y yo miramos rápidamente en la dirección de donde proviene esa conocida voz. Y ahí está. James se acerca decidido, chulesco, como perro por su casa.


    —¡Mulato! ¿Qué te trae por aquí?


    —Venía a pedirte un favor, pero veo que estás ocupado.


    —Oh, sí... —Vuelve a mirarme—. Un pedazo de carne muy apetecible. —Da un par de pasos al frente y me agarra del brazo, tirando de mí sin que Nico pueda hacer nada. Esa yonqui sigue apuntándolo con la escopeta—. Mírala...


    —¡Suéltame! —grito, sacudiéndome.


    Pero el tipo me ignora por completo.


    —Que bien me lo voy a pasar contigo. —De pronto planta su asquerosa mano sobre mi pecho, manoseándolo—. Muy, muy bien.


    Le suelto tal bofetón, que le giro la cara y le dejo los cinco dedos marcados en ella. Pero el tío se ríe y le hace un gesto a su...


    lo que sea, para que no dispare.


    —Salvaje, como a mí me gustan. —Mira a James—. ¿Tienes prisa, o puedes esperar?


    James hace un gesto de mano, quitándole importancia.


    —Me pasaré después. Cuando hayas terminado con la Mamba Negra. —Da media vuelta para irse—. ¡Nos vemos en un par de horas!


    —¿La Mamba Negra? —dice el yonqui, mirándome.


    James frena en seco y se gira para mirarnos.


    —Oh... ¿No lo sabías? Es la nueva Mamba Negra.


    El yonqui me suelta de inmediato y da un paso atrás.


    —Largo de aquí.


    El cabrón de mi marido abre los brazos al tiempo que alza las cejas.


    —¿Vas a dejarla ir, así como así? Tío... ¡Aprovecha la oportunidad!


    Nico lo señala con el dedo.


    —¡¿De qué coño vas?!


    —¿Yo? De nada. Imagino que la Mamba Negra habrá venido buscando acción. Estará muy necesitada, la pobre. —Me mira, de nuevo con las cejas alzadas—. ¿No es así, muñeca?


    Yo lo fulmino con la mirada.


    —¡Que te follen!


    James suelta una carcajada.


    —Cuando termines con Jota, búscame. —Mira al yonqui—. Ya hablaremos en otro momento. Hay demasiada gente aquí.


    El yonqui asiente con la cabeza y me mira.


    —Largo. Ya. ¡Fuera!


    Nico me agarra del brazo y me saca a rastras de ahí. Pero no tan rápido como anda James, que en pocos segundos se sube a su coche y arranca, derrapando y levantando una nube de humo.


    —¿A qué coño estaba jugando? —me quejo, mirando por la ventanilla.


    —Prefiero no saberlo. Por suerte no hemos tenido que la—mentar nada. Último viajecito de aventuras, Marta. Se acabó la temeridad.


    Lo miro, sorprendida.


    —¿Y tú me hablas de temeridad? ¿El que sacó una pistola en mitad de la calle para matar a James?


    —Mis dominios, mis reglas. No es temeridad.


    —No... Es levantar la maldita pata. —Miro de nuevo por la ventanilla del coche—. Hombres...


    —Mujeres. .


    Ya en casa, Nico me acompaña hasta dentro, pero, una llamada de alguien de su banda le hace tener que despedirse y salir pitando. Y ahí me ha dejado, en mitad del hall con un niño de apenas tres años que me mira con cara de borrego degollado.


    —Ay, Adam... ¿Qué vamos a hacer contigo?


    Y de pronto, el enano de ojazos azules sonríe y alza las manos.


    —Mamá.


    —Ah, no, no... Yo no soy tu madre. —Pero, aun y así, lo alzo en brazos—. Soy la tía Marta. ¿Vale? Tía Marta. Repite. Tía Marta.


    —Marta.


    —Eso es. ¿Tienes hambre? —El niño asiente con la cabeza—. Pues vamos a comer.


    ¿Cómo es posible que una persona pueda abandonar a su hijo de esta manera? Sin conocer al niño no me entraba en la cabeza. Pero, viéndolo ahora, menos me entra. Es un niño que, por lo pequeño que es, no le falta educación. No la lía. Come bien y de un modo muy limpio. Apenas habla. Aunque quizás no sabe hablar. O quizás es algún problema por el consumo de drogas de su madre.


    Quién sabe, con semejante parental... La cuestión es que, bastante normal veo al niño, teniendo en cuenta quién es su madre y su familia.


    James entra en la cocina, provocando que Adam sonría abiertamente.


    —¡Hola!


    El simple saludo del niño hace que él cese sus pasos. Lo mira, me mira medio segundo, y vuelve a mirarlo a él.


    —Hola, Adam. ¿Estás comiendo? —El niño asiente rápidamente—. Muy bien.


    Sin decir más, se acerca a la encimera, donde empieza a abrir y cerrar cajones y puertas con mala leche, montando un buen escándalo en la cocina.


    —¿Qué buscas? —le pregunto, girándome para mirarlo.


    Pero él me ignora por completo y sigue a lo suyo, hasta que se cansa y, tal y como ha venido, se va.


    ***


    Durante todo el día no he visto a James. No sé dónde está, ni qué está haciendo. Así que me ha tocado quedarme con Adam, entretenerle, bañarlo, darle la merienda y la cena. Y ahora que ya es momento de ir a la cama, dudo dónde ponerlo a dormir.


    Claramente en el dormitorio de Dakota no. Primero, porque debe estrenarlo ella cuando nazca. Segundo, porque hay una cuna y Adam ya es mayorcito como para dormir en una. Pero meterlo en uno de los enormes dormitorios que hay, con sus enormes camas para él solo, me da pena. Lo miro, encontrándome con dos llamativos ojos azul cielo mirándome.


    —Más te vale no roncar.


    El niño sonríe. Creo que él sonríe por lo simpático que es, no porque realmente entienda lo que se le dice.


    Ya acomodado justo en el centro de mi cama —que por suerte es inmensa—, lo tapo bien y le doy las buenas noches. A falta de James, tengo a un enano sonriente. Enano que se queda dormido en cinco segundos. Madre mía ¡que crack!


    


    Qué envidia. Adam se ha dormido en un abrir y cerrar de ojos. Y aquí estoy yo, casi dos horas después, tumbada en la cama observando como él duerme. No he conseguido pegar ojo. No logro dormir, porque mi cabeza se ha propuesto pensar sobre la ausencia de James, que todavía no ha venido a la cama. Son las once pasadas. ¿Qué está haciendo? Pero mi pregunta mental queda respondida, cuando la luz del dormitorio se enciende de sopetón, descubriendo a James junto a la puerta. Él me mira, pero sus ojos se desvían al bultito que hay a mi lado y, frunciendo el ceño, apaga la luz y enciende la pantalla del móvil, que lo alumbra lo suficiente para llegar a la mesita de noche y encender la lamparita.


    Mientras se desviste, observa al enano sonriente durmiendo a pata suelta.


    No puedo negar que estoy disfrutando al ver como James se va despojando de la ropa y quedándose cada vez más desnudo.


    Pero, muy a mi pesar, no solo tengo a un enano invasor en mi cama, es que, además, James ha decidido ponerse un pantalón de pijama. Y eso que normalmente él prefiere dormir en calzoncillos o totalmente desnudo. Entiendo que esta última opción no sea viable con el niño aquí. Pero está claro que el pijama tampoco es necesario.


    Cuando se mete en la cama y apaga la luz, cuento hasta tres y lo suelto:


    —Buenas noches.


    Pero, como me temía, ha sido un gasto absurdo de saliva, esfuerzo y tiempo. James no responde. Está claramente enfadado conmigo. Pero yo me conformo con el simple gesto de venir a dormir a nuestra cama, antes que decidir dormir en otro dormitorio. Y, aunque no me hable, tenerle aquí me relaja lo suficiente para que, por fin, mis ojos quieran cerrarse y mi mente decida callarse.


    Por la mañana el panorama se ha presentado igual. Adam y yo nos hemos despertado solos en la cama. Mejor dicho, Adam me ha despertado y, cuando he abierto los ojos, he visto que James no estaba. Al bajar a la cocina nos lo hemos encontrado tomando café, trasteando en el portátil, pero el único en recibir los buenos días ha sido el crío. A mí ni me ha mirado.


    Respetando las distancias que marca, me siento al otro la—do de la mesa de diez comensales. Adam, para mi sorpresa, decide sentarse a mi lado. Ni dos segundos pasan cuando James, cerrando el portátil de mala manera, se levanta de la mesa y sale escopeteado de la cocina. No sé cuánto le durará el enfado. Lo que está claro es que voy a tener que currarme su perdón.


    Después de desayunar, le doy un baño a Adam, pero, en el momento de querer vestirlo, me doy cuenta que no tengo ropa para él. Vamos a tener que ir de compras. Que ilusión...


    Como no puedo llevar al niño desnudo de compras, pierdo algo de tiempo poniendo una lavadora con su ropa y, después, a la secadora. No voy a ponerle la ropa sucia después de bañarlo. Soy un desastre, pero tengo mis límites.


    Ya con el niño vestido con su ropa impecable, yo me visto con cualquier cosa que pillo —lo que viene siendo unos vaqueros, una camiseta básica y un jersey de lana blanco— y nos marchamos de compras.


    


    De camino al centro comercial llamo a Valen, por si se quiere unir a una mañana de compras. Menuda pregunta, la verdad. Valen es una compradora compulsiva que disfruta como una niña cada vez que tiene la oportunidad de derrochar dinero con ropa que, finalmente, nunca se pone.


    Una vez en el centro comercial, donde nos encontramos con Valen ya esperándonos, ella se sorprende de verme con un niño que no le suena de nada. Aunque su sorpresa aumenta cuando le cuento quién es, y por qué está conmigo.


    —¿Qué harás con él? —Da vueltas al jersey que sostiene en el aire, valorando si lo compra o no—. ¿Es que piensas adoptarlo?


    —No lo sé. Ese me gusta, por si quieres mi opinión.


    —Opinión aceptada. ¿Te lo estás planteando?


    —Es posible. No lo sé. No me presiones. —Cojo al niño de la mano para avanzar por los pasillos, hasta la sección infantil—. Por el momento solo sé que necesita ropa.


    Siete bolsas. Tal cual. Estoy cargando con siete enormes bolsas repletas de ropa para el mocoso enano sonriente de ojazos azules. No sabía yo que tenía esta capacidad para comprar tanta ropa para una sola persona. Eso sí, comprar agota. Muchísimo.


    —Necesito sentarme —susurro, sentándome en un banco del centro comercial.


    Valen se sienta a mi lado y me analiza el rostro con preocupación.


    —Estás pálida. ¿Te encuentras mal?


    —Cansada, agot... —Un dolor en la barriga me interrumpe bruscamente, obligándome a inclinarme adelante y coger aire como puedo. —Mierda.


    Valen a conducido a toda prisa hasta el hospital, después de ayudarme como ha podido para llegar al coche, con todo el cargamento de bolsas y el niño. Por suerte Adam es muy tranquilo, bueno y obediente, por lo que ha ido pegadito a nosotras sin necesidad de pedírselo.


    La doctora Smith puede atenderme y rápidamente aplaza las visitas para ponerse conmigo. Es lo que tiene aparecer con dolores, cuando aún faltan algunos meses para que nazca la renacuaja.


    —En principio está todo bien. —Va observando la imagen, buscando a saber el qué—. No veo nada raro. Es probable que ahora esté apareciendo el estrés del secuestro.


    Aprieto los labios, por lo que la doctora me mira en silencio, guardando y ordenando el equipo. ¿Cómo es posible que sepa lo del secuestro? Pero un chispazo en mi cabeza me hace entenderlo. James. Él debió llamarla, para ver si habría causado estragos en el embarazo. Seguramente incluso me visitó cuando yo estaba inconsciente.


    —Es posible —susurro finalmente.


    —Relájate. Estás bien y estás en casa, con tu marido y tu familia. Ya ha pasado todo. En principio no hay problema, pero deberías hacer reposo durante unos días y alejarte de lo que altere tu día a día. También sería recomendable que acudieras a un psicólogo, como le dije a James.


    Confirmado, James la llamó.


    —Está bien.


    Espero paciente mientras ella teclea en el ordenador, imprime algunos documentos y me los da.


    —Cualquier dolor, molestia, o lo que creas que no es normal, vienes inmediatamente. Aunque sea una tontería. Prefiero eso, a que pueda haber problemas. ¿De acuerdo?


    —De acuerdo.


    El mantra mental que llevo rato ofreciéndome a mí misma para mantenerme tranquila, desaparece de un plumazo cuando, al salir de la consulta, encuentro a James sentado junto a su hermana. Él alza la mirada cuando se da cuenta que he salido, provocando que mis pulsaciones aumenten repentinamente, provocándome una especie de taquicardia.


    —¿Cómo ha ido? —farfulla Valen—. ¿Todo bien?


    —Tengo que ir a casa —logro escupir, en un extraño susurro—. A descansar.


    James coge al niño en brazos al tiempo que se levanta de la silla y mira a su hermana.


    —Te llevo a recoger el coche y después me llevo a Marta a casa.


    Ella asiente y, sin decir nada más, salimos del hospital en silencio.


    ***


    La cara de Valen al separarnos en el aparcamiento del centro comercial —donde se había quedado su coche— me dice que, efectivamente, su hermano está muy raro. Yo sé que está enfadado. Le mentí. Y no solo eso, sino que además fui a ver a los padres de Crystal, porque no confié en lo que él decía. En su situación yo estaría igual. Pero en su situación, yo ya no estaría enfadada. Me enfado con facilidad, lo reconozco. Soy consciente de ello. Pero los enfados de James suelen durar muchísimo más tiempo que los míos.


    Una vez en casa, le pide a Gail que se haga cargo del niño y, sin regalarme una sola palabra, me acompaña hasta el dormitorio.


    —Suéltalo ya —susurro, en cuanto entramos.


    Él me mira por una fracción de segundo, pero rápidamente se encoge de hombros y me da la espalda para abrir las sábanas de la cama.


    —Nada que decir.


    —Ah ¿no?


    —Haz lo que te dé la gana, Marta. Como siempre. Yo ya no voy a decirte nada.


    Justo cuando agarra la manta con la mano para lanzarla a los pies, veo algo que me quita el aliento y me obliga a acercarme lentamente, hasta estar lo suficientemente pegada a la cama para poder sentarme y no caer desplomada al suelo. No lleva el anillo.


    No lleva el maldito anillo de compromiso.


    —¿Por qué te lo has quitado?


    Por un segundo, arruga la frente como si no supiera a lo que me refiero. Pero al darse cuenta vuelve a encogerse de hombros.


    —No veo necesario llevarlo. —Acomoda las almohadas, con toda la tranquilidad del mundo—. Ya tienes la cama lista. Gail te subirá la comida en un rato.


    Y, sin decir más, sale del dormitorio. ¿De qué me sirve hacer reposo, si mi situación en casa no mejora? El gesto que ha tenido James de quitarse el anillo ha sido como una propuesta de divorcio. Algo que deja claro que, con lo que ha ocurrido, no quiere seguir con esto. Lo más probable es que, si sigue aquí, es por Dakota. Es decir, aguantará a mi lado por ella, no por mí. Y eso es muy egoísta por mi parte. Muy estúpido por la suya.


    ***


    Recién entrada la noche, ya cansada de estar en la cama, me levanto con calma y salgo del dormitorio, descalza. En todo el día solo he visto a Gail, que ha ido viniendo para preguntarme si necesitaba algo. Estoy aburrida, y tengo que buscar solución a esto.


    Ando con sigilo, acercándome cautelosa a las escaleras desde donde oigo a James y a Nico hablando. No sé lo que dicen, pero sé que son ellos. Están en la cocina. Aprovechando el nulo ruido que hago al andar descalza, bajo las escaleras y me escondo tras la pared de la puerta que da en la cocina. Ahora sí, logro oír lo que dicen: —Háblalo con Marta, si quieres —dice James—, pero no sé si oirás lo que esperas oír. Es una decisión demasiado precipitada por tu parte.


    Oigo un suspiro de Nico.


    —Ya. Pero tengo que hacerlo. Necesito hacerlo.


    —A mí no me convence, aunque tampoco soy nadie para negarme. En cuanto a Marta, no sé decirte. Yo ya me he rendido con ella. No sé por dónde va a salir. Siempre me pilla con el culo al aire y hace lo que le sale de los cojones, sin importarle las consecuencias de sus actos.


    Contengo el aliento en cuanto suelta eso. ¿Qué significa que se ha rendido conmigo? ¿Es que me ha dejado y por eso se ha quitado el anillo? Como siempre, son cosas que habla con los demás, pero no conmigo. Y encima, en plan recochineo, con Nico...


    —Sabías que era una mujer con carácter, tío. No te hagas el sorprendido ahora. Tú elegiste estar con ella.


    —Y siempre elegiré estar con ella —añade James, dejándome un poco más tranquila —. Pero puede con mi paciencia.


    Puede con mi autocontrol. Puede conmigo. Y hay momentos en que solo pienso en tirar la toalla.


    —¿Y lo harás?


    —Nunca ha llegado al suelo. Siempre la he pillado al vuelo.


    —Pero... ¿Lo harás?


    El silencio que en ese momento se hace presente, alargándose agónicamente, me obliga a asomarme por la puerta y mirar a James a los ojos, esperando que tenga el valor de responder a la pregunta de Nico. Él, sin mostrarse sorprendido por mi silenciosa entrada, fija sus ojos en los míos, manteniendo ese maldito silencio.


    —Mambita... —rompe el silencio Nico— ¿No te han dicho que es de mala educación escuchar las conversaciones privadas de los demás?


    —De tan mala educación como criticar a alguien a sus espaldas —respondo, sin dejar de mirar a James—. Sin tener el valor de decírselo a la cara.


    —¿Quién dice que es falta de valor? —suelta James.


    Me encojo de hombros.


    —Según tú, no hay nada que decir. Pero, por lo visto, no hay nada que decir a la cara, porque a las espaldas bien que largas.


    —¿Por qué no nos relajamos un poco? —invita Nico, levantándose de la silla—. Vamos, Mambita, siéntate aquí con nosotros. Tengo algo que decirte. ¿Quieres un café con leche?


    —Vale.


    No puedo negarme a esa oferta. Me siento en la silla más alejada de James, al lado opuesto de la mesa. En ningún momento he roto el contacto visual con él, que también sigue mirándome a los ojos. Durante todo el rato que Nico invierte en hacerme el café con leche, James y yo nos seguimos mirando a los ojos en silencio.


    No sé realmente por qué me mira él. Lo que sí sé es por qué lo miro yo. Intento, de algún modo, adivinar lo que piensa. El problema es que sus ojos no me dicen nada.


    —Café con leche para la señorita doña humos. ¿Algo más? ¿Tienes hambre?


    —Tengo ganas de mandarte a la mierda. ¿Irías? —Nico suelta una carcajada—. Eso será un no.


    —A ver... —Vuelve a sentarse en su silla, cruzando los brazos apoyados sobre la mesa y tornándose totalmente serio—. He tomado una decisión que ya he puesto en marcha. De todos modos, se lo he comentado a James y, ahora que estás aquí, quiero comentarlo contigo.


    —¿Vas a dejar de ser un criminal? Me alegra. Tienes mi apoyo.


    Nico suelta otra carcajada, perdiendo el semblante serio que había adoptado.


    —Estoy hablando en serio, Mambita.


    —Y yo, y yo...


    —He decidido adoptar a Adam. —La taza que yo sostenía en el aire dispuesta a acercarse a mis labios para tomar un sorbo, se detiene a medio camino. Y mis ojos se desvían de los de James, para clavarse en los de Nico—. No me mires así, Marta.


    —¿Qué?


    —En realidad ya puede decirse que lo he adoptado. Me ha costado un dineral, para facilitarlo y agilizarlo todo.


    —¿Qué has hecho? —susurro.


    —Tenía que hacerlo. No tiene padre, su madre lo abandona y tú no tienes intención de adoptarlo. ¿O sí?


    —No. Sí. —James arruga la frente al oírme—. No lo sé. Joder, Nico, estas cosas se hablan. No puedes tomar esta decisión tú solo y, cuando ya lo has hecho, entonces preguntar qué nos parece.


    —Vaya, vaya... —susurra James—. Me quiere sonar que hay alguien a quien conozco, que primero actúa y después piensa.


    Pero ahora no caigo quién puede ser...


    Lo fulmino con la mirada.


    —¿Tú no decías que no tenías nada que decir?


    —Prefiero pedir perdón que permiso —interrumpe Nico—. Así que lo siento, pero es lo que tenía que hacer. Vosotros mataros si queréis. Yo ya no sé ni para qué me meto, si siempre hacéis igual. En fin, que mañana me llevaré al enano.


    Lo señalo con el dedo, al tiempo que me levanto de la silla.


    —No vas a llevártelo a ningún sitio. ¿Quieres adoptarlo?


    Perfecto, pero en ese caso vendrás a vivir aquí para que pueda controlarte. Quiero asegurarme que eres capaz de cuidar y educar correctamente a ese niño. —Va a decir algo, pero le interrumpo bruscamente—. No dejas de ser un narcotraficante, asesino, mafioso, machista... No pienses ni por un segundo que voy a dejar que te lleves al niño y le enseñes vete a saber el qué.


    Dicho eso, salgo escopeteada de la cocina y, todo lo rápido que puedo, subo las escaleras para volver a mi dormitorio.


    Mientras entro en el dormitorio, oigo unos pasos tranquilos que suben por las escaleras. Lo que no tengo claro quién de los dos es el que se ha atrevido a subir detrás de mí. Me tumbo en la cama, maltratando el nórdico para ponerlo en su sitio hasta que, tras varias sacudidas, golpes y tirones, me tumbo y me tapo, cubriéndome la cabeza entera.


    No pasa ni un minuto, cuando noto la cama hundirse a mis espaldas. Al descubrirme la cabeza, logro ver la tenue luz de la mesita de noche de James. Al darme la vuelta para mirar qué hace, me encuentro a James de rodillas sobre la cama, con Adam en brazos. Sin mirarme, acomoda al niño entre los dos y lo tapa.


    —Pensé que le habías encontrado un dormitorio para él.


    No lo he visto por aquí en todo el día.


    Ahora sí, clavando sus ojos en los míos y sin dejar de mirarme, se levanta de la cama y empieza a desvestirse.


    —Gail se ha estado encargando de él. Se ha quedado dormido en el sofá viendo la tele. Pero si no lo quieres aquí me lo llevo a otro sitio.


    —No he dicho eso.


    —Vale. —Quedándose en calzoncillos, se mete en la cama y apaga la luz de su mesita de noche—. Buenas noches.


    —Buenas noches.


    ***


    James va a ser un padrazo. Es algo que tengo clarísimo, sobre todo al ver cómo se comporta con Adam. No sé si es consciente de que los estoy mirando, pero se lo está pasando en grande con el renacuajo. Él sigue en calzoncillos y tiene cara de recién levantado. El niño, todavía en pijama y con el cabello alborotado, se ríe a carcajadas. No puede luchar contra las cosquillas de James.


    —Pero ¿qué tienes aquí? —dice, haciéndole más cosquillas en el estómago.


    El niño se retuerce, partiéndose de la risa. Una patada del enano, que rebota contra mi pierna, hace que James me mire de inmediato, dándose cuenta que estoy despierta y al tanto de todo.


    —No me ha hecho daño —aclaro rápidamente—. ¿Guerra de cosquillas?


    —¡Oquillas! —grita Adam, alzando los brazos.


    James aprovecha la vulnerabilidad del crío para lanzarle otro ataque de cosquillas. Como era de esperar, Adam vuelve a reírse a carcajadas y a retorcerse, intentando escaquearse del ataque.


    —Vamos. —James lo coge en brazos y lo deja de pie en el suelo—. Ve a pedirle el desayuno a Gail.


    El crío, sin pensárselo dos veces, sale corriendo del dormitorio.


    —Puede caerse por las escaleras.


    James niega con la cabeza al tiempo que se levanta de la cama.


    —No se atreve a bajarlas solo. Le dan miedo. Se queda en lo alto y la llama desde arriba para que lo ayude. —De pronto, oigo como el niño grita a pleno pulmón a Gail, confirmando lo que ha dicho James— Ahí lo tienes.


    Seguidamente oímos a Nico hablándole al renacuajo y, por lo visto, se lo lleva abajo para ir a desayunar. James, mientras tanto, coge ropa del armario y se va al cuarto de baño, imagino que para darse una ducha. Lo que me deja cao es ver cómo cierra la puerta en cuanto entra. Siempre la ha dejado abierta, como invitándome a entrar. Hoy no. Pero me paso por el forro la puerta cerrada. Me levanto y, descalza, me acerco a la puerta quitándome el pijama y dejando un reguero de prendas en el camino.


    Cuando llego al cuarto de baño, totalmente desnuda, abro la puerta sin dudar y la cierro a mis espaldas cuando entro, observando a James detrás de la mampara de la ducha, bajo la cascada de agua que le cae sobre la cabeza. Tiene los antebrazos apoyados en la pared, cruzando los brazos, y la cabeza apoyada sobre ellos. Estático, disfrutando de la sensación del agua. Y parece que no se ha enterado de mi entrada triunfal.


    Sigilosa, me acerco a la ducha y, sin dudarlo, me meto dentro. James se tensa en cuanto nota cómo lo abrazo por la cintura, apoyando la frente en su espalda. Ahora la cascada de agua nos moja a los dos.


    —¿Puedo darme una ducha contigo? —pregunto, sin separarme de él.


    Tras unos segundos de silencio, noto como sus pulmones se llenan y sueltan el aire de golpe, en un suspiro.


    —Primero actúas, después piensas.


    Ante su respuesta y la nula intención de ceder a mi acercamiento, decido separarme de él y salir de la ducha. Sigue enfadado. Por muy desnuda, mojada y dispuesta que esté, no va a ceder.


    A punto estoy de salir de la ducha, cuando una enorme mano me agarra de la muñeca y tira de mí, obligándome a girarme. En cuanto lo hago, con la otra mano me agarra la cara y me besa con desesperación.


    —No voy a hacerlo —farfulla contra mi boca—. No voy a tirar la toalla contigo. Pero me voy a enfadar. Mucho. Muchas veces. Tienes que entenderlo. —Yo solo puedo asentir. Sus besos me han dejado sin aliento. De pronto la mano con la que me agarra la muñeca me suelta y se planta en mi trasero, pero al acercarme más a él, mi barriga le detiene y mira abajo—. Hmm... No me acordaba que la pequeña está aquí.


    —Adam está captando toda tu atención. —Sus ojos se clavan en los míos en cuanto digo esto—. No puedes negarlo.


    —No puedo negarlo —afirma—. Pero nuestra pequeña acaba de joderme los planes. Tendré que conformarme con...


    Sin esperarlo, me da la vuelta tan rápido que me veo obligada a apoyar las manos sobre la piedra natural de las paredes de la ducha para no caerme, soltando un gemido en el proceso.


    —¿Qué pretendes? —susurro, mirando al frente.


    El cálido aliento de James me calienta la oreja derecha, provocando que todo el vello de mi cuerpo se erice.


    —Buscar alternativas.


    Un suave gemido sale de mi boca cuando James se introduce en mí, despacio.


    —¿Significa esto que me has perdonado?


    James retrocede lentamente y entonces vuelve a entrar con decisión, dejándome sin aliento a su paso.


    —Significa que te quiero. —Embiste de nuevo. Dejo caer la cabeza atrás, sobre su hombro, soltando otro gemido—. Pero sigo enfadado. —Me besa en el hombro, dejando un reguero de suaves y tiernos besos que me relajan por completo. Justo cuando me tiene en el punto que él quiere, embiste de nuevo. Esta vez ambos soltamos el inevitable gemido de placer—. Te encanta retarme. Admítelo.


    —¡Sí! —grito, obligada por el nuevo embiste de James.


    Él me regala un mordisco en el hombro, que seguidamente alivia con besos.


    —Y me gusta que lo hagas, pero… —Otro movimiento de James me deja totalmente empalada, por lo que mi cuerpo se derrite y él me sostiene, para que no me caiga—. No soporto que te pongas en peligro por el simple placer de retarme. Rétame.


    Sácame de mis casillas, pero... —Otro movimiento preciso logra arrancarme un nuevo grito de placer—. No vuelvas a poner en riesgo tu vida. Eso no, princesa. —Me agarra del cabello, obligándome a inclinar la cabeza atrás, descubriéndome el cuello—. ¿Me oyes?


    —Sí... —Un nuevo embiste de James, casi levantándome del suelo, logra su propósito y mi cuerpo cede por completo al orgasmo—. Oh, joder... —gruño —. ¡Sí!


    —Hazlo —dice, antes de besarme en el cuello, sin cesar sus movimientos.


    Y, sin poder evitarlo —como siempre—, suelto su nombre en un gruñido cuando mi cuerpo cede totalmente a él, en un orgasmo que James logra intensificar con sus movimientos y caricias.


    Lo miro de reojo mientras nos vestimos en silencio, en el dormitorio. Él parece satisfecho. También ha llegado al clímax.


    Pero su rostro vuelve a ser serio. Está claro que el enfado va a durarle un poco más, aunque me haya dejado claro que me quiere y que no va a tirar la toalla conmigo.


    Un destello sobre su pecho capta mi total atención y es entonces cuando veo una discreta cadena de oro que sostiene el anillo —también de oro— de nuestro compromiso. Él me mira, arruga un poco la frente y sigue el rumbo de mi mirada, hasta aquello que cuelga de su cuello.


    —A buenas horas te das cuenta.


    Alzo rápidamente la mirada, fijándola en ese par de ojazos verdes que me miran.


    —¿La has llevado ahí todo el tiempo?


    Asiente con la cabeza.


    —Al ver que no lo llevaba puesto, te lo tomaste como una especie de divorcio. Reacción que me causó cierta curiosidad, la verdad.


    Me acerco a él con cautela. No sé si el enfado suyo incluye tomar ciertas distancias.


    —¿Curiosidad?


    —Teniendo en cuenta que no eres partidaria del matrimonio. —Me regala un beso en la frente, que disfruto como una idiota—. Sí, es curioso.


    Dicho eso, sale del dormitorio. Me ha dejado tan atontada ver la cadena con el anillo y la conversación que ha transcurrido, que James se ha vestido por completo mientras yo solo he logrado ponerme las bragas y el sostén. Qué deprimente...


    ***


    Ya totalmente vestida, bajo a la planta principal y entro en la cocina, encontrándome con Nico y James haciéndole tonterías a Adam, que a este paso va a ahogarse con su propia risa. ¡Es más simpático que hecho de encargo!


    —¡Marta! —grita, alzando los brazos.


    —¿Qué te están haciendo estos dos? ¿Estás en peligro? —El niño asiente con la cabeza, riéndose ante las caras de los dos hombres que lo miran fingiendo estar sorprendidos—. ¡Ven, corre!


    Adam se levanta de la silla y sale corriendo, escondiéndose detrás de mí. Una vez a salvo, les saca la lengua, en plan recochineo.


    —Lo siento, enano —se rinde Nico—. No puedo luchar contra semejante monstruo.


    Yo lo fulmino con la mirada.


    —Después te diré lo que no puedo decir delante del niño.


    Nico suelta una carcajada y, con un gesto de mano, llama a Adam para que vuelva a la mesa para seguir desayunando. A todo esto, me doy cuenta que James ya no está en la mesa. Buscándolo con la mirada, lo encuentro al otro extremo de la cocina, buscando algo en los muebles. Me acerco sigilosa. Lo suficientemente cerca para poder hablar sin que Nico nos oiga, pero lo suficientemente distante para que no se moleste de mi presencia.


    —No quedan donuts de chocolate —me sorprende—, pero sí napolitanas.


    —Me conformaré con las napolitanas. —James asiente, saca un paquete del armario y se dispone a abrirlo, para ponerlas en un plato, absurdamente organizadas—. ¿Podemos hablar?


    —¿Sobre qué?


    —Dijiste que no veías necesario llevar el anillo puesto.


    James cesa sus movimientos, quedándose estático. Creo que ni pestañea.


    —Ya... —Vuelve a organizar las napolitanas, mareándolas en el plato absurdamente—. Verás... Nuestra pequeña ceremonia íntima fue una promesa que nos hicimos. Entre todo lo que nos prometimos al ponernos los anillos, entra el respeto y la confianza. Tú no me has respetado y tampoco has confiado en mí. Así que... ¿para qué llevarlo? Es una falsedad.


    —¿Crees entonces que soy una falsa por llevarlo puesto?


    James piensa algo durante unos segundos, hasta que finalmente niega con la cabeza.


    —Creo que lo llevas puesto porque quieres seguir con lo nuestro y quieres demostrarlo. —Asiento frenéticamente ante esas palabras—. Pero... ¡Joder! —susurra, soltando la napolitana en el plato y dándose la vuelta para mirarme—. ¿Eres capaz de entender que cuando yo te digo o pido algo, es porque pienso que es lo mejor para ti?


    —Sí —musito.


    —Pues cree en mí. No pienses que lo hago para joderte, o invitándote a retarme. Lo hago para que estés a salvo. Intento protegerte, Marta. Si te digo que me he hecho las pruebas de ADN y Adam no es hijo mío, es cierto. Si te digo que no pienses en el ambiente familiar de Adam porque no es el correcto, es cierto. Fuiste incluso capaz de mentirme, cuando le pediste a Nico que te llevara a ese picadero. Y, ¿sabes qué es lo que más me jodió de esa nota?


    —Niego con la cabeza, conteniendo las lágrimas—. Que después de tanta mentira, dejaras un «te quiero» con tanta facilidad. Como si eso también fuera una mentira más.


    —No es mentira.


    —Y ahora es cuando yo sí debo confiar en ti y creerte, cuando tú no lo hiciste conmigo. ¿No? —Una lágrima escapa a mi control, deslizándose por mi mejilla—. Lo que ha ocurrido en la ducha ha sido increíble, pero...


    —Pero sí vas a tirar la toalla —susurro—. Y vas a dejarme.


    James niega con la cabeza.


    —No —suelta con rotundez—. No tengo pensado dejarte.


    Pero necesito tiempo para ver si es cierto que me quieres, o por el contrario es, como diste a entender, otra mentira más.


    —James...


    —Yo sí te quiero —interrumpe—. Por eso sigo aquí. Así que, por favor, respeta mi espacio y déjame pensar.


    —Ya te has llevado tu polvo mañanero y ahora vuelves a dejarme de lado. ¿Me he convertido en un miserable polvo de emergencia?


    —Te estoy diciendo que sigo aquí. Si fueras un simple polvo de emergencia, te recuerdo que tengo varias propiedades donde poder mudarme y venir aquí solo para saciar la necesidad. Pero sigo aquí, Marta. Contigo.


    —Conmigo, pero... ¿Por mí, o por Dakota?


    James arruga la frente, mirándome fijamente a los ojos.


    —¿Perdona?


    —Tú crees que es mentira que te quiero…


    —Eso diste a entender.


    —... y yo puedo pensar que no estás aquí por mí, sino por ella. Creo que no hay confianza por ninguna de las dos partes.


    James aprieta la mandíbula, negando lentamente con la cabeza.


    —Que a estas alturas pienses así...


    —¿Y cómo quieres que piense? Esta mañana me has hablado un poco mejor. Pero, después de conseguir el polvo, vuelves a lo mismo de antes. Eres incapaz de hacer borrón y cuenta nueva.


    —He hecho bastantes borrones y cuentas nuevas ¿no crees? Pero, puestos a desconfiar ¿debo pensar entonces que tú sigues aquí por el dinero? —Alzo las cejas, totalmente sorprendida—. Porque digo yo que si tú puedes pensar que yo estoy contigo por mi hija...


    —Nuestra hija.


    —. . yo puedo pensar que tú estás conmigo por mi dinero.


    Nico aparece en mi campo de visión, acercándose quizás demasiado a James. Poniéndole una mano en el hombro, le da un apretujón, en un absurdo modo de calmarlo.


    —Si sigues hablando sin pensar, la vas a cagar —le dice, casi susurrando—. ¿Por qué no os relajáis un poco los dos y habláis con calma? Se os oye desde el otro extremo de la cocina.


    James no me quita el ojo de encima, ofreciéndome una mirada fría, completamente cabreado. Yo consigo dar un paso atrás, negando con la cabeza.


    —Ya no hay nada que hablar —susurro, antes de irme.


    ***


    Me he perdido tres veces. Después de salir escopeteada de casa, subirme en el Cayenne y alejarme de esa maldita casa durante tiempo indefinido, le he mandado un mensaje a Sofía para que me diera la dirección donde tiene el despacho. Pero, para mi sorpresa, me ha dado la de su casa. Necesito hablar con una psicóloga, no con mi suegra. De todos modos, como necesito hablar, iré a su casa. El problema es que me he perdido ya tres veces, porque no consigo aclararme con el maldito GPS.


    Donde puedo, aflojo la velocidad y salgo de la carretera para aparcar y, con calma, discutirme con el GPS de las narices.


    Cuando el coche ya está aparcado y puedo relajarme, me doy cuenta que tengo un mensaje en el móvil.


    Es de James:


    «Dime si te has ido de casa


    porque me has dejado.


    Más que nada para saber que


    hacer con mi vida a partir de ahora.»


    Lanzo el móvil contra el asiento del copiloto, al tiempo que los nervios y el estrés ganan la batalla, sumergiéndome en un mar de lágrimas que ni puedo ni quiero evitar. O descargo, o exploto.


    De pronto oigo el móvil sonar, pero no lo encuentro. La vista borrosa por las lágrimas tampoco ayuda. Cuando consigo encontrarlo en el suelo, frente al asiento del copiloto, veo que quien llama es Sofía, a quien respondo con balbuceos que parece no entender. Al final me pide que cuelgue y le mande mi ubicación por mensaje.


    Poco más de diez minutos después, unos golpes en el cristal interrumpen ligeramente el llanto que me está siendo imposible controlar. Sofía ha venido a buscarme. Me ha dicho que dejemos el Cayenne donde lo había aparcado, porque nos iríamos en su coche.


    Durante todo el trayecto ella no dice palabra. Se limita a observarme, mientras yo intento controlar las lágrimas sin conseguirlo. Cada vez que parece que cesan, las palabras de James rebotan por mi cabeza, provocando una nueva oleada de lágrimas.


    —¿Cómo es posible que crea que estoy con él por el dinero? —balbuceo.


    Sofía deja dos tazas humeantes sobre la mesa de centro que hay frente a mí y se sienta a mi lado. Me ha llevado a su casa y nos hemos ido a una especie de despacho que tiene ahí, con un gran sofá en forma de ele, con una mesa de centro bastante grande, una librería muy completa, una mesa de oficina con ordenador y papeles... Y una preciosa chimenea que tiene encendida, ofreciéndonos un agradable calor.


    —Respira hondo. Relájate.


    —Es que... Y luego... Pero... ¡Y mira! —Saco el móvil, mostrándole el mensaje de James—. ¿Por qué?


    —Cielo, necesito que ordenes las palabras antes de decirlas. Estás muy nerviosa y no te entiendo. —Coge una de las tazas, ofreciéndomela—. Toma, bebe. Cuando estés más tranquila hablaremos. Por el momento tu única misión en la vida es relajarte.


    Con toneladas de paciencia y tiempo, Sofía logra tranquilizarme con su propia tranquilidad. Verla tan serena, tan calmada y relajada, ha conseguido su propósito de transmitírmelo.


    Más de una hora después, he logrado controlar las lágrimas y, aunque sigo mal por lo de James, ya puedo hablar con claridad.


    Poco a poco, con todo lujo de detalles, le cuento a Sofía lo sucedido con pelos y señales. Obviamente sabe que hemos tenido un encuentro en la ducha, pero no le he dado detalles explícitos de ese encuentro.


    —Hay desconfianza por ambas partes. James te quiere, y tú le quieres, pero la desconfianza está ahí. Y aquí tenemos dos frentes importantes, cielo. Él, aunque te quiere con locura, necesita castigarte por tus actos. Por otro lado, justo eso... Tus actos.


    Tienes esta impulsividad de hacer cosas sin valorar pros y contras, a sabiendas que James va a sufrir y se va a enfadar.


    —Ha dicho que no le quiero y que estoy con él por el dinero.


    Sofía niega con la cabeza, sin ocultar una ligera sonrisa.


    —No ha dicho eso, Marta. Ha dicho algo muy lógico. Si le escribes una parrafada donde todo es mentira, por mucho que le quieras, incluir ese sentimiento entre tanta mentira puede crear dudas. Y duele. A James le ha dolido mucho, por eso ha reacciona—do de ese modo.


    El timbre de la entrada sonando de fondo interrumpe la conversación, pero Sofía le pide con voz alta a Fran que abra él.


    —¿Me equivoqué al pensar que había algo raro con lo del niño?


    —No. Tu reacción fue normal, pero tus actos no. James simplemente quería proteger al niño y debió contártelo. Pero tú sacaste a la Marta imprudente y quisiste ver que ocurría. ¿Sabes qué hubiera hecho James si ese tipo hubiera querido ir a más? ¿Conoces el sufrimiento interno que tenía en ese momento? Sinceramente, Marta, me parece muy curioso que seas capaz de llevar a un tipo como Nico, pero no seas capaz de entender y saber llevar a James. Él.. —La puerta del despacho abriéndose lentamente interrumpe a Sofía, que alza la cabeza y mira—. ¿Sí?


    Fran se asoma, con cierta preocupación.


    —Tienes una visita.


    —Pregúntale si puede esperar a que termine. Sino deberá volver otro día.


    —Creo que no va a ser posible. Está... ¿Puedes salir un momento?


    El sonido de algo rompiéndose activa de inmediato a Sofía, que disculpándose sale escopeteada del despacho, cerrando la puerta a sus espaldas. Momento ideal para pensar y darme cuenta que Sofía tiene razón. James intenta lidiar con mi carácter impulsivo que lo saca continuamente de sus casillas. Pero ahí está.


    Conmigo. A mi lado. ¿Y yo cómo se lo pago? Retándole en todo momento. Desconfiando de lo que me dice. Poniéndome en peligro. Porque, aunque Nico me acompañó, estaba claro que no podía hacer nada por evitar que me hicieran algo, sin provocar que ambos pudiéramos morir en el intento.


    De pronto la puerta se abre, dando paso a un atropello de palabras masculinas y a un gran bulto siendo sutilmente empujado por Sofía hasta el interior de la estancia. A mí se me corta la respiración de inmediato. Aunque él no me ve, ya que estoy a sus espaldas, con los ojos abiertos como platos.


    —Lo siento. Estoy muy nervioso, Sofía. Marta se ha ido de casa. He encontrado el Cayenne cerca de una estación de metro.


    Tiene el móvil apagado. No consigo encontrarla. No sé... ¿Habrá vuelto a España? ¿Y si le ha pasado algo? Estoy... No sé qué... ¡¿Qué coño hago?! Ni en los aeropuertos, ni en los pisos...


    —James, cálmate. —Le agarra ambas manos—. No te preocupes por el jarrón, ha sido un accidente. En cuanto a Marta, está bien.


    —¿Cómo puedes asegurarme eso? Te estoy diciendo que ha desaparecido. No la encuentro, Sofía. ¡Se ha esfumado!


    —Respira hondo. Vamos, cuéntame que ha pasado. Pero con calma, sin gritar.


    James respira hondo un par de veces y, con toda la calma de la que es capaz en este momento, le responde:


    —Nos hemos discutido. Bueno... En realidad, ha sido un cruce de palabras poco acertadas.


    —¿Poco acertadas?


    Él asiente.


    —Va a volverme loco —susurra—. No... Ya me ha vuelto loco. Es... Me tiene... —Lanza un gruñido de desesperación, bajando la cabeza al mismo tiempo. Sus hombros también caen en picado y, en ese momento, Sofía le abraza con fuerza—. No quiero perderla —susurra, con la voz rota—. No puedo perderla, Sofía, y es lo que está ocurriendo.


    —Eso ni está ocurriendo, ni ocurrirá —responde ella, mirándome por encima del hombro de James—. Ella te quiere muchísimo. Lo sabes ¿no? —James asiente, sin cesar el abrazo—. Tenéis que aprender a comunicaros. A comunicaros de verdad. Dejad de lanzaros cuchillos como si estuvierais en una guerra. No puede ser que os queráis tanto, y al mismo tiempo os estéis matando el uno al otro. Escúchame... —Se aparta un poco, cesando el abrazo y agarrando de nuevo las manos de James, acariciándolas. Es un curioso y efectivo modo que tiene de calmar a las personas—. Entiendo que creas que castigándola conseguirás domar a la fierecilla de Marta —James suelta una sutil risa ahogada—. Pero no es así. Sabes que con eso lo único que consigues es alimentar a la bestia.


    Arrugo la frente. ¿Es que ahora soy una bestia? Sofía me regala una sonrisa sobre el hombro de James.


    —Marta es indomable —susurra él—. Y eso me gusta.


    —Pues, si te gusta, debes aprender a vivir con ello. Elegiste pasar el resto de tu vida con ella, James, así que aceptaste su forma de ser. No tienes ningún derecho de exigir que cambie.


    —No pretendo cambiarla. Me gusta como es. Pero... Necesito mantenerla a salvo. ¡Es una maldita cabezona imprudente! Yencima parece que se olvide que lleva a nuestra hija con ella, dentro de ella, corriendo el mismo peligro al que se enfrenta su madre. ¿Cómo puedo mantenerla a salvo y, al mismo tiempo, hacerle ver que lo que está haciendo es peligroso, sin que la bestia se enfade?


    Me levanto de un salto, provocando que Sofía se muerda el labio para intentar contener la risa.


    —¿Cómo que bestia? —me quejo.


    James se gira de inmediato, con la frente arrugada, y claramente sorprendido al oírme.


    —¿Qué...? ¿Qué haces aquí? ¡Te he buscado por todas partes!


    —¡¿Acabas de llamarme bestia indomable?!


    —Comunicación... —susurra Sofía.


    —¡Que le den por culo a la comunicación! —grito—. ¡¿Bestia indomable?!


    —¡Se acabó! —grita ella, interrumpiendo lo que fuera a decir James—. Vamos, sentaos los dos.


    Yo me dejo caer sobre el sofá, cruzando los brazos. James, por otro lado, camina con calma hasta el sofá opuesto al mío, se sienta y cruza las piernas, al tiempo que también cruza los brazos y se acomoda en el respaldo.


    —Bien —apremia Sofía—. Ahora comunicaos en condiciones.


    James, ha terminado con los codos apoyados en las rodillas, mirándome fijamente. Yo, con los brazos todavía cruzados, también lo miro fijamente. Y Sofía, con toda su tranquilidad y serenidad de la que es asombrosamente capaz, nos mira a ambos, esperando que alguno de los dos decida abrir la boca. Así llevamos cerca de un cuarto de hora. ¿Es que espera Sofía que yo pida perdón por quejarme? No pienso hacerlo. Después de todo lo que me ha dicho James en casa, para colmo tengo que aguantar que me llame bestia indomable. Me niego a disculparme por mi reacción.


    —Lo siento —susurra James, sorprendiéndome.


    —Ya era hora —exhala Sofía—. Empezaba a perder la paciencia.


    La mirada de James cae en picado, fijándose en algún punto del suelo que parece interesarle.


    —Sé que no estás conmigo por el dinero. Lo he dicho sin pensar. Ha sido una estupidez. Así que... lo siento.


    Sofía asiente y, seguidamente, me mira.


    —¿Tú tienes que disculparte por algo?


    Me encojo de hombros.


    —¿Las bestias indomables tenemos que disculparnos por serlo?


    —¡Por el amor de Dios! —exclama James, levantándose—. ¿Es que no te cansas de comportarte así? ¡Te estoy ofreciendo la pipa de la paz!


    Lo señalo con el dedo.


    —¡Me has llamado bestia indomable!


    —¿Acaso no lo eres? —pregunta, señalándome con las manos—. Mírate. Indomable, cabezona, temeraria, impulsiva ¡cabezona!


    —Has dicho cabezona dos veces.


    —Y tremendamente estúpida.


    —¡¿Estúpida?! —Me levanto del sofá, totalmente dispuesta a darle un par de hostias a James—. ¡¿Acabas de llamarme estúpida?!


    Sofía se levanta todo lo rápido que puede y se interpone entre ambos, con los brazos extendidos.


    —Punto muerto. ¿Estáis así todo el tiempo?


    —El noventa por ciento —responde James—. ¡Me saca de mis putas casillas!


    Ella nos mira a ambos, claramente sorprendida.


    —No entiendo como no os habéis matado ya.


    James empieza a dar vueltas, hasta que pone los brazos en jarra y se acerca a mí.


    —Por favor ¿borrón y cuenta nueva?


    —Cuando te disculpes por llamarme bestia indomable.


    Sofía pone los ojos en blanco, pero mira a James y asiente.


    Él lanza un sonoro suspiro.


    — Cariño, lo siento por llamarte bestia indomable.


    —Así me gusta.


    —Bien. Ahora quiero que tú te disculpes por actuar de forma temeraria y no pensar en tu bienestar y el de nuestra hija. Y que me prometas que no volverás a hacerlo.


    —Siento haber buscado las respuestas que tú no me dabas y haber puesto en peligro nuestra vida en esa búsqueda. Prometo que la próxima vez te amenazaré con un cuchillo para que me cuentes las cosas.


    James mira a Sofía, me señala con una mano y deja caer el brazo en picado.


    —Me rindo —susurra, volviendo al sofá—. Es imposible.


    Sofía me guía hasta el sofá donde, silenciosamente, me obliga a sentarme. En cuanto ella se sienta en su butaca, coge una libreta y un bolígrafo y empieza a escribir. Yo, mientras tanto, observo cómo lo hace. Ni siquiera sé qué hace James o a quién mira.


    Pero, de pronto, Sofía deja de escribir y me mira.


    —¿Qué estás haciendo para superar lo del secuestro?


    Arrugo la frente al instante.


    —¿A santo de qué me preguntas esto ahora?


    —Un individuo te secuestró en tu propia casa, te tuvo amarrada a una cama durante días, obligándote a hacer tus necesidades encima, e intentó...


    —Basta —le interrumpo—. No quiero hablar de eso.


    —¿Por qué?


    —Tengo la esperanza de olvidarlo —respondo bruscamente—. Pero me lo ponéis difícil si me sacáis el tema.


    —Sufrías por Dakota. Querías que estuviera bien, pero no podías hacer nada por evitar que le ocurriera algo y eso te atormentaba.


    —Sabes que sí. Pero ya está. De verdad, no quiero hablar del tema.


    —Pues ya conoces el tormento de James —me sorprende—. Ahora valora si quieres que esté constantemente preocupado por ti, como tú lo estabas por Dakota.


    —Gracias —susurra James—. Por fin alguien que me entiende...


    ***


    Sofía nos ha mandado deberes para hacer en casa. Básicamente, nos obliga a confiar plena y ciegamente el uno en el otro.


    También nos ha prohibido discutir y salir huyendo. En su defecto, tenemos que mantener la calma, mantener una conversación civilizada y, si la conversación se desborda, tomarnos un respiro y hablar después.


    Para asegurarse en cierto modo que le haremos caso en, al menos, uno de esos deberes, nos ha pedido las llaves de nuestros coches. Ha dicho que las custodiará hasta que ella decida. Así evitará que, sobre todo yo, salga huyendo de la situación. Y James ha accedido. Yo simplemente me he quedado callada. O sea, que estamos sin coches. Por el momento el ambiente está calmado. Claro que no me apetece discutir en un taxi. Al conductor no le interesan nuestros problemas.


    —¿Tienes hambre? —susurra James, sacándome de mi nube particular. Lo miro en silencio—. Te has ido sin desayunar. ¿Te apetece salir a comer por ahí?


    —No tenemos coches.


    —Pero vamos en un taxi. Dime ¿te apetece?


    —Está bien —susurro, mirando de nuevo por la ventanilla.


    James le indica al taxista adónde nos tiene que llevar y, seguidamente, el silencio vuelve a convertirse en nuestro compañero de viaje.


    Sofía ha logrado que no me quite de la cabeza aquellos días que logré apartar en un rincón de mi cerebro, bajo llave, sin prestarle atención. Pero ella tenía la llave, ha abierto la puerta y ahora es un maldito bucle que se repite una y otra vez. Los bofetones, los tirones de cabello, sus manoseos... Sin poder defenderme, por el bienestar de Dakota. Disimuladamente, recojo una lágrima que ha logrado escapar a mi control, mientras finjo prestar atención a la calle, por la ventanilla. Aunque James parece haberse dado cuenta, porque me coge la mano izquierda con cariño, acariciándomela, sin decir palabra. Un silencioso modo de decir «estoy aquí». Le doy un ligero apretón, haciéndole saber que agradezco el gesto, pero soy incapaz de apartar la mirada de la calle. No quiero derrumbarme. No aquí, en un taxi, en mitad de Manhattan.


    Entramos en un local muy normal. Por suerte no se ha decidido por un restaurante de lujo. James me ha soltado la mano al bajar del coche, pero, una vez le ha pagado al taxista y ha salido, ha vuelto a cogérmela. Yo me he dejado llevar. Y aquí estamos, cruzando el local en busca de una mesa adecuada. Él opta por una discreta mesa en un rincón que parece ofrecernos intimidad.


    Vuelve a soltarme la mano para sentarnos y parece que va a decir algo, pero una chica se acerca para tomarnos nota. Una vez pedidas las bebidas, ojeamos la carta para saber qué vamos a comer.


    Aunque yo solo veo letras bailoteando. Nada en claro. James suelta la carta sobre la mesa, dejando escapar un suspiro.


    —No hemos hablado sobre aquello —susurra, mirándome a los ojos—. No es que no me haya preocupado por ti. Cometí el error de creer que estabas bien. Así lo parecía.


    —Estoy bien —miento.


    —Quieres estarlo. No es lo mismo, pero creo que es bueno.


    Sólo quiero que sepas que puedes hablar conmigo. Cuando lo necesites o estés preparada, estaré aquí para escucharte.


    La camarera vuelve a nuestra mesa, salvándome de tener que responder a eso. Agradezco que James esté aquí para apoyarme y ayudarme, pero parece que nadie entiende que quiero olvidarlo. Quiero dejar de recordar. Y si me hablan constantemente de eso, me lo ponen muy difícil.


    —Marta.


    Alzo la vista de la mesa, hasta sus ojos.


    —¿Qué?


    —La camarera está esperando. —Señala a la chica con los ojos—. ¿Ya sabes qué quieres para comer?


    Dejo caer la carta sobre la mesa. Al fin y al cabo, la he estado mirando, pero no he visto nada de lo que pone.


    —Pide por mí, por favor. No me decido.


    James acaba pidiendo pollo asado con patatas. Suena bien, aunque no tengo hambre, pero tengo que comer por Dakota.


    Durante la espera de nuestra comida no hablamos. Cada uno, en su mundo, piensa en sus cosas. Por un momento pienso en sacar el móvil y trastear, para mantener mi mente ocupada con otra cosa, pero la idea se esfuma rápidamente. Le daría a entender que no quiero estar aquí con él, cuando no es el caso.


    Cuando la camarera llega con nuestros platos nos enderezamos rápidamente y empezamos a comer. James sigue pensando en algo, recorriendo un trozo de mesa con los ojos mientras come.


    Yo lo voy mirando, esperando que suelte algo que nunca llega, por lo que me centro en mi plato.


    —Voy a pillarla —susurra—. Te juro que voy a pillarla y pagará por todo lo que te ha hecho.


    Trago el bocado de pollo con dificultad, bebiendo un poco de agua para ayudar a que baje y no se me quede atascado en el cuello.


    —No creo que seas un asesino. —James arruga la frente en cuanto me oye, pero no dice nada—. No dudaste con ese hijo de puta. No te juzgaré por eso, ni por lo que puedas llegar a hacerle a Crystal.


    Ahora sí, James asiente con la cabeza y pincha un nuevo trozo de pollo que se lleva a la boca y mastica con ímpetu.


    —Pero ¡¿quién se ha dejado ver por aquí?! —exclama alguien a mis espaldas.


    James alza la mirada y, de pronto, sonríe.


    —¡Mike!


    Él se levanta, y se abraza con el tipo que ha interrumpido nuestra comida, dándose palmadas en las espaldas.


    —¿Qué pasa, tío? —pregunta el intruso—. ¿Te has propuesto visitar a la plebe?


    James suelta una carcajada.


    —¿Cómo le va a la tía Susy?


    Mike resopla teatralmente.


    —Ya sabes como es. Escobazos por aquí, zapatillazos por allá, y alguna que otra amenaza. Pero, en definitiva, tan adorable como siempre.


    Ambos hombres se ríen, pero, de pronto, el tal Mike me mira con total interés.


    —Vaya ¡hola!


    En un arranque de educación —aunque sin ganas—, me levanto de la silla y le tiendo la mano.


    —Encantada, soy Marta.


    Mike acepta el apretón, pero no puede evitar fijarse en la barriga que se marca en el jersey. Acto seguido, mira a James.


    —¿Consolando a mamis solteras?


    James le suelta tal colleja, que resuena por todo el restaurante.


    —Es mi mujer, idiota. Y el bollo que hay en el horno es mi hija.


    —¿Bollo? —pregunto, claramente irritada por esa palabra.


    —Bollito —dice James, guiñándome un ojo—. No le busques la puntilla a todo.


    Vale. Bollito no es un insulto, ni un desprecio, ni nada semejante. Es más, los bollitos molan. Son, en cierto modo, muy monos. Voy a hacer mantra con esto. Su amigo nos mira intermitentemente, claramente sorprendido.


    —Perdona... ¿Quién eres tú? ¡¿Qué has hecho con mi amigo?! ¿Mujer? ¿Hija? No, perdona... ¡Bollito! —Niega con la cabeza teatralmente—. Me has matado. Has roto nuestra promesa.


    —¿Qué promesa? —pregunto curiosa.


    James suelta una carcajada.


    —Una estupidez de críos. Prometimos no enamorarnos nunca.


    —¡¿Estupidez?! —se queja su amigo—. ¡No tengo novia por esa promesa!


    —No tienes novia porque no hay quien te aguante —dice James, riéndose—. No te excuses en esa tontería.


    Mike se encoge de hombros.


    —Pues también es verdad...


    James le invita a sentarse en nuestra mesa, algo a lo que el intruso no se niega y, además, se toma la libertad de pedir un plato como el nuestro. Esperaba tener este ratito a solas con James. Creo que la última vez que salimos los dos solos a comer por ahí fue el día de mi cumpleaños, y ya lo veo a años luz. Pero el amigo tenía que aparecer... James se da cuenta de mi pequeño enfado silencioso por la invasión, pero calma las aguas explicándome quién es Mike y de qué se conocen. Yo esperaba algo así como que se conocieron en las calles, entre bandas. Para mi sorpresa, son amigos desde pequeños. Crecieron y estudiaron juntos, hasta que James dejó los estudios cuando ocurrió todo aquello. La tía Susy, en realidad, es la madre adoptiva de Mike. Para James, por lo visto, era como una tía. Y, según estoy entendiendo, Susy quería más a James que a Mike.


    —Todo el mundo ha querido más a James —explica Mike—. Incluso las tías. Lo que todavía no puedo creerme es que vaya a ser padre. Fue un accidente ¿no? Tiene que serlo.


    En realidad, lo fue. De todos modos, no voy a responder a eso. James chasquea la lengua.


    —¿Por qué tiene que ser un accidente, y no buscada? Hace años que no nos vemos, Mike. No sabes en qué situación me encuentro ahora, ni qué quiero en la vida.


    Él mira a su amigo, me mira a mí y niega con la cabeza.


    —Está claro que sé en qué situación te encuentras ahora.


    De entrada, casado. Para finalizar, a la espera de un bebé. Te juro que me lo cuentan hace unos años y me meo de la risa. ¡James casado! ¿Vas a poder resistirte a la tentación de catar a toda mujer que se te cruce?


    Dando un sonoro golpe sobre la mesa —aunque hubiera preferido dárselo a él en la cabeza—, me levanto y cojo rumbo directo al cuarto de baño, oyendo cómo James me llama y maldice por lo bajo, quejándose de su amigo.


    Una vez dentro, me refresco la cara en el lavabo. Quizás un poco de agua fría consigue aliviar las ganas que tengo de partirle la cara al tal Mike.


    —Oye... —susurra el intruso, entrando en el cuarto de baño—. Lo siento. Me gusta picar a James. Siempre lo hacía. Pero me he pasado.


    Niego con la cabeza, quitándole importancia.


    —Da igual.


    —No, no da igual. Te ha sentado mal mi comentario, y lo entiendo. Así que te pido disculpas. Solo quería que lo supieras. Ahora me voy, porque le he pedido un minuto a James antes de que venga arrasando con todo, y creo que ya lo he gastado.


    En cuanto suelta la última palabra, James se asoma por la puerta y fulmina a Mike con la mirada.


    —Largo.


    Su amigo, en una especie de reverencia, se despide y sale escopeteado del cuarto de baño, dejándonos a solas.


    —No pasa nada, James. He venido a refrescarme.


    —Estás enfadada. Mike es un bocazas y no sabe cuándo terminar con las bromas. ¿Quieres que vayamos a casa?


    —No. —Me enderezo, secándome la cara con papel—. Tengo que aprender a controlar mis impulsos. Creo que tu amigo puede ser una buena terapia. Si no le parto la cara, estará funcionando.


    James suelta una carcajada.


    —Pues yo pagaría por ver cómo le partes la cara, que quieres que te diga. Está bien, pero, si en cualquier momento quieres irte, dímelo.


    —Vale.


    —Vale. ¿Necesitas algo?


    Asiento con la cabeza.


    —Un abrazo.


    No tengo que pedirlo dos veces. James da un paso más y me abraza contra su pecho, apoyando la barbilla en mi coronilla.


    Yo disfruto de este momento, con la frente apoyada sobre su pecho, sintiendo como se expande a cada bocanada de aire. Y sintiéndome segura entre sus brazos, rodeándole la cintura con los míos. Un momento íntimo y pleno, sin necesidad de hablar. Nuestro problema radica en las palabras. No sabemos medir la intensidad de lo que decimos, ni cómo lo decimos. Y nos matamos verbalmente.


    Sofía tiene razón. James tiene razón. Tenemos que aprender a comunicarnos con palabras. Y sí, ambos tienen razón, soy una bestia indomable. Una víbora. Una maldita Mamba Negra, aparentemente inofensiva, hasta que abre la boca y la lía.


    

  


  
    CAPÍTULO 24


    


    La vida puede ser increíblemente maravillosa, o tremendamente jodida. En mi caso, tengo una de cal y otra de arena.


    Estar con James puede ser una auténtica maravilla, pero, al mismo tiempo, un maldito suplicio. No podemos evitar discutirnos. Es como, si de algún modo, necesitáramos esto en nuestra relación. Si no busco yo pelea, la busca él. Unas veces con más intensidad que otras. La mayoría de ocasiones, por cosas absurdas que finalmente nos hacen reír. Pero, en algún que otro momento, salen discusiones que nos tienen varios días sin hablarnos. Como la de ayer. Y a James le tocó dormir en el sofá.


    —No tenéis remedio —comenta Nico, firmando unos papeles sobre la mesa de la cocina—. Me estáis desestabilizando emocionalmente.


    —A mí se me desestabilizan los chacras al verte —respondo, totalmente seria. Pero Nico me mira de reojo y, no pasan ni tres segundos, que los dos nos reímos a carcajada limpia—. Anda, desestabilizado, tampoco ha sido para tanto.


    —Ah ¿no? ¿Por qué ha dormido en el sofá, entonces?


    —Le ha cogido cariño. —Me encojo de hombros—. ¿Quién soy yo para negarle ese contacto?


    —Qué mala pécora eres... —dice, riéndose—. ¿Y cuánto tiempo vais a estar así?


    —Se aceptan apuestas.


    James aparece por la puerta, ignorándome descaradamente mientras retuerce el cuello, masajeándose con una mano las cervicales. Parece ser que el sofá no es muy cómodo para dormir.


    —Ey, Mulato... —le llama Nico, con un tonito burlón.


    —Que te jodan —responde, con voz ronca—. ¿Y mi desayuno?


    Yo me hago la sueca, pero Nico parece haberse dado cuenta y se ríe, captando la atención de James.


    —Martita... —canturrea nuestro amigo—. ¿Tienes idea de dónde puede estar el desayuno de James?


    Me encojo de hombros.


    —¿En la basura? No sé, por decir algo...


    James alza las cejas y, como si no se lo terminara de creer, abre el armario de la basura.


    —¿Se puede saber por qué cojones has tirado mi desayuno a la basura? —reclama, poniendo los brazos en jarra.


    —Haberte levantado antes.


    —¿Sabes qué pasa? Si mi mujer me hubiera dejado dormir en la cama, podría haber descansado lo suficiente para poder levantarme a una hora decente. De todos modos, eso no es excusa. ¿Es que ahora pretendes matarme de hambre?


    —Anda, anda, exagerado... —dice Nico—. Tienes la despensa a petar de comida, tío.


    —¡Tú te callas!


    Nico alza las manos, aceptando esa orden. Pero James me mira, esperando respuesta.


    —¿Tanto te cuesta hacerte el desayuno?


    —¿Tanto te cuesta a ti no tirármelo a la basura?


    El timbre me salva de tener que responder a esa pregunta.


    A decir verdad, el único motivo por el que he tirado su desayuno a la basura ha sido para joderle. Si ayer no me hubiera llamado «histérica crónica progresiva», hoy hubiera disfrutado del buenísimo desayuno que nos ha preparado Gail. Eso le pasa por bocazas.


    James me señala con el dedo, a modo de advertencia, justo antes de salir de la cocina para atender a quien sea que esté llamando. Nico suelta una risita por lo bajo.


    —Cabreadito lo tienes —dice, marcando acento cubano—. ¿Qué fue lo que desencadenó semejante situación?


    —Le pedí que cambiara la distribución del dormitorio. Me estoy cansando de verlo todo en el mismo sitio.


    —¿Y te dijo que no?


    —Dijo que lo haría hoy. Y yo quería que lo hiciera ayer. — Nico me mira, alzando una ceja—. ¿Qué pasa?


    —La discusión empezó sobre las diez de la noche, Mambita.


    —Ya. ¿Y? ¿Tanto cuesta cambiar cuatro cosas de sitio?


    Nico se frota el puente de la nariz, negando con la cabeza.


    —Vas a mandarme a la mierda, pero opino como James.


    Eres una histérica.


    Voy a contestarle alguna de las mías, cuando de pronto Sofía asoma su naricita por la puerta de la cocina, regalándonos una enorme sonrisa.


    —¡Hola, hola!


    —¿Crees que soy una histérica crónica progresiva? Como profesional... Sé sincera. No voy a enfadarme.


    —Eso no se lo cree nadie —susurra Nico.


    —¿Estoy hablando contigo?


    Sofía nos mira y, de pronto, suelta una carcajada.


    —El embarazo provoca alteraciones hormonales que puede desencadenar ciertos comportamientos que desestabilizan las relaciones interpersonales, ya sea con el cónyuge o el entorno social.


    Miro a Nico, que tiene la cara tan desencajada como yo. Parece que ninguno de los dos se ha enterado de nada.


    —¿En un idioma que entendamos los tontos? —propone Nico.


    Sofía sonríe.


    —Sí, Marta se comporta de un modo histérico en ciertas ocasiones. Cosas de las hormonas.


    —¡Hola! —saluda Fran, entrando en la cocina con la pequeña Anabel en brazos—. Hemos venido a gorronear.


    Detrás de él, entra James, con su singular cara de perro cabreado.


    ***


    Parece que la presencia de Fran y Sofía ha calmado las aguas. James está más relajado y no va por la vida con cara de perro. Yo, como estoy desahogándome con Sofía, también me he relajado. Tener a una psicóloga en la familia es mejor de lo que pensaba. Mi marido ha decidido hacerse su desayuno, que ha engullido con ganas. Por lo visto tenía muchísima hambre. Pobrecito... Le he jodido bien. Sofía se ha reído cuando le he contado lo que ha ocurrido, aunque me ha dejado bien claro que lo que he hecho no está bien y que con la comida no se juega. Lo de dormir en el sofá, si James lo ha aceptado teniendo varios muchos dormitorios disponibles para elegir, es cosa suya.


    —Lo habrá hecho para contentarte —apunta—. Porque yo de él, me hubiera ido a otro dormitorio, no al sofá.


    Me encojo de hombros.


    —No sé por qué me ha hecho caso. Pero vamos… que no he dormido mucho, la verdad. Tener la cama vacía es una sensación extraña.


    Sofía sonríe, asintiendo con la cabeza. Ambas nos dirigimos al salón—comedor, donde los hombres están preparando la mesa para comer —han decidido comer ahí, dicen que en la cocina es muy cutre hacer una comida familiar—, cuando el timbre sonando me obliga a dejar a Sofía siguiendo la ruta sola, mientras yo voy a ver quién es. Lo flipo en colores cuando veo a Sarah y Charlie frente a la puerta de mi casa. ¿Qué hacen estos dos aquí? ¿Ha ocurrido algo?


    —Hola —saludo, algo confusa—. ¿Qué hacéis aquí?


    Sarah susurrando algo que no logro oír, me coge de la mano y tira de mí. Yo salgo, ajustando la puerta a mis espaldas.


    —Necesitamos tu ayuda —aclara Charlie.


    —¿Mi ayuda para qué? ¿Qué hacéis los dos aquí?


    Sarah se mueve un tanto nerviosa.


    —¿Podemos hablar en algún lugar donde no puedan pillarnos? —pregunta ella—. James puede salir en cualquier momento, y...


    —Eh... Sí, claro. Venid.


    Cierro la puerta de casa con cuidado y les pido que me acompañen hasta el garaje. Una vez dentro, al darme la vuelta, caigo en un detalle. Charlie y Sarah están cogidos de la mano.


    —Estáis juntos —susurro, sin ocultar mi sorpresa.


    Sarah se ruboriza rápidamente, pero Charlie sonríe y asiente con la cabeza. Se le ve contento.


    —Queremos tu ayuda para contárselo a James. No sabemos cómo se lo va a tomar. ¿Nos invitas a un café y hablamos con él?


    Joder. De buena gana les diría que sí, sin problema. Pero no creo que sea un buen momento, teniendo en cuenta que Fran y Sofía están aquí. Sarah arruga un poco la frente.


    —¿Hay algún problema, Marta?


    —No estamos solos ahora. No sé cómo hacerlo.


    —Venimos en otro momento, entonces —propone Charlie—. Debimos haber avisado. Culpa nuestra.


    —No te preocupes. Cuando se hayan ido os aviso y quedamos. Sin problema os ayudo con este asuntillo. —No puedo evitar sonreír—. ¿Y cómo ha ido esto? ¿Desde cuándo os conocéis?


    —Desde aquella noche con James —dice Charlie, riéndose—. Conocí a Sarah cuando fui a mediar y... me pareció una mujer muy interesante.


    Ella se ruboriza, pero le regala una sonrisa digna de una quinceañera enamorada de la vida.


    —Charlie es increíble —susurra, mirándole a los ojos.


    Desde luego hacen una parejita preciosa. El modo en que se miran el uno al otro es increíble. Parece que ha surgido el amor entre estos dos.


    Los acompaño hasta el coche, que lo han dejado aparcado cerca de la entrada de casa. Y a punto estamos de despedirnos, cuando de pronto la puerta se abre, dando paso a James y Fran, que parecen decididos a algo. Pero, al parecer, su decisión desaparece en un segundo. Sobre todo, la de Fran, que se ha quedado mirando a Sarah fijamente, conteniendo la respiración. James los mira a los dos, pero él va un paso más allá y su cerebro empieza a encajar piezas, porque va arrugando la frente hasta que se queda mirando a Charlie de mala manera.


    —¿Qué está ocurriendo aquí? —exige saber, acercándose un par de pasos. Fran sigue estático donde se había quedado—. ¿Qué hacéis los dos aquí?


    —Lo siento, James —susurra Charlie, dándole al botón del mando para abrir el coche—. No queríamos interrumpir.


    —¿Habéis venido juntos?


    —Hablamos en otro momento, mejor —propone Charlie, señalando con la cabeza a Fran—. No es un buen momento, por lo que veo.


    —Por mí no hay problema —dice Fran, saliendo de su estado de shock—. Si necesitáis hablar yo me voy.


    La tensión que se respira en el ambiente es más que evidente. Aunque la tensión de James es muy distinta. Parece que no le ha gustado nada que Charlie y su madre hayan venido juntos.


    —James ¿podemos hablar un momento a solas? —le pregunto, acercándome a él. Le agarro de la mano y tiro descaradamente de él, dejando a esos tres ahí quietos. James, curiosamente, se deja llevar sin rechistar—. ¿Qué problema ves?


    Él pone los brazos en jarra, mirando de reojo a Charlie y a su madre.


    —¿Están juntos? —Asiento con la cabeza. James chasquea la lengua y se remueve un poco—. No hay más mujeres en el mundo, que tenía que fijarse en mi madre...


    —James, Charlie es un buen hombre. Lo conoces desde ha—ce años. No creo que sea una mala opción para tu madre. Y ella merece rehacer su vida. Sabes que Charlie no dejará que ella re—caiga.


    Las últimas palabras parecen haber tranquilizado a James, pues suelta un suspiro y asiente casi imperceptiblemente.


    —¿Crees que puede ser bueno para ella?


    —No has visto con qué cara miraba tu madre a Charlie. Creo que puede ser algo muy positivo para ella. Lleva demasiado tiempo sola, James. Deja que siga adelante con su vida.


    —Está bien —suelta en un suspiro—. Supongamos que no me importa que Charlie haya engatusado a mi madre. ¿Qué propones para la situación que se ha montado ahí? —Ambos miramos al grupo de tres que, mientras James y yo hablábamos, se ha ampliado a cuatro. Sofía ha salido también—. Parece que la psicóloga está mediando... —susurra, moviéndose para ir hasta allí.


    Yo le sigo en silencio. Cuando llegamos donde están ellos, Sofía —que estaba hablando con Sarah—, se calla y nos mira, regalándonos una sonrisa.


    —Parece que vamos a ser un par más para comer.


    Miro de reojo a Fran, que se remueve un tanto incómodo.


    Cuando miro a Sarah, veo que ella se encuentra igual.


    —¿No crees que es demasiado? —murmuro.


    Sofía niega con la cabeza.


    —No queremos molestar —farfulla Sarah.


    —Podemos volver en otro momento —añade Charlie.


    James mira a su padre que, aparentemente más relajado, asiente con la cabeza. Parece que no le importa la presencia de Sarah.


    —¿Os queréis quedar a comer? —les pregunta, en un tono de voz lo más amable que le sale. Aunque se nota que está tenso por la situación.


    —No queremos molestar —insiste Sarah, como un disco rayado.


    —No es molestia —susurro, cogiéndole la mano—. ¿Te sientes cómoda quedándote a comer?


    Ella, tras pensarlo unos segundos, finalmente asiente con la cabeza.


    —El pasado, pasado es —susurra—. Pero... Marta, no es a ti a quien me preocupa molestar.


    Sofía, que al parecer la ha oído, se acerca a nosotras.


    —No molestas —dice, totalmente convencida—. Y me encantaría conocerte.


    Parece que las palabras de Sofía han dado resultado, porque de pronto nos encontramos todos entrando en casa, siendo observados por un incrédulo Nico, que no acaba de creerse lo que está viendo. Mientras ellos se van al salón comedor, yo me voy a la cocina para informarle a Gail de que seremos dos más para comer.


    Espero que no haya problema con la comida. Debe quedar poco para que esté lista. A unas malas hacemos algo improvisado.


    —No te preocupes, Marta. No tienes que ayudarme.


    Le quito la espátula de la mano, luchando silenciosamente contra ella.


    —Déjame ayudarte, Gail. ¿Hay para todos?


    La mujer, a desgana, asiente.


    —Siempre hago de más. Sobre todo, desde que me enteré que te levantas por las noches a saquear la nevera. Más vale que sobre, a que falte.


    —Bien. ¿Hacemos algo más, por si acaso?


    Gail suelta una risotada.


    —¿Hacemos? —Niega con la cabeza—. Es mi trabajo hacerlo. Quédate conmigo si quieres, pero de la comida me encargo yo.


    —Aguafiestas. ¡Ni ayudarte me dejas!


    James aparece por la puerta, con la frente arrugada, mirándonos a las dos intermitentemente.


    —Deja en paz a la pobre mujer, que bastante tiene con soportar el maravilloso humor que gastas últimamente.


    —Veo que le has cogido cariño al sofá.


    Él me lanza una mirada fulminante, pero seguidamente mira a Gail y sonríe.


    —¿Quieres que te la quite de encima? —La mujer, riéndose, niega con la cabeza. James se encoge de hombros y se acerca a mí, sentándose en el taburete a mi lado, al tiempo que susurra—: ¿Cómo estás?


    —¿Yo? Bien. ¿Por qué?


    —Por nada, Marta. Era un modo de entablar conversación contigo.


    —Ah... Vale. Pues bien. ¿Y tus cervicales cómo van?


    James suelta una media sonrisa, sin mirarme a la cara.


    —Podrían estar mejor. Oye... Siento lo que te dije ayer. No creo que seas una histérica crónica progresiva. Un poco quejica en algunos momentos, pero bueno.


    —Así que ahora soy una quejica.


    —No quiero discutir. Por favor. Estoy buscando el modo de lidiar con tus cambios de humor, pero es que a veces me sacas de mis casillas y pierdo los papeles.


    Vale, no puedo negar que tiene razón. En todas las discusiones que yo inicio, él se pasa un buen rato intentado calmar las aguas. Pero, cuando sigo cabezona en lo mío, es cuando él me responde con alguna de esas que me ponen de más mala leche.


    No puedo controlarlo. Tengo carácter, y el embarazo parece que lo ha potenciado.


    —Vale —asiento, sorprendiéndole—. Siento cómo me puse ayer.


    Y también siento dormir sola. No me gusta. Le necesito en la cama, pero no se lo voy a decir o se lo creerá demasiado.


    —Te he echado de menos —susurra—. Hubiera dormido en el sofá sin ningún problema, si tú hubieras estado a mi lado.


    Oh, joder... sabe cómo desarmarme.


    —Yo tampoco he dormido muy bien. Puedes volver a la cama, si quieres.


    James asiente sin decir nada.


    ***


    Ante todo pronóstico, el ambiente en casa es bastante estable. Sarah y Charlie a un lado de la mesa, Sofía y Fran en otro, Nico en un extremo, y James y yo en el opuesto. Por el momento no ha volado ningún cuchillo. Claro que la mesa ya está recogida y estamos tomando el café, con algunos dulces que ha sacado Gail, así que pocos cuchillos pueden volar ahora, que tenía que salir el temita del fútbol. Me tienen ya hasta el gorro. ¿Por qué no pueden hablar del tiempo? No, tenían que ponerse a hablar de algo que siempre termina en discusión. ¿Lo sorprendente? Ver como Fran y Charlie van contra James y Nico. ¿Lo divertido? Enterarme que hablan de equipos de fútbol españoles. Concretamente, del Barça y el Real Madrid. Si estuviera aquí mi padre, habría guerra futbolera asegurada.


    Sofía ha entablado conversación con Sarah —que se ha mostrado reacia al principio, pero ahora fluye como el agua— sobre recetas de pasteles y galletas. Se están dando recetas e ideas mutuamente. Y yo, por suerte o desgracia, de esto no tengo ni pajolera idea. Soy nefasta con la repostería. Una vez intenté hacer un pastel, y salió un ladrillo digno para usar en la construcción del mejor edificio de Nueva York. Así que desistí y no volví a intentarlo más.


    Disimuladamente, sin hacer ruido ni movimientos bruscos, me levanto de la mesa y desaparezco del salón, dejándolos a todos con sus interesantes conversaciones. Voy a ver qué está haciendo Adam. Cuando entro en su dormitorio —que Nico ha atiborrado con juguetes de todo tipo—, lo encuentro sentado en su cama, pintando un libro de dibujos para colorear.


    —Adam.


    El renacuajo alza la cabeza, mirándome. Y, cómo no, me regala su enorme y preciosa sonrisa.


    —¡Hola!


    —Cariño... ¿No te aburres? —Adam niega con la cabeza—. Pues vaya. Que bien sabes distraerte.


    —¿Pitas?


    —Venga, va... —Me siento a su lado, quedándome embobada con lo que ha pintado. ¡Lo ha hecho genial! No se ha salido de la línea y lo tiene todo perfectamente coloreado—. ¿Pero tú de dónde has salido?


    El enano sonriente se encoge de hombros. Está claro que entiende lo que le digo, pero todavía no sé por qué no es capaz de hablar con más fluidez.


    —¿Qué estáis tramando? —nos sorprende Nico—. ¿Qué hacéis aquí solitos?


    —Yo evitando charlas de fútbol y repostería. El enano no lo sé. Distrayéndose él solito. Parece que se le da bien.


    —Con semejante madre... Tuvo que aprender a distraerse solo. —Se sienta a los pies de la cama, con las piernas como un indio, posicionado frente a nosotros—. ¿Por qué no bajáis? Ya no estamos hablando de fútbol. Ahora es béisbol.


    Suelto una carcajada, provocando que el enano sonriente también se ría.


    —No, gracias.


    —Vamos. Ahí abajo todos son familia. Yo soy un forastero que no cae bien, por lo que me siento incómodo. Pero si tú estás ahí es distinto.


    —Tan distinto, que os ponéis a hablar de fútbol. Pues mira tú que bien. Me hace más caso Adam, y eso que no habla.


    —Vamos, Mambita... —Pone ojitos de niño bueno y hace pucheritos—. No me dejes solo.


    Como soy incapaz de resistirme a un hombre que me pone ojitos, más aún si hace pucheros, me despido de Adam —que ha querido quedarse pintando su cuaderno— y vuelvo al salón con Nico. Cuando llego, encuentro a Fran de pie en mitad del salón, con un enorme bulto envuelto en sus manos. Plano, pero muy grande. Parece un televisor súper enorme, o algo por el estilo.


    James, al verme, me hace una señal con la mano para que me acerque. Está de pie junto a la mesa, esperando algo.


    —¿Listos? —Pregunta Fran.


    James asiente. Yo solo puedo mirar a todo el mundo, preguntándome para qué se supone que tengo que estar lista.


    —¿Qué ocurre? —le pregunto a James.


    Él solo me guiña un ojo.


    —Bueno, pues... —inicia Fran, algo emocionado—. No hace mucho hice unas fotografías a una pareja que, salta a la vista, están súper enamorados. —Se acerca a nosotros, ofreciéndonos el enorme bulto que sigue aguantado con las manos—. Tomadlo como mi regalo... —Un carraspeo de Sofía le hace corregir—. Nuestro, nuestro regalo de boda íntima.


    Y, ahora sí, nos da el bulto. Yo lo agarro con cierta incredulidad, pero James lo empieza a abrir con una visible ilusión. Parece un niño en navidad. Lo que aparece bajo el papel de regalo me quita el aliento, desencajándome totalmente la mandíbula. Es una fotografía de James y yo cuando fuimos al lago. Salimos con las frentes pegadas y, para que engañarnos, estamos guapísimos los dos. Sonreímos con total naturalidad y amplitud, mirándonos a los ojos. Me apuesto todo lo que tengo a que fue cuando James dijo que me quería. Recuerdo ese momento. Nunca podré olvidarlo.


    —Decid algo —susurra Fran, un tanto impaciente.


    —Es...


    —Increíble —dice James—. Me encanta.


    —Eso —añado yo—. Eres un crack, Fran. —Me acerco a él, dándole un abrazo—. Me encanta. Gracias.


    Cuando cesamos el abrazo, James no duda en abrazarlo también, dándose palmadas en la espalda mutuamente.


    ***


    No puedo dejar de mirar la fotografía. En cuanto todos se han ido, después de merendar, James ha ido rápidamente a nuestro dormitorio para hacer unos agujeros en la pared y poder colgar la enorme fotografía, que es tan ancha como nuestra cama. Yqueda genial. El problema es que llevo un buen rato de pie frente a los pies de la cama, mirándola. Observando nuestras caras. No sabía que nos mirábamos de ese modo. Me estoy enamorando de nuestro amor. Y es algo precioso.


    —Que guapos son esos dos —susurra James, a mis espaldas. Acto seguido me regala un reguero de besos en el cuello, que van descendiendo hasta el hombro—. ¿No crees?


    —Sí —logro susurrar.


    —Estaba pensando... —Agarra la cinturilla de mi camiseta, subiéndola lentamente—. ¿Les enseñamos a esos dos cómo nos queremos tú y yo?


    —Pobrecitos —murmuro, rozando mi trasero por su paquete, ya más que dispuesto—. Van a sentir envidia de nosotros.


    ***


    Tuvieron que sentir envidia. Por narices, vamos. James me tuvo cinco horas... ¡cinco! En el séptimo cielo. Hasta que ninguno de los dos pudo más y, abrazaditos como él y yo sabemos, nos quedamos dormidos.


    Por la mañana, al despertarme, encuentro a James a mi lado. Ha sido una sensación maravillosa, sobre todo después de haberle hecho dormir en el sofá la noche anterior, quedándome sola en la cama, sin apenas poder dormir, y sintiéndome abandonada y desprotegida al despertarme. Hoy ha sido distinto.


    Con cuidado, me doy la vuelta para quedar nariz con nariz frente a James, que sigue durmiendo como un bebé. Lo normal es que se despierte en cuanto yo lo hago. Tiene como un sexto sentido que le avisa. Pero hoy parece que ese sexto sentido quedó exhausto con tanto ajetreo nocturno. Pasándole el pulgar por los carnosos labios, observo sus relajadas y desenfadadas facciones.


    Es tan guapo. Una guapura tan natural, pero tan exagerada... Tiene que dolerle. Por narices. ¿Duele ser tan guapo?


    —Si sigues mirándome vas a gastarme —susurra, con la voz ronca, sin abrir los ojos—. ¿Cuánto tiempo llevas despierta?


    Sonrío, aunque él no puede verme, pero es que no puedo evitarlo.


    —Acabo de despertarme. —Le beso, agradeciendo que James corresponda, agarrándome de la cara y acercándose más a mí—. Y me he dado el lujo de observarte durante unos segundos.


    Ahora sí, James abre sus preciosos ojos verdes para mirarme. Y sonríe. Sonríe como un niño pequeño que está contento de la vida.


    —¿Vas a darme a mí el lujo de tener el mejor despertar del mundo?


    —Puede... —ronroneo, desapareciendo bajo el nórdico al tiempo que James intenta impedirlo—. Controla tus manos, pulpo.


    —Ven aquí —pide, removiéndose—. No te estaba pidiendo eso. Anda, sal de ahí abaj...


    Oh, sí... Ha tenido que callarse en cuanto ha notado cómo se la agarraba.


    —¿Decías algo?


    Noto como James se tensa, pero ha dejado de moverse. Ya no intenta sacarme de debajo del nórdico.


    —No te estaba pidiendo eso —repite en un susurro.


    —No es necesario que me lo pidas —susurro yo también, soltando el cálido aliento sobre su soldado, que ya está más que dispuesto—. ¿O es que no quieres que lo haga?


    Antes de que él logre responder, con la punta de la lengua y, muy sutilmente, trazo una línea desde los testículos hasta la cabeza del soldado, provocando que James masculle algo y se agarre con fuerza a la sábana bajera de la cama, tensándose más si cabe.


    —¿Vas a darme los buenos días de este modo, de por vida?


    Vuelvo a sonreír.


    —Quizás... —Trazo de nuevo la línea de antes, esta vez ejerciendo más presión con la punta de la lengua. James se retuerce, aunque intenta controlarse—. ¿Te gustaría?


    —Me encantaría —suelta en un suspiro—. Pero tendrás que dejar que corresponda.


    —Yo me dejo corresponder.


    Justo cuando James empieza a reírse —que lo sé porque la cama se sacude ligeramente—, me meto la cabeza del soldado en la boca, rodeándolo por completo.


    —¡Joder! —masculla, retorciéndose de nuevo. Los nudillos, más blancos si cabe, me advierten de que está intentando controlarse. A este paso acabará rompiendo la sábana —. Marta...Marta, para. Voy a... No podré...


    Suelto al soldado de golpe, dejándolo caer sobre su abdomen. ¿Ya? Pero si sólo llevamos cinco minutos... Trepando sobre él y asomándome bajo el nórdico cual fantasma de película de miedo —porque, con estos pelos, tengo que dar miedo—, lo miro a los ojos. Él me devuelve la mirada, relajándose poco a poco y destensando su cuerpo.


    —¿Tan rápido? —pregunto, asombrada.


    James sonríe, agarrándome la cara con una mano, y con la otra me anima a seguir trepando hasta sus labios. Yo me dejo llevar adónde sea.


    —Vamos a ver... —murmura, bien pegadito a mis labios.


    Me besa con cariño—. Si me quitas el control, lo pierdo por completo.


    —Tú me lo quitas a mí. Siempre.


    —Pero tú puedes tener varios orgasmos seguidos, por lo que das más tiempo de juego. Yo necesito recomponerme un poco.


    No tengo tu virtud, princesa. Y no quiero una triste felación de cinco minutos.


    —Aprende a controlarte, aunque te quite el control.


    Él entorna los ojos, mirándome fijamente, pensando en a saber el qué.


    —Pretendes que obvie tus intenciones de complacerme, para poder aguantar más. —Niega con la cabeza—. Contigo es imposible. Me llevas al límite en medio segundo.


    Sonrío con maldad.


    —Si quieres me hago una foto recién levantada, para que puedas mirarla mientras yo te contento.


    James suelta una carcajada.


    —Ni con eso lo conseguirías. Estás preciosa a todas horas. Es más, conseguirías todo lo contrario.


    —¡Anda ya! A eso se le llama amor ciego, cariño.


    —A eso se llama amor a secas —corrige, antes de volver a besarme—. Pero si quieres jugar... Déjame empezar a mí. Después dejaré que termines tú. Los juegos de cinco minutos son frustrantes. Y quiero terminar a lo grande.


    Justo cuando voy a responder —obviamente, aceptando el trato— un enano sonriente entra en el dormitorio sin avisar, al grito de: —¡Hola!


    Me dejo caer descaradamente a mi lado de la cama, tapándome como puedo e intentando aparentar total normalidad.


    James, soltando una carcajada, murmura:


    —Menos mal que te he hecho parar, o nos hubiera pillado en pleno...


    El niño nos mira, a escaso metro de la cama. Parece confundido, porque ya no sonríe. Intentando recomponerme de la situación, sonrío y le animo a subirse con nosotros mientras James acomoda al soldado bajo los calzoncillos y se hace a un lado, dejando espacio entre ambos. Adam ni se lo piensa. De un salto, se sube a la cama y se mete entre los dos, ahora sí, sonriendo de nuevo.


    —Habrá que acostumbrarse a esto... —susurro.


    James asiente con la cabeza.


    —Y aprovechar ahora, antes de que Dakota nazca. Me temo que nos va a joder vivos cuando esté aquí.


    —Eso parece.


    

  


  
    CAPÍTULO 25


    


    Siete meses y medio, y ya no sé si seré capaz de soportar semejante barriga durante más tiempo. No puedo dormir bien. No puedo subir y bajar las escaleras bien. Joder, ¡no puedo ni limpiarme el juju bien!


    James y yo seguimos trabajando con el tema de nuestra comunicación verbal. Aún nos discutimos. Mucho. Quizás demasiado. Pero ya no salgo huyendo. Y, en cierta medida, controlamos lo que decimos. Tampoco he vuelto a mandarlo al sofá a dormir.


    Eso sí, las reconciliaciones son espectaculares. Creo que, en el fondo, ese es el motivo de nuestras discusiones. Y valen la pena. Vaya si lo valen.


    El embarazo va genial. La doctora Smith temía por las secuelas que pudieran quedar a raíz del secuestro. James decidió que era mejor contárselo, omitiendo algunos puntos —como que fue él quien lo mató y que la policía no intervino en ningún momento—, aunque cruzando los dedos para que la doctora no abriera la boca y hablara con la policía. Pero por lo visto no ha ocurrido nada malo. Dakota está genial. Algo que no teníamos tan claro, por lo que hemos tenido que ir rápidamente al hospital, porque estaba teniendo contracciones preocupantes, al menos para James, teniendo en cuenta que el embarazo ya está acercándose a la recta final.


    —No lo tengo muy claro —dice él, frenando en un semáforo al ponerse rojo—. Quizás deberíamos pedir una segunda opinión.


    Ahí asoma la nariz el papá paranoico.


    —James, yo me fío de la doctora Smith. Además, ya no tengo contracciones. Estoy bien.


    —No sé yo... —susurra.


    —No empecemos, por favor. Estoy bien. Han sido unas pequeñas contracciones que, según una profesional en el sector, son normales en estas alturas del embarazo y... —Mis ojos se han quedado fijos en una mujer que cruza por el paso de cebra y que me resulta altamente familiar, aunque me cuesta un poco averiguar quién es—. James, aparca. Ya. Ahora.


    Él, con el ceño fruncido, me hace caso. En cuanto tiene el coche estacionado apaga el motor y me mira, lanzándome mudas preguntas.


    —Esa mujer —Señalo a unos metros, en la acera—. Es Crystal.


    James la mira y remira, pero finalmente niega con la cabeza.


    —Crystal es rubia y tiene el cabello largo.


    —Joder, te creía más inteligente. —Ante su cara, añado—: Hay un par de cosas que inventaron hace unos días, quizás por eso no te has enterado todavía. Se llaman tinte y tijeras, y sirven para cambiarse el color del cabello y…


    —Vete a la mierda —me interrumpe—. Me pones negro cuando te pones en este plan. ¡Sé lo que son el tinte y las tijeras!


    —Pues entonces rebobina y céntrate. —Señalo de nuevo a aquella dirección—. Es Crystal, que se ha cortado y teñido el cabello.


    Él vuelve a mirarla y remirarla, se pasa varios minutos así hasta que, de pronto, alza las cejas y abre la boca.


    —Es Crystal —susurra.


    Aplaudo lentamente, premiándolo por su impecable descubrimiento.


    —¿Quieres una piruleta?


    —¿Te he mandado a la mierda hoy?


    —Llama a Nico. No podemos perderla de vista, James. No ahora que la hemos encontrado.


    Se desabrocha el cinturón rápidamente.


    —Ahora vengo. Aquí quietecita. En cuanto salga del coche pon el seguro y, llámame pesado si quieres, pero aquí quietecita. ¿Entendido?


    —Pesado.


    —Lo tomaré como un sí.


    —¿Se puede saber adónde vas?


    —Me ha costado reconocer a Crystal, lo reconozco. Pero ese tipo con el que está hablando sé quién es, y no me gusta nada que esos dos estén juntos. Sobre todo, al saber que fue ella la que contrató a ese hijo de puta para que te secuestrara. No abras el coche a nadie, bajo ningún concepto.


    Dicho eso, coge una gorra negra que tiene en la guantera y sale disparado del coche, haciéndome señas para que ponga el seguro. Tras retarlo un poco con la mirada —me divierte, para qué engañarnos—, al final le doy al seguro. James, un poco harto por mi comportamiento, me amenaza con el dedo y se aleja del coche, siguiendo a aquellos dos que, ahora, se dirigen calle abajo.


    Yo aprovecharé para avisar a Nico.


    Mando un mensaje:


    «Mi cubanito favorito ¿estás disponible?»


    El no tarda ni cinco segundos en responder:


    «Para ti, siempre.


    ¿Qué necesitas?»


    Respondo con dedos torpes:


    «Hemos encontrado a Crystal.Está en Manhattan. La hemos pillado hablando con un tipo que, según James, no es nada bueno que estén hablando. Dice que lo conoce. Me ha dejado en el coche, esperando.


    Él los está siguiendo.»


    Una vez mandado, veo como Nico escribe, borra, vuelve a escribir, vuelve a borrar... Hasta que, por fin, me llega un mensaje:


    «Voy a llamar a James.


    Hazle caso por una vez en tu vida y no salgas del coche.»


    Respondo con un simple «Vale» y me guardo el móvil en el bolsillo.


    A este paso me pondré de parto en el coche. Creo que ya llevo tres meses aquí esperando. O cinco, seguramente. Que maldito aburrimiento, de verdad... Tentada he estado de salir del coche para ir a buscar algo para comer y beber. Tengo hambre y sed.


    Pero, cuando sacaba valor para desobedecer las pautas de James, se esfumaba antes de que mi dedo llegara al botón del seguro del coche. Voy a morir de inanición. Que muerte tan deprimente.


    Casi me da un infarto al oír una llamada mi móvil. Y mi infarto se multiplica al ver que es James.


    —¡¿Estás bien?!


    —Hola, princesa. ¿Sigues en el coche?


    —Sí.


    —¿De verdad?


    —De verdad de la buena. Aunque parezca mentira, te he hecho caso y no he sido temeraria.


    —No sé si creerte. De todos modos, espero encontrarte en el coche cuando me termine la cerveza.


    —¿Te estás tomando una cerveza?


    —Sí. ¿Algún problema?


    —No, no... Ya darás señales de vida, aunque me encontrarás muerta por inanición, deshidratación y aburrimiento cuando vuelvas.


    Le cuelgo el teléfono, sin darle tiempo a responder.


    ¡Será sinvergüenza el tío! Yo aquí pasando hambre y sed, y él en un bar tomándose una cerveza. El teléfono vuelve a sonar.


    —No vuelvas a colgarme —farfulla, en cuanto descuelgo el teléfono—. Me has preguntado si estaba bien.


    —Sí —me limito a responder.


    — Deberías saber que estoy bien.


    —No soy vidente.


    —Pero tienes ojos. Deja de mirar al frente y gira la cabeza a tu izquierda. —En cuanto lo hago, veo a James con el antebrazo apoyado al marco superior de la puerta, con la frente casi pegada al cristal. Y, el muy sinvergüenza, sonríe—. Hola.


    —Hola.


    —Llevo un buen rato mirándote, y no te has dado ni cuenta —dice, riéndose—. ¿Me abres?


    —No. Mi marido me ha dicho que no abriera a nadie, bajo ningún concepto.


    —Tu marido puede estar tranquilo. Soy totalmente inofensivo. Vamos, ábreme y te lo demostraré.


    —¿Cómo lo demostrarás?


    —¿Quieres saberlo? —Asiento con la cabeza, mordiéndome el labio inferior. James sonríe—. Ábreme y lo sabrás.


    —Convénceme y, quizás, te abro.


    Logro oír un leve gruñido al otro lado del teléfono, pero lo que me está poniendo el vello de punta es la pícara mirada que me está lanzando a través del cristal.


    —Verás... —dice, en un ronroneo—. Tu marido me ha contado que su mujer es una salvaje, indomable e insaciable. Y ¿sabes qué? Creo que soy capaz de domarla y saciarla.


    —No creo que puedas.


    —Creo que puedo conseguir dejarla tan, tan satisfecha, que no podrá levantarse de la cama en un par de días, porque sus piernas serán incapaces de dejar de temblar por la cantidad de placer que va a recibir.


    —Perro ladrador, poco mordedor.


    James se acerca el teléfono a la boca y, en un ronroneo que casi me provoca un orgasmo, dice:


    —Voy a morderte cada maravilloso centímetro de tu cuerpo, lenta y premeditadamente. Suplicarás una y otra vez para que alivie las ganas que vas a tener de que te llene por completo. Y lo haré. Lo haré cuando yo crea que ya no puedas más, provocando que grites mi nombre con ese gruñido que lanzas cuando te corres, y que tanto me gusta.


    —Que le den por el culo a mi marido. —Estiro el brazo, dándole al botón para desbloquear las puertas con demasiada intensidad—. Sube y cumple con eso.


    James suelta una carcajada.


    —Dame unos minutos. No puedo separarme del coche ahora o asustaré a las señoras.


    Ambos nos reímos a pleno pulmón, colgando los teléfonos.


    Ciertamente, el grupo de señoras que charlan tranquilamente en el banco que hay en la acera pueden escandalizarse si ven a James... contento. Un par de minutos más tarde, ya un poco más relajado, sube al coche y me besa.


    —Vas a cumplir con todo lo que has dicho ¿no?


    —¿Lo dudas? Yo siempre cumplo mis promesas, princesa. Siempre.


    Asiento, totalmente satisfecha al oír eso.


    —Has perdido a Crystal ¿verdad?


    —Cariño... ¡Me ofendes! —Lo miro, sorprendida—. Está en un almacén de Nico, atada de pies y manos. Literalmente. Y ha cantado todo lo que necesitábamos saber.


    —¿Cómo has hecho que hable?


    —Bueno, a ella no le han bastado las palabras, como a ti...Pero soy muy bueno en lo mío.


    —¿Qué...? ¿Qué quieres decir con eso?


    James se encoge de hombros.


    —A veces hay que hacer sacrificios para conseguir un fin. Aunque a tu mujer no le guste lo que has hecho.


    —James... Dime que no... Oh, joder. ¡¿Te has acostado con ella?!


    Una carcajada suya desvanece por completo mi cabreo.


    —Me encanta picarte y ver cómo te rebotas con tanta facilidad. No, Marta, no me he acostado con ella. Solo le he dicho que te dejaría y me iría con ella si me contaba la verdad.


    —¿Y?


    —Y la muy inocente se lo ha tragado.


    —Pero... Tú siempre cumples tus promesas.


    James lanza una sonrisa.


    —En ningún momento se lo he prometido. Ahora dime, señorita me enfado-por-todo... ¿Vamos a casa y le demostramos a tu marido de lo que soy capaz?


    —Ya estás tardando.


    Definitivamente, James cumple sus promesas. Siempre.


    ***


    ¡No puedo moverme! Las piernas me tiemblan como si fueran gelatina, y mi cuerpo ha pedido una tregua indefinida. He perdido la cuenta de los orgasmos que este sinvergüenza me ha ofrecido. He perdido la cuenta de las veces que he gritado su nombre. Lo único que sé, es que ahora mismo soy una mujer plena, en todos los sentidos. James rueda sobre la cama, abrazándome por detrás y besándome el cuello lenta y dolorosamente.


    —No puedo más —susurro.


    Noto su sonrisa contra mi piel.


    —Tranquila, princesa, yo tampoco puedo más. Solo me gusta besarte. Déjame besarte.


    En ese caso, y como dice la canción: Bésame. Bésame mucho. Y así, entre beso y beso, me quedo dormida.


    —¿James?


    Cruzo el pasillo y, a pasos cuidadosos, empiezo a bajar las escaleras. Supongo que estará en la cocina. Cuando me he despertado, James no estaba en la cama. He pensado que le habría entrado hambre, pero tras esperarlo un buen rato, me he levantado a buscarlo. Muy lejos no debe estar, teniendo en cuenta que es la una de la madrugada.


    —Buenos días, preciosa.


    ¿Jacob? Arrugo la frente al verle. Jacob está aquí, en mi casa, a la una de la madrugada... Alarmas activadas.


    —¿Dónde está James?


    —No lo sé. Me ha llamado para pedirme el favor de venir a protegerte. Él tenía que salir para un recado importante. —Se encoge de hombros—. No tengo más información que dar. Es lo único que sé.


    —¿A qué hora ha sido eso?


    —He llegado aquí sobre las diez y media. En cuanto he llegado, él se ha ido. No te preocupes, será algo importante. Ven, María está aquí.


    A regañadientes me meto en la cocina, saludo a mi amiga y me siento en la mesa.


    Durante lo que me parecen horas, oigo como mi amiga y su novio hablan y hablan, sin escuchar lo que dicen. En lo único que puedo pensar es en lo que me ha contado James, que le ha dicho Crystal. Y que ahora él no está aquí. Mi mente imagina varias situaciones en las que, James y Crystal, pueden estar haciendo a saber el qué.


    Un contacto directo en mi brazo me hace volver a la cocina de la mansión. Al alzar la vista veo a María mirándome, realmente preocupada —¿Estás bien? Te has quedado pálida.


    —Preocupada —susurro—. No sé qué está haciendo James. No sé dónde está.


    —Está bien, preciosa —dice Jacob, en un intento de animarme—. Verás cómo…


    El fuerte golpe que provoca la puerta de la entrada al rebotar contra la pared y los gritos que le acompañan, hacen que Jacob se calle y que todos nos levantemos a toda prisa. Ellos más que yo, ya que esta barriga dificulta bastante mis movimientos. Antes de conseguir llegar a la puerta de la cocina, Jacob y James entran arrastrando a Nico, al que le cuelga la cabeza y gotas de sangre van manchando el suelo a su paso.


    —A la mesa —ordena James—. ¡Rápido!


    Ambos hombres alzan a Nico del suelo y lo tumban boca arriba sobre la mesa. Y es en ese momento cuando veo la gravedad del asunto: Chorretones de sangre brotan por el estómago de Nico.


    Sangre que James, haciendo presión con un paño de la cocina, intenta controlar. Liberando una mano, la mete en el bolsillo del pantalón de Nico. Cuando la saca, lleva cogido su móvil donde teclea algo en la pantalla y se lo pone en el oído.


    —¡En la casa negra, ya!


    Cuando cuelga y lanza el teléfono sobre un hueco libre de la mesa, presiona con más fuerza el estómago de Nico que, ante la presión, suelta un gemido.


    —Nico... —susurro, acercándome a él. Le agarro la mano con todo el cuidado que puedo—. Vas a ponerte bien.


    Él lanza una sangrienta sonrisa, que se convierte en una mueca de dolor cuando James presiona un poco más la herida.


    —Aguanta, tío... —dice James, claramente preocupado—. Tú puedes. Aguanta.


    ***


    La persona a la que ha llamado James ha tardado relativamente poco en llegar. Ha resultado ser el médico privado de Nico, que rápidamente se ha puesto manos a la obra con él, tras pedirle a James y Jacob que lo subieran a un dormitorio. Yo llevo desde entonces dando vueltas en la cocina como un animal enjaulado que necesita salir.


    —Se pondrá bien —susurra James, sorprendiéndome.


    Me abrazo a él en cuanto lo tengo cerca.


    —¿Qué ha ocurrido?


    —Ven... —Me agarra de la mano, llevándome hasta la mesa ya limpia y pidiéndome que me siente. Cuando él se sienta a mi lado, lanza un suspiro—. Hemos ido a por Kino. Es el tipo que estaba hablando con Crystal. Cuando avisaste a Nico, él me llamó y se lo tuve que contar. Nico lleva años detrás de él, así que no se lo ha pensado dos veces a la hora de pillarlo, aprovechando que lo teníamos aquí.


    —No me has dicho nada —me quejo, claramente cabreada—. Me lo has ocultado. Me has mantenido al margen.


    —Tenía que hacerlo, princesa. No quería que te quedaras preocupada.


    —¡Y mira cómo ha terminado Nico! —En cuanto suelto esto, el dolor que sentía en el pecho sale en grandes lágrimas que se precipitan descaradamente por mis mejillas—. Lo has condenado por tu absurda protección.


    —Marta... —Me agarra la cara con ambas manos, recogiendo las lágrimas con los pulgares—. Se lo he contado a Nico porque llevaba años buscándolo. Era su oportunidad y la mía. Nico se recuperará.


    —¿Y qué? Habéis vuelto con las manos vacías y su vida pendiendo de un hilo.


    —¿Quién dice que hemos vuelto con las manos vacías? Nico se va a recuperar. Ya lo han estabilizado. Mentalízate de una vez. En cuanto a Kino... Espero que no se haya acomodado mucho en el maletero.


    Alzo las cejas, totalmente sorprendida.


    —¿Lo habéis pillado?


    —Cariño... Somos el Escorpión y el Mulato, no te atrevas a dudarlo. Nico se ha metido en medio para salvarme el culo, pero eso no ha impedido que pilláramos a ese hijo de puta.


    —¿Te ha protegido?


    James asiente.


    —Le debo una bien gorda. Ese mamón no se lo ha pensado.


    ***


    Tras horas de espera, el médico nos da el visto bueno para ir a ver a Nico. James me ha pedido que primero fuera yo mientras, él y Jacob, sacaban a ese desgraciado del maletero. No sé qué piensa hacer con él, pero, ahora mismo, me importa tres pepinos. Necesito ver que Nico está bien.


    —¿Nico? —susurro, asomando la cabeza por la puerta.


    Él gira la cabeza para mirarme y, regalándome una preciosa pero cansada sonrisa, me invita a entrar con un gesto de mano.


    —Hola, Mambita. ¿Cómo va la pequeña guerrera del horno?


    Este cubano sabe arrancarme una sonrisa. Aunque se esté muriendo, aunque parezca un colador... Siempre tiene alguna de las suyas para soltar por esa boquita cubana.


    —Más tranquila que yo.


    —Pues cálmate. Estoy bien. Un par de días de cama y quedaré como nuevo. Solo espero que ese hijo de puta no tenga la misma suerte.


    —James me ha dicho que llevabas tiempo detrás de él. ¿Alguna cuenta pendiente?


    —Una bien grande. Una larga historia. No voy a aburrirte.


    Y tampoco quiero ser grosero, pero... Estoy cansado.


    —No te preocupes. Descansa.


    ***


    ¡Maldito hijo de puta! Después de ver a Nico, me encontré en el pasillo con James. Ambos acompañamos a Jacob y a María hasta la puerta. Los pobres estaban cansados y necesitaban irse a su casa. En cuanto nos quedamos solos, James me contó alguna cosa de las tantas que ha hecho Kino en su vida de criminal, animándome a buscar más información por internet. Y en eso estoy; viendo todo el dolor que ha repartido este hijo de la grandísima puta a tantas familias. Una tras otra, leo todas las noticias que hablan de él. Familias completas masacradas a sangre fría. Familias descuartizadas, degolladas, violadas... Familias inocentes, que ningún mal habían hecho. Pero eso, a un brutal asesino como él, le da igual.


    El FBI lleva años detrás de él, sin conseguir nada decente para poder detenerlo, juzgarlo y condenarlo. Casi veinte años desde su primer asesinato —que se sepa— y nada. Sigue libre.


    Seguía, hasta que Nico y James lo han trincado.


    Después de soltar todas las lágrimas que he podido y más, por todas esas familias que han sufrido —y muerto— en sus manos, respiro hondo y me enderezo todo lo que puedo. Voy a ir a verle.


    Entro en el gimnasio con decisión. Lo que me encuentro, colgado en mitad de la gran sala por una gruesa cuerda atada a un gancho del techo, es a un enorme tío de unos dos metros, culturista al estilo Jacob y con una cara de psicópata que asustaría a cualquiera. Pero no debo mostrarme débil.


    —Vaya, vaya... —dice, retumbando su voz por toda la estancia—. Tú debes ser ese cabo suelto del que me hablaron.


    —No soy yo la que cuelga de un cabo. Espero que tu estancia en Villa O’Connor esté siendo agradable.


    —Muchísimo. Más con estas vistas. Me vienen a la cabeza miles de formas de matarte. Aunque quizás te abra en canal para sacar a ese engendro que llevas.


    —Ah ¿sí? —Sonríe, lanzando una muda amenaza. Le devuelvo la sonrisa sin pensarlo dos veces—. Yo tengo otros planes.


    Y creo que voy a divertirme mucho, muchísimo... Quizás demasiado.


    —Es una niña ¿verdad? —Alzo la mirada de inmediato. Él sonríe, mostrando sus desgastados, rotos y negros dientes—. Pensándolo mejor, esperaré a que nazca para metérsela hasta partirla por la mitad.


    Sin pensarlo, sin que me dé tiempo a darme cuenta de lo que estoy haciendo, saco la plateada de mi espalda y le disparo en los huevos. Un aullido sale disparado de sus pulmones.


    —¡Puta! —gruñe, retorciéndose.


    —Marta... —dice James, apareciendo con decisión por la puerta—. ¿Te ayudo en algo?


    —Sí, cariño. Ven. —Cuando ya lo tengo cerca, señalo a Kino—. Dime… ¿Cuánto puede tardar en desangrarse?


    James alza las cejas al ver semejante escena.


    —¿Le has disparado en los huevos? ¡Con dos cojones!


    —Eso es precisamente lo que ha perdido. Dime. ¿Cuánto?


    —No lo sé. Por si acaso no apures mucho el tiempo, no te vayas a quedar con ganas de más.


    Gail asoma la cabeza por la puerta del gimnasio, pero no se atreve a mirar. Tiene la vista clavada en el suelo.


    —Marta, Nico pregunta por ti.


    Mi cubano favorito me reclama. Alzo la vista una vez más, para mirar a los ojos al desgraciado que cuelga de nuestro gimnasio. Desgraciado que sonríe, como si creyera que saldrá de esta con vida. James hace crujir los nudillos.


    —Yo me encargo. Veremos que tal aguanta que lo use de saco de boxeo. Sobre todo, ahora que se ha quedado sin huevos.


    


    Entro en el dormitorio de Nico, encontrándomelo medio incorporado con la ayuda de unas almohadas. Me ofrece una amplia y bonita sonrisa en cuanto me ve, y da unos toques sobre el colchón.


    —Ven aquí, Mambita. ¿Qué le estáis haciendo a ese hijo de puta para que aúlle de esa manera?


    Me acerco a su cama, me siento en la silla que hay e intento cruzarme de piernas, pero con la barriga se me hace incómodo.


    —Menos de lo que merece, créeme. ¿Cómo estás?


    Él se encoge de hombros, quitándole importancia.


    —En dos días estaré como nuevo. No te preocupes, estoy acostumbrado a esto.


    —¿No te cansas de la vida que llevas? Eres un buen tío, no sé por qué desperdicias tu vida de este modo.


    —Es lo que me ha tocado vivir.


    —Pero tú decides sobre tu vida, Nico. Dedicarte a no ser un delincuente podría mejorarla.


    —Estoy bien así.


    —No digas que estás bien así, porque no es cierto.


    —Ah ¿no? ¿Y tú qué sabes?


    —Solo sé que estás más relajado desde que vives con nosotros. Se te ve bien. Te gusta vivir en familia.


    —No puedo negarlo.


    —Pues acostúmbrate a esta vida, a ser un tipo normal. No sé, invierte tu dinero en algo legal y digno, que te mantenga en el estatus que tienes ahora, pero no te haga ser un criminal.


    Él me mira en silencio durante unos segundos. Está pensando en algo, como si tuviera un conflicto mental, pero, para mi sorpresa, asiente con la cabeza y susurra: —Veré en qué puedo invertir.


    —Bien. ¿Puedo hacerte una pregunta? —Nico asiente—. ¿Qué ocurrió en tu vida para que tomaras este camino?


    Nico sonríe con tristeza.


    —Tuve que sobrevivir. Así de sencillo.


    —¿Por qué tuviste que sobrevivir?


    —¿Qué tal está James?


    Vale, está claro que no quiere responder. El problema es que, cuando me ocultan algo descaradamente, me entra más curiosidad por saber la respuesta.


    —Un poco magullado. Pero eso no le impide darle su merecido a Kino.


    —Cómo me hubiera gustado ser yo quien le pusiera la mano encima. Mírame... Atado a esta cama sin poder hacer nada.


    —Le he disparado en los huevos. Puedo ir y decirle que lo he hecho en tu nombre, si quieres.


    Nico alza las cejas, totalmente sorprendido.


    —¡¿Le has disparado en los huevos?! —Asiento, sin poder contener la risa—. ¡Eso tiene que doler! Con razón aullaba de ese modo.


    —No vas a contármelo ¿verdad?


    Nico borra la sonrisa de su cara, lanzando un suspiro. Lo sé, soy curiosa y cabezona. No puedo evitarlo.


    —Largo de aquí —escupe de mala manera.


    Arrugo descaradamente la frente.


    —¿Me estás echando?


    —Sí.


    —Pues no pienso irme. Es más, buscaré algún libro entre—tenido, me sentaré aquí contigo y esperaré hasta que decidas contármelo.


    —Aumentarás tu cultura, entonces. —Se cruza de brazos, mirándome de reojo—. Vas a leerte más libros de los que puedas encontrar en la biblioteca, y eso que pequeña no es.


    —Eso ya lo veremos...


    Con torpeza, pero con total dignidad, me levanto de la silla y salgo del dormitorio con la cabeza bien alta.


    De camino a la biblioteca, hago una parada por el gimnasio para ver cómo le va a mi marido. James está usando a Kino como saco de boxeo, pero el hijo de puta ni se inmuta. Parece que aguanta muy bien el dolor. Aplazando mis planes de lectura, entro en el gimnasio, cerrando la puerta a mis espaldas.


    —James... —Él cesa los puñetazos, mirándome con la cara empapada de sudor y la respiración agitada—. ¿Nada?


    —Nada. —Le suelta una patada en el estómago, pero Kino ni se inmuta—. Sólo me queda pegarle un tiro, pero sería demasiado compasivo.


    Miro a Kino, analizándolo. Tiene que haber algo que le duela. Que le recuerde a cada segundo todo el sufrimiento que ha repartido durante años.


    —¿En qué piensas? —pregunta James, acercándose.


    Alejándonos todo lo posible de Kino, le cuento a James lo que se me está ocurriendo. Al principio se sorprende, pero luego parece emocionarse y, con rapidez, se pone manos a la obra para conseguir todo lo que necesitamos. Yo empiezo a temer por mí.


    Concretamente, por lo que he ideado. Pensar en cómo torturar a una persona, cómo hacerla sufrir, cómo infundirle tanto dolor que desee no haber nacido... ¿Me estaré transformando en un monstruo? Ahora entiendo a James cuando mató al tipo que me secuestró.


    Vuelvo al dormitorio de Nico y le informo que tardaré un poco en torturarlo psicológicamente, porque he ideado un plan contra Kino. A él parece gustarle la idea, pero creo que no solo por el sufrimiento que tendrá Kino, sino por el hecho de alargar el suyo propio.


    Una vez en la cocina, cojo el portátil de James, me siento en la mesa y busco información sobre Kino, esta vez analizando todos los detalles de cada uno de sus crímenes. Al menos, de los que están identificados. En internet sale muchísima información. Mucha más de la que esperaba. ¿Cómo no han podido capturarlo nunca? Todavía no me lo explico. Para James y Nico ha sido relativamente fácil. ¿Estos dos se han planteado alguna vez trabajar para el FBI? Suelto una carcajada mental. James tiene antecedentes, pero Nico le supera con creces. Obviamente no pueden trabajar con el FBI. Aunque mal no les iría. Muchos delincuentes veteranos acabarían entre rejas. Volviendo a prestar atención al ordenador, tomo nota mental de todos los casos de Kino. Que se sepa, ha tenido más de trescientas víctimas. Eso es mucho. Muchísimo. Demasiado... Lo que más se destaca son mujeres y niños. Violaciones a ambos, sobre todo a niños, independientemente de su sexo. Mujeres y niños, también, quemados vivos. Mujeres embarazadas, abiertas en canal —justo lo que amenazó hacerme a mí—, con sus bebés descuartizados a su lado. Este tipo es un puñetero sádico.


    Mi castigo no es tan desproporcionado, dados sus antecedentes.


    Y si las autoridades no han logrado pillarlo, no vendrán a por nosotros por hacerle todo esto. Al fin y al cabo, estamos haciendo un bien para la sociedad. Estamos salvando a cualquiera que pueda caer en sus manos.


    —¡Hija de puta! Te voy a matar ¡zorra!


    —Parece que esto sí te duele —me burlo—. Uno por cada víctima. Así que no te quejes, tú decidiste cuánto sufrir.


    Un grito de dolor de Kino retumba por todo el gimnasio, colándose por los pasillos de la mansión. La puerta del gimnasio abriéndose detiene nuestra macabra tortura.


    —¡Ya os vale! —exclama Nico—. ¡Esto se avisa!


    —¿Qué haces levantado? —le regaño—. Haz el favor y vuelve a la cama.


    —¡Y una mierda! —Se deja caer sobre el montón de colchonetas, donde se acomoda tranquilamente—. Esto no me lo pierdo ni loco.


    James y yo nos miramos, conteniéndonos la risa. Pues na—da, habrá que seguir. Repitiendo el mismo proceso que llevamos ya bastante rato llevando a cabo, James coge el bisturí y rebana un buen trozo de piel del cuerpo de Kino. Cuando termina, yo lanzo un buen puñado de sal y, seguidamente, jugo de limón. Kino sigue gritando a pleno pulmón, agitándose en el aire. Esto sí te duele, hijo de puta...


    —¡Voy a llorar de la emoción! —grita Nico, desde su rincón en las colchonetas.


    James y yo ya no podemos más y nos reímos. Nunca pensé que torturar a un asesino podría ser tan... ¿Divertido? No sé si podría definirse así. No debería ser divertido. Ni debería disfrutar con ello. Pero no siento remordimiento alguno. Lo tiene merecido.


    —Ha perdido el conocimiento —anuncia James.


    —Vaya, que chasco. Ha aguantado poco. —Ambos hombres me miran sorprendidos—. ¿Qué? Le estaba pillando el gusto.


    James me regala un beso en la frente.


    —Deberías descansar.


    Tiene razón. Estoy cansada. Los pies me están matando.


    Miro a Nico y le hago un gesto con la cabeza.


    —Vamos, campeón. A la cama. El espectáculo ha terminado.


    —¿Es que vas a dormir conmigo? —pregunta con picardía.


    —No. Voy a leer un libro contigo.


    —Joder... —murmura, intentando levantarse—. No se va a rendir la tía.


    Como puedo, lo ayudo a ponerse en pie y me ofrezco como apoyo para acompañarlo a su dormitorio. Debería estar en la cama descansando, no aquí haciendo el tonto. De pronto, un disparo nos sobresalta, obligándonos a mirar detrás nosotros. Y lo que vemos es a James con la pistola en la mano y Kino con un disparo en la cabeza. Él se encoje de hombros.


    —Estoy cansado.


    Buena excusa, sí señor. Ignorando la rápida muerte que le ha ofrecido a Kino, y la aparente falta de remordimiento por parte de James, sigo mi rumbo para llevar a Nico a su dormitorio.


    Una vez acomodado en su cama, salgo del dormitorio, me voy a la biblioteca y ojeo durante un buen rato la gran colección de libros que tenemos y que desconocía totalmente, hasta ahora. Tengo un amplio abanico de opciones para pasar el rato, hasta que Nico se decida a soltar prenda. Sé que, tarde o temprano, lo hará.


    —Hola, Nicolás... —canturreo, entrando de nuevo en su dormitorio.


    —¿Por mi nombre completo? Que mal empieza la noche.


    Ignorando su comentario, cierro la puerta a mis espaldas y me siento en la silla junto a su cama. Eligiendo cualquier libro del montón que he traído, dejo el resto sobre la mesita de noche.


    Nico me observa en silencio, pero claramente sorprendido al ver que mis amenazas eran ciertas. Oh, vaya, una novela de Stephen King. Él, soltando un gruñido de desaprobación, me da la espalda y se tapa hasta la cabeza. Si en un ratito no dice nada, me iré a dormir yo también. Estoy cansada, y James no se ha quedado muy tranquilo cuando le he dicho lo que iba a hacer.


    Una hora después, y en vista de que Nico no va a soltar prenda —además de haberse quedado dormido—, dejo el libro sobre la mesita de noche y salgo del dormitorio sin hacer ruido.


    Cuando entro en mi dormitorio, dando por sentado que James estará dormido, me sorprende esperándome sentado en la cama.


    Está trasteando con cierto interés su portátil, aunque se le ve en la cara que está muy cansado.


    —Hola, princesa.


    —Hola. —Me siento a su lado, apoyando la cabeza sobre su hombro al tiempo que él me besa en la cabeza—. ¿Qué haces?


    —Mirando las cuentas del JOS. Ha remontado sin problemas.


    —Me alegro. —Cierro el portátil y se lo saco de encima, dejándolo a un lado de la cama—. ¿Qué has hecho con Kino? No me gustaría que mañana el gimnasio oliera a muerto.


    —Puedes estar tranquila. Kino ya no está en la casa y el gimnasio está impecablemente limpio.


    —¿Ya? Que rapidez.


    —Nico tiene unos chicos muy aplicados.


    —Ya veo.


    James me analiza durante unos segundos, hasta que no puede más y lo suelta:


    —Creía que estarías más contenta. —Ante mi cara de no entender nada, añade—: Kino está muerto y Crystal controlada. Ya puedes salir tú sola, sin necesidad de guardaespaldas. O niñera, como tú dices.


    Oh, vaya... ¡Es verdad! Desde lo del secuestro, James no quiere que vaya sola por ahí. Pudieron colarse en la mansión y sacarme sin que nadie pudiera evitarlo, por lo que él cree —con razón— que en la calle les iba a resultar muchísimo más fácil. Así pues, me pusieron niñera. O me acompañaba James, o Nico, o Jacob, o James y Nico, o James y Jacob... Curiosamente nunca se juntaron Nico y Jacob. Pero ahora ya soy libre de salir sola, dónde y cuando quiera. Sonrío sin poder evitarlo.


    —¿Qué habéis hecho con Crystal?


    —Nico compró un psiquiátrico, bastante lejos de aquí. Un tanto cutre, pero lo suficientemente aislado. Iban a cerrarlo porque la inversión para reformarlo es considerable, así que le ha salido bien de precio. En definitiva, que va a reformarlo, ha contratado personal médico y de seguridad, y la ha encerrado ahí, de donde no saldrá nunca. Y ya de paso ha abierto un negocio.


    —¿Se puede encerrar a una persona en un psiquiátrico sin que tenga problemas mentales?


    —En realidad, Crystal tiene un trastorno bipolar. Obviamente nunca buscó ayuda al respecto. Ahora va a tener ayuda, gratis y de por vida. ¿Qué más puede pedir?


    Suelto una carcajada.


    —Que solidarios, sí. James... ¿Tú sabes qué le pasó a Nico?


    ¿Por qué no quiere contármelo?


    —Siento no poder decírtelo, princesa. Es algo que debe salir de él. Es un tema muy personal. Sólo puedo decirte que intentes no invadir esa parte de su vida. No lo presiones.


    —No le presiono, simplemente cojo un libro y me siento a su lado a leer.


    —Cariño, sabes que lo estás presionando.


    —¡No le digo nada! No le interrogo, no le pongo un cuchillo en el cuello... Así que, cuando quiera hablar, solo tiene que abrir la boca.


    —Porque tú estarás ahí día y noche, esperando a que lo haga.


    Me río con ganas.


    —Casualmente, sí.


    —Casualmente... Claro. Vamos, manipuladora, es hora de dormir.


    Y, sin polvete nocturno —estamos muertos de sueño—, nos vamos a dormir. Mañana será otro día.


    —¡No pienso contarte nada!


    Pongo un dedo recto sobre mis labios, mandándole callar.


    —Estoy leyendo una parte muy interesante.


    Llevo ya tres días torturando a Nico con mi silenciosa presencia. Tres días en los que, de haber podido, me hubiera estrangulado con sus propias manos. Aunque, a decir verdad, estoy disfrutando de la lectura y por momentos olvido mis intenciones, sumergiéndome en los libros.


    —¿Vas a estar mucho tiempo así? —se queja de nuevo—. Me estás poniendo de los nervios.


    —No entiendo por qué. Soy una amiga acompañando a un amigo durante su recuperación. ¿Qué hay de malo en eso?


    —Eres una cabezona que juega psicológicamente conmigo para que suelte prenda.


    —Ese es un modo muy retorcido de ver las cosas ¿no crees?


    —Ya. Claro. —Golpetea el colchón con los dedos—. ¿Qué lees?


    —Stephen King.


    —Ah... Muy bien.


    James aparece con una bandeja con tres vasos, una jarra con zumo, una montaña de donuts de chocolate y las pastillas de Nico. Haciéndole sitio en la mesita de noche, la coloca ahí y, seguidamente, pone los brazos en jarra y nos mira.


    —No os acostumbréis a esto, yo no soy la chacha de nadie.


    A todo esto ¿vais a estar mucho tiempo así? Adam y yo nos sentimos solos y abandonados.


    —Hasta que termine de leer todos los libros de la biblioteca. Quizás incluso compro más —respondo, sin levantar la vista del libro.


    Nico resopla con fuerza.


    —Llévatela de aquí, tío. Me está poniendo nervioso y en la biblioteca hay más de quince mil libros. No podré soportarlo.


    —Pues lee. —Cojo un donut y le doy un buen bocado—. Es bueno leer.


    —Déjalo ya, Marta —pide James, intentando quitarme el libro de la mano.


    Pero me niego rotundamente, por lo que lo sujeto con fuerza.


    —No pienso dejar de leer, os guste o no.


    —Sabes que no me refiero a la lectura.


    —Y tú sabes que yo tampoco —respondo, volviendo de nuevo la vista al libro.


    —De puta madre... —se queja Nico.


    ***


    Después de cinco horas de lectura, y por el canto de mis tripas, decido dejar a Nico solo un ratito e irme a comer con James y Adam. Es verdad que los tengo un poco abandonados últimamente. El silencio durante la comida me advierte que James está mosqueado o cabreado, pero no quiero cesar mi lucha con Nico.


    No puedo.


    Después de comer, me siento con James en el sofá para ver una película y, cuando termina, vuelvo al dormitorio de Nico, recibiendo una mueca de desagrado al verme.


    —Ríndete ya, Mambita.


    —Dakota está agradeciendo tanto relax.


    —Mira, algo positivo ante tanta tortura.


    Lo miro por debajo de las pestañas.


    —Lo siento, de veras.


    —¿El qué?


    —Que no confíes en mí.


    Se remueve, nervioso.


    —No es eso. Es que... prefiero dejarlo.


    —Y yo prefiero leer en tu compañía.


    ***


    Tras varias horas de lectura, como de costumbre, Nico se niega a hablar. Sólo hace que moverse nervioso por la cama y ojear libros, que ni siquiera se digna a leer.


    —Me cago en la leche, Marta. ¡Déjalo ya de una puta vez!


    Cierro el libro de golpe y lo lanzo sobre la mesita, provocando que la lamparita casi se caiga. Por suerte no ocurre.


    Levantándome, meto la mano en el bolsillo del pantalón, saco las llaves de Spyder y también las lanzo sobre la mesita. —Aunque estas sí rebotan y caen al suelo—. Después, salgo del dormitorio, recojo la caja de las plateadas —con ellas dentro— que he dejado en el recibidor y, cuando entro, se la lanzo a los pies de la cama.


    —¿Qué haces? —susurra.


    —James te subirá la cena. —Dejo la butaca en su sitio y recojo los libros que he ido llevando al dormitorio—. Mañana por la mañana tendrías que levantarte de la cama y sentarte en la butaca, para que pueda cambiarte las sábanas. Avísame cuando lo hagas.


    Salgo del dormitorio, dejándolo con la palabra en la boca, y me voy a la cocina, donde James está jugando con Adam.


    —Hola, princesa. ¿Ocurre algo?


    —¿Qué quieres para cenar?


    —Te dije que no le presionaras.


    —¿Filete de ternera con patatas?


    Lanza un suspiro.


    —Suena bien. No te enfades con él, Marta. Tiene derecho a reservar su intimidad.


    —Se lo subirás tú.


    —No, lo harás tú. —Se acerca por detrás, abrazándome—. Apuesto a que le has metido un chasco de los tuyos y eso lo tendrá comiéndose la cabeza.


    —Hay que pelar patatas


    En cuanto termino la cena, James se niega a subírsela a Nico. Intento ponerme dura y no llevársela yo. Pero no puedo... Joder, me da lástima y no puedo dejarlo sin cenar. Además, conociéndole, seguro que bajaría él a buscarla y no está para hacer el tonto. Cuando llego a su dormitorio con la bandeja, me mira sorprendido. Claro, esperaba a James, como le he dicho antes.


    —Hola —susurra.


    —Aquí tienes la cena. —Me siento en la butaca—. No tardes mucho, porque esperaré a que termines y así me evito viajes.


    No me gusta tener que subir y bajas escaleras con esta barriga.


    Nico coge la bandeja y la pone sobre sus piernas. Va comiendo con tranquilidad, mirándome de reojo. No come lento, pero sí que está alargando la situación.


    —¿Por qué tienes tanto interés por mi pasado?


    —Eres mi amigo. Te aprecio. Me has salvado la vida... Creo poder apostar fuerte a que soy de las pocas amigas que tienes.


    Asiente, justo antes de dar un trago al zumo.


    —La única amiga que tengo.


    —He ganado la apuesta, entonces. Come.


    Nico vuelve a la carga con la comida, sin dejar de mirarme de reojo. Finalmente, termina de comer y, de un último y largo trago, se termina el zumo. Sin vacilar, me levanto y cojo la bandeja que sostiene en el aire. Pero, justo cuando abro la puerta para salir del dormitorio, su voz provoca que mis pies se queden pegados en el suelo, sin poder salir.


    —Fue Kino. Él me jodió la vida. —Tiene la mirada fija sobre la colcha, y parece estar recordando lo que fuera que le hiciera Kino—. Por fin ha tenido lo que merecía.


    Me acerco a la mesita, donde dejo la bandeja y me siento en la butaca que, desde hace varios días, me soporta durante horas.


    —¿Qué te hizo, Nico?


    —Ese hijo de puta... —Su voz quebrada anuncia que está reteniendo las lágrimas. No dice más. Con los puños apretados contra el colchón y la mirada fija sobre la colcha, sigue recordando algo. Algo que lo tortura. Kino era un asesino en serie. Un sádico que mataba a mujeres y niños. Los violaba, los quemaba vivos, los degollaba, los... Mierda. Los violaba. Nico está vivo, así que...


    —Nico ¿él te...? ¿Te violó?


    Después un largo silencio que respeto, él aprieta más los puños antes de responder:


    —Ojalá sólo hubiera sido eso —susurra.


    Dios santo... Nunca hubiera imaginado que Nico sufrió semejante atrocidad. De pronto, una avalancha de dudas inunda mi cabeza. ¿Qué edad tenía Nico? ¿Qué edad tiene ahora? Nunca me he interesado por su edad, pero se sabe que Kino llevaba unos veinte años —más o menos— haciendo eso. Entonces... ¿Nico era un niño, o un adolescente? ¿Por qué motivo Kino fue a por él?


    —Yo estaba viendo mi programa favorito —empieza, sin apartar la mirada de la colcha, con los puños apretados y los nudillos blancos—. Mi madre no estaba en casa. Estaba trabajando. — Esboza una leve sonrisa que le ilumina los ojos—. Ella era la única que me llamaba Nico. Te pareces muchísimo a ella. Morena, alta, guapa, con carácter, muchísimo carácter... Y casi tan cabezona como tú. —Carraspea un poco—. Mis hermanas pequeñas estaban durmiendo la siesta. Son mellizas. Carlos, mi hermano mayor, estaba metiendo unas canastas en la parte trasera. Y Claudia... Ella estaba estudiando en su dormitorio.


    Vuelve a quedarse en silencio dejando que, sea lo que sea que esté recordando, se lo esté comiendo por dentro. Puedo ver el dolor en su rostro.


    —¿Qué ocurrió? —susurro.


    —Llamaron a la puerta. Mi madre siempre me decía que no debía abrir a nadie, así que llamé a Carlos. En cuanto abrió la puerta, le dispararon en la cabeza. Cayó desplomado delante de mis narices. Me asusté y me escondí detrás del sofá, mi lugar favorito. Kino entró y subió las escaleras. Entonces oí a Claudia chillar.


    Dios... Chillaba muchísimo. Le estaba haciendo daño y yo no me moví de ahí, sólo cerré los ojos y me tapé los oídos.


    —Nico... —Me levanto de la butaca y me siento a su lado, sobre la cama—. ¿Qué edad tenías?


    —Siete años —susurra.


    —Eras un niño. No podías hacer nada.


    Asiente con la cabeza, aunque no tengo claro si está aceptando esa cruda realidad, o diciéndome que sí podría haber hecho algo.


    —Claudia dejó de chillar. Intenté oír algo más, pero Kino apareció a mi lado. Sabía dónde estaba escondido. Lo sabía desde el principio, pero me dejó ahí sufriendo, hasta que volvió a por mí.


    Me arrastró hasta la cocina y me... Me... —Traga saliva, apretando más los puños—. Yo chillaba, pero nadie vino a ayudarme, hasta que mi madre apareció y se abalanzó sobre él. Gritó que me fuera, que saliera corriendo. Y eso hice. Subí las escaleras para ir a buscar a mis hermanas. Claudia estaba tendida en el suelo, sin pantalones y degollada. Había muchísima sangre a su alrededor. Dudé un poco, pero fui al dormitorio de las mellizas y, cuando entré, las encontré durmiendo. Estaban vivas. No sé si es que no sabía que estaban ahí, o es que las estaba reservando para el final. Como pude, las cogí y me las llevé a la buhardilla. Durante horas, no nos movimos de allí.


    —¿Qué edad tenían las mellizas?


    —No tenían el año. No sé cuánto tiempo estuvimos escondidos ahí arriba. Oí ruidos, golpes... Pero no salí. Yo vivía en una zona pobre, muy, muy pobre. Cuando ocurre una desgracia así, la gente se cuela en tu casa para saquearla, así que me quedé donde estaba y cuidé de mis hermanas, porque no sabía si esos ruidos eran de Kino o saqueadores. Fueran quienes fueran, no tenían que vernos. Al día siguiente, cuando ya no se oía nada, salimos de la buhardilla. Al pasar frente a la cocina, vi las piernas desnudas y ensangrentadas de mi madre. No pude ir a verla. Yo no... No era capaz de soportar lo que podía encontrarme.


    Le cojo la mano, acariciándole el dorso con cariño.


    —Lo siento muchísimo —susurro—. ¿Cómo pudisteis salir adelante, siendo tan pequeños?


    Nico se encoge de hombros.


    —Metí a las enanas en un carrito de hierro que teníamos en el garaje, para llevar la leña, y empecé a andar. Logré encontrar un almacén abandonado. Nos colamos y lo arreglé, como buenamente pude, para que las pequeñas estuvieran bien. Salía a robar comida para ellas. No sé ni cómo lo conseguí, pero cada día tenían el estómago lleno. A los días, un policía me pilló robando. Fue cuando me enteré que habían estado en mi casa, se habían llevado a mi madre y a mis hermanos, y que nos estaban buscando a nosotros.


    —¿Os llevaron a un centro de acogida?


    Nico niega con la cabeza, totalmente convencido.


    —No iba a dejar que me separaran de ellas. En esos lugares hacen eso. Separan a los hermanos, sin saber si algún día podrás volver a verlos. No quería perderlas a ellas también, así que le mentí al agente. Le dije que Kino se había llevado a las pequeñas y que yo había conseguido escapar. Luego tuve que escaparme de verdad, porque me metieron en un centro de esos. Aunque no duré ni dos horas allí. — Lanza una media sonrisa—. Ya de pequeño era muy escurridizo. A partir de ahí tuve que...


    —Sobrevivir —susurro.


    Nico asiente.


    —Sobrevivir —repite—. Me enteré de cómo se llamaba el hijo de puta que nos hizo eso y me juré que lo haría sufrir hasta la saciedad. Pero desde mi posición poco podía hacer. Un pobre niño cuidando de sus hermanas en un barrio de mierda, robando para poder comer... ¿Qué podía ofrecer a cambio de información sobre Kino?


    —Por eso te metiste en las drogas.


    —Ese mundo da muchísimo dinero, Marta. Bueno, ya lo has visto. Empecé de intermediario, trapicheando pequeñas cantidades, hasta que recaudé suficiente dinero para mover mi propia mierda. De todos modos, no conseguía dar con él por mucho dinero que invirtiera. A medida que pasaban los años iba perdiendo la esperanza de poder encontrarle, pero me acostumbré a tener dinero y procuré que a mis hermanas no les faltara de nada. Ellas no lo recuerdan. Tampoco les he contado lo que ocurrió. Simplemente saben que nuestra madre está muerta, que somos de distinto padre y que no tenemos a nadie, excepto a nosotros mismos. Están vivas, es lo que importa.


    —¿Y el padre de ellas? ¿Y tu padre?


    —El tipo que dejó embarazada a mi madre se desentendió cuando se enteró del regalito que venía. Yo tampoco conocí al mío.


    Claudia y Carlos sí, ellos son... Eran, joder, eran mayores que yo. Mi padre murió poco después de que yo naciera. Cuando empecé a tener dinero y a comprar información me enteré de que mi padre fue una especie de socio de Kino. Por lo visto no terminaron bien y Kino se vengó. Lo mató y, a los años, vino a por nosotros.


    —Madre mía...


    —James tenía información —suelta de pronto—. Sabía cosas de Kino. Teníamos unos dieciséis años. Me dijeron que «El Mulato» tenía información sobre ese hijo de puta, así que fui a buscarlo e intenté comprársela. Pero él no quería dinero. Solo se me ocurrió ofrecerle un lugar en mi banda, a cambio de cobijo y protección para él y su hermana. Aquello le interesó más, así que hicimos un intercambio de intereses. Eso sí, la única información que pude obtener fue que él y Kino habían tenido un encontronazo, hacía relativamente poco tiempo. Y que había sido en Queens.


    Por lo visto terminaron a hostias, aunque ese hijo de puta no sentía dolor y destrozó a James. —Sisea—. Un chaval de dieciséis años contra un tipo de treinta y tantos, que además no siente dolor. Hay que estar muy loco para enfrentarse a él en esas circunstancias.


    —Entre tú y yo... James está un poco loco.


    Nico sonríe.


    —Será nuestro secreto. —Asiento con la cabeza, guiñándole un ojo—. Yo no soy un asesino, Marta. Matar a violadores y asesinos no te convierte en uno. Estoy limpiando las calles de esa maldita escoria. ¿Recuerdas al tipo al que le estaba dando una paliza cuando viniste a verme?


    —¿El día en que casi atropellas a la abuela con el perrito?


    Nico suelta una carcajada.


    —Ese mismo. Pues, ese hijo de puta, era un pederasta.


    —Pero tú apuntaste a James cuando...


    Nico asiente, interrumpiéndome.


    —Cuando te vi aquel día en la discoteca me dejaste en shock, Marta. Al verte, ocurrió algo que me dejó perplejo.


    —¿El qué? —susurro.


    —Recordé el rostro de mi madre. No sus desnudas y ensangrentadas piernas, sino su precioso rostro. Desde lo que ocurrió aquel día en mi casa, no había logrado recordar cómo era ella.


    Solo lograba ver sus piernas.


    —¿Me parezco a tu madre? Físicamente, quiero decir.


    —Bastante. Además, ella era española, como tú. Mi padre era cubano. No tengo acento porque no me crie con él, pero sé ponerlo si me lo propongo. —Se encoge de hombros—. Ni me acuerdo de él. La cuestión es que, cuando te vi, empecé a pensar en cómo mantenerme cerca de ti, hasta que llegó Jacob y me jodió los planes. Luego te vi con James y ya me los jodisteis del todo. Eso sí, no pienses que voy por la vida salvando a jovencitas en apuros. Aquella noche que apareciste sola y borracha, te ayudé y te llevé a casa por motivos muy personales.


    —No querías que me ocurriera nada.


    —Y nunca dejaré que te ocurra nada. Puedes estar segura de eso.


    Me remuevo un poco sobre la cama, acomodándome más.


    Al final, terminamos los dos uno al lado del otro, con las piernas extendidas y nuestras espaldas apoyadas sobre montones de almohadas. Miramos a la nada, como recordando cosas.


    —Sigo sin saber por qué apuntaste a James, con la firme intención de matarlo, si sólo matas a asesinos y violadores.


    Nico lanza un suspiro.


    —Al principio acepté que James te había cazado antes y me limité a tomar distancias. Pero, cuando le arrebataste el título a Sam, vi una oportunidad de oro para reclamarte.


    —Reclamarme... —susurro—. Como si fuera un premio.


    —Me cegué, Marta. Lo siento. Y voy a confesarte algo que no sabes.


    —Sorpréndeme.


    —Aquella noche no lo maté porque te metiste en medio.


    Lo defendiste por encima de todo, importándote una mierda tu propia vida. Vi a mi madre protegiéndome. No podía arrebatarle eso a James. Además, cuando él me suplicó que no lo hiciera allí, que fuéramos a otro sitio para que tú no lo vieras... Joder —masculla— ojalá yo hubiera tenido esa oportunidad. Ojalá hubiera podido evitar que mi madre lo viera, obligándola a protegerme.


    Apoyo la cabeza sobre su hombro, cogiéndole la mano y acariciándosela.


    —Una buena madre hace lo que sea por proteger a sus hijos, Nico. No podías arrebatarle eso. Y puedes estar muy orgulloso de ella.


    —Lo estoy —susurra.


    Durante un buen rato, los dos nos quedamos en esa posición. En silencio. La madre de Nico fue una mujer muy valiente, que protegió a su hijo con uñas y dientes, aunque su vida dependía de ello. Y, aunque me da muchísima pena que muriera, debo agradecerle que le salvara la vida a Nico y me diera la oportunidad de conocerle. Es un gran amigo y una gran persona. Solo queda perfilar un pequeño detalle...


    —Kino ya no está —le sorprendo—. ¿Qué me dices del tema drogas?


    Noto como coge aire profundamente, soltándolo despacio.


    —Decías de invertir en algo legal. —Asiento con la cabeza—. Veré qué puede interesarme.


    Sonrío como una niña y, moviéndome bruscamente, me abalanzo sobre él para abrazarme a su cuello.


    —Marta... Marta, me haces daño.


    Lo suelto de golpe.


    —¡Lo siento!


    —Nada. —Se frota el abdomen con cuidado, sobre la herida de bala. De pronto me mira y sonríe—. Gracias, Mambita.


    —¿Por qué?


    —Tenías razón. Me siento mucho mejor después de contártelo.


    Le devuelvo la sonrisa, abrazándolo de nuevo. Esta vez con cuidado de no hacerle daño.


    —Estaba convencida de que eras un buen tío —susurro contra su cuello—. Ahora he confirmado que no me equivocaba.


    —Bueno... Sigo teniendo ganas de meterle un tiro a James cada vez que os oigo gemir como perros.


    Suelto una carcajada, notando cómo Nico se ríe debajo de mí. Dejo de abrazarle, sentándome de nuevo a su lado.


    —Ahora, sorpréndeme. ¿Por qué Adam?


    —Ay, Mambita... Te gusta hurgar en los demás, ¿eh? —Sonrío, mordiéndome el labio inferior y asintiendo con la cabeza—. Bueno, te he contado la parte más oscura y jodida de mi vida. Por contarte esto no me voy a morir. Yo sé quién es el padre de Adam. Me enteré mientras buscábamos a Crystal.


    —¿Eres tú? —pregunto, totalmente sorprendida.


    —¡No! —exclama, riéndose—. Era un conocido mío, que al parecer también murió en manos de Kino. Otro ajuste de cuentas.


    —Vaya, así que estáis vinculados.


    —Se puede decir que sí. Él no tendrá que robar para comer. Ni meterse en líos y drogas para sobrevivir y tener dinero.


    —Así que no quieres que pase por todo lo que tuviste que pasar tú para sobrevivir. Quieres que tenga una vida sin problemas.


    —Justo en el clavo.


    Muy bien. Ahora entiendo muchas cosas. Entiendo que Nico no se lo haya pensado dos veces para ir en busca de Kino, cuando James le dijo que era él. También entiendo que James lo acompañara para pillarlo. No solo para protegerme a mí, sino para ayudar a Nico en su venganza. Entiendo que le tuvieran tanto odio para querer torturarlo hasta la saciedad y que Nico se alegrara de verle retorcerse de dolor mientras James y yo le arrancábamos la piel a tiras. Así como entiendo la frustración de no poder hacerlo con sus propias manos, y ese tono divertido que utilizó cuando le dije que le había disparado en los huevos. También entiendo ese inexplicable afán de adoptar a Adam.


    —Aquella noche... —susurra, sorprendiéndome—. ¿Por qué me llamaste Nico, y no Nicolás o Escorpión?


    Me encojo de hombros.


    —Vi el tatuaje con tu nombre y pensé que eras tan egocéntrico que te habrías tatuado a ti mismo, por el propio amor que te tenías. Lo que nunca imaginé que sólo te llamaba así tu madre.


    Asiente lentamente con la cabeza, procesando lo que le he dicho.


    —Me sorprendió mucho, la verdad. —Alza la manga del pijama, mostrando el tatuaje de su antebrazo—. Necesitaba recordarme en todo momento cómo me llamaba ella, para recordar quién soy en realidad y por qué hacía lo que hacía.


    —Si te molesta que yo te llame así te...


    —¡No! —interrumpe bruscamente—. Me gusta. Me gusta mucho que me llames así.


    —Vale.


    —Marta...


    —Dime —susurro.


    —Si alguna vez me ocurriera algo...


    —Eso no va a pasar. James y yo no dejaremos que pase.


    —Pero si pasa, quiero que sepáis que os aprecio mucho. Vosotros me habéis dado una familia. Me habéis devuelto aquello que me arrebataron.


    Sin poder evitarlo y, seguro, con cara de perrito pachón, rompo en llanto. Me abrazo de nuevo a él, en un intento de ocultar mi rostro y darle las gracias de algún modo.


    —Te quiero muchísimo, Nico —balbuceo.


    —Y yo a ti —susurra, devolviéndome el abrazo.


    Tras un buen rato abrazada a Nico e intentando controlar mi llanto, finalmente decido irme para ver si lo consigo estando a solas. Él ha insistido en que deje de llorar, pero no puedo. La conversación que hemos tenido ha llegado bien hondo, y se ha quedado ahí clavada, recordándome en todo momento lo mal que lo pasó cuando tan solo era un niño. Cuando llego a mi dormitorio me siento en mitad de la cama, con las piernas como un indio, intentando relajarme y controlar las lágrimas. Intento fallido.


    —Ey, cariño... —susurra James, entrando en el dormitorio—. ¿Qué ocurre?


    —Me lo ha contado.


    James se sienta a mi lado, abrazándome contra su pecho y consolándome en silencio. Yo le voy explicando, entre llantos y balbuceos, todo lo que me ha contado Nico. James ya lo sabía, pero consideraba que no tenía ningún derecho de contármelo, sabiendo que Nico no quería que yo lo supiera. De todos modos, contárselo —aunque ya lo sepa— me ayuda a relajarme un poco.


    —Lo siento mucho —susurro—. Por el espectáculo que estoy montando.


    —Nico y tú habéis creado un vínculo muy fuerte. Es normal que sufras por él.


    —Me siento mal. Yo... No quiero que pienses que yo...


    James me apretuja un poco más contra su pecho.


    —Tranquila.


    —Te quiero, James.


    —Lo sé. No te preocupes.


    

  


  
    CAPÍTULO 26


    


    Nico ya está recuperado. O eso dice él, creo que con la firme intención de poder pasearse por la casa sin tener que estar atado a una cama, aburriéndose como una ostra. Él y Adam parece que hacen muy buenas migas. Viéndolos desde mi posición, realmente parecen padre e hijo. Nico le enseña, cuida y educa como buenamente puede. Aunque considero que no lo hace nada mal.


    ¡Incluso está empezando a hablar!


    —Sumo. Pofavo.


    Me lo como con patatitas. Tras prepararle un zumo de naranja natural, se lo llevo a la mesa y lo dejo frente a él.


    —Toma, cariño.


    Él lo coge y, antes de beber, me mira a los ojos.


    —Asias.


    Ahora sí, da un buen sorbo. ¡Me lo tengo que comer!


    —Marta, tengo que ir a... —James se queda en el umbral de la puerta, mirándome con la frente arrugada. — ¿Por qué estás llorando ahora?


    Sacudo la mano, quitándole importancia al asunto.


    —Una tontería. ¿Adónde vas?


    —A comprar unos refuerzos para la puerta de la cuadra de Lucifer. Ha vuelto a destrozarla y está campando por la finca a sus anchas. No salgáis fuera hasta que yo vuelva, los mozos están intentando cogerlo, pero el tío está vacilándoles.


    —Vale.


    —¿Debo insistir en que no salgáis fuera?


    Le doy un casto beso en los labios.


    —Te he oído a la primera, James.


    —A ver si es verdad... —murmura, saliendo de la cocina.


    ***


    Durante la mañana, Adam y yo jugamos con distintos juegos educativos para motivarlo a hablar y, sobre todo, a hablar bien. Pronto empezará en el colegio, por lo que no está de más ir marcando unas pautas de aprendizaje. Que le vaya cogiendo el hilo al asunto. Dejándolo a su bola por petición de él, me levanto y ojeo por la ventana del despacho, desde donde veo a Lucifer corriendo arriba y abajo, burlándose de los mozos de cuadras.


    —Ese bicho... —susurra Nico a mis espaldas, asustándome.


    Pero recobro la compostura rápidamente—. Debí haberlo vendido cuando tuve la oportunidad.


    —¿Por qué? Es precioso.


    —Es indomable. Nació aquí y, en cuanto lo miré a los ojos, supe que iba a darme problemas. A decir verdad, está domado, pero se deja montar cuando él quiere, que suele ser prácticamente nunca. —Señala al semental, con rostro serio—. Ni se te ocurra montar a ese demonio, Marta. Será capaz de matarte.


    Suelto una carcajada.


    —Habrá que llevarse bien con Lucifer. Al fin y al cabo, cuando muera tendré que soportarlo durante el resto de la eternidad.


    Nico chasquea la lengua.


    —Tú, solo por llevar la contraria, irás al olimpo. Nosotros seremos los condenados al infierno.


    —¿Crees que vais a desprenderos de mí tan fácilmente? ¡Ja! Yo os sigo hasta el infierno, Nico. No lo dudes ni un segundo.


    —Me alegra oír eso. Debe hacer bastante calor ahí. Verte en bikini será una eternidad de placer visual.


    —Veremos si hay playas infernales nudistas. —Me encojo de hombros—. Puestos a pecar...


    Ahora el que suelta una carcajada es Nico


    —Esa sería una buenísima noticia. Aunque, a decir verdad, no te consideraba una mujer religiosa.


    —No lo soy. Pero creo en el bien y en el mal. Creo que hay un lugar tranquilo para que la gente buena descanse, y un lugar infernal para que los tarados mentales como nosotros, podamos ir a playas nudistas.


    —Me uno a tu extraña religión. ¡Me gusta!


    —¡Papá! —Nico se gira, totalmente sorprendido, para mirar a Adam—. ¿Jugas?


    Él me mira, aún en shock.


    —¿Me ha llamado papá?


    Asiento, conteniendo la sonrisa.


    —Te ha llamado papá.


    —Vale... Esto... ¿Es normal que me sienta absurdamente orgulloso?


    —Bienvenido al mundo de la paternidad.


    Nico acepta la propuesta de Adam y, sentándose con nosotros, se implica en los juegos educativos del renacuajo. Viéndole, no sé quién se divierte más, si el niño... o el padre.


    —Llevo días pensando cómo devolverte algo sin que me mandes a la mierda —dice de pronto, sin mirarme.


    —¿El qué?


    Nico mete la mano en el bolsillo de la sudadera y saca las llaves del Spyder.


    —Las tiraste de mala manera, cuando me negué a contarte mi historia. Y me devolviste las plateadas, también. —Tiende la mano en el aire, ofreciéndome las llaves—. Es tuyo. Me gustaría que lo recuperaras. Las plateadas están en la cocina, también quisiera que te las quedaras. Entiendo tu reacción, pero...


    —Acepto la devolución —le interrumpo—. Gracias, Nico.


    


    —¡Vuelve dentro! —grita James, un tanto nervioso.


    Entre él y los mozos, están intentando acorralar a Lucifer para poder pillarlo y devolverlo a su cuadra. James ya la ha arreglado por enésima vez, el problema es que ahora no logran pillar al bicho que, soltando coces y corriendo despavorido de un lado a otro, los burla de lo lindo.


    —Estoy bien —insisto, escondida detrás de una tumbona junto a la piscina—. No va a pasarme nada.


    James me lanza una mirada de las suyas, pero no dice na—da. Sabe que ahora mismo sería otra guerra perdida. Y está intentando ganar la que tiene con Lucifer. De pronto, el animal se desboca de nuevo y se lanza a la carrera, justo en mi dirección. Yo me quedo estática al verle, esperando que la tumbona pueda frenarle.


    Pero los gritos de James no hacen más que ponerme nerviosa y, sin controlar mi cuerpo, salgo de detrás de la tumbona para esconderme dentro de casa. La cuestión es que Lucifer llega a mí, antes de que yo pueda llegar a casa. Y, lo sorprendente, es ver como frena en seco cuando llega frente a mí. A James le ha dado un infarto. Hasta se ha quedado sin voz, de tanto gritar.


    —Hola, Lucifer... —susurro, alzando la mano. El animal acerca su enorme cabeza, dando un par de pasos al frente con muchísima calma. Lo tengo tan cerca, que podría abrazarme a su cabeza sin necesidad de moverme. Y eso hago. Alzo ambas manos, acariciándole la mandíbula con cariño mientras pego mi frente a la suya—. Tranquilo...


    Su cuerpo, que hasta el momento estaba tenso y temblaba, se va relajando hasta el punto de que apoya la nariz sobre mi barriga con cuidado, resopla y cierra los ojos.


    —No te muevas —susurra Nico, a escasos metros—. Por lo que más quieras, Marta... No te muevas.


    James se va acercando con cautela, intentando no asustar al animal.


    —Apartaos —susurro yo también—. Lo ponéis nervioso. Yo lo llevaré a su cuadra.


    Ambos hombres y los mozos, niegan con la cabeza rápidamente.


    —No vas a cometer semejante estupidez —dice James, alzando un poco la voz.


    Lucifer abre los ojos, pero, sin moverse, suelta un resoplido que le advierte de que su presencia no es nada grata. Nico y James empiezan una discusión silenciosa, basada en gestos de mano y gesticulaciones bucales, con tal de no alterar al animal y que, a consecuencia, me haga daño. Mientras ellos siguen con sus historias, yo acaricio la cara de Lucifer y le doy un beso en la frente.


    —Vamos, muchacho —susurro—. Ya has corrido suficiente por hoy. Es hora de descansar.


    Con una mano en su cuello, para no perder el contacto físico, empiezo a caminar en dirección a las cuadras. Para sorpresa de todos —incluida la mía—, Lucifer anda a mi lado con total tranquilidad. Y así, ambos paseando por el prado de césped, nos encaminamos hasta las cuadras con calma.


    En cuanto llegamos, Lucifer se adelanta un poco —sin perder la calma— y se mete en su cuadra. Yo aprovecho para cerrar la puerta y pasar los tres cerrojos nuevos que ha puesto James, con la esperanza de que no vuelva a romperlos. Una vez pasado el último, James me agarra del brazo con cierta mala leche.


    —¡¿Estás loca?! ¡Podría haberte matado!


    —A ti te mataré yo como no me sueltes el brazo inmediatamente.


    James reacciona, soltándome el brazo. Pero me sigue fulminando con la mirada.


    —Te dije que no te acercaras a ese bicho.


    —Ese bicho tiene nombre. No me extraña que os rehúya a todos, tal y como lo tratáis. Lo tenéis encerrado y no le hacéis ni caso, más que para ponerle comida y agua. Así que las cosas van a cambiar a partir de ahora. —Empujo a James, para acercarme a los mozos de cuadras—. Quiero que Lucifer salga todos los malditos días. Lo llevaréis al cercado para que pueda correr y ver el limitado mundo que tiene. Nada de mantenerlo en su cuadra durante días. Y muchísimo menos a modo de castigo. El animal necesita salir, correr y experimentar. No es un rehén. ¿Entendido?


    —Señora... —dice un mozo, dando un paso al frente—. Ese animal es incontrolable. No podemos sacarlo. Puede con nosotros.


    —En ese caso lo sacaré yo. Limitaos a cuidar del resto.


    Para qué habré dicho eso delante de James... Llevo media hora escuchándolo hablar —gritar, más bien—, negándose a lo que he dicho en las cuadras. Parece ser que todavía no se ha dado cuenta de que lo que él opine al respecto, me la sopla. Lucifer tiene que salir, airearse, correr, descargar energía... Y si los mozos no se ven capaces de sacarlo, pues seré yo quien lo haga. No hay más.


    —¿Me estás escuchando?


    —No.


    Nico suelta una carcajada, pero se pone serio en cuanto James le lanza una mirada de las suyas.


    —Te prohíbo que te acerques a ese animal.


    Doy media vuelta sobre mis talones para poder mirarlo a los ojos.


    —Perdona... ¿Qué has dicho? ¿Me prohíbes? —Doy un paso al frente—. ¿Que tú me prohíbes? ¿Es que soy tu esclava o algo así?


    —¡Soy tu marido! —grita, exasperado.


    Oh, vamos... Lo que me faltaba. James se está volviendo machista... Me quito el anillo que me puso en nuestra boda de la cocina y se lo lanzo. La alianza rebota contra su pecho, cae al suelo, tintinea y rueda un buen tramo, hasta que cae de lado y ahí se queda, en mitad de la cocina. Nico se incorpora en la silla, sorprendido, y James me mira, sorprendido también.


    —¿Qué ha sido eso? —susurra, totalmente descolocado.


    —Métetelo por el culo —escupo de mala manera, dándole la espalda para no verle la cara. Además, necesito café—. Si llevar eso implica soportar un machismo que desconocía de ti... No lo quiero.


    Logro ver, por el rabillo del ojo, como James se acuclilla para recoger el anillo. Una vez se incorpora, se acerca a mí con pasos cautelosos. Yo hago ver que no lo veo, y sigo a lo mío.


    —Vamos, póntelo —susurra, a escasos centímetros de mí, pero sin rozarme siquiera—. No hagas esto.


    —¿Para qué? ¿Para tener que llamarte amo y tener que pedir permiso para todo? ¿Para perder mi libertad de decidir? Paso. Dáselo a otra.


    —No... No quería decir eso. No es machismo, Marta, es protección. Ese animal podría matarte o hacerle daño a nuestra hija.


    Vamos, por favor, póntelo.


    —Ya te he dicho que se lo des a otra. Yo no lo quiero.


    Dicho eso, cojo la taza con el café con leche ya preparado, y salgo de la cocina para irme al dormitorio. Necesito un buen libro, mi café con leche y relax. Pero el relax dura algo más de diez segundos, hasta que unos toques en la puerta me ponen de más mala leche si cabe.


    —¡Que te vayas a la mierda, James!


    La puerta se abre, dando paso a la cabeza de Nico, que se asoma con cautela.


    —No soy James. ¿Tengo que irme a la mierda igualmente?


    —¿Qué quieres?


    Nico entra del todo en el dormitorio, cerrando la puerta a sus espaldas y acercándose a la cama, donde se sienta a los pies, con las piernas como un indio.


    —¿Sabes que lo que has hecho ha sido como una propuesta de divorcio?


    —Lo mismo que hizo él cuando se quitó el suyo. Me niego, Nico... Me niego a que me prohíba y ordene cosas, bajo la excusa del «soy tu marido», como si eso le diera poder para hacerlo. No soy propiedad de nadie.


    —No lo ha dicho en ese sentido. Se refería a que es tu marido y debe velar por ti. De todos modos... Sí, él se lo quitó también, pero no te lo lanzó a la cabeza. Lo llevó encima todo el tiempo.


    —Me da igual.


    —Vamos, Martita, que lo has dejado cao. No ha tenido ni fuerzas para subir detrás de ti. Se ha quedado en la cocina, en shock.


    —Me importa un rábano. Ahora, si no te importa, quiero que me dejes sola.


    ***


    Por lo visto James no ha pasado la noche conmigo. Después de cenar —sin él, pues no se presentó—, me fui a la cama y lo esperé durante varias horas. Me quedé dormida sin saber de él, y me he levantado sin saber de él. Es más, su lado de la cama está intacto.


    Tras ir al baño para hacer pis y lavarme la cara, bajo a la cocina para recibir el maravilloso desayuno de Gail. Y el desayuno está. Ella también. Pero... Ni rastro de James, Nico o Adam. Gail me informa que James se ha ido sobre las seis de la mañana para «realizar unos trámites» —imagino que me estará quitando como beneficiaria del cincuenta por ciento de los negocios. Sería lo normal, después de lanzarle el anillo en esa muda propuesta de divorcio, como dijo Nico—. También me cuenta que Nico y Adam se han marchado hace poco, pero que en este caso no sabe adónde han ido.


    Después del buenísimo desayuno que ha preparado Gail, me doy una ducha, me visto con cualquier cosa que pillo —lo que viene siendo un chándal— y me voy a las cuadras, para poder soltar a Lucifer. La sorpresa es que, a medida que me acerco a las cuadras, veo que Lucifer está en el cercado grande, admirando las vistas que tiene desde ahí. Cualquiera diría que puede ser él u otro de los caballos que hay en las cuadras, ya que todos son Frisones y, a simple vista, son todos iguales. Pero podría reconocer a Lucifer entre cien mil como él. No sé cómo, pero lo reconozco a la primera. A pocos metros del cercado, parece que Lucifer me huele y se acerca a mí, relinchando, como si me diera los buenos días.


    Le acaricio la frente al tiempo que él cierra los ojos.


    —Buenos días, señora —saluda un mozo de cuadras.


    Yo me giro de inmediato.


    —Buenos días. Veo que al final os las habéis podido apañar para sacarlo de su cuadra.


    El mozo niega con la cabeza.


    —Cuando hemos llegado, ahí estaba. Pensamos que había sido usted, pero cuando Gail nos ha traído el desayuno nos ha comentado que había sido el señor, antes de marcharse. Estamos alternando a los otros caballos en el resto de cercados. —Señala a Lucifer con la cabeza—. No tolera que ningún otro ejemplar entre en el suyo, ni siquiera las yeguas. Tiene carácter.


    Asiento con la cabeza, quitándole importancia a la sorpresa que me he llevado al saber que ha sido James el que ha sacado a Lucifer de su cuadra.


    —Haced lo que podáis. Veré como puedo arreglar la escasez de cercados. ¿Podría construirse otro para Lucifer? — El mozo asiente con la cabeza—. En ese caso, veré qué y cómo se tiene que hacer.


    En cuanto entro en casa, después de haber estado un buen rato con Lucifer, Gail se acerca rápidamente a mí, teléfono en mano. Tapando el micrófono con la mano, susurra: —Es una llamada de Johnny, el encargado de la discoteca.


    —Gracias —susurro yo también, tendiéndole la mano. Gail me da el teléfono de inmediato y desaparece con más rapidez. Es increíble lo discreta que es esta mujer—. ¿Johnny?


    —¡Hola, jefa! No quería molestarte en tu estado, pero no conseguimos localizar a James y es un tanto urgente. ¿Podrías venir?


    —¿Tan urgente es, que tengo que ir yo?


    —Tengo aquí a un tipo que ha venido con unos papeles, preguntando por el propietario. En estos casos llamo a James, pe—ro, como te decía, no consigo localizarlo.


    Lanzo un fuerte suspiro. Si James me está quitando de beneficiaria, poco valdrá mi presencia. Pero tampoco puedo dejar a Johnny con el culo al aire. A unas malas, James tendrá que ver y arreglar esos papeles, si surge algún desajuste.


    —Voy para allá. Ofrécele algo de beber al hombre. Iré todo lo rápido que pueda.


    —De acuerdo.


    ***


    Entrar en la discoteca con semejante bombo se me hace demasiado extraño. Es por la mañana y está cerrada, pero al verme en esta situación recuerdo cuando Sofía vino aquí con su bombazo. Situación que sigo viendo preocupante, pues podría haberse llevado algún golpe en la barriga. Aunque, ¿quién seré yo para criticar eso? He puesto en peligro a Dakota varias veces.


    Qué irresponsable fui.


    Nada más traspasar la puerta, Johnny se acerca rápidamente a mí.


    —Ese tipo me está poniendo nervioso —susurra—. No me ha dicho qué quiere. Solo quiere ver al propietario.


    Pasando la vista sobre el hombro de Johnny, miro al hombre del que habla. Está sentado en una de las mesas de la zona VIP.Más concretamente, sentado en la mesa de Nico.


    —Voy a hablar con él —susurro yo también—. ¿Podrías traerme una botella de agua?


    —Claro que sí.


    Mientras Johnny va a buscar mi agua, yo me acerco decidida a la mesa en la que está esperando ese hombre. En cuanto llego a su posición, él se levanta de inmediato y alza la mano. Yo la estrecho, presentándome: —Soy Marta. ¿En qué puedo ayudarle?


    El hombre señala el sofá frente al que está él, sentándose de nuevo.


    —¿Marta Jiménez? —pregunta, abriendo una carpeta, sorprendiéndome cuando yo me siento como puedo en el maldito sofá. Esta barriga me limita demasiado, sobre todo en lugares es—trechos—. No sabíamos que estaba usted embarazada. ¿Piensa tener al bebé en estados unidos?


    Mis cejas se alzan de inmediato. ¿Por qué no iba a querer tenerla aquí?


    —Lo siento... ¿Usted es...?


    —Josh Willson, de inmigración.


    El ruido de algo cayendo al suelo nos hace mirar en esa dirección. A Johnny se le ha caído el botellín de agua al oírle. Por suerte es de plástico y no se ha roto, por lo que lo recoge rápidamente y me lo ofrece. Yo intento no romper aguas al saber de qué trata el asunto por el que este señor ha venido aquí.


    —¿Me disculpa un momento? —pregunto, levantándome torpemente del sofá—. Tengo que ir al baño.


    —Por supuesto. —Sonríe—. Espero que no intente salir huyendo.


    —Por supuesto que no. —Señalo en dirección a los baños—. Ahí estaré, no hay salida alguna. —Señalo en sentido contrario—. Ahí está la puerta y... —Señalo cerca de nosotros—. La salida de emergencias. Podrá tenerme controlada, señor Willson. Es solo que, como podrá ver, estoy muy embarazada y me cuesta retener el pis. Será solo un momento.


    —Claro. Adelante.


    Me alejo de ahí con cierta prisa contenida. Johnny me sigue bien cerca.


    —¿Quieres que llame a alguien? —susurra.


    —Voy a intentar localizar a James —susurro yo también, sin mirarle—. ¿Sabes si tiene algún abogado de confianza?


    —Sé que lo tiene, pero no sé quién es. ¿Intento averiguarlo?


    —Por favor.


    Johnny se desvía hasta la barra y yo me desvío por los baños, encerrándome en el primero que pillo. Es decir, el de los hombres. Madre mía, que limpio está a estas horas. Nada que ver a cómo queda por la noche. Sacando el móvil del bolsillo con manos temblorosas, busco el teléfono de James y le llamo. Pero a cada maldita llamada, los tonos pasan y pasan sin que él me lo coja.


    Cinco llamadas seguidas, y las cinco sin recibir respuesta. Ya a la desesperada, llamo a Nico. Él, por suerte, sí me lo coge:


    —Me pillas un tanto ocupado, Marta —dice, en cuanto descuelga la llamada—. Te llamo cuando termine.


    —¿Muy ocupado?


    Nico se queda en silencio unos segundos.


    —Un segundo, por favor —oigo que susurra—. Estoy reunido con el director del colegio donde irá Adam. ¿Ocurre algo?


    —No consigo localizar a James. Estoy en la discoteca, con un tipo que dice ser de inmigración. Me ha preguntado si pretendo tener a Dakota en Estados Unidos. Ahora estoy escondida en el baño, pero no sé qué tengo que hacer ni decir, Nico. Me ha pillado por sorpresa.


    —Joder —masculla—. No intentes escapar. Seguro que la policía anda cerca y te lo impedirán. Vuelve con él y deja que hable. Dame tiempo a que pueda llegar. Ahora mismo voy.


    —Vale. ¿Y si me pregunta?


    —Dile que estás esperando a tu abogado.


    —Pero tú no eres abogado, Nico.


    —Tú dile eso. Solo necesito que ganes tiempo y que no digas nada que pueda comprometerte. Que él hable todo lo que quiera y memoriza todo lo que te sea posible. ¿Qué debes hacer si te pregunta algo?


    —Decirle que hablaré cuando llegue mi abogado.


    —Eso es. Mantén la calma. Estaré ahí tan pronto como pueda.


    Cuelga la llamada y yo, con todo el cuerpo temblándome, respiro hondo. Vamos, puedes hacerlo. Intentando controlar el temblor generalizado, alzo la cabeza y salgo de los baños, dirigiéndome decidida a la mesa donde ese hombre me sigue esperando. Hombre que sonríe cuando ve que me acerco a él y no salgo huyendo.


    —Mi mujer se pasaba el día en el baño en la recta final del embarazo —comenta, mientras yo me siento de nuevo—. Admiro a las mujeres, por el esfuerzo general que tenéis durante el embarazo.


    —Gracias. Supongo. Puede hacerse muy pesado en algunas ocasiones.


    El hombre sonríe, ahora ya relajado.


    —Y no hablemos de los cambios de humor. ¿Está usted casada? Su marido andará con pies de plomo. —Yo solo puedo sonreír ante lo que acaba de decir. Quizás espera que responda a esa pregunta que, claramente, tiene una segunda intención—. Ya veo...


    Bien, me gustaría hacerle algunas preguntas.


    Asiento con la cabeza, fingiendo despreocupación.


    —Usted dirá.


    —Usted obtuvo visado de estudiante en Estados Unidos. Pero nunca llegó a estudiar aquí y, obviamente, su visado quedó anulado. ¿Cuál es el motivo por el que no aprovechó la oportunidad de estudiar en este país?


    —Mi abogado responderá a eso.


    —Entiendo... —Anota algo en una hoja de la carpeta. Lástima no ver, desde mi posición, qué es lo que anota—. ¿Su abogado está al tanto de su situación irregular en el país?


    —Mi abogado responderá a eso.


    —¿El bebé que está esperando, es hijo de un ciudadano estadounidense?


    —Mi abogado responderá a eso.


    —Puede responder sin la presencia de su abogado, señorita Jiménez.


    Ahora la que sonríe soy yo.


    —Eso me lo dirá mi abogado, cuando llegue.


    El hombre alza las cejas.


    —Vaya... Veo que esa visita al baño ha cundido más de lo que pensaba. En ese caso, no le haré más preguntas. Voy a darle la información que tenemos sobre usted. Agradecería me dijera si es cierto o no, para cotejar la información, mientras que su abogado llega.


    —Para responder si es cierto o no, deberá formular unas preguntas y, como le he dicho, no responderé a nada sin la presencia de mi abogado. Pero le escucho. —Le animo con la mano, señalando la carpeta que tiene delante de sus narices—. Dígame.


    —Son preguntas simples, puede responder a eso.


    —No tiene que responder a nada —interrumpe James, apareciendo en escena. Me ofrece la mano, para que le siga—. Vamos, Marta.


    El hombre se levanta al tiempo que yo lo hago.


    —Señor O’Connor, la situación de su amiga en estados unidos es irregular y...


    —Mi pareja —le interrumpe, corrigiéndole—. La situación de mi pareja en Estados Unidos es totalmente regular. Puede hablarlo con nuestro abogado. —Señala al hombre que entra en el local—. Él aclarará todas sus dudas y así usted podrá ocuparse de casos reales, sin que siga perdiendo tiempo con este. Ahora, como supongo entenderá, Marta no tiene por qué estar aquí en su estado, pudiendo estar en su casa descansando.


    —La señorita Jiménez no tiene ninguna propiedad en Estados Unidos —dice el tipo, cogiendo la carpeta.


    El abogado de James, que ya ha llegado a nosotros, le ofrece sentarse de nuevo y saca sus propias carpetas.


    —Vamos a charlar un rato ¿quiere?


    El tipo, no muy contento con el giro de los acontecimientos, se sienta a desgana. James tira sutilmente de mí, alejándome de allí, mientras el abogado empieza una charla muy formal, sacando variedad de documentos.


    En cuanto salimos a la calle, Nico nos espera con Adam. Está un tanto nervioso, pero se relaja en cuanto nos ve.


    —¿Todo bien?


    James asiente con la cabeza.


    —Ya está solucionado. —Mete la mano en el bolsillo trasero del pantalón, sacando una tarjeta que me ofrece—. Green Card, señorita Jiménez. Ya es usted residente permanente legal en Estados Unidos.


    Agarro la tarjeta, totalmente descolocada.


    —¿Y esto?


    —He amenazado a mi abogado. Si no tenía esto listo para hoy, nunca encontrarían su cadáver. —Ante mi más que evidente sorpresa, él se ríe—. Es broma. Tranquila. Tienes una propiedad en estados unidos, eres copropietaria de dos empresas en estados unidos y vas a tener una hija con un estadounidense. Mi abogado lo ha tenido bastante fácil.


    —James, yo no tengo ninguna propiedad. Y de los negocios, yo soy beneficiaria del cincuenta por ciento, pero eso es...


    —La mansión O’Connor es tuya —me interrumpe—. La mitad de los negocios son tuyos legalmente. En cuanto a Dakota no cambia nada, a no ser que el padre sea otro. —Se encoge de hombros—. Ya te digo que ha sido muy fácil.


    —¿Como que la mansión...? —Miro a Nico, que sonríe como un niño—. No...


    —Sí —dice James, totalmente despreocupado—. Nico te ha regalado la mansión y está a tu nombre. Yo me he hecho cargo de los gastos de gestión. Desde primera hora de la mañana, tienes una propiedad y eres copropietaria de las dos discotecas y el gimnasio.


    —¿Sabíais que los de inmigración iban detrás de mí? —Ambos asienten con la cabeza—. ¿Y por qué no me habíais dicho nada? Me he cagado viva cuando me he enterado. Podría haber roto aguas ¿sabéis? Y no es de buen gusto ponerse de parto en este antro.


    —Este antro es tuyo también. Así que ya sabes, si hay algo que no te gusta... Tan fácil como cambiarlo. No te habíamos dicho nada para no preocuparte. Es absurdo. La solución era muy sencilla. En unos cinco años, podrás pedir ser ciudadana estadounidense, si es que quieres.


    —O en cuanto nazca la niña —aclara Nico—. A no ser que lo hayan cambiado. La cuestión, Mambita... Ya puedes estar tranquila, que nadie puede sacarte del país. Eres residente permanente.


    —Bueno... vale, habéis puesto todo eso a mi nombre para ayudarme a conseguir la residencia permanente. Pero todo eso es vuestro. En cuanto tenga la nacionalidad estadounidense os lo devuelvo todo.


    —Lo que tú digas... —susurra Nico, cogiendo al niño en brazos—. Anda, vámonos. No quiero seguir escuchando tonterías.


    —¡Que lo digo en serio!


    —Tonterías —insiste—. Ahora, si no os importa, he dejado una reunión a medias.


    ***


    James y yo vamos de vuelta a casa, cada uno en un coche


    —él me había cogido el Spyder para ir al abogado, cosa que me he enterado cuando he visto mi coche aparcado junto al Cayenne—. Durante el trayecto, pienso en lo que ha acontecido en las últimas horas. Tengo que hablar con James. Si ha solucionado mi situación en estados unidos, es porque no se ha tomado muy a rajatabla ese silencioso divorcio entre nosotros. Por lo tanto, supongo, que todavía habrá algo que hacer al respecto. O eso, o lo ha hecho para no tener que viajar hasta España para ver a su hija. Que también puede ser.


    Una vez en casa, le pido a James un momento para hablar, pero él me pide cinco minutos para hacer una llamada. Sin demora, se va a paso ligero hasta el despacho y se encierra, dejándome sola en mitad del hall.


    —Marta... —Gail se acerca, cogiéndome de la mano con cariño—. ¿Por qué lloras? ¿Estás bien?


    Me seco las lágrimas apresuradamente, negando con la cabeza.


    —Lloro por todo, Gail. Tranquila. Es solo que... Bueno, James y Nico han hecho algo muy gordo por mí. Estoy emocionada.


    —Ah... Ya veo. Así que al final lo han podido solucionar.


    —¿Tú lo sabías?


    —Sí. Claro. Yo veo y oigo todo, Marta.


    —Eso... Joder, Gail, eso da repelús. ¿Ves y oyes todo?


    La mujer suelta una carcajada.


    —Excepto por las noches. Ahí desconecto por completo.


    Me pongo los tapones, me tomo mi infusión para dormir y Gail deja de ver y oír nada. Tranquila, Marta, lo que sucede en las alcobas, se queda en las alcobas.


    —No por lo que dices me quedo más tranquila, pero bueno. Esa infusión... ¿Tienes alguna que relaje?


    Gail, asintiendo con la cabeza, me lleva hasta la cocina para ofrecerme una de esas milagrosas infusiones. Milagrosas, pero asquerosas. Sabe a mil demonios. Intento hacerle caso y tomármela como si fuera algo que me guste muchísimo, pero es imposible. Huele bastante bien, pero sabe fatal. Es como tener hierba en la boca. ¡Qué ascazo!


    —Lo siento, no puedo —susurro, apartando el vaso—. Acabaré vomitando si insisto.


    Gail va a decir algo, pero la entrada de James en la cocina le interrumpe y, rápidamente, desaparece para seguir con sus quehaceres.


    —Ya estoy aquí. —Se sienta a mi lado—. ¿De qué querías hablar?


    —Has sacado a Lucifer esta mañana. —James asiente con la cabeza—. ¿Por qué?


    —Para evitar que lo hicieras tú. Debo reconocer que se ha comportado y ha salido bastante calmado. Debe estar cansado de la juerga que se dio ayer.


    —Vale. Anoche... ¿Tan enfadado estabas, que no quisiste venir a la cama?


    —Tú estabas enfadada —corrige, con un tono de voz relajado—. Yo estaba dolido. De todos modos, no es que no haya ido a dormir contigo, es que esta noche no he dormido. Estaba solucionando tu situación. He tenido a mi abogado despierto toda la maldita noche y, a primera hora, he ido al notario. Por eso he salido tan pronto de casa. Seguro que esa era la siguiente pregunta que tenías en mente. —Asiento con la cabeza—. Todo aclarado, entonces.


    Va a levantarse de la silla, pero se lo impido cogiéndolo del antebrazo. James me mira, pero no dice palabra.


    —¿Dónde está mi alianza?


    —Se la he dado a otra. —Al ver mi cara, se apresura en tirar de un cordón de oro que cuelga de su cuello, descubriendo mi alianza—. ¿La quieres?


    —Sí —susurro.


    James desabrocha el cordón de oro, saca la alianza y, sin soltarla, vuelve a abrocharse el cordón. Cuando ha terminado, la remueve entre sus dedos, mirándola.


    —Estoy cansado de los divorcios exprés —susurra, sin dejar de mirarla—. ¿Seremos capaces de llevarlas más de un mes seguido, sin lanzársela a la cabeza al otro?


    —No lo sé. Pero... Me gustaría recuperarla. Si es posible.Y... Gracias. Gracias por arreglar mi situación. No recordaba que era una inmigrante ilegal en este país.


    —Yo lo he tenido en cuenta en todo momento. Aunque he cometido la estupidez de atrasarlo. De todos modos, se ha podido solucionar. No tienes que agradecérmelo. —Se encoge de hombros—. Me hubiera ido a vivir a España por ti. Pero si no lo has pedido será porque te gusta vivir aquí. Por eso he regularizado tu situación.


    —¿Ya nadie puede echarme?


    James niega con la cabeza.


    —Nadie.


    —Vale.


    —Cuando nazca Dakota ya veremos cómo se tiene que arreglar su doble nacionalidad, para que pueda ir a España y volver aquí sin problemas.


    —Vale.


    —También tendrás que vigilar con tus viajes a España. El pasaporte siempre actualizado y toda la documentación en regla, o entonces sí podrán prohibirte la residencia aquí.


    —Vale.


    —Hay un elefante en el jardín


    —Vale. —Alzo la mirada de inmediato. ¿Qué dice de un elefante? — ¿Qué?


    James suelta una carcajada.


    —Pensaba que respondías por inercia. Veo que no. —Alza la alianza entre nuestras caras—. ¿De verdad la quieres? ¿O prefieres formalizar el divorcio?


    Le ofrezco mi mano para que, si él quiere, vuelva a ponérmela. Sellando así, una vez más, nuestro compromiso del uno con el otro. No sé cuántas veces ha ocurrido esto en el poco tiempo que llevamos las alianzas. Lo que sí sé es, que por muchas veces que se la tire a la cabeza, siempre querré que vuelva a ponérmela.


    —Veremos cuánto duramos esta vez —susurra, poniéndomela.


    —Hasta la eternidad y un poquito más.


    

  


  
    CAPÍTULO 27


    


    No estoy preparada para esto. Sé que debería estarlo, pero no lo estoy. Quizás solo me estoy montando mis propias películas.


    Quizás son solo paranoias y, esto que estoy sintiendo, es totalmente normal a estas alturas. Eso espero. Llevo más de una hora con contracciones. No consigo estar sentada, pero andar se me hace muy complicado. El problema es que me ha pillado sola en casa.


    James ha ido a comprar —una vez más— refuerzos para la cuadra de Lucifer. Ya hemos perdido la cuenta de las veces que ha destrozado la puerta. Y le estoy agradecida por el esfuerzo que hace en mantener su cuadra en condiciones, pero no soporto que salga de casa, le llame por teléfono y no me lo coja. Ya van treinta y ocho llamadas que le hago, sin resultado. Nico tampoco responde.


    Bueno, él directamente tiene el móvil apagado o fuera de cobertura.


    —Mierda... —mascullo, doblándome una vez más.


    Cuando la contracción cesa poco a poco, vuelvo a moverme por la cocina, en busca de un poco de alivio.


    Gail tampoco está. Casualmente es su día libre, y los astros se han alineado para que yo me ponga de parto en casa, sola, sin nadie que me ayude. Voy a tener que llamar a emergencias para que vengan a recogerme. Me niego a parir en casa y mucho menos yo sola. Una nueva contracción me deja sin aliento, doblándome una vez más mientras oigo como la puerta de casa se cierra.


    Me estoy incorporando de nuevo, cuando James se asoma por la puerta de la cocina al grito de:


    —¡Ya estoy en casa!


    —¡¿Se puede saber dónde cojones tienes el móvil?!


    Él, totalmente sorprendido, mete la mano en el bolsillo en busca de su móvil.


    —Me lo habré dejado en silencio, mujer, no es para tanto...


    Joder ¿treinta y ocho llamadas? ¿Qué era tan importante?


    —James ¡me cago en...!


    Una nueva contracción me impide seguir, quitándome el aliento con intensidad. Esta es más fuerte que las otras. Ahora, sí que sí, estoy convencida de que Dakota quiere salir ya.


    —Marta... —susurra James, acercándose. Yo le hago un gesto de mano para que me deje en paz. No puedo hablar ahora—. Marta... Joder... Joder, joder, joder... ¡Voy a buscar las bolsas!


    Cuando consigo enderezarme un poco, me doy cuenta que James ya no está en la cocina. También me doy cuenta que tengo los pantalones empapados. Pues sí, he roto aguas. Que oportuna ha sido la vuelta de James.


    Él aparece de nuevo, con la bolsa de las cosas de la niña colgada de un hombro, y la otra bolsa con mis cosas colgada del otro.


    —Vamos. ¿Puedes caminar?


    —Estoy de parto, no inválida —me quejo, dejando que me guíe hasta la puerta de entrada. Pero tengo que parar cuando una nueva contracción aparece en escena—. Espera, espera...


    James, con los nervios más que presentes, espera en silencio hasta que la contracción cesa y me da un respiro para poder seguir andando. Cuando logramos llegar al coche, la cosa cambia.


    James pone el Cayenne casi a doscientos, con tal de llegar rápidamente al hospital. En otras circunstancias me pondría en plan quisquillosa. Pero, ahora mismo, quiero llegar al hospital lo antes posible. Necesito que me metan un chute de lo que sea, con tal de no sentir este dolor.


    —Respira, cariño... —susurra.


    —Si no respirara estaría muerta. —James aprieta los labios, conteniéndose de responderme—. Lo siento. Estoy nerviosa, James. Tengo miedo.


    Él me agarra la mano con cariño.


    —Todo saldrá bien.


    ***


    En cuanto llegamos al hospital, James me acompaña en mi lento trayecto hasta el interior. Se me hace eterno y horroroso, pero por fin hemos llegado. Mientras él arregla el ingreso con la chica de recepción, yo me quedo en una esquina, apoyada en la pared con las piernas cruzadas.


    —Marta... —Alzo la cabeza, viendo a la doctora Smith acercándose a mí—. ¿Qué ocurre?


    —Quiere salir ya —logro escupir.


    —¿Has roto aguas? —Asiento con la cabeza—. ¿Dónde está James?


    Aguantando una nueva contracción y apretando más mis piernas cruzadas al notar la presión ahí abajo, logro señalar al mostrador de recepción, donde James se está discutiendo con la chica.


    —¡James, ven! Jessie, después nos encargamos de eso. Son pacientes míos, no te preocupes. —En cuanto James llega a mi lado, me ayuda a sostenerme mientras sigo lidiando con la contracción y me acaricia la espalda con cariño—. Voy a buscar una silla de ruedas ¿vale? Ahora vengo.


    ***


    Poco más de diez minutos después, me encuentro tumbada en la cama de la sala de partos. La única persona que está a mi lado es James, porque la señora Smith ha ido a buscar al anestesista que, al parecer, ha desaparecido en combate. James, en un intento de calmarse más a sí mismo que a mí, me besa los nudillos mientras su pierna golpetea contra la cama en un inquietante tic.


    Una nueva contracción me obliga a ejercer presión en la mano de James que, tensándose de inmediato, aguanta como un campeón y me sigue besando los nudillos, susurrando: —Ya está, cariño... Pronto acaba


    La doctora Smith aparece de nuevo, pero sola. Nadie viene con ella, por lo que James y yo nos tememos lo peor. Algo que se confirma cuando ella se sienta frente a mis bajos y me mira a los ojos.


    —Está aquí mismo. Puedo verle la cabeza, Marta. ¿Un par de empujones y la sacamos?


    —¿Y el anestesista? —pregunta James, visiblemente nervioso—. ¿Cómo pretendéis que tenga a la niña así?


    La doctora Smith, ignorando a James, me mira de nuevo.


    Y yo, haciendo uso de las pocas fuerzas que me quedan, asiento con la cabeza.


    —Buena chica —susurra, asomándose por mis bajos—. Vamos, Marta. A la siguiente contracción, empuja con todas tus fuerzas.


    James, apretando la mandíbula al máximo —hasta el punto de que se acabará rompiendo los dientes—, vuelve a besarme los nudillos y a susurrarme, con la firme intención de tranquilizarme.


    Lo que no sabe, es que intenta tranquilizarse a sí mismo para no perder los papeles.


    Qué alivio... Nuestra pequeña ya ha nacido. Como ha dicho la doctora Smith, en dos empujones ha salido. Y, justo cuando Dakota arrancaba en llanto, el anestesista entraba por la puerta.


    Hemos tenido que retener a James para que no le diera una paliza al muchacho que, al verle la cara, ha salido por patas. Eso sí, la doctora Smith lo ha pillado por banda y lo ha dejado fino filipino.


    Cuando a mí me trasladaban a la habitación que me han asignado, James ha ido fuera para llamar a nuestra familia. Ha sido todo tan rápido, que no ha dado tiempo de hacerlo antes. Aunque, sinceramente, estar en una sala de espera mientras la madre está de parto es un rollo. Mejor avisar cuando ya ha nacido el retoño.


    James entra con cautela a la habitación, pero sonríe en cuanto me ve.


    —Que buena cara tienes, princesa.


    No puedo evitar sonreír ante esas palabras. Realmente me siento de maravilla. Ya no tengo dolores. Ya no tengo contracciones. Como diría Valen: ¡Estoy divina!


    —Quiero ver a Dakota, pero no la traen.


    —Pronto la traerán. He preguntado por ella antes de venir.


    —Se sienta sobre la cama y, tras darme un beso en la frente, me agarra de la mano—. ¿Cómo estás?


    —Muy bien.


    Unos toques en la puerta captan nuestra atención. Nico, con su cubana sonrisa, aparece cauteloso, con Adam cogido de su mano y en la otra sostiene un ramo de flores.


    —Menudo detalle —dice James—. Son preciosas, me encantan.


    Él lo fulmina con la mirada.


    —Son para Marta. No te flipes. —Deja las flores sobre la mesa que hay junto a la cama y me regala un beso en la frente—. ¿Cómo estás, preciosa?


    —Muy bien. Deseosa de verla. Apenas me han dejado sostenerla dos segundos y no estaba yo para verla bien.


    Nico sonríe y, justo cuando va a decir algo, unos fuertes llantos que se oyen por el pasillo nos obligan a mirar a la puerta.


    Es en ese momento, cuando una enfermera aparece empujando una cuna hospitalaria.


    —Mirad quién está aquí... —canturrea, acercándola a la cama. Pero, en ese momento, mi pequeña deja de llorar—. Vaya, parece que te ha olido.


    En cuanto deja a la pequeña junto a mi cama, la mujer desaparece rápidamente, ofreciéndonos intimidad familiar. A mí me faltan piernas para levantarme y asomarme a la cuna, encontrándome con mi pequeña, que consigue quitarme el aliento.


    —Qué bonita eres, jodía —susurra Nico, asomándose a mi lado—. Ey, Mulato, si necesitas ayuda para quitarle a los tíos de encima yo...


    Pero Nico no termina la frase, porque James no está.


    Bueno, sí que está, pero nos observa desde el lado opuesto de la habitación.


    —James ¿qué haces ahí? —le pregunto, sorprendida por la distancia que ha tomado—. Ven a ver a tu hija.


    Él se remueve un poco, con cierto nerviosismo, pero sacando valor, logra que sus pies reaccionen y se acerca con cautela, asomándose lentamente, hasta que la ve.


    —Joder... —susurra, derritiéndose por completo—. ¿Esta cosita es mía?


    —Bueno, bueno... Es de los dos.


    —Que pequeña —murmura.


    Haciendo uso de la poca práctica que he ido cogiendo durante estos meses con Anabel —la hermana pequeña de James—, la cojo con cuidado y la sostengo en brazos unos segundos, antes de ofrecérsela a su padre. Pero James, negando con la cabeza, da un paso atrás.


    —Vamos, cariño. Lo harás bien.


    —¿Y si se me cae?


    Nico lo agarra del hombro.


    —Eso no va a ocurrir. Venga, que después quiero cogerla yo un poco.


    James lo fulmina con la mirada.


    —¿Y si se te cae?


    —James... —digo, captando su atención—. Es que quieres que Dakota se caiga ¿o qué?


    Al final, y tras mucho insistir, decide cogerla en brazos con excesivo cuidado. Hasta que le pilla el gusto y, entonces, quitársela es un martirio.


    La familia al completo —excepto mis padres, que están arreglándolo todo para venir— han visto a la pequeña. Todos han flipado con el parecido de Dakota con su parte paterna. En realidad, no tiene nada mío. Es rubia, como su abuelo Fran. Ojazos verde césped y piel morena, como los O’Connor. ¿Mío? Nada de nada.


    —Como saque tu carácter, me suicido —bromea James.


    Y todos se ríen, aunque a mí no me hace ninguna gracia.


    ***


    Después de tres días —por exigencias de James y los médicos, porque yo me encontraba de lujo—, por fin volvemos a casa.


    James conduce con excesivo cuidado y lentitud, y va ojeando por el retrovisor interior del coche, vigilándonos.


    Una vez en la mansión, Gail se derrite con la pequeña. Parece que a la mujer le gusta estar rodeada de niños. Ya con Adam se la veía más alegre, pero, con la presencia de Dakota, sus ojos se iluminan todavía más.


    —¿Has podido hablar con mis padres? —susurro, para no despertar a Dakota que, por fin, se ha dormido—. Yo los he llamado, pero... Nada de nada.


    James niega con la cabeza, metiéndose en la cama conmigo.


    —Hablé con ellos ayer. Nico les mandó el jet y estamos a la espera de que decidan subirse.


    —Espero que esté todo bien. No creo que haya pasado na—da ¿no?


    —Si mañana por la mañana seguimos sin saber de ellos, voy a España a buscarlos. De todos modos, no creo que haya pasado nada. Imagino que estarán preparándolo todo para venir. Ahora, señorita campeona, a descansar un poco.


    —James... Son las cuatro de la tarde. Me he pasado tres días en la cama del hospital sin poder moverme. Estoy bien.


    —Necesitas descansar.


    —Que estoy bien. De verdad.


    —No lo dudo. Pero... ¿Y si Dakota es de esos bebés que tienen cólicos constantemente? —Alzo las cejas, sorprendida por sus palabras—. ¿Qué pasa? Me he leído algunos libros de esos que compraste.


    —¿En serio? —Se encoge de hombros con despreocupación—. Te como. ¡Es que te como!


    —¡Sshhhh! Vas a despertarla.


    —Lo siento.


    ***


    Me quiero morir. Llevo toda la maldita noche levantándome de la cama justo antes de poder dormirme. Dakota se niega a dejarme descansar. Se duerme, la dejo tranquilita en su cuna, bien arropada y calentita, me meto en la cama y, cuando ya estoy a punto de llegar al séptimo cielo... Vuelve a llorar.


    —James... Por favor... —logro gruñir contra la almohada.


    —¿Dónde tiene el botón de apagar? —gruñe él, con la cabeza escondida debajo.


    Los berreos de Dakota aumentan, desesperándome todavía más. Voy a levantarme cuando James saca la cabeza de debajo de la almohada.


    —Ya voy yo.


    Como un zombi, se levanta, la coge en brazos y se pasea por el dormitorio, intentando calmarla. Incluso le va susurrando cosas que no logro oír. Pero no hay manera, ella sigue en sus trece.


    —Tendrá hambre... —susurro, levantándome como puedo—. Dámela.


    Al parecer James no me ha oído, por lo que me acerco a él y se la quito de las manos. Con ella en brazos, me siento en la butaca que hay junto a su cuna y le ofrezco el pecho. Pero nada... Sigue llorando a pleno pulmón. Por favor... ¡¿Qué narices le ocurre?! De pronto veo a James desesperado de un lado a otro, buscando algo.


    —La niña... —susurra—. La niña… ¿Dónde está?


    —James, está aquí. La tengo yo.


    Aliviado al comprobar que es así y que, al parecer, se había quedado en un estado de adormecimiento estando en pie, se deja caer sobre la cama, apoya los codos sobre las rodillas y se agarra la cabeza.


    —Que alguien acabe con mi sufrimiento, por favor...


    Yo no puedo evitar llorar de desesperación.


    —No puedo... —balbuceo—. No puedo con esto.


    James se descubre la cabeza, mirándome con preocupación.


    —Cariño, no llores. Saldremos de esta. Vamos...


    Dakota sigue llorando sin que James y yo hayamos podido calmarla. No quiere comer. No quiere dormir. Tiene el pañal limpio. Ni dándole un baño caliente hemos conseguido que se calme.


    Ya no sabemos que más hacer. Así que James, a la desesperada, ha llamado a Sofía. Y la pobre ha venido sin dudarlo.


    —¿Ha eructado después de comer?


    James y yo nos miramos el uno al otro, sin saber qué responder.


    —Creo... —susurro—. Creo que sí. No lo sé. Joder... ¡No lo sé!


    —Vale, tranquila. Seguramente sea un cólico. Es muy normal. No hay que alarmarse.


    Fulmino a James con la mirada.


    —¡Tenías que mencionar lo de los malditos cólicos! ¿No podías quedarte calladito?


    —¿Ahora la culpa es mía? Tú le das de comer ¡y no sabes siquiera si ha eructado!


    —Chicos, chicos... Calmaos. Es normal que estéis así. Puede ser muy frustrante ver que tu hijo está llorando y no lograr consolarlo.


    —No puedo más —balbuceo, dejándome caer sobre la butaca—. Te juro que no puedo más.


    —Salid los dos de aquí. Desconectad del llanto. Yo me ocupo de la pequeña. Vamos... Necesitáis un respiro.


    Los dos salimos del dormitorio arrastrando los pies a nuestro paso, con una enorme necesidad de dormir y descansar.


    Creo que, a este ritmo, me quedaré dormida en las escaleras, a mitad del trayecto, y caeré rodando por ellas. Algo que no ocurre, porque los dos hemos llegado sanos y a salvo a la cocina, donde Gail está tomándose algo humeante. Será café. ¿Qué hace esta mujer levantada a estas horas?


    —¡Oh! ¿Ya estáis despiertos? Ahora mismo os preparo el desayuno.


    James y yo nos miramos, analizando nuestros desastrosos rostros, con sus ojeras, cabellos alborotados y cansancio más que visible. Y solo han pasado unas pocas horas con Dakota, él y yo solos...


    —Gail... —susurra James, con cierta complicación—. ¿Qué haces levantada a estas horas?


    Ella nos mira, como si no entendiera lo que James le ha preguntado, hasta que finalmente se acerca un par de pasos y nos dice: —Son casi las siete de la mañana. Sabéis que me levanto muy pronto.


    —¿Las...? —casi me atraganto al intentar decirlo—. ¿Las siete de la mañana? —Gail asiente, ahora un tanto preocupada—. James, mátame ya. Que sea rápido, por favor.


    —¿Suicidio conyugal? Me apunto...


    Gail, que ahora parece entender lo que está ocurriendo, sonríe al tiempo que nos empuja sutilmente hasta la mesa.


    —Sentaos. Voy a preparar toneladas de café para estos dos papis con problemas de sueño.


    —Lo nuestro no son problemas de sueño —se queja James—. Tenemos una hija que pretende matarnos y, a este paso, lo conseguirá.


    ***


    Primera semana superada. A duras penas, eso sí. Apenas hemos dormido. De hecho, suelo quedarme en trance cuando me siento en el váter o cometo el error de llenarme la bañera, en vez de darme una ducha. Ayer me quedé dormida en uno de los taburetes de la barra de la cocina. Me desperté al caer de bruces al suelo y por el estruendo de mi taza rompiéndose. James no se queda corto. El pobre duerme lo mismo que yo —o sea, nada—, y hoy se ha quedado dormido en la silla donde estaba sentado, justo al lado de la cuna, cuando intentaba calmarla.


    Dakota es una llorona titulada. Llora a todas horas. La hemos llevado al médico cada maldito día, pero volvemos a casa sin novedades ni soluciones. Así que hemos llegado a la conclusión de que simplemente es una quejica que disfruta haciéndonos sufrir.


    —¿Por qué no he muerto todavía? —gruño contra la almohada.


    James se remueve torpemente, intentado levantarse de la cama.


    —Lo mismo me pregunto yo —responde, con la voz ronca—. Habría que probar lo de darle una vuelta en coche por la finca, a ver si se calma.


    —No digas tonterías. No estás para conducir.


    —¿Y quién dice que vaya a conducir yo?


    Me cubro la cabeza con la almohada, deseosa de encontrar un poco de paz auditiva. Pero nada, Dakota tiene un llanto de esos que se te clava en lo más profundo del cerebro y ahí se queda, dando por culo.


    —Suele funcionar —oigo decir a mi padre—. Con Marta funcionaba.


    —Mira... Ya sabemos a quién ha salido.


    Saco la cabeza de debajo de la almohada para matar a James con mi mirada fulminante. Ese comentario sobra.


    Mis padres llegaron hace una semana, justo al día siguiente de volver nosotros a casa. De hecho, nos pilló a James y a mí disfrutando de esas maravillosas cuatro horas de descanso que nos ofreció Dakota, gracias a Sofía.


    —Nora era peor, créeme —responde mi padre, cogiendo a Dakota en brazos—. Descansad un poco, que menudas caras lleváis.


    En cuanto mi padre sale por la puerta con Dakota en brazos, James se deja caer sobre la cama boca abajo.


    —Soy un mal padre.


    Como puedo, abro los ojos para mirarle. Pero no le veo, tiene la cara hundida en el colchón. Con razón se le oía amortiguado.


    —¿Por qué dices eso? —susurro, acariciándole torpemente la cabeza.


    —Porque me alegro de que ahora mismo no esté aquí, taladrándome con sus llantos. Pero te juro que no puedo más. Nunca imaginé que ser padre podía ser tan duro.


    —Yo tampoco. Pero es lo que nos ha tocado ¿no? Habrá que apechugar.


    —Solo ha pasado una semana. Y mírame... —Alza la cabeza, mirándome con su más que cansado rostro—. Está acabando conmigo. Con los dos. No saldremos vivos de esta. Quiero que sepas que te quiero. Recuérdalo cuando estemos muriendo.


    —Estás delirando.


    James deja caer la cabeza de nuevo.


    —Es cierto —suelta, amortiguándolo de nuevo en el colchón—. Estoy delirando. No te quiero.


    —Vete a la mierda.


    ***


    Quiero morir. De verdad. Quiero morir de una maldita vez.


    Vamos de camino al hospital. Otra vez. Y nos lleva Nico, porque ninguno de los dos estamos para conducir. Ya llevamos una semana y media con Dakota y sus llantos a todas horas. Seguimos durmiendo cuando podemos. Más bien, cuando ella nos deja, que suele ser a ratos sueltos. No entiendo cómo puede seguir dando guerra. Debería estar agotada de tanto llorar. Estuve hablando con la doctora Smith, que propuso hacerme analíticas y pruebas. Y hoy la mujer ha llamado para pedirnos que fuéramos, porque tiene los resultados.


    —Tendríais que veros las caras —bromea Nico, mirando a James de soslayo y a mí por el retrovisor—. Me alegro de haber adoptado a Adam ya grandecito.


    —Que Marta y yo nos encargáramos de él no ha tenido na—da que ver en tu tranquilidad —susurra James, mirando por la ventanilla.


    Nico me guiña un ojo por el retrovisor. Yo simplemente le ignoro y miro a Dakota. La tía se ha quedado sopa en el coche y yo me veo incapaz de dormir, aunque tengo tanto sueño atrasado que sería capaz de dormir un año entero.


    ***


    Ya de vuelta a casa, James ha decidido ir en el asiento trasero conmigo. No puedo dejar de llorar, aunque intentan consolarme y tranquilizarme.


    —Soy una mala madre —balbuceo, incapaz de hablar con dignidad—. Es culpa mía.


    —No digas eso, Mambita. —Nico mira por el retrovisor, intentando crear un contacto visual conmigo que yo evito a toda costa—. Vamos. No es para tanto.


    ¿Que no es para tanto? Me han informado que Dakota llora tanto por los cólicos que le provoca mi leche. ¡Mi maldita leche! No le sienta bien. La solución es no darle más el pecho y recurrir a la leche artificial. No soy capaz de alimentar bien a mi hija. ¿En qué me convierte eso?


    —No eres una mala madre —susurra James contra mi cabeza, dándome besos en la coronilla—. Ella es muy delicada. Nada más.


    Las palabras no logran apaciguar mi malestar. Sobre todo, cuando Dakota se ha quedado dormida justo después de tomarse el biberón. Sin rechistar. Sin llorar. Ha comido, ha eructado y se ha dormido sin esfuerzo. Lo que nos brinda una paz absoluta, pero eso intensifica más mi malestar. No ha podido dormir bien por mi culpa. Nadie ha podido dormir bien por mi culpa.


    «Soy una mala madre».


    Verla dormidita en su cuna, totalmente relajada, debería hacerme sentir bien. Debería estar feliz de que mi hija por fin se encuentre bien y pueda descansar. Y lo soy. Por ella lo soy. Pero, durante una semana y media, le he estado haciendo daño.


    «Soy una mala madre».


    —Deja de torturarte —susurra James a mis espaldas, abrazándome por la cintura y hundiendo la cara en mi cuello—. No ha sido culpa tuya.


    —Soy su madre y no puedo darle lo que necesita. Mírala...


    —Ambos miramos a nuestra pequeña, totalmente espachurrada en su cuna, durmiendo a pata suelta—. Sin mí está bien.


    —No digas tonterías. Sin ti no está bien. Nos necesita, princesa. Y nos necesita bien.


    —¿Cómo voy a protegerla, si no soy capaz ni de alimentarla?


    James me da la vuelta para tenerme cara a cara. Seguidamente, me coge la cara con ambas manos, recogiendo con los pulgares las lágrimas que silenciosamente se han precipitado por mis mejillas.


    — No eres una mala madre —insiste, convencido—. He estado hablando con Sofía. Creo que estás teniendo una depresión postparto de esas. Aunque ella cree que es el cansancio de estos días. Quiero que estés bien, princesa. Quiero que descanses, que te recuperes... Y que te convenzas de que no es culpa tuya. Dakota tiene la mejor madre del mundo.


    —Una madre que no puede darle de comer, porque le hace daño.


    —Una madre que, como quiere tanto a su hija, fabrica leche bien cargadita en grasas para mantenerla como un bollito.


    Eres una vaca lechera de las buenas. Al parecer, demasiado buena para ella.


    —Así que además soy una vaca.


    James sonríe, pero su sonrisa se desvanece lentamente al ver que yo no correspondo. No puedo corresponder. Sigo sintiéndome mal. Miro por encima de mi hombro, dando otra ojeada a Dakota. Estoy segura que si intento darle el biberón, también le sentará mal.


    —Vamos —susurra James, tirando de mí—. Tenemos que dormir.


    


    Durante los siguientes dos días he podido dormir como Dios manda. Incluso más de lo moralmente permitido. Pero mi cuerpo realmente lo necesitaba. Me he negado a darle el biberón a Dakota. En realidad, no he tenido que negarme, simplemente he dejado que James lo hiciera. O mi madre. O mi padre. Nico todavía no se ha atrevido. Pero he tenido constantemente alguna excusa para evitar dárselo yo. Y he observado, de lejos, como otro lo hacía.


    También he evitado cogerla en brazos, excepto cuando ha sido estrictamente necesario. Eso sí, no me he escaqueado de cambiarle el pañal, bañarla o mirarla mientras dormía plácida—mente en su cuna. No sé cómo compensar la semana y media de mierda que le he dado a mi hija. Ella no lo recordará, pero, en mi caso, quedará grabado a fuego en mi memoria. Esa primera semana y media de vida, en la que ella sufrió por mi culpa.


    —Tenemos que hablar.


    Esas tres palabras son el aviso de una conversación de esas jodidas. Jodidas de verdad. Sin decir palabra, simplemente asintiendo, bajo la cabeza y sigo a James hasta el despacho. Una vez dentro, James cierra la puerta a mis espaldas y me invita, con un gesto de mano, a sentarme en uno de los sofás. Él se sienta en otro, manteniendo una distancia que no entiendo.


    —Tú dirás —musito, sin alzar la mirada de sus pies.


    Y no es que me gusten sus pies —que no lo niego—, sino que auguro una charla que no va a gustarme, por lo que prefiero no mirarle a los ojos —Mírame a los ojos.


    Mierda.


    Conteniendo la respiración, alzo lentamente la mirada, hasta clavarla en sus preciosos ojos verde césped.


    —Tú dirás —repito, soltando el aire.


    —He estado esperando para ver si eran cosas mías, pura casualidad o, como me temía, algo premeditado por tu parte. Pero ya no aguanto más. Dime, ¿por qué no le das de comer a Dakota?


    Respiro profundamente, intentando encontrar las palabras adecuadas. Ahora mismo mi mente es un torbellino de palabras que chocan unas con otras y no se ponen de acuerdo para salir ordenadamente, creando una frase con sentido.


    —No creo que sea necesario —suelto al fin. James alza una ceja—. Os las apañáis bien sin mí.


    —Te he dejado descansar. Lo merecías. Pero no veo normal que ahora pretendas escaquearte de alimentar a tu hija.


    —Te recuerdo que yo no puedo alimentar a mi hija.


    —Yo solo no puedo con todo esto, Marta —susurra.


    Y mi corazón golpea fuertemente en el pecho, advirtiéndome de algo. Algo importante. James ya no me llama princesa. En estos dos días, he sido Marta. Y sigo siendo Marta.


    —Imagina que alguien depende de ti para sobrevivir. — James asiente, dando a entender que lo está imaginando—. Ahora imagina que lo único que puedes darle, le hace daño. Y sobrevive, pero de mala manera. ¿Cómo te sentirías?


    —No es lo único que puedes darle, Marta. Es jodidamente sencillo darle el biberón a un bebé. Así que siento decírtelo, pero no estás cuidando de tu hija. Creo que... Lo mejor será que llames a Sofía. Creo que necesitas un poco de terapia.


    —Terapia —repito, en un susurro.


    —Sí. Hay que buscar una solución o esto no... No acabará bien.


    ***


    Hacía tiempo que no conducía. Bastantes semanas, a decir verdad. En las últimas semanas de embarazo, James no me dejó conducir. Y después del parto y la falta de sueño, no me veía capaz de llevar un coche. Pero he llegado a Manhattan sola. Conduciendo. Y no me ha aliviado en absoluto.


    He ido hasta central Park, he seguido a pie la ruta que recordaba, y he llegado hasta ese lago donde James dijo, con una preciosa sonrisa en su rostro, que me quería. Llevo varias horas sentada sobre el césped, frente al lago, recordando aquel momento en bucle, hasta que la vibración del móvil me baja de la nube.


    Ver «James» en la pantalla me hace suspirar y descuelgo cuando la llamada está a punto de terminar.


    —Dime —susurro, en un hilo de voz que apenas sale.


    El silencio que recibo me alivia. En cierto modo. Esperaba una buena bronca por estar en algún lugar, lejos de mi hija —¿Qué te ocurre, princesa? —susurra.


    Y es esa palabra. Esa simple palabra, es la que consigue arrancar una de las miles de lágrimas que llevo horas reteniendo.


    Detrás de ella, las demás salen disparadas.


    —No sé cómo hacerlo —susurro yo también, con la voz rota por el llanto.


    De pronto la llamada se corta, dejándome con un « pi, pi, pi... » que me advierte de ello. Dejo caer el brazo hasta apoyarlo sobre la pierna, que tengo cruzada como un indio. Quizás el «no acabará bien» de James, ya ha llegado. Pero entonces veo a James sentándose a mi lado, con las piernas también como un indio. Con la mirada al frente, fijada en aquel punto mágico del lago.


    —He estado pensando en lo que has dicho en casa —dice, pero sigue sin mirarme—. He llegado a la conclusión de que, en tu situación, yo estaría igual. Pero también he llegado a la conclusión de que eres fuerte y saldrás de esta. Sé que puedes salir de esta. Y


    yo estaré siempre ahí para ayudarte. —Ahora sí, me mira a los ojos—. Siento mucho lo que te he dicho. No pretendía que sonara como un ultimátum. Luego me he dado cuenta de que era justa—mente como había sonado.


    —No tienes que disculparte. No lo estoy haciendo bien.


    —No lo estás haciendo mal.


    


    

  


  
    CAPÍTULO 28


    


    Hoy hace un día estupendo para salir a dar un paseo, pero James insiste en que nos quedemos en casa. Él y Dakota pasan varias horas en la sala de juegos. Son tal para cual. Son idénticos.


    Excepto el carácter, que lo ha sacado a mí. No puedo negar que el carácter es el de su madre, lo que nos lleva con pies de plomo constantemente. ¡Y solo tiene dos años!


    —Princesita, ¿quieres hacer el favor de comerte el pescado? —pregunta James, en el tono más dulce que le sale después de veinte minutos luchando con ella, sin que pruebe bocado.


    —¡No! —grita la enana, lanzando el tenedor.


    James resopla, mirándome.


    —No puedes negar que es hija tuya. ¡Me desespera!


    Hace dos años, en aquel lago, James logró que entendiera que no era culpa mía. Cuando llegamos a casa cogí a Dakota en brazos y me paseé con ella de un lado a otro, disfrutando de su diminuto cuerpo entre mis brazos, acompañado de un silencio gratificante.


    Ella estaba a gusto conmigo. Tanto, que durmió durante todo el rato. Tardé, eso sí, dos días en atreverme a darle el biberón. Una vez más, James me ayudó y logré alimentar a mi hija. Algo que él, ahora mismo, no es capaz de hacer. Es una pequeña cabezona. Y yo no puedo evitar sonreír ante la escena que tengo delante de mis narices.


    —Oh, así que te hace gracia —se queja. Entonces mira a Dakota, deja el tenedor en la mesa y se cruza de brazos—. Dime, pequeño demonio... ¿Qué es lo que quieres?


    Y ahora sí, arrancándome una carcajada, Dakota alza los brazos y grita:


    —¡Chuches!


    —Oh, sí, vamos... ¡Un alimento muy nutritivo! —Coge de nuevo el tenedor, pinchando un trozo de pescado y ofreciéndose—lo—. Vamos, está muy bueno... Pruébalo.


    Pero ella, sellando con fuerza sus carnosos labios, niega con la cabeza.


    ***


    He dejado a esos dos en la cocina discutiéndose. A este paso James me mandará a la mierda de tanto que me río al verlos discutir. En realidad, me hace gracia ver como James, un tío de veintiséis años, discute con una niña de dos. Nunca lo hubiera imaginado. Al asomar la cabeza por la puerta que da al «saloncito»


    —lo que viene siendo una salita casi tan grande como la casa de mis padres—, me encuentro a Nico y Adam tirados en uno de los sofás, durmiendo a pata suelta. Buen modo de asentar la comida.


    Adam cumplirá cinco años dentro de tres días, y estoy pensando que podríamos montarle una fiesta de cumpleaños con sus compañeros del colegio. Nico, como siempre, seguro que lo llena de regalos. Pero creo que una buena fiesta le gustará todavía más que todos los regalos que su padre pueda darle y que ya no despiertan ninguna motivación en el crío. Tiene demasiado de todo, y eso acaba aburriendo.


    Me dispongo a salir del saloncito cuando, de pronto, una ronca voz me detiene:


    —¿Adónde vas, Mambita?


    Sonrío, mordiéndome el labio inferior. Me han pillado.


    —No pretendía despertarte. Quiero ir al centro comercial para comprar algunas cosas para el cumpleaños de Adam.


    —No me has despertado. Solo disfrutaba de la tranquilidad de no oír a James discutirse con la enana. Bastante tengo con oíros a vosotros todos los días. En cuanto a lo del cumpleaños de Adam, no hace falta. Ya tengo sus regalos.


    —Sé que tienes sus regalos. Nunca fallas. Pero quiero comprar cosas para la fiesta de cumpleaños. Y no te pongas en plan gilipollas, Nico, porque pienso montarle la fiesta sí o sí.


    Nico suelta una sonrisa de esas suyas. Muy cubana.


    —La señorita manda.


    —Veo que ya lo tienes asumido.


    ***


    El centro comercial está abarrotado de gente. James ha subido a Dakota sobre sus hombros, con una pierna a cada lado de su cabeza mientras él se las agarra con las manos y ella se coge con fuerza del cabello de su padre. Adam, por el contrario, va de la mano de Nico. Él no es un hombre tan paternal como James. Excepto por Dakota, que tiene un «algo» que todos se derriten con ella. Incluso el duro de Nico.


    —¿Y por qué no lo compramos por internet y que nos lo traigan a casa? —pregunta Nico, a modo de queja.


    Se lo ve un tanto nervioso.


    —Porque así consigo que estos dos salgan un poco. — Señalo a James y a Dakota con la cabeza—. Pasan demasiado tiempo encerrados en casa, jugando. Y a ti tampoco te va nada mal salir un poco también.


    Nico suelta un resoplido casi imperceptible y niega con la cabeza.


    —Prefiero quedarme en casa. Hay demasiada gente. No me gusta la gente.


    —Pues acostúmbrate, porque en la fiesta no solo vendrán niños. También sus madres y, seguramente, sus padres. Y suele ser gente a la que le gusta hablar y socializar. Todo lo contrario a ti.


    —Que bien... —susurra, sarcástico—. Pues entonces me iré a dar una vuelta.


    —¿Ir de putas es ir a dar una vuelta? —suelta James, que hasta el momento ha estado perfectamente calladito.


    Nico lo fulmina con la mirada.


    —No hables así delante de los niños.


    James niega con la cabeza y mira a otro lado murmurando:


    —Ahora se preocupa por los niños...


    Su amigo le suelta un manotazo para que lo mire.


    —¿Qué has dicho?


    —Pues mira, te lo voy a decir. A ver si piensas en tu hijo cuando traes a tus amigas a casa. ¡Que se oyen los gemidos por todos los malditos rincones!


    —Exagerado... De todos modos, se me impuso vivir ahí si quería adoptar a Adam.


    —¿Y eso te da derecho a que traigas a quien te dé la gana?


    Tío, al menos trae mujeres que no parezcan gallinas poniendo un huevo. ¡Gritan más que Marta cuando se cabrea!


    Ala, y ahora me meten a mí en sus mierdas.


    —Yo tengo que aguantar vuestros gritos y gemidos. ¿Y no podéis aguantar vosotros los míos?


    —Bueno, vale ya —interrumpo bruscamente—. Este no es el lugar más indicado para hablar de esto ¿no creéis?


    Ambos miran a nuestro alrededor. Parecen haberse dado cuenta que estamos en mitad del centro comercial, rodeados de demasiada gente —Compra lo que tengas que comprar y volvamos a casa — escupe James, de mala manera.


    Nos vamos a la sección de productos para fiestas. No estaría mal comprar servilletas, platos y vasos divertidos. Infantiles.


    Mientras voy mirando qué diseños elegimos, James observa las estanterías a lo tonto. Él mira, pero no ve nada. ¿En qué estará pensando? Lleva unos días en que, a ratos, se queda un tanto ausente. Lanzo una ojeada al pasillo de al lado, donde Dakota y Adam miran juguetes que parecen interesarles. Nico nos ha dejado a Adam para ir a comprar vete a saber el qué.


    —¿Qué te parecen estos? —pregunto, mostrándole un juego completo de platos, vasos y servilletas de Bob Esponja.


    Tuerce el gesto.


    —No sé...


    —Vale. No te gusta.


    Le enseño uno de Winnie de Pooh.


    —¿Y este?


    —Mejor, pero... Es que yo soy más de Dora la Exploradora.


    Cuando lo miro a la cara, totalmente sorprendida por sus palabras, me doy cuenta que está aguantándose la risa. Pero dura poco, porque ambos estallamos en sonoras carcajadas que captan la atención de un par de personas.


    —Estás como una cabra —aseguro—. Y ves demasiada televisión con tu hija. Anda, ayúdame un poco.


    —Mickey Mouse.


    Oh... Interesante respuesta. Vamos valorando qué modelos de servilletas cogemos —porque hay cinco diferentes y los cinco nos gustan—, lanzando ojeadas al pasillo donde Adam y Dakota siguen tramando qué juguetes serán los culpables del próximo berrinche, hasta que logren que se los compremos.


    —Este, Marta. —Me enseña uno en tonos azules—. Es su cumpleaños y es un niño. Seamos prácticos. Cojamos el azul.


    —Vale.


    Una vez metidos en el carro de la compra, miro al pasillo para llamar a los renacuajos. Pero no están. ¿Dónde se han metido? Voy al pasillo a toda prisa, James me sigue con la frente arrugada. Joder ¡que no están! Como si nos coordináramos en silencio, nos separamos y buscamos por todos los pasillos de la tienda.


    Nada. Cuando me doy cuenta del estado de nervios que estoy empezando a tener y voy con James en busca de un foco de serenidad, me doy cuenta que él ya ha perdido los papeles.


    —¡¿Dónde cojones se han metido?! —grita, más para sí mismo que para nadie más—. ¡Adam! ¡Dakota!


    En ese momento, el encargado de la tienda se acerca, preocupándose por la situación. James va de un lado a otro gritando, yo le explico al chico lo que ha ocurrido. Él rápidamente saca un walkie e informa a alguien, que responde haber visto a esos niños — de los que se les ha dado descripción detallada— salir de la tienda con una pareja. James casi mata a todo el mundo al oír aquello.


    —Cálmese, señor... —pide el encargado.


    Pero James se lo pasa por el forro de los cojones y sale de la tienda a grandes zancadas. Dejando el carro de la compra ahí en medio, le sigo con esfuerzo. Madre mía, cuando se lo propone va realmente rápido.


    Al parecer, mi marido se ha olvidado de que vamos juntos, porque cuando quiero darme cuenta ya está en las escaleras mecánicas, corriendo hasta la planta superior. Yo no puedo seguirle el ritmo. No con tanta gente. No tengo su descaro para ir empujando a desconocidos a mi paso. A varios metros veo a Nico acercarse a mí, ajeno a lo que está ocurriendo. Pero, cuando ve mi cara y alza la vista viendo a James subiendo frenéticamente las escaleras, se acerca a mí y pregunta:


    —¿Dónde están los niños?


    Apunto estoy de echarme a llorar cuando, de pronto, una voz sale por los altavoces de todo el centro comercial:


    —Atención. Se han perdido dos niños. Niña de dos años, rubia de ojos verdes. Y niño de cinco años, moreno de ojos azules. Si alguien los encuentra, rogamos avise al agente de seguridad más próximo. Gracias.


    —¿Perdido?


    —Unos segundos... Les hemos quitado el ojo de encima durante unos malditos segundos.


    —Joder... —gruñe, cogiéndome de la mano y tirando de mí—. Vamos a buscarlos.


    Seguimos la dirección que ha tomado James, a la planta superior. Una vez arriba, recorremos todos los anchos pasillos del centro comercial. Miramos en tiendas. Incluso en los baños. Pero ni rastro de James ni de los niños. Al menos, hasta que nos topamos con él en las escaleras mecánicas, cuando nos disponíamos a subir una planta más.


    —No perdáis el tiempo. No están ahí. Me he recorrido las tres putas plantas y no están.


    —Tranquilo, James... —susurra Nico—. Aparecerán en...


    —¡¿Tranquilo?! ¡¿Me estás diciendo que esté tranquilo cuando mi hija está desaparecida?!


    Y acto seguido me fulmina con la mirada. Como si yo tuviera la culpa de todo. Trago saliva lentamente, notando un nudo en la garganta. Siento una gran necesidad de llorar. Aunque no sale ni una lágrima.


    —¿Crees que eres el único que está nervioso? —reprocha Nico—. Echándole la culpa a tu mujer no conseguirás nada. Y ella no se lo merece ¿no crees?


    —Estoy nervioso —se justifica, dándome la espalda y moviéndose sin rumbo a nuestro alrededor—. Dejadme pensar.


    Una musiquita nos advierte de que alguien hablará por los altavoces del centro comercial. Los tres miramos al techo, concentrándonos en oír lo que sea que vayan a decir.


    —Los niños extraviados se encuentran en la sala de seguridad. Por favor, rogamos a los padres se presenten para recogerlos.


    James suelta todo el aire que estaba conteniendo, bajando los hombros al mismo tiempo. Yo logro calmarme un poco. Los niños están bien. Están a salvo. Ya está. Ha sido un susto absurdo.


    Los tres nos dirigimos a la sala de seguridad y, después de una breve charla con dos agentes, nos indican dónde están los niños. En cuanto entramos, vemos a Dakota y Adam sentados en una mesa, dibujando. Es en ese momento cuando, ya sí, me relajo al cien por cien.


    —Parece que están bien —susurra James.


    —Por poco tiempo —dice Nico—. Al menos Adam.


    En pocas grandes zancadas, Nico se acerca a los niños como los toros de miura.


    —¡Papá! —saluda Adam, alegremente. Como si no hubiera ocurrido nada.


    —¡¿Se puede saber por qué te has separado de tus tíos?!


    Al niño se le borra la sonrisa de golpe. Dakota nos mira y nos lanza una sonrisa de las suyas. Pero James niega con la cabeza, ofreciéndole un rostro visiblemente cabreado. Ella deja de sonreír y me mira. Pero yo también niego con la cabeza.


    —¿Por qué te has ido, Dakota? —pregunta su padre, con tono sereno—. ¿Cuántas veces te hemos dicho que no te separes de nosotros? —Ella me mira, buscando ayuda—. Te estoy hablando yo. Deja de mirar a tu madre.


    —James... —Lo agarro del brazo, captando su atención—. Es muy pequeña para entenderlo.


    —Lo siento... —susurra Adam


    —¿Qué lo sientes? —Nico lo coge del brazo y tira de él—. No verás la consola en un mes. ¡Un mes!


    —Papá...


    —¡Ni papá, ni hostias! —Lo suelta a nuestro lado y le alza un dedo, amenazante—. Ni consola, ni helados, ni chucherías, ni nada de lo que te gusta. Encerrado en tu dormitorio hasta nueva orden. —Entonces mira a Dakota y le tiende la mano—. Vamos, muñequita.


    ***


    Después de una pelea entre Nico y James por la organización de la fiesta de cumpleaños de Adam, James consigue convencer a Nico de que solo se cumple cinco años una vez en la vida y que, dando un respiro de unas pocas horas al castigo, se celebrará la fiesta sí o sí. Así que, mientras Nico se llevaba a los niños al coche, James y yo volvimos a la tienda y terminamos nuestra compra.


    —Que conste que la fiesta es porque cumples cinco años, no porque te la merezcas —le dice Nico a Adam.


    El niño asiente con la cabeza.


    —Vale.


    —Y en cuanto termine, te irás a tu dormitorio y no saldrás más que para comer e ir al baño.


    —Vale.


    —Y en cuanto llegues, quitaré el ordenador, la consola y la televisión de tu dormitorio.


    —Vale...


    —Y los regalos que tenía preparados para tu cumpleaños, los tendrás cuando decida levantarte el castigo.


    —Vale.


    Pobre niño. Va sentado en su silla elevadora, con la mirada baja, asintiendo a todo lo que le dice su padre. Creo que está siendo demasiado duro. Claro que ha estado mal que se fueran así y nos tuvieran tanto rato buscándolos. Pero esto es demasiado.


    —Nico, relájate un poco. Déjale respirar.


    —Ocúpate de tu hija, Marta.


    —¿A la que llamas muñequita? —se queja James, mirándolo por el retrovisor—. Le estabas echando la gran bronca al crío y te diriges a ella como si no tuviera culpa de nada. Se han escapado los dos. Y los dos son responsables de lo que han hecho.


    Cuando llegamos a casa, Nico cumple con lo que ha dicho y saca rápidamente la consola, el ordenador y la televisión del dormitorio de Adam. Además, le ha prohibido salir hasta la hora de cenar. Habrá que darle las gracias por dejar que el pobre niño coma...


    —Que alguien avise a Adam para que baje —digo, desde el otro extremo de la cocina—. En cinco minutos estará lista la cena.


    —Ya voy yo— responde James, levantándose.


    Mientras tanto, Nico se queda con Dakota a la que no hace más que divertir con sus muecas y tonterías. Me repatea que Adam esté castigado y que Dakota siga recibiendo las mismas atenciones de siempre.


    —Para ya, Nico. Ella también está castigada.


    Dakota vuelve a reírse. En ese momento veo que Nico le sigue haciendo muecas, esta vez burlándose de mí.


    —Siéntate —oigo decir a James.


    Cuando miro, veo que Adam ya se está sentando en su silla.


    Y fija la mirada en la mesa para no ver a su padre jugando con Dakota, como si nada hubiera ocurrido con ella.


    —Nico, te he dicho que pares.


    —Tu madre es muy pesada —susurra.


    Dakota suelta una risotada.


    —A la próxima no diré nada y devolveré a Adam todo lo que le has quitado. Avisado quedas.


    —No tienes lo que hay que tener para hacer eso.


    ¿Perdona? Apago la vitrocerámica y salgo de la cocina, oyendo como James le dice a Nico:


    —La conoces. ¿Por qué la retas?


    Una vez le he puesto a Adam la consola, el ordenador y la televisión de nuevo en su dormitorio, vuelvo a la cocina para servir los platos.


    —No lo habrás hecho ¿no?


    Alzo un plato frente a James, que espera paciente a que se los de para llevarlos a la mesa.


    —Este para Dakota.


    Lo deja en la mesa y vuelve a por otro.


    —Te estoy hablando —dice Nico.


    Alzo otro plato.


    —Este Para Adam.


    Repite el proceso y vuelve rápidamente a mi lado, sin decir palabra.


    —¿Me estás escuchando?


    Alzo otro plato.


    —Este para el gilipollas que está hablando.


    James sonríe y se lo da a Nico. Al siguiente viaje, no es necesario decirle nada a James. Sabe que ese es su plato y que el mío lo llevo yo. Es lo bueno de la convivencia con las personas. Normalmente se conocen y saben qué deben hacer o decir, y qué no.


    Me siento en la mesa y, sin decir palabra, empiezo a comer.


    —Como suba y vea que se lo has devuelvo la liaré bien liada


    —En ese caso, antes de ir al dormitorio de Adam ve al tuyo, haz las maletas y vete de mi casa.


    —¿Que me vaya?


    —Sí. —Lo miro a los ojos—. Si yo tengo que aguantar que mi hija tenga las mismas atenciones de siempre pese al castigo que se le ha impuesto, y yo no pueda decidir cómo educarla, tú tendrás que aguantar que yo haga lo mismo con tu hijo. Si te molesta, puedes hacer las maletas e irte de mi casa. Así de sencillo.


    ¿Lo tomas, o lo dejas?


    Ambos mantenemos las miradas. James decide comer y no meterse. Al final, Nico niega con la cabeza y decide empezar a comer.


    —Verás cómo acabará el crío como sigas así... —se queja por lo bajo.


    —Marta, querida...


    Ya me estoy arrepintiendo de haber montado la maldita fiesta de cumpleaños. No había pensado en que todos los padres de los niños son unos pijos con un palo metido en el culo y una alpargata en la boca. Por Dios, que estrés de gente. Giro sobre mis talones para mirar a Sophie a la cara.


    —Dime, Sophie.


    —Verás... No pretendo que te sienten mal mis palabras, pero agradecería que quitaras las chucherías de la mesa. Yo no quiero que mi hija coma esas guarradas.


    ¿Guarradas? Joder, no puedo contenerme.


    —¿Guarradas?


    —Quiero que mi hija tenga un cuerpo de escándalo, como el mío. Y claro, comiendo porquerías de esas engordará.


    La miro. Me miro. La vuelvo a mirar. Me vuelvo a mirar...


    —Un cuerpo de escándalo... ¿Como el tuyo?


    Sophie suelta una estúpida media sonrisa.


    —No soy modelo por gracia del señor, precisamente.


    —Ahá... —La miro de arriba abajo—. Pues nada, mujer. Si no quieres que tu niña disfrute de su niñez, dile que no se acerque a la mesa —No puedo luchar contra la tentación.


    —Ni yo. —Levanto una chuchería delante de su cara y me la meto en la boca—. Me pongo como una cerda comiendo chucherías, chocolate, bollería y a mi marido. Y mírame... —Doy una vuelta sobre mí misma—. No soy modelo, pero tengo un cuerpazo de escándalo. Quizás si follaras de vez en cuando, conseguirías controlar esos kilos de más y quizás, sólo quizás, conseguirías ocultar esa cara de mal follada que llevas a todas horas.


    Sophie, muy digna ella, sale de la cocina con la cabeza alta.


    De paso va murmurando vete a saber el qué. Seguro que irá a hablar con su marido, cogerán a la frustrada de su hija y se irán de aquí. No tendré esa suerte...


    —Así que te comes a tu marido... —susurra James, entrando en la cocina con esa pícara sonrisa que tanto me gusta.


    —Oh, sí... Y está muy, muy, muy bueno. Me lo comería a todas horas.


    —Oh... —Asoma la cabeza por la puerta de la cocina, mira a ambos lados y vuelve a meterse, acercándose a mí con cierta y divertida desesperación—. ¿Vamos a comer a la despensa?


    Joder, que tentación. Pero no. Ahora no.


    —Toma. —Le doy una fuente llena de chucherías que se precipitan por los bordes—. Lleva esto a la mesa. Y asegúrate de pasárselo por delante de las narices a Sophie.


    James suelta una carcajada.


    —Qué mala leche tienes.


    —Soy realista. Y encima la muy pava diciendo que tiene un cuerpo de escándalo. Será posible... La muerta de hambre esta.


    —Un culo de escándalo, más bien —dice James, marchándose con la fuente en las manos.


    —¿Perdona?


    —Escandalosamente plano ¡celosilla!


    —¡¿Le has mirado el culo?!


    Le lanzo el paño de la cocina justo cuando él sale disparado, partiéndose de risa. Después de terminar con los sándwich, me dirijo a la parte trasera de la finca —que es donde se está celebrando la fiesta—, cuando de pronto oigo a dos mujeres cuchicheando en el despacho de James. ¿Qué narices hacen esas dos metidas ahí? Como no soy maruja, pego la oreja a la puerta para escuchar lo que dicen: —Hoy no se escapa —cuchichea una—. Sí o sí, me tiro a James.


    La otra, después de soltar una risotada de pija, responde:


    —Ay, nena... Recuérdale a ese pedazo de hombre cómo somos las de aquí. No entiendo que hace con una simple española.


    Mira que la chica es normalita y... Bueno, muy vulgar. ¿Has hablado con ella?


    —¿Para qué? Me interesa su marido, no ella.


    —Se dice que James la sacó de la prostitución.


    —Pues la Pretty Woman española va a perder a su apuesto galán. Eso te lo aseguro.


    ¿De la prostitución? ¿Eso es lo que la gente dice? Me aparto despacio de la puerta, procesando lo que acabo de oír. No me preocupa en absoluto que intenten quitármelo. Sé que no lo van a conseguir. Lo que sí me preocupa, es de lo que se hable de mí. ¿De dónde han sacado semejante historia?


    Salgo a la finca, con la mirada fija en el suelo, mordisqueando la uña del pulgar y pensando de dónde narices han sacado eso. ¿Quién más piensa así? Alzo la mirada, observando a las decenas de padres esparcidos por la zona de la fiesta. Los hombres, en su mayoría, tienen montados pequeños grupos donde charlan entre ellos. Son magnates de los negocios. Gente de pasta.


    Gente culta. Imagino que sus conversaciones van sobre negocios y dinero. Las mujeres, por otra parte... Esas sí me preocupan. Somos malas. Somos muy chismosas. Y a la vista está que no estoy muy equivocada. En un grupito, cerca de la piscina, está Sophie. Ella me observa sin tener ni idea del arte del disimulo, mientras cuchichea con otra pijoletas estirada. No solo me siento observada, sino tremendamente insultada. Puedo soportar que se sepa que he vivido en la calle y que James me rescató. Es la realidad y no tengo ninguna intención de adornarla. Pero de ahí a llamarme puta...


    —Un millón por tus pensamientos —susurra James, abrazándome por la espalda—. ¿En qué piensas, princesa?


    —Estoy preocupada —susurro yo también, bajando la mirada al suelo otra vez.


    Joder, de verdad estoy preocupada.


    —¿La hija de Sophie todavía no ha caído en la tentación de las chucherías? —bromea, besándome el cuello.


    —¿Con qué chismes irán a Dakota? —susurro, todavía mirando al suelo—. Cuando vaya al colegio... ¿Qué dirán sus compañeros? ¿Qué pensará ella?


    Mi mente perversa empieza a imaginar escenas al respecto. Y ninguna de ellas me gusta lo más mínimo. No quiero que mi hija pase una mala infancia y una mala escolarización por culpa de malditos chismes inventados por un grupo de mal folladas.


    —Pensará que tendrá suerte de tener una madre que le deja comer chucherías.


    Este pobre ignorante de la vida no se entera de nada...


    —Me están poniendo a parir. —En cuanto suelto estas palabras, James deja de abrazarme y aparece en mi campo de visión, mirándome con la frente arrugada—. Las madres. Hay una ahí dentro muy dispuesta a llevarte a la cama.


    James lanza una media sonrisa, de esas tan pícaras y tan tentadoras, que se la mordería.


    —No creerás en serio que lo va a conseguir ¿verdad?


    —Dicen que soy una vulgar española.


    —Oh, vamos... No caigas en su juego. Dirán lo que sea con tal de fastidiarte. Envidia. No hay más. Ya les gustaría a todas estas que sus maridos les dieran la mitad marcha de la que te doy yo a ti.


    —Dicen que me sacaste de la prostitución —susurro, mirando a Sophie por encima del hombro de James.


    Ella sigue cuchicheando. Seguro ha sido ella... James da un paso al frente, cogiéndome de la mano.


    —¿Quién ha dicho semejante gilipollez?


    No puedo dejar de mirar a ese grupo de gallinas mal folladas.


    —¿Qué pensará Dakota si le dicen eso de su madre?


    James me agarra la cara con ambas manos, obligándome a mirarle a los ojos.


    —Escúchame. ¿Quién ha dicho semejante gilipollez?


    —Una de las que está en tu despacho. Se han encerrado ahí, tramando cómo llevarte a la cama porque la Pretty Woman española no es suficiente para ti.


    —Yo sé lo que es suficiente para mí. Y tú, precisamente tú, eres incluso demasiado. Más de lo que merezco.


    —Hay quien no opina lo mismo —susurro, mirándole a los ojos.


    —Me paso por el forro de los cojones lo que opinen los demás. No me conocen. No te conocen. No nos conocen, Marta. Sus opiniones no tienen validez alguna. ¿Entendido? —Asiento con la cabeza, aunque no muy convencida. Me sigue preocupando lo que puedan decirle a Dakota—. Ven conmigo.


    Sin dejar que pueda reaccionar, tira de mi mano hasta el interior de la casa. Pero para en seco cuando llegamos frente a la puerta del despacho, desde donde se oye otra risotada de pija.


    James señala la puerta y me mira, preguntándome sin abrir la boca. Yo asiento con la cabeza, confirmándole que de ahí he escuchado esa conversación sobre mí. Cogiéndome otra vez la cara con ambas manos, se acerca a mí, susurrándome al oído: —Tengo hambre, Marta. Muchísima hambre. Y he oído que te encanta comerte a tu marido.


    —Se me ha cerrado el apetito.


    Puedo notar el roce de sus labios en mi mandíbula. Está sonriendo. Y yo me estoy perdiendo esa escena. James es tremendamente apetecible cuando sonríe.


    —Abriré tu apetito en medio segundo.


    En cuanto termina de hablar, pega sus labios a los míos, agarrándome con más fuerza la cara. No me hace daño, es más bien un gesto posesivo. Como si no quisiera que nos separásemos nunca. No sé en qué momento, ni cómo, mi espalda acaba estampándose contra la puerta. El cuerpo de James me cubre por completo. Y él no deja de besarme con desesperación, metiendo descaradamente la lengua en busca de la mía. Y yo, encantada, le sigo el juego. La verdad es que ya me ha abierto el apetito. Y mucho. Quizás demasiado. James aparta una mano de mi cara para tantear en la puerta, hasta que consigue dar con el pomo y abrirla, empujándome con su cuerpo para meternos dentro del despacho. Mi espalda vuelve a chocar, esta vez contra la pared. Logro oír que la puerta se cierra. Nuestras bocas no se han separado en ningún momento. Empiezo a perder el aliento. James me hace perder el aliento cada vez que me besa. Pero esta vez... Me lo está arrebatando por completo.


    De pronto me agarra del culo con fuerza, apretándome las nalgas, y sin ningún esfuerzo me eleva del suelo. Yo enrosco las piernas en su cintura, colgándome como un tití mientras él engulle un gemido que sale desde lo más profundo de mi garganta.


    Este hombre sabe cómo ponerme a mil. Qué digo a mil... ¡Un millón!


    Un carraspeo me recuerda que había alguien en el despacho. Y yo maldigo mentalmente que James haya propiciado esto.


    Ahora se lo van a pasar en grande dejándome peor. ¿Cuál será el próximo titular? «La puta de Marta follando en una fiesta de cumpleaños rodeada de niños entre dos y cinco años».


    De puta madre.


    James afloja las embestidas de sus besos, hasta que me da un suave y tierno beso en los labios antes de separarse y dejarme de nuevo en el suelo.


    —Lo sentimos mucho —farfulla una de las mal folladas, al tiempo que se apresura a salir.


    Pero, ni poniendo todas sus ganas, logra abrir la puerta.


    James alza una mano, mostrando la llave que ha usado para cerrarla. No sé cómo se lo monta, pero tiene el don de las mujeres: poder hacer varias cosas al mismo tiempo. Y no solo eso, sino que además le sale bien.


    —No saldréis de aquí hasta que aclaremos algunas cosas—les dice, dando un paso al frente. Ellas dan varios atrás—. No sé de dónde habéis sacado eso de que Marta se dedicaba a la prostitución y que yo la saqué de allí. —Ambas palidecen inmediatamente—. Pero eso es totalmente falso. Marta es bailarina. Excelente, además. No tenéis ni idea de cómo se mueve. —Da otro paso al frente, ellas otros dos atrás. Yo sonrío mentalmente por el doble sentido de sus últimas palabras—. Catherine... —suelta en un gruñido, mirando a una de ellas. La rubia, concretamente—. ¿Sabe tu marido que te tiras al profesor de pilates, al de tenis y al de tu hijo? No pienses ni por un segundo que yo voy a formar parte de tu lista. Y Katye... —Mira a la otra, que ha abierto la boca como un besugo fuera del agua—. ¿Le has contado ya a tu marido que vuestra hija es en realidad del jardinero? Antes de etiquetar a nadie, miraos al espejo. Y más os vale dejar bien claro al resto de integrantes de vuestra panda de chismosas, que Marta no forma parte de vuestro gremio. ¿He hablado con suficiente claridad?


    Ambas asienten frenéticamente con la cabeza, incapaces de hablar. James decide abrirles la puerta, no sin antes lanzarles unas últimas palabras: —Largo de mi casa.


    Las dos mal folladas salen disparadas como si un fantasma las estuviera persiguiendo. En cuanto desaparecen de nuestra vista, James lanza un suspiro.


    —No soporto a los pijos estos —comenta, de espaldas a mí Y es curioso que él diga eso, teniendo en cuenta que la camisa que lleva cuesta unos trescientos dólares.


    —Pues anda que yo... —Me acerco al enorme escritorio, donde me siento encima con las piernas cruzadas—. ¿Cómo sabes todo eso sobre ellas?


    James da media vuelta y se acerca a mí, quedándose a una distancia prudencial.


    —Pura casualidad. El otro día estuve en casa de Joe Jackson. El marido de Katye Jackson, la morena que acaba de salir corriendo de aquí dentro. Cosas de negocios. Me propuso invertir en un proyecto suyo. La cuestión es que me pareció curioso que la niña sea rubia de ojos azules, teniendo en cuenta que sus padres son morenos de ojos castaños. Pero pensé en lo caprichosa que es la genética y que, quizás, algún familiar fuera el responsable de eso. Hasta que vi al jardinero, claro. Un tipo joven, rubio, ojos azules y cachas, al que Katye no quitaba el ojo de encima. Ahí empecé a atar los cabos que Joe todavía no es consciente de que existen.


    Que Katye se haya quedado muda al decírselo yo ahora, ha confirmado mis sospechas. Hugh Gates es otro posible inversor del proyecto de Joe, y curiosamente es el marido de Catherine. La rubia. Joe me contó que escuchó como Catherine le contaba a su mujer sobre su aventura con el profesor de su hija y el polvazo en los vestuarios con su profesor de tenis. Pero... ¿Sabes lo más divertido?


    —Sorpréndeme.


    —Hace un par de días fui a casa de los Gates para el tema de la inversión, y buscando el cuarto de baño la pillé de lleno follándose al profesor de pilates. Ellos ni se enteraron. Soy muy discreto cuando me lo propongo. A la muy zorra ni le importa que su marido esté a pocos metros. En fin... Un cornudo que no lo sabe, y otro cornudo que sí lo sabe, pero le da igual. Y esa es mi vida de marujeo, cariño. ¿Qué tal tus investigaciones mujeriles?


    Me encojo de hombros.


    —Yo solo me he enterado de que Sophie es una mal follada que le niega placeres infantiles a su hija. Nada del otro mundo. No me junto con esa clase de gente. No hago visitas a los Gates, ni a los Jackson, ni a los Simpson. Simplemente me quedo en casa, cuidando de mi hija, de mi marido, de mi sobrino y del gilipollas de mi cuñado postizo. Mis investigaciones mujeriles se centran en averiguar quién ha sido el sinvergüenza que ha terminado con el rollo de papel del culo y no ha sido capaz de poner uno nuevo. — Alzo la vista hasta sus ojos—. En nuestro cuarto de baño, para ser más concretos.


    James sonríe como un niño.


    —No he sido yo.


    —No. Por supuesto que no. Habrá sido Will Smith en uno de nuestros encuentros clandestinos.


    Él suelta una carcajada.


    —Se me olvidó. Lo siento. —Suelta un suspiro, desplazando la mirada hasta el ventanal del despacho, que da al jardín trasero—. La próxima fiesta la montamos en familia. ¿Te parece?


    —No es necesario que lo digas dos veces. No podré soportar otra fiestecita como la de hoy. Y mucho menos que mi marido me ponga a mil revoluciones para fastidiar a dos zorras que cuchichean a nuestras espaldas. —Me abro descaradamente de piernas—. ¿O es que tienes intención de terminar lo que has empezado?


    James lanza su mítica deslumbrante sonrisa y se acerca a mí, metiéndose entre mis piernas.


    —Esperaba que me lo pidieras, princesa.


    


    Media hora más tarde, James y yo salimos del despacho complacidos con nuestro revolcón. Corto, pero muy intenso. Hasta el momento no habíamos estrenado el escritorio. Y debo reconocer que me ha gustado. Quizás algún día interrumpa alguna de sus reuniones virtuales para repetir el momentazo de hace unos minutos.


    —Voy a denunciarte por acoso y violación —bromea James.


    Yo suelto una carcajada.


    —Tendrás el valor de quejarte...


    James va a responder justo cuando dos hombres se acercan a nosotros. No muy atractivos —nada, más bien—, pero con mucha clase. Eso es innegable.


    —Joe, Hugh... —saluda James.


    Automáticamente sé que esos dos hombres son los maridos de las zorronas que me han puesto a parir en el despacho


    —Señora O’Connor —susurra uno de ellos, tendiéndome la mano que yo acepto sin problema—. Un placer conocerla. Soy Hugh Gates.


    Joe Jackson hace lo mismo. Una vez presentados, inician una charla con James sobre el proyecto en el que esperan que él realice una importante inversión. No me entero de mucho, pero por lo visto es sobre un software que, esperan, sea la revolución del momento.


    —No sabía que te interesaban esos temas —le digo a James, interrumpiendo la conversación—. ¿Vas a invertir en eso?


    Hugh y Joe me miran, como si pensaran que yo seré la que impedirá que James invierta su dinero donde le salga de los cojones.


    —Todavía lo estoy pensando. No estoy familiarizado con eso y estos dos dirán que es lo mejor del mundo con tal de conseguir mi dinero. Tendré que pedir opinión externa.


    —Oh, vamos —se queja Joe—. Nunca te mentiría en algo así. Si te digo que es una buena inversión, es porque realmente lo es.


    —¿Por qué no ponéis el capital vosotros, entonces? —les pregunto.


    James me mira, como si aprobara la pregunta que acabo de realizar.


    —Porque es una inversión importante y necesitamos a un tercer inversor para minimizar los riesgos.


    —Así que hay riesgos.


    Hugh y Joe se miran.


    —Como en todo, supongo —responde finalmente Hugh—. ¿Es que habéis estado hablando de esto?


    Niego con la cabeza.


    —Acabo de enterarme de esta propuesta de inversión. ¿Por qué lo preguntas?


    James sonríe.


    —Porque son las mismas preguntas que les he ido formulando yo. Si pretendéis que invierta tendréis que dejar que haga un estudio de riesgos. Y para eso necesito más datos y a un grupo de profesionales que me digan si es seguro o no. Estamos hablando de muchísimo dinero, caballeros.


    Ambos hombres asienten. No les queda otra. James ha dejado claras sus condiciones. Incluso yo, una negada en inversiones y negocios, me he enterado de qué va la cosa.


    —Está bien —claudica Joe—. Haz ese estudio de riesgos.


    Háblalo con quien veas oportuno y nos dices algo.


    —Perfecto.


    —Hugh, mi amor... —interrumpe la rubia zorrona—. ¿Nos vamos a casa? Se hace tarde.


    El hombre, totalmente prendado de la puta que tiene como mujer, asiente con la cabeza.


    —Sí, se hace tarde.


    —¡Ayuda!


    Dakota se lo está pasando en grande dándole una paliza a su padre con un churro de piscina, de esos de colores. Ella ha elegido como arma mortal el de color rosa. Ella a duras penas logra sostenerlo, pero la tía se las ingenia para darle de lleno a su padre.


    —¡Pumba! —grita, aporreándolo de nuevo.


    —Oh ¡no! La enana peleona puede conmigo. ¡Es demasiado fuerte!


    Ella le suelta otro churrazo con el que James se deja caer dramáticamente al suelo, con una agonía demasiado fingida, pero que a Dakota parece convencerla. Después de la agonía, James se hace el muerto. Creo que incluso ha dejado de respirar, por lo que Dakota apoya la oreja en su pecho unos segundos. Cuando se da cuenta que no respira, alza la cabeza y me mira con cara de circunstancia. En ese momento James abre un ojo para mirarla, sonríe y vuelve a fingir estar muerto. Pero la carita de perrito pachón que está poniendo mi niña no tiene precio. Va a llorar.


    —¿Qué ocurre, Dakota? —le pregunto, intentando no reírme.


    —Papá...


    De pronto su padre se incorpora, lanzando un gruñido al tiempo que la coge en brazos y finge comérsela, empezando por el estómago. La enana peleona se parte de la risa.


    Tal y como esperábamos, la familia al completo —incluyendo a Jacob y María— llegan a casa, encontrándose con semejante escena. Las mujeres sonríen al ver a James totalmente derretido con su pequeña.


    —Está enamorado de su hija —comenta Sofía.


    Sarah asiente, observándolos.


    —Es un gran padre.


    —Lo es —aseguro.


    ***


    Durante el día la fiesta ha estado asegurada. James ha aprovechado cualquier excusa para jugar con Dakota, o simplemente seguirle el rollo a la enana peleona. ¡Incluso Jacob ha terminado luchando contra ella! Pero, obviamente, ha perdido. Jacob, quiero decir. No hay persona en este mundo que logre acabar con la pequeña gran guerrera Dakota. Es una luchadora nata. Ella, con su rubia melena al viento y su churro en las manos, acaba con quien sea.


    Valen me ha comentado —sorprendiéndome y emocionándome muchísimo—, que ella y el Moreno han comprado una casita en la misma urbanización donde viven mis padres. Un par de calles más abajo, pero súper cerquita. Podremos veranear juntos en España.


    —Me alegro muchísimo, Valen.


    Ella, con una satisfacción más que visible, asiente con la cabeza.


    —Es mi primera propiedad. Aquí en Nueva York vivimos de alquiler, pero estamos pensando en buscar algo de propiedad.


    Tengo dinero, aunque... curiosamente me estoy volviendo un poco maniática con esto de gastar. Yo no tengo la habilidad de James para que mi dinero se multiplique.


    —Pídele ayuda a tu hermano. Seguro que él podrá aconsejarte en cuanto a inversiones y negocios. Mira lo bien que le va.


    —Os va —rectifica ella.


    —Le va. Es su dinero, Valen. Yo me gano una parte ayudándolo con los negocios. Pero, para mí, es como un sueldo.


    —Tonterías. De todos modos, te haré caso. Hablaré con James.


    —¡Mami!


    Miro detrás de mí, donde veo a Dakota corriendo hasta mi posición. Parece apurada. Pero me levanto con rapidez al ver que lleva algo en sus manos. Algo... ¿Naranja? ¿Qué es eso?


    —¿Qué has cogido ya?


    Ella me ofrece lo que lleva, dejándome un poco aturdida.


    ¿Un gato? Rectifico: Un gatito. Un diminuto gatito que apenas está abriendo los ojos.


    —¿Eso es una rata? —pregunta Valen, totalmente horrorizada.


    Niego con la cabeza, mostrándoselo.


    —Es un gatito. Madre mía... Es muy pequeño. ¿Dónde estará su madre?


    Durante más de una hora, entre todos nos recorremos la finca en busca de alguna gata o más gatitos, o algo que nos indique de dónde ha salido este pequeño. Pero nada. Como si hubiera aparecido sin más.


    Después de una buena lucha con James, que se niega rotundamente a integrar a esa «rata» a la familia, es Dakota quien logra sus propósitos. Le basta con poner ojitos, hacer pucheros y suplicar quedarse con el gatito —que no rata— que ha encontrado. Y claro, James nunca le dice que no a su pequeña princesita.


    ***


    Cuando toda la familia y amigos se marcharon después de la cena, James se quedó un poco apagado de ánimos. Dejó de hablar y borró la sonrisa de su cara. No entendí muy bien ese giro de actitud. Quizás estaba cansado. Estuvo todo el día en una interminable guerra contra Dakota. Eso agota. El problema es que ya llevamos varios días así. Y no ha estado esos días luchando contra la enana peleona. Por lo tanto, algo le ocurre a James.


    Me meto en la cocina, dispuesta a engullir toneladas de chocolate, cuando la presencia de James —y la extraña reacción de cerrar el portátil en cuanto me ve— anula mis planes.


    —¿Viendo porno? —bromeo.


    Él sonríe.


    —Es posible. Hoy estaré todo el día fuera.


    Vierto leche en un vaso, pensando si le pondré cacao o café.


    —¿Haciendo qué?


    Mejor café.


    —Cosas.


    Ya empezamos...


    —¿Qué cosas?


    —Cosas —repite.


    —Haz lo que te dé la gana.


    Me siento a su lado en la mesa, sin dirigirle más la palabra.


    Cuando se pone así de hermético es exasperante.


    —Vamos, princesa, no te enfades. Tengo que arreglar unos papeles.


    —No quiero saber nada. Pero recuerda que esta tarde viene el herrero.


    —¿Cómo olvidarlo? —Alzo la cabeza al oírle—. Con la nota que has dejado en la nevera es imposible no verlo ni recordarlo.


    Aguanto la sonrisa y miro a la nevera. Es cierto. En un folio DIN A4, en permanente negro, mayúsculas, subrayado y en inglés, pone:


    HOY VIENE EL HERRERO A LAS SEIS.


    —Sí, bueno... Quizás se me ha ido un poco la mano.


    —¿Un poco? —dice, sin poder contener la risa—. Y encima en inglés. Se nota que estás enfadada.


    —¿Qué tendrá que ver una cosa con la otra?


    —Entre nosotros hablamos castellano, pero cuando te enfadas me hablas o gritas en inglés. Cuando nos discutimos, lo hacemos en inglés. Y esa discreta nota, cariño... está en inglés. Así que estás enfadada


    Tras pasar todo el día sola —con Dakota—, James decide presentarse en casa a las siete de la tarde. No sé adónde ha ido, que ha hecho, que trama o esconde... Sólo sé que el herrero ha llegado a las seis y que ha tenido que esperar a que llegara James.


    Evidentemente la bronca que le ha caído por mi parte ha sido considerable. Y en inglés. Que esta vez, sabiéndolo, me he dado cuenta de ese detalle.


    Nico ha llegado poco después de James. De hecho, sabía que no estaba porque no lo he visto en casa en todo el día. Pero me sorprende que no lo haya visto irse. Normalmente siempre desayuna con nosotros y hoy ni eso. Eso sí, Dakota me ha tenido entretenida porque se ha estado quejando de dolor de estómago.


    Es lo que ocurre cuando te escondes para comer chucherías a espaldas de tus padres y te pillan cuando ya llevas media tonelada.


    Ya por la noche, con Dakota dormidita —parece que hemos controlado un poco el dolor de estómago—, vuelvo a la cocina para ayudar a Gail a recoger y limpiar, mientras James sube al dormitorio para irse a la cama. Normalmente me espera, pero hoy no es el caso.


    En cuanto subo oigo a Dakota quejarse, por lo que me desvío a su dormitorio para ver qué le ocurre. Por supuesto, el dichoso dolor de estómago. Espero que se le hayan quitado las ganas de darse otro atracón de chucherías. Al final, tras varios minutos calmándola, decide tumbarse, relajarse y quedarse dormida en pocos segundos.


    Cuando entro en mi dormitorio, me encuentro a James sentado en la cama con las piernas cruzadas y su atención totalmente volcada en el móvil. Tan serio y concentrado, que ni se entera de que estoy aquí. Despacio, esperando que siga sin verme, me despojo de la ropa y me quedo totalmente desnuda en el umbral de la puerta.


    —Disculpe, caballero —le digo, captando su atención.


    Él levanta inmediatamente la mirada. Y al verme sonríe.


    —Dígame, señorita.


    —Estoy buscando a mi marido. ¿Lo ha visto usted por aquí?


    James mira a varios puntos del dormitorio, hasta que sus ojos vuelven a posarse sobre mí y se encoge de hombros.


    —No sé dónde está, pero si yo le sirvo para sus maléficos planes...


    —Es posible —ronroneo, acercándome a la cama.


    Él lanza el móvil de mala manera sobre la mesita de noche, sin quitarme el ojo de encima.


    —¿Tienes calor? —bromea, rodeándome la cintura con el brazo, animándome a ponerme a horcajadas sobre él—. ¿O es que tu marido es manco y no puede quitarte la ropa?


    —Es manco —asiento—. O eso parece últimamente.


    Suspira, masajeándome la cadera con calma.


    —He estado ocupado y un poco saturado con tanto papeleo.


    —¿Qué te tiene saturado?


    —Nada importante. Gestiones. Imprevistos de último momento. Pero ya está todo solucionado. Soy todo suyo, señora O’Connor.


    —Hmmm... No sé. Tengo la sensación de que me estás ocultando algo.


    —En realidad, sí. Espera. —Se mueve un poco, inclinándose para abrir el cajón de la mesita. Después de remover dentro, saca la mano con algo escondido—. ¿Sabes esa casa que hay junto a la de tus padres?


    —¿La gris?


    —Esa misma. La pusieron en venta hace un par de días.


    —Y la has comprado.


    James abre la mano, mostrando un juego de llaves.


    —Y la he comprado.


    —Eres un envidioso ¿lo sabes? —James suelta una carcajada, pero no dice nada—. Si tu hermana compra un viaje a la luna ¿tú también lo harás?


    —No. Yo compraría la luna entera para ti, no un simple viaje. ¿Sabes si está en venta? ¿Cómo está el mercado espacial?


    Debería mirarlo.


    Suelto una carcajada, tapándome la boca rápidamente al darme cuenta de lo fuerte que ha sido. No me gustaría despertar a Dakota.


    —No quiero la luna, James.


    —¿Y qué quieres?


    —A ti. Solo a ti. Nada más.


    —¿Y a qué estás esperando? —susurra, antes de atacar mi cuello.


    En un abrir y cerrar de ojos, James logra cambiar nuestras posiciones, dejándome tumbada sobre la cama y él encima de mí.


    Apoyando los antebrazos en el colchón, me agarra la cara con ambas manos, mirándome fijamente a los ojos. Los suyos parece que me estén hablando. Que me estén diciendo cosas que su boca no suelta.


    —¿Qué ocurre? —murmuro.


    —Que te quiero. —Me besa. Un beso tan suave, tan cargado de amor, que me deja en shock—. Te quiero con toda mi alma.


    —Hoy tienes el día sentimental. ¿Te ha venido la regla, cariño?


    Él sonríe.


    —Tengo una regla permanente. Se llama Marta. —Vuelve a besarme. Otra vez un dulce beso cargado de miles de sentimientos—. Una regla que me vuelve loco. Una regla por la que he matado y seguiré matando. Una regla que me ha dado la hija más perfecta que podría haberme dado. —Otro beso, con más de lo mismo—. No tengo el día sentimental, Marta. Es que tú consigues que saque una versión mejorada de la mejor versión de mí.


    Joder. James está siendo, por primera vez desde que lo conozco, totalmente abierto en cuanto a sus sentimientos. Siempre ha sido bastante hermético y ha soltado las cosas con cuentagotas.


    Y bajo presión. Siempre bajo presión. Hoy parece que se haya propuesto ser abierto conmigo y decirme lo que pasa por esa cabecita suya. Lo jodido, es que yo me he quedado en blanco.


    —No tienes que decir nada —susurra, atacándome de nuevo el cuello—. Tú sólo siente.


    Inicia una serie de besos y caricias totalmente nuevas para mí. Me está haciendo el amor sin usar la polla. Y eso es alucinante.


    Rectifico: La polla ya está tomando partido. Pero no como siempre. Esta vez lo hace despacio. Milímetro a milímetro. Con una premeditada lentitud que me hace retorcerme debajo de él, pidiendo más.


    —James...


    —Shh... Déjame hacer, princesa.


    Y le dejo hacer. Por supuesto que le dejo hacer. En tres años de relación, James me está haciendo el amor de verdad. Puro.


    Al cien por cien. Nada de pérdidas de control en las que acaba empotrándome contra la pared o cediendo a mis necesidades de más rapidez y potencia. Esta vez, es él quien tiene el control absoluto, llenándome de puro amor.


    Cuando ya ha terminado conmigo. Parece que se haya concentrado plenamente en ofrecerme placer a mí, olvidándose de sí mismo. No, no lo parece. Así ha sido. Esta noche yo he sido su máxima prioridad y, cuando me ha dado todo lo que quería darme, entonces le ha tocado a él. Y totalmente dichosa, plena y feliz, me duermo entre sus brazos.


    ***


    —Las cortinas... —gruño, escondiendo la cabeza bajo la almohada—. James, por favor, las cortinas.


    Odio profundamente que la luz del sol me despierte. Es algo que no soporto. Da igual que ya sea hora de levantarse. La cuestión es que necesito despertarme en la mayor penumbra posible.


    En caso contrario, me levanto de un muy mal humor que tarda bastantes horas en desaparecer.


    Al ver que James no me hace caso me arrastro por la cama en su búsqueda, sin sacar la cabeza de debajo de la almohada.


    Momento en el que me doy cuenta que, o la cama es más grande de lo que recordaba y yo estoy demasiado alejada de él... O James no está. Saco la cabeza de debajo de la almohada, abriendo los ojos como puedo. Confirmado: James no está. ¿Por qué se ha levantado tan pronto? Se supone que ya no tiene que arreglar papeles.


    —¿James?


    Me siento en la cama, un poco aturdida por la situación.


    Recapitulemos; Anoche James me dijo que ya había terminado con todas esas gestiones que lo tenían saturado. Me hizo el amor. Nos dormimos. Y ahora son... —Miro el reloj del móvil—. Las siete de la mañana. Bien, son las siete de la mañana y James no está en la cama. Suspiro, mirando a lo tonto a mi alrededor, hasta que caigo en un detalle que capta mi atención. Curiosa, me arrastro por la cama alargando el brazo para coger un gran sobre que hay sobre mi mesita de noche. Escrito a mano, con la letra de James, pone: Para mis princesas. Sonrío. ¿Qué habrá tramado este sinvergüenza? Abro el sobre y lo giro, dejando caer todo su contenido sobre la cama, entre mis piernas. Pesaba un poco y eso me tenía intrigada. Pero ahora no sé cómo me siento.


    El contenido del sobre se basa en: Llaves de la mansión, llaves de sus pisos, llaves de la nueva casa de Barcelona, llaves de los negocios, tarjetas del banco, billetes de avión y otro sobre, donde al parecer hay una carta. ¿Qué coño...? Abro el sobre, sacando una carta escrita también a mano, con la letra de James. Carta que abro apresuradamente, pero que me obligo a cerrar cuando empiezo a leer. Tiene que ser una broma. Sí. Es una broma. ¡Claro que es una broma! Vuelvo a abrir la carta, totalmente decidida:


    


    «Buenos días, princesa.


    Cuando leas esta carta yo ya me habré ido. Es la primera vez que escribo una carta de mi puño y letra. Espero que la leas hasta el final.


    No voy a decir que no te quiero, porque mentiría. No diré que no te extrañaré, porque me moriré de ganas de estar contigo. Tampoco voy a decirte que no te necesito, porque me haces mucha falta. Tal vez más que nunca.


    Me prometí quererte y cuidarte siempre. Y es algo que pienso hacer, pero en la distancia. No tengo la esperanza de volver a tu lado. Es por eso que te pido, te suplico, que busques a alguien que cuide de ti y de Dakota. Alguien que sea mejor que yo y que te de lo que necesitas. Para siempre. No soy el hombre que debe estar a tu lado, ni el mejor padre para Dakota. No tengo otra salida. Debo irme y dejar que seas feliz. Que las dos lo seáis.


    Por favor, no me recuerdes con tristeza, odio, ni rencor. Recuérdame como aquel loco que te quiso, te quiere y te querrá siempre. Aquel loco que se fue para que pudierais ser felices y vivir la vida que os merecéis.


    No te pido que entiendas los motivos de mi marcha. Lo que sí te pido es que no me busques, porque no me encontrarás. No pierdas ese tiempo tan valioso que puede ayudarte a encontrar un buen hombre para ti y un buen padre para Dakota.


    Fuiste, eres y siempre serás, mi más bonita casualidad.


    Os quiero con toda mi alma.


    James.»
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    Hasta que la muerte nos separe 
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    Próximamente…


    



    


    ¿Cuántas veces has leído, visto u oído sobre la típica historia de amor? Alguien conoce a alguien, se enamoran intensamente nada más verse... Todo es amor y pasión. Si además le añadimos lujo y dinero, es ya el cóctel por excelencia.


    



    Una historia de esas que te hace suspirar.


    Te enamoras del amor.


    Pero, ¿y si estamos normalizando comportamientos que deberían hacer que sonaran las alarmas?


    ¿Y si justificamos conductas tóxicas llamándolas amor?


    ¿Todo vale cuando quieres a otra persona?


    ¿Vale la pena sufrir por amor?


    ¿Es en realidad amor?


    Tendrás que acompañar a Vicky en esta historia para saberlo.

  


  
    



    ¡MIL GRACIAS!


    



    Puedes seguirme y ponerte en contacto conmigo a través de las redes sociales; Instagram, Facebook, Goodreads, Babelio, Alibrate.


    También en mi página web: www.jmfresquet.com Por correo electrónico: jmfresquet27@gmail.com


    ¿Te ha gustado esta historia? Por favor, deja tu valoración y reseña en Amazon para que otros puedan verlo. También puedes hacerlo en Goodreads y demás plataformas.


    ¡Si la publicas en Instagram, la compartiré en mi perfil! (sólo tienes que etiquetarme/mencionarme).


    Mil gracias por leerme. Los escritores auto publicados no seríamos nada sin lectores como tú.
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